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MIS PROPÓSITOS 




La cuestión de la esclavitud está sobre el tapete 
y aparece planteada en toda su imponente gravedad, 
y quién sabe si en su complicación máxima. 

Lo temia, y lo anuncié, cuaudo era sencillo el re- 
medio. 

Arrepiéntanse los tímidos. Estremézcanse los con- 
servadores. Tiemblen los esclavistas. 

Las mayores dificultades del problema, son, lisa 
y llanamente, su obra. 

La solución era fácil en 1865, cuando la Sociedad 
Abolicionista Española alzó bandera, poniendo de re- 
lisve, no RÓlo la injusticia de la institución respecto 
del negro, sí que la horrible tempestad que sus mi- 
serias y sus horrores llamaban sobre la sociedad eu- 
baoa, y profetizando el triunfo maravilloso de los 
sóida IcB de Lincoln sobre los corrompidos defensores 
de la babilónica Richmond. 

Era fácil en 1866, cuando los representantes de 
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los Ayuntamientos de Puerto* Bíco, llamados por eir 
Gobierno borbónico á la Junta de información creada 
por el ministro Cánovas para estudiar las reformas^ 
necesarias en el orden político y económico de las 
Antillas, se adelantaban á protestar (aun cuando na- 
die se lo hubiera preguntado) que la refoima prime^ 
ra, la más precisa, la más urgente, de la Antilla> 
menor, era wla abolición inmediata de la esclavi- 
tí/dy con indemnización ó sin ella, con organización 
ó sin organización del traba jo;^^ y cuando los mis- 
mos representantes de Cuba concluían sus informes 
y sus alegatos, proponiendo un plan de abolición para 
su isla, que, — equivocado y receloso, — a plantearse 
entonces, hubiera producido, sin embargo, hace un 
año, la desaparición total de la servidumbre en 
aquella malaventurada comarca. 

Era fácil en 1868, cuando, triunfante la Revolucioa 
de Setiembre en la Península, condenada solemnemen- 
te la esclavitud por las patrióticas declaraciones de laa 
Juntas revolucionarias de Sevilla, Béjar y Madrid, 
henchido el pueblo de entusiasmo y pidiendo con nor 
ble pasión en el Circo de Price al Gobierno Provisio- 
nal que decretase inmediatamente la libertad de los 
nacidos desde el 13 de Setiembre, eran esperados en 
Puerto- Rico y en Cuba (por los unos con gozo, con 
resignación por los otros) decretos y frases bien dife- 
rentes á los de aquel telegrama de 10 de Octubre en 
que el ministro Ayala daba á las Antillas wseguridar 
des de la seria rrveditacion con que el Gobierno pensa- 
ba proceder en las graves cuestiones que se relaciona- 
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tan con la administración colonial" (eslo es, con nna 
administración de sobra analizada, discutida, censu- 
rada y estigmatizada por todos los hombres y todos 
los partidos que entraron en la revolución de Cádiz, 
comprometidos solemnemente á reformas enérgicas é 
inmediatas en el anacrónico orden de cosas de nues- 
tras provincias ultramarinas), y de aquella circular 
rebuscada, ambigua, recelosa é impropia del crítico 
momento que la producia, de 27 de Octubre, en que, 
para hablar de la esclavitud— después de las viriles 
declaraciones de la Junta revólucionama de Ma- 
drid — se decia: uLa revolución no aplicará á las pro-r 
vincias de Ultramar medida alguna violenta ni atre- 
pellará derechos adquiridos al amparo de las leyes; 
no dará tampoco nueva sanción á inveterados abusos 
ni á manifiestas trasgresiones de la ley natural." 

Era fícil, en fin, en 1870, cuando, proclamados los 
derechos naturales é imprescríptibles del hombre en 
la Constitución española, venidos al seno de las 
Constituyentes los diputados de Puerto-Rico, reves- 
tida la insurrección de Cuba del solo carácter de una 
guerra civil, vivo todavía en el corazón de la Penín- 
sula el entusiasmo de los últimos dias de 1868, y 
predispuestos los mismos poseedores de esclavos de 
Cuba á presentar al Gobierno proyectos de abolición 
(como lo demuestran los telegramas del capitán gene- 
ral de la Grande Antilla, fechas 1.°, 3 y 15 de Julio)> 
•1 ministro Moret salia 9.I encuentro de la opinión 
pública con su meticuloso é imposible Proyecto de ley 
preparatoria para la abolición de la esclavitud, pro- 
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duciendo el desconcierto entre algunos abolicionistas 
alentando (sin quererlo, sin duda) las resistencias de 
los esclavistas, y produciendo una mayor complica- 
ción en el problema social de nuestras Antillas. 

En todos aquellos momentos fué fácil el remedio 
de la cuestión que hoy nos preocupa con todo el in- 
terés de un problema capital de la sociedad española» 
Hoy es la abolición una exigencia del mun- 
do civilizado, un término preciso parala terminación 
del pavoroso problema colonial y de la guerra de 
Cuba , una condición de vida para la revolución de 
Setiembre, una imposición, — sí, una imposición — de 
los tiempos y de las circunstancias, que no podria 
hoy resistir en España partido alguno (digan ahora 
lo que quieran nuestros adversarios, que no gritaron 
menos cuando la guerra de Santo Domingo, para 
realizar, sin embargo, ya dueños del poder, un inno- 
ble y vergonzoso abandono ), pero que el partido ra- 
dical ha aceptado, sobreponiéndose á ella y tomando 
su ejecución como una consecuencia lós[ica é inde- 
clinable de los fecundos ^incipios de su popular 
bandera. 

¡Y en qué situación ocurre esto' Cuando la pa- 
sión revolucionaria se iba extinguiendo, satisfecha 
en gran parte, sin suscitar grave obstáculo al reinada 
del orden y al advenimiento de la política de la re- 
forma y del progreso razonado; cuando la conjura- 
ción de todos los elementos del antiguo régirrym 
para aprovechar la oportunidad que se les depara de 
dar en nombre de la integridad y la honra de la 
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Patria, una batalla á las nuevas instituciones, com*' 
plica interesadamente la cuestión colonial con lo» 
problemas de nuestra política interior, y provoca, 
-con una torpeza incomprensible en hombres que co--' 
nocen la historia denlos grandes desastres sociales» 
la violencia del espíritu de 1868, cuyo alcance 
ha de muirse por el temple de nuestra raza 
y por la energía de la resistencia que inten- 
ten oponerles esos elementos, hasta hoy desaten- 
didos ó perdonados por el genio de la revolución 
apañóla: cuando la guerra de Cuba se ha complica- 
do con la participación directa y esencialísima que 
•en ella tienen seis ú ocho mil esclavos y chinos pró- 
fugos, que no pelean ya contra España en nombre 
de la independencia de la grande Antilla , sí que por 
su propia libertad personal y en contra de una servi- 
dumbre á que, por lo menos de hecho, se han ^ua- 
"traido por espacio de dos ó tres añps: euando la si- 
tuación de Puerto-Bico es cada dia más alarmante» 
porque es imposible prolongar el statu quo dado que 
ios puertos de la isla están abiertos al comercio y á 
la comunicación con todos los pueblos del mundo ci- 
vilizado en que la democracia ó avanza ó reina, y 
supuesto que en el seno del Parlamento español, obra 
de la revolución, tienen asiento los hijos de aquella 
tierra, ejerciendo la soberanía y declarados inviolables 
por sus opiniones: cuando, en fin, los esclavistas, 
tiempo há resignados y hasta complacientes, han lle- 
gado al ensoberbecimiento, escribiendo telegramas que 
parecen decretos, enviando comisionados que parecen 



embajadores, organizando sos huestes como podría 
hacerlo un Gobierno y apuntando comminaciones 
como si las Antillas fueran no ya un reino indepen- 
diente, 8Í que la Colombia y el Washington de la 
Nación española.- 

Si me fuera lícito hablar de mi propia persona enr 
momentos tan difíciles, yo recordaría que en Enera 
de 1869, en Mayo de 1870 y en Junio de 1871 ex- 
citaba, á la par que á los hombres políticos^ á los 
mismos poseedores de esclavos^ así en la prensa co- 
mo en el CoDgreso, & arrostrar las exagoradas con* 
trariedades de la abolición, cuando no por razones de 
justicia, por motivos poderosos de conveniencia. 
Foco acompañado me hallé hace cuatro años : ca- 
si solo, hace dos, en el seno del Parlamento: hoy tan» 
tos proclaman lo mismo que ayer yo sostenía, que 
bien puedo pasar ya desapercibido; pero la sanción 
que el tiempo ha dado á mis humildes juicios me au- 
toriza en este instante para volver 4 decir á los po- 
seedores de esclavop y á los hombres políticos: fi Apre- 
suraos á hacer la abolición de la esclavitud: arrostrad 
virilmente las dificultades de este momento... Mañana 
los obstáculos serán mayores. Mañana quizá será tarde. '^ 

No pretendo en esta ocasión exponer los funda- 
mentos de mi actual juicio. Lo haré probablemente en 
otro papel. Básteme decir que tras el statuquo de hoy 
veo en Cuba la guerra social; en Madrid el decreto 
de abolición repentina y sin indemnización: idea aca- 
riciada por los que hasta el momento actual encontré 
siempre reservados ó duiosos. Ahora me importa sola 
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dar la voz de alarma; repetir que aun cuando las ur- 
gencias del momento no hiciesen necesaria la eman- 
cipación de los esclavos, bastarían para imponerla el 
respeto al derecho y el dictado de la conciencia; é 
insistir que hoy, como en 1870, como en 1868, como 
en 1866, como en 1865, el remedio está en la aboli- 
ción INMEDIATA. 

Por fortuna el Gobierno ha aceptado este crite- 
rio, si bien limitando su empeño á Puerto-Rico. Lo 
acepto, aunque no oculto que la medida deberla ex- 
tenderse — y Ge extenderá necesariamente — & Cuba; 

sin que por esto yo resista que en los modos y las 

t 

garantías, y en fin, en el procedimiento, deje de ser 
necesaria cierta diferencia, resaltado de la positiva 
diversidad de condiciones morales, políticas, económi- 
cas y sociales de las dos Antillas: diversidad que 
que no podrá menos de ver y confesar quien no sea 
ciego, de voluntad ó por naturaleza. Dichosamente, 
también, los partidos populares de nuestra Patria 
han acogido aquella idea, presintiendo, 6 palpando 
quizá, la intimidad que existe entre los intereses do 
la libertad aquende y allende el Atlántico, y como 
la esclavitud, como el absolutismo en las Colonias 
proporciona una ocasión magnífica á los enemigos de 
la revolución de Setiembre para que se oiga su voz y 
pese su voto en la política gubernamental, dentro 
de la situación y amparados de la bandera de la 
Patria, ha^ta que sonando la hora de las traiciones y 
de las venganzas, puedan atacar, arrojada la careta y 
desochados los escrúpulos, los principios de la nueva 
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•era, cuya bondad está negada desde el momento en 
^ue se reconoce su error ó su ineficacia en Ájcoénee. 

Mas no basta para que obras como la abolición 
de la esclavitud lleguen á feliz término la voluntad 
del Gobierno y el entusiasmo de los partidos. Se ne— 
cesitai siempre, que la pasión sea sustituida por el 
convencimiento: y en el caso actual, que entre los 
convencidos se encuentren los mismos poseedores de 
esclavos. 

De todatf las calumnias que sobre mi historia, ir i 
carácter y mis propósitos se han vomitado en el es- 
pacio de seis ú ocho años (y en verdad, que según me 
cuentan* no han sido escasas) pocas han llegado á 
dolerme como la que me presenta á los ojos del 
mundo como un enemigo violento é irreconciliable 
de los poseedores de esclavos. Claro se está que mi 
pena no ha de ser porque pretenda merecer los 
aplausos de todos. Estoy en que solo los inofensivos 
y los inútiles dejan, en política, de tener enemigos; y 
há mucho tiempo que me he resignado á ser torpe- 
mente atacado, á reserva de no dar importancia al- 
guna á los ladridos. Claro, también, que no me pre- 
ocupará la amistad de una porción de personas, de 
quienes nada temo iii espero, pero cuyos intereses 
yo desearia salvar, dentro de las exigencias de la 
justicia. Pero sí me he lamentado de que esta preocu- 
pación obste muchas veces á que se escuche mi voz y 
he atiendan mis humildes consejos, en el doble su- 
puesto de que yo creo, primero, que la abolición favo- 
iece á la larga los mismos intereses que inmediata-* 
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mente aparecen lastimados y que la abolición inme^ 
diata es la que menos daTía á esos intereses; y segun- 
do, que para el éxito de la abolición se requiere im- 
prescindiblemente la cooperación sincera, honrada y 
hasta entusiasta, de los mismos poseedores de escla- 
vos y el propósito del Gobierno (ie mirar á estos con 
la consideración del ida & una desgracia y sin pre- 
vención hostil de ninguna suerte. uSiempre que los 
amos — decia á propósito de la abolición, el Marqués \ 
de Sligo, Gobernador de Jamaica — quieren que yaya 
bien la cosa, la cosa va bien; n y esto no lo pueden 
ni debeíi olvidar quienes, por muchos motivos, tie- 
nen hoy sobre su conciencia el éxito de la emancipa- 
ción de los esclavos de Cuba y Puerto-Rico. 

Así las cosas, creo oportuno escribir estas líneas 
dedicadas á desvanecer ciertos errores y á llevar el 
convencimiento al ánimo de los que en este momento 
sólo por entusiasmo aclaman la abolición inme- 
diata, y los que por sugestiones de un interés mal 
entendido, ó por la vocinglería de nuestros enemigos, 
temen los efectos de una medida radical. Y al escribir 
estos renglones, vuelvo sobre algunos particulares que 
ya en 1870 consigné en un libro titulado La Abo* 
lición de la esclavitud en las Antillas espafíolas, 
cuya edición se ha agotado. 

Ahora bien, la abolición inmediata de la eaclavi- / 
tud — ó lo que para mí es igual, la abolición de la es- 
clavitud, puede ser considerada desde varios puntos 
de vista; desde el punto de vista del puro derecho, — 
desde el punto de vista político,— desde el punto de 
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vista del orden público — y desde el punto de vista 
-del orden económico. 

Todos convenimos en que la esclavitud es abomi* 
nable é insostenible; pero no todos damos el misma 
fundamento á esta afirmación. — El esclavo es libre en 
absoluto por naturaleza, é independiente de toda consi- 
deración histórica y social.... Pero ¿qué se entiende por 
legalidad de la esclavitud? ¿Qué son los derechos del 
amo? ¿La indemnización es de justicia, es de equidad 
ó no debe eii istir? ¿Es aplicable á la abolición de la 
6sc]avitud el principio de expropiación forzosa por 
causa de necesidad pública? ¿El liberto tiene derecha ' 
á ser. indemnizado? ¿Y si el esclavo tiene en absoluta 
derecho á la libertad, la abolición puede no ser m- 
mediata'i Hé aquí una serie de cuestiones que bro- 
tan necesariamente y á la primera ojeada del proble- 
nía, examinado bajo el aspecto del puro derecho. 

El aspecto político ya ofrece otros puntos no me- 
nos interesantes. Quizá las cuestiones son más callen- 
tes, pues que responden á sucesos del momento actual 
y se refieren al estado de lás cosas públicas en la Pe- 
nínsula, al sesgo que toman los asuntos en Puerta- 
Rico; donde los mismos poseedores de esclavos se 
adelantan á la ley manumitiendo á sus siervos, y en. 
fin, al carácter que presenta la guerra de Cuba, 
sostenida, como he dicho antes, por algunos miles de 
negros y chinos huidos, entre la simpatía de los pue- 
blos abolicionistas contiguos y las dificultades graví- 
simas de la situación política interior ^de la isla: — 
¿Acaso esta implica algún argumento en pro ó en con- 
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ira de la abolición? ¿Qué medidas exigp.en todo caso? 
^Hasta qué punto complica el problema? ¿Qué nuevos 
datos trae á la cuestión? ¿La guerra de Cuba es un 
obstáculo para la abolición en Puerto-Eico? ¿Los pa- 
sos dados en él camino de la abolición — ^la LeyprC' 
paratoria de 1870, por ejemplo — obligan á nuevos y 
mas graves actos? ¿La abolición puede ó no ser con- 
siderada como nna medida para concluir la guerra?... 
Hé ahí otra serie de cuestiones que es de toda nece- 
sidad ventilar. 

Las otras dos fases tienen un carácter muy 

distinto. Los argumentos que con más éxito se em- 
plean contra la abolición de la esclavitud ( dado que 
ya no produzca efecto en una sociedad democrática el 
respeto á derechos creados sobre el hombre, redu- 
cido, contra su voluntad, al estado de bestia), son es- 
tos. El primero , que la abolición inmediata , por su 
violencia y su precipitación , entraña perturbaciones 
sin cuento en la vida tranquila y ordenada de las so- 
ciedades ; y con este motivo se habla de la ferocidad 
de la raSsa negra, de sus instintos de holganza y bar- 
barie, del peligro que corre la raza caucásica , entre- 
gada á los delirios 3^ furores de esas bestias sueltas do 
los ingenios; de la triste suerte que se depara aun á 
los mismos negros que salen de la esclavitud del bar- 
racón para entrar en la servidumbre, quizá más hor- 
rible, de la vagancia, la miseria y el crimen; y en fin, 
de los desastres de la gran República Norte-Ameri- 
cana después de 1865 y de la catástrofe de Santo 
Domingo á pi incipios del siglo. — El segunda, que 1a 
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abolición repentina de la esclavitud, desquiciando 
todo el orden económico, privando de brazos á los irir 
genios y los industriales, abriendo de par en par las 
puertas de la ociosidad & los negros, hasta ayer mis- 
mo acostumbrados á la disciplina del trabajo, sólo 
puede producir la ruina de la producción colonial, y 
los fatales efectos que se han palpado, y aun hoy 
mismo se palpan , así en las colonias francesas é in- 
glesas de América, como en las vastas provincias del 
Sur de los Estados-Unidos. 

No es difícil comprender que estos últimos argu- 
mentos sean los más frecuentemente empleados por 
los advérsanos de la idea abolicionista y que estos 
sean también loi^ que más dudas susciten en el áni-* 
mo de aquellos de nuestros amigos, que están al lado 
de la bandera radical, sólo por sentimiento y á lo su- 
mo, por el rigor absoluto de los principios. Se trata 
de razas que aquí nadie conoce, y de datos y hechos 
que nadie ha estudiado, ni ha tenido por que estudiar 
en la Península. jY luego los que los utilizan lo ha- 
cen con un aplomo y con un aire de suficiencia, que 
apenas si nos permiten, á los que seguimos un poeo 
de cerca estos asuntos y opinamos de un modo con- 
trario, otra cosa que alabar á Dios! 

Estamos cansados ya de explicar los horribles su- 
cesos de Santo Domingo, y de probar con la elocuen- 
cia de los números y de las fechas, que el terribilísi- 
mo castigo de 1804 no fué obra de la abolición, que 
tuvo efecto en 1793 (esto es, cerca de once años an- 
tes), y sí del decreto de Napoleón restableciendo la 
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trata y la esclavitud; y, sin embargo, en periódicos, 
ea folletos y hasta en el Parlamento se vuelve á in- 
sistir en que la abolición inmediata íwé la causa de la 
ruina de Santo Domingo. Estamos hartos de decir 
que no ha habido un solo pueblo (donde los esclavos 
por su número y sus circunstancias representaran una / 
institución) que acordando la abolición gradv/il haya / 
podido evitarse complicaciones y daños de toda es- 
pecie ni prescindir de apelar, al cabo, á la abolición 
iv/nudiata para reparar sus desastres y hacer entrar 
las cosas en orden: y/ sin einbargo, todos los dias se 
nos atruenan los oidos con los ejemplos de otros 
paises, que demuestran precisamente lo contrarío de 
aquello en cuyo pro se alegan, pero que loa enemigos 
de la abolición radical, presentan como propios, con 
aires de absolutos é incontestables. 

Y como estos pudiera citar cien casos, que no 
he de echar á mala parte, acusando á mis adversa- 
rios de intención dañada, pero que tengo siempre muy 
en cuenta para explicarme el sentido de la propagan- 
da que se hace en contra de la doctrina emancipado- 
ra y que ahora recuerdo para dar más importancia, 
si cabe, á estos argumentos, sacados de una historia 
mal aprendida ó falsificada y del supuesto conocimien- 
to de unas tierras que los más de los esclavistas co- 
nocen sólo por haber paseado las calles de las ciuda- 
des, disfrutado las prodigalidades del presupuesto, 6 
visto, entre un bostezo y una copa de Champagne, la$ 
negradas de un ingenio. 

Pues bien, todos estos puntos hay que tocar para 

2 
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hacer la defensa de la abolición de la esclavitud; así 
como para que el trabajo no quedase incompleto 
(aparte siempre de la mayor ó menor competencia del 
escritor), seria preciso dedicar una úUima parte á ex- 
poner las condiciones y las medidas necesarias, en 
nuestras Antillas, para que la aboliciony buena desde 
el punto de vista del derecho, de la poUtica^, del orden 
público y del interés económico, produzca la plenitud 
de sus efectos en aquellos países, de cuya gobernación 
y cuyo porvenir somos responsables en primer tér- 
mino. Y este seria el momento de tratar cuestiones 
tan importantes como la de la forma y condiciones 
de la indenmizacion (ora como tal indemnización, 
ora en el concepto de subvención á los posseecUyres 
para la fácil trasformacion del trabajo); como la de la 
inmifpracion (ora indiridual, ora por contrata, ya 
blanca, ya de color); como, en fin, la. de las reformas 
políticas y económicas que exigen nuestras Antillas, 
aun consideradas tan solo al respecto de la abolición. 
Y tal es mi propósito. De atrás, tenia la intención 
de publicar un libro, quizá algo voluminoso, por los 
muchos datos recogidos y las muchas corresponden-* 
cias con que así de Inglaterra, Francia, Holanda y 
Portugal, como de todos los países de América, me 
han favorecido los estadistas más ilustres y los hom- 
bres más conocedores de los problemas políticos y 
económicos de las sociedades trasatlánticas. Pero mis 
fuerzas no corresponden á mis deseos. Las atendonea 
que el foro por ima parte y la poKtica por otra, me 
Imponen; la necesidad, de estar en la brecha diaria- 
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quizá» de aquellos oomerciantes que en 1810 se enar-- 
decieron contra la Regencia de Cádiz por sus propó- 
sitos ¿Ekvorables á la libertad del tráfico, y de los 
émulos de aquellos ciegos partidarios del statu qtu> 
mercantil que, al fin, tuvimos que abolir en Cuba y 
Puerto-Rico, después de haber perdido, por sostenerlo, 
nuestros Reinos de la Plata, Venezuela y Nueva 
Granada. 

T dicho esto, entremos en materia. 

aO de Enero de 187a 
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La cuestión 

Si el lector espera hallar en este papel un estu- 
dio serio y detenido del principio de la libertad del 
trabajo en su ftindamento científico y sus desenvol- 
Timientcs históricos, aparte los ojos y tire el libro: 
que obra esta de batalla y en demanda de un mo- 
mento de atención de los que andan hoy preocupa- 
dos con las graTes cuestiones políticas que nos ro- 
dean y los poderosos intereses que nos solicitan, no 
puede consagrarse á discutir los problemas en distintq 
terreno de aquel en que los contrarios plantean las 
cuestiones, ni le sería provechoso entrar en la esposi- 
cion de doctrinas, que, sinceramente ó con malicia» 
todo el mundo de antemano declara, que son tan 
simpáticas como incontestables. 

No ya en la esfera superior del derecho, sí que en 
el terreno de la ciencia económica y aun en el n-au 
bajo y mas accesible del interés corriente y de la 
Tulgar conveniencia, ¿quién niega hoy que la condi- 
ción primera del trabajo es la libertad, como su mejor 



regalador es la propia conciencia y bu estímulo maa 
poderoso el interés personal? ¿Acaso hay, no ya entre 
los hombres que miran con perfecta despreocupación 
el problema de la servidumbre, sino hasta entre los 
mismos esclavistas, quien se oponga á la idea de que 
los progresos de la industria y los desenvolvimientos 
de la riqueza en Europa, coinciden, cuando menos, 
(si no tienen la relación de efecto á causa) con la su* 
cesiva 6 inevitable desaparición de las leyes y costum- 
bres que esclavizaban el trabajo, y con 1a trasforma— 
cion del ilota en esclavo, del esclavo en siervo, del 
siervo en aprendiz y agremiado, del aprendiz en pro- 
letario y del proletario en obrero? ¿Acaso resiste al* 
guno la Consideración de que el esclavo, bestia para 
el trabajo, pero inviolable en bu conciencia y duc-ño de 
toda la suspicacia y de la suficiente maUcia, para sus- 
traerse á la violencia de sus amos, trabaja poco> y de 
mal modo, hasta el punto de hacer necesarios, para el 
cultivo de los campos y la producción de Iob artículos 
coloniales, triples y cuádruples brazos de los que son 
verdaderamente precisos? ¿Hay por ventura quien 
discuta que la tranquilidad y el porvenir que ofrecen 
los pueblos en que la libertad del trabajo impera^ son 
infinitamente superiores á los de aquellos otros eu 
«que la presencia del mayoral, el chasquido del látigo 
y el lento y receloso andar del esclavo turban la se- 
renidad de una naturaleza, cantada por los pája- 
ros bulliciosos y felices en la fragante copa de los 
árboles y bendecida por las perfumadas brisas que de 
la América independiente y honrada llevan al cora- 
zón de nuestras Antillas el cántico de los pueblos li- 
bres? ¿Quizá hay quien dude de que la esclavitud 
corrompe y que la ociosidad, el vicio y el crimen son 
bu obligado cortejo, destruyendo no ya el principio 
fortificante del trabajo, si que la integridad de Ion 



capitales y aquella misma riqaeza formada por la 
sangre y el sador robados á los mártires del África? 

No: nadie hay que resista estas verdades. Oid á 
los émulos del famoso Pinto de Rio-Janeiro: oid á 
los mismos espíritus fuertes que se complacen en lla- 
mar ^ra sensiblería^ á nuestros argumentos y nues- 
tras protestas. 

iiLa excelsitud del principio la proclamamos to- 
dos. No hay comparación posible entre la libertad y 
la servidumbre, ni aun bajo el punto de vista de la 
grosera conveniencia... Pero no se trata de eso. El 
problema consiste hoy en pasar del estado de escla- 
vitud vigente en nuestras Antillas al de libertad que 
es la aspiración de todos los hombres cristianos y ci- 
vilizados. Lo que debe ocupar es la elecdcn de pro- 
cedimiento, que á ser el violentísimo de la abolicioa 
inmediata, producirá el desamparo de las fincas, el 
ensoberbecimiento de los negros y la reproduccioa 
de las dificultades y los desastres de Jamaica, de 
Guadalupe, de la Luisiana y de las Carolinas." 

Tampoco los poseedores de esclavos resisten la 
verdad de aquellas ideas. Francamente hablando, y 
allá en el secreto de su conciencia, aun cierta parte 
de los más discretos y más instruidos, no ven claro 
esto de la conveniencia absoluta de la sustitución de 
un negro, cuyo precio se desembolsa de una vez, cuya 
alimentación es económica y cuyo trabajo de toda la 
vida (y si se quiere sólo de los siete ú ocho años que 
en Inglaterra se señalaron en 1833, y para ciertos 
efectos legales, como la vida útil de un esclavo), es 
constante y gratuito, por un trabajador libre, cuyo 
jornal de un solo año es quizá la tercera parte ó la 
mitad del precio de un esclavo, al cual hay que ali- 
mentar bien y cuyos servicios pueden ser intermi- 
tentes. 
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El error de los dudosos está en atribuir á los abo- 
licionistas la idea absoluta de que el trabajo libre ha 
de costar menos al ingeniero j al industrial que el 
trabajo esclavo, j que las ventajas de la sustitución 
de éste por aquel se han de hallar pura y simplemen- 
te en la economía de los gastos de producción. Y no 
hay tal. 

Por de contado que los abolicionistas sí piensan, 
que á la postre» el trabajador esclavo cuesta más que 
el libre, aunque en los dos ó tres primeros años esto 
no parezca evidente; porque el obrero libre no ofrece 
para el ingeniero las contrariedades de la enferme- 
dad, la inutilización j la muerte, que son obstáculos 
gravísimos en nuestras Antillas desde el momento en 
que suprimida la trata, y siendo escasa la reproduc- 
ción de la raza esclava (1), no es fácil suplir los vacíos 
que en los ingenios y las vegas se producen por las 
causas antedichas, verdadera fuente de infinitos gas- 
tos que hay que añadir al precio del esclavo y al tan- 
to por ciento que impoita anualmente el capital 
representado por el siervo (2). 

Pero donde está. la superioridad del trabajo libre 
es, de un lado, en la economía de brazos y de medios 
<lue supone, y de otra parte, y sobre todo, en el au- 
mento de productos que con él se obtiene. La demos- 
tración del primer aserto ca?i puede referirse á la 
mera inspección de la interioridad de un estableci- 
miento de esclavos. Que en todos ellos — hasta en el 
seno de las ciudades y en el hogar doméstico — hay 
una verdadera profusión de sirvientes y de trabaja- 
dores, y que esto se halla determinado así por el es- 
píritu pródigo y derrochador que la esclavitud im- 
pone en el amo como por la poca energía y el escaso 
valor del trabajo individual del siervo, son cosas que 
pasan ya por axiomáticas entre todos los que, libres 



de la preocupación local, han dedicado su talento ob* 
servador á la economía social de los países escla- 
vistas. 

Bespecto de la otra afirmación no puede caber la 
menor duda desde el instante en que es fácil comparar 
la producción, por ejemplo, de Cuba, cuya feracidad 
es notoria, con la de otros países de su misma zona^ 
pero que en condiciones naturales son tenidos por in- 
feriores. Un eminente agricultor cubano (y en ver- 
dad no muy abolicionista) — el Sr. D. Juan Poey 
— en un Informe dado sobre uno de tantos proyoc* 
tos de reforma de los aranceles de la Península so-- 
bre azúcares, consignaba hace siete años, que la caba* 
Hería de tierra de Jamaica (según Mr. Leonardo 
Wray) producía 5,755 arrobas de azúcar: la de Re- 
unión, 7,425: la de Barbada, 9,609, mientras la de 
Cuba, apenas si pasaba de 2,109 (según D. Carlos Be- 
bello, en 1860). Pero ¡qué más! en la misma Penínsu- 
la, en Andalucía, según D. Bamon de la Sagra, el 
marjal producía diez arrobas de azúcar purgado, lo 
cual arroja 2,470 por caballería cubana: (*) 

Sin duda estas cifras sorprenderán á los que he- 
chos 6 oir una constante alabanza de la riqueza de 
Cuba, no están al corriente de la realidad de las co- 
sas, como les asombraría más la afirmación (perfecta- 
mente demostrada) del mismo Sr. Poey, dé que la ma- 
yoría de los ingenios de Cuba no producen arriba del 
4 li2 por 100 del capital en ellos comprometido; pera 
las estrañezas y los asombros no son argumentos (3). 

¿Y cuál es la causa de tal atraso? No la falta de fe- 
racidad y de condiciones naturales; el defecto está en 
los gastos que ocasiona una negrada sobrado crecida. 



C*) Esta ea la medida agraria de Cuba como en Puerto-Bico es la 
cuerda. 
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en los despilfarros de la administración yon la demasía 
de terrenos que es preciso tener por el cultivo extensi- 
vo que es de rigor en todos los países esclavistas (*). 
Pero, al fin 7 al cabo, también los poseedores de 
esclavos (no los llamo esclavistas) también inclinan la 
cabeza ante la grandeza de los principios de la cien- 
cia j la voz del mundo civilizado; también reconocen 
la necesidad de abolir la esclavitud pero sus obser- 
vaciones y su oposición nacen en el momento de de- 
terminar el medio más á propósito para realizar la 
abolición. To he oido á más de uno, y del grupo de 
los grandes hacendados, protestar de sus simpatías 
] or la abolición inmediata, si le daban brazos. Otros, 
ni(5nos discretos, hacen notar la necesidad del negro 
para ciertos trabajos; pero todos insensiblemente for- 
mulan su parecer de que para la seguridad de los 
brazos es preciso algo como la servidumbre, siquiera 
por el tiempo necesario para que adquiera la masa 
liberta, costumbres de laboriosidad, y sobre todo, se 
realice en las Antillas una gran inmigración que dé 
recursos á los ingenieros para hacer frente á sus exi* 
gentes operaciones agrícolas. 



(*) El Sr. Armas calcula que bastarían 15 caballerias de tierra y 
74 hombres para producii lo que produce hoy un ingenio cubano. 
<iue por término medio ocupa 42'34 caballerías y emplea 142 hom- 
bres. {La Esclavitud en Cuba, pág. 261.) 
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II 



La adscripción del liberto 



Desde luego conviene poner á un lado una de las 
eoncesioaes que muchos poseedores do esclavos hacen 
al propio tiempo que se oponen á la abolición inme- 
diata. Su pretensión se reduce á que se les' garantice 
la seguridad de los brazos, por un plazo más 6 menos 
ilimitado. Pero esta pretensión era la de los fabrican- 
tes de Barcelona respecto de los obreros catalanes en 
1848 y 1854, que tanta sangre costó, tantas revuel- 
tas produjo y tan difícil hizo la gobernación del Prin- 
cipado hasta que en 1859 terminaron los estados de 
sitio y las autoridades reconocieron la necesidad de 
dejar la regulación de las condiciones del trabajo al 
acuerdo y buena inteligencia de obreros y fabrican- 
tes. Lo mismo pucedia en Andalucía con los hacenda- 
dos, dueños de inmensos cortijos y montes, y los mo- 
zos de campo sin más recursos que sus brazos, y sin 
posibilidad alguna de hacerse propietai ios. £1 fenóme- 
no» pues, no es nuevo. 

Pero, en fin, va distancia de la esclavitud de Cu- 
ba á la organización del trabajo de Cataluña. En am- 
bas partes el trabajo es sacrificado al capital: en am- 
bas, se comete una enorme injusticia: en ambas, se 
paga tiibuto á un grave error económico: en ambas, 
se siembran odios y torpezas para cosechar tempes-- 
tades... mas el obrero cat «lan no era precisamente un 
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€8clavo. Ganaba jornal, regulado por las que se dedan 
condiciones del mercado: podia ahorrar; podia aban- 
donar BU país — y sobre todo tenia üeimilia j cierta 
participación en las garantías, las comodidades y Ioa 
progresos sociales. 

Habia^ pues, una gran diferencia.— En el camino 
de las negaciones de la propiedad del trabajo y de 
^os agravios á la libeitad individual siempre ha ha- 
bido etapas y mojones. El esclavo no era lo que el 
obrero catalán, como este no era el hombre libre 
pero de color, de Puerto-Rico, sujeto á la libreta; esto 
es, obligado á tener siempre un amo, pero dueño, sin 
embargo, de fijar el precio de su trabajo y el tanto 
de BU jornal. 

¿Pretenden esto los poseedores de esclavos de 
nuestras Antillas? ¿Sólo desean que se les asegure 
temporalmente el trabajo? Pues no se olvide el dato. 

Del mismo modo convendrá, antes de pasar ade- 
lante, hacer una observación, uo falta de importancia. 
Esta limitación de lalibeitad del obrero]que se solicita, 
es pura y exclusivamente, al parecer, en vista de la 
continuación del trabajo agrícola y fabril — suponien- 
do que haya industria propiamente tal en nuestras 
Colonias. ¿Pero se ignora que en Puerto-Rico, donde 
la masa esclava no pasa de 31,042 individuos, apenas 
si llegan á 20,000 los esclavos dedicados al campo, y 
de ellos sólo 11,748 varones, y sobre 11,500 mayores 
de 12 y menores de 60 años? (*) ¿Y se puede prescin- 
dir de que en Cuba, á la fecha de la última Estadís- 
tica oficial (••), habia nada menos que 75,977 escla- 
vos dedicados al servicio de las poblaciones y que de 



(*) Censo de esclavos de 1872. 

(**) 1862. El Cuadro general de la poblacioH de 1869 no eniz» en 
«Btos detalles. 
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los 292,389 siervos rurales, 109,177 eran mujeres? 

Porque sentada la premisa de la continuación del 
trabajo, es evidente que no debiera regir una misma 
ley para los esclavos domésticos, que para aquellos que 
hace indispensables la producción colonial: y entre 
estos no habrían de tener una misma importancia 
los de uno que los de otro sexo. Ya reparó algo en 
ello el legislador inglés en 1833 cuando distinguió 
los aprendices rurales de los de población; y aun hi- 
zo diferencia entre los primeros. 

Pero ¿sinceramente puede pensarse que serian po- 
sibles el orden, y la producción, y la vida, en Puerto- 
Bico ó en Cuba, decretando la inmediata y absoluta 
libertad de unos esclaVos, mientras los etros, sólo por 
razón de oficio, quedaban constreñidos en los cafeta- 
les é ingeniosa Locura es pensarlo. De modo, que 
tendríamos que venir á adoptar una regla común, 
sin reparar en el sacrificio, ante la ley de la caja de 
azúcar. 

Pero es que á renglón seguido se alega la necesi- 
dad de la disciplina esclavista para mantener en la 
dependencia del capital al obrero. El procedimiento 
tampoco es del todo nuevo, y hasta hoy los efectos 
no son para excitarla su adopción. 

Algo por el estilo hizo Inglaterra €|n 1833 decre- 
tando la libertad de todos los esclavos, si bien some- 
tiéndolos á un aprendizaje de cuatro á seis años , 
aunque no reconociéndoles derecho á jornal ni otros 
provechos que los que pudiesen obtener por sí, en. 
los dos dias que venían á quedarles libres á la 
semana . 

Del mismo modo Dinamarca pretendió en 1847 
proclamar la abolición de la esclavitud en sus colo- 
nias de San Thomas, Santa Cruz y San Juan, pero 
sometiendo á los libertos á una especie de patronato 
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de doce años, al mismo tiempo que reconocia la liber- 
tad de vientre 6 sea la libertad de los nacidos des- 
pués de la fecha de la publicación de la ley emanci- 
padora. 

También Portugal, por su decreto -ley de 23 de 
Febrero de 1869, quiso seguir el ejemplo de Ingla- 
terra y Dinamarca, acordando la libertad de los 
270,000 esclavos de Angola, Benguela, Mozambique, 
alta Guinea é islas del Príncipe y Cabo Verde, si 
bien obligando á los libertos á prestar servicios gra- 
tuitos ásus antiguos amos, hasta 1878. 

Como es fácil comprender, tres años no bastan para 
juzgar de los efectos de la ley portuguesa, máxime 
tratándose de pueblos situados fm el país de la escla- 
vitud, en África; rodeados de esclavos por toda? partes^ 
apartados del movimiento general de los pueblos mo- 
dernos y extraños á las palpitaciones del espíritu de- 
mocrático, que á voces habla á blancos y negros en 
nuestras Antillas. Bastaría esta última consideración, 
además, para no (comparar lo que puede suceder en 
Mozambique con lo que pasa en Cuba; como á nadie 
se le ocurriría (y aun el símiles incompleto) apreciar 
de un modo idéntico la esclavitud de las orillas del 
Senegal y la servidumbre de las interioridades del 
Brasil. Así y todo, aún podría alegar en contra^del 
ejemplo de Portugal, el estado de intranquilidad 
de las ( olonias lusitanas, que obliga al Gobierno de 
Lisboa á enviar tropas allende los mares y á no sepa- 
rar la vista, ansiosa y sobresaltada, de Macao y Timor, 
sino para fijarla en Cabo Verde y la costa de África. 

Quedan, pues, solos los ejemplos de Dinamarca é 
Inglaterra (*/. pues que á nadie se le ocurriría valerse ' 



(*) He oido hablar á algunos del ejemplo de la isla de Reunión. 
El ejemplo es improcedente. Allí, en 1848, sólo se exijió del liberto 
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de otros de abolición gradual, que por su propia na- 
turaleza niegan el principio redentor en aquellos des- 
graciados, para quienes no ha sonado la hora de la 
libertad en el reloj de las emancipaciones sucesivas 
y parciales. 

¿Pero qué sucedió en Dinamarca? Que la ley de 
29 de Junio de 1847 no pudo practicarse, porque los 
negros, sabedores de que se les habia reconocido el 
derecho á la libertad é influidos por la revolución 
francesa de 1848, cuyos acentos hablan llegado á las 
vecinas islas de Guadalupe y Martinica, alzaron la 
voz reclamando la emancipación inmediata; y si bien 
los amos y los esclavistas resistieron, y los esclavos 
apelaron á las armas, y la sangre corrió en abundan- 
cia por las calles de Santa Cruz, y los negros fue- 
ron vencidos, al cabo tuvo que proclamarse, en el 
mismo año de 1848 y apenas terminado el conflicto, 
la libertad absoluta é incondicional en las Antillas 
danesas. El ejemplo no puede ser más triste. 

¿Y qué sucedió en Inglaterra? Que proclamado 
el aprendizaje, y puesto en ejecución en todas las 
Antillas, con excepción de Antigua, — que optó sabia- 
mente por la abolición inmediata — á los dos años la 
situación de Jamaica, de Bárbara y de Trinidad era 
de todo punto insostenible; y que las relaciones de 
€mi08 y aprendices revestían un carácter verdadera- 
mente alarmante para el porvenir de acuellas islas. 
Los amo8 hablan puesto todo su empeño en dificultar 
la emancipación de los aprendices, subiendo los pre- 
cios de rescisión, y en explotarlos de todas las mane— 
raa imaginables, y, particularmente, prolongando las 



que M contratase libremente por espacio de dos años. Luego se e « 
tBbkdó la libreta de Paerto-Rico: y al fíti (desde 1851) cayó, 20Bk.o 
«B Poerto-Eioú, en desuso la libreta» 
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horas de trabajo señaladas por la ley de 28 de Agosto 
de 1833. Los aj^rendices opusieron una resistencia pa- 
siva á los amos, prevaliéndose de la prohibición de los 
castigos corporales; les suscitaron un múmero infinito 
de cuestiones y Jitigios, amparados de los síndicos y de 
los delegados de la Sociedad abolicionista británica; 
y utilizaron la subida del precio de redención, pro- 
ducida y defendida por los amos^ para poner por los 
cielos el precio de los jornales, el dia después de su 
emancipación. Así es que, al fin, en 1838 Inglaterra 
tuvo que proclamar la abolición inmediata, á peticÍ3n 
de las mismas colonias, que hablan resistido la ley 
de 1833, 6 sea ia abolición aplazada. 

Verdad es que para ser perfectamente exactos y 
aplicables al caso que discutimos, los ejemplos de In- 
glaterra y Binamarca, habria que agregar el jornal 
que hubieran de recibir los asdcriptos á los ingenios 
y los establecimientos industriales y agrícolas de Cu- 
ba—supuesto el propósito de algunos poseedores de 
esclavos. 

Pero hablando sinceramente, ¿este detalle podria 
afectar á las relaciones del amo y del liberto? ¿Quiz£ 
no las complicarla en un sentido deplorable? Por que 
el interés del amo es claro: sacar el mayor provecho 
de los brazos que se le aseguran por un determinado 
período de tiempo. Y que en este aprovechamiento no 
habria d-3 pecar de considerado y longánimo, nos lo 
demuestra, no sólo la historia de la esclavitud, si que 
muy particularmente la de los emancipados. 

Por el reglamento de esclavos de 14 de Noviembre 
de 1842 los amos debían enseñar la religión católica á 
sus esclavos, rezar con ellos el rosario, por la noche, 
educarlos en el respeto de los mayores y en el cono- 
cimiento de un mundo de cosas morales abso- 
lutamente imcompatibles con la idea de la escla'- 
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TÍlud; no hacerlos trabajar ordinarlamenie más de 
nueve ó diez Loras diarias, ni emplear á las esclavas 
«n tareas poco conformes con su edad, sexo, fuerza y 
robustez, y proporcionar á los esposos la reunión bajo 
un mismo techo — so pena todo de una multa de 20 
á 60 pesos!! (4) Y bien; ¿quién que conozca un poco el 
interior de los ingenios de Cuba dejará de reirse á 
mandíbula batiente de estas prescripciones? El catoli- 
cismo de los hozalesll La moralidad de los esclavos i 
¡Pues y la limitación del trabajo de los igegros, por 
otros motivos, que los muy atendibles de las bajas que 
en el ganado produce el exceso de la fatiga y la al- 
tura de los precios de la bestia Jaunana en el mercado 
antillano!! 

Siendo esto así — y nadie que hable sinceramente 
podrá ponerlo en tola de juicio — ¿con qiíé derecho se 
jpretende de los abolicionistas que creamos que en lo 
sucesivo el amo (hablo en tesis g-eneral), haya de te- 
ner más consideraciones que con qu antiguo esclavo, 
con el liberto — obligado por la ley al trabajo— que al 
terminar el plazo do cuatro ó seis años ha de perder 
irremisiblemente, y cuya pe'rdida, después de todo, no 
le produce ningún deterioro en su capital? ¿Quidn 
podiá hacernos esperar que no influya en el arao la 
consideración del mayor gasto que supone el jornal? 
¿Por ventura ignoramos la suerte de los antiguos 
emancipados! * 

Arrebatados al África por la codicia del infame 
.negrero, pero descubiertos por nuestros cruceros an- 
tes de ser alijados en Cuba y por tanto, antes de po- 
der ser anunciada escandalosamente su venta en los 
diarios de. la grande Antilla, (que esto es lo que quie- 
re decir la frase negro de nación, que constante- 
cimente se halla en la sección de anuncios de l'^s pe- 
riódicos de Cuba y que debiera haber bastado para 
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• 

que las autoridades proco líesen contra los anuncian- 
tes que se declaraban reos del delito de plagio) (5) su 
destino, con arreglo á los tratados de 1817 y 1835 
era la libertad. Sin embargo, para su educación se 
inventó una especie de patronato, que habia de durar 
sólo de tres á cinco años (6). Los pupilos 6 emancipados 
deberian ganar un jornal, que variaba de tres á ocb> 
pesos mensuales, destinándose las dos terceras partes^ 
por regla general, á constituirles un fondo 6 masl— 
ta (*). Verdad, que en el ínterin aquellos otros com- 
pañeros suyos que babian tenido la suerte de ser 
descubiertos por los cruceros británicos, eran llevados 
á Sierra Leona y allí integrados inmediatamente en 
la plenitud de los derechos del ciudadano inglés. Pero 
todavía el emancipado español tenia que arrostrar 
nuevas desgracias: dado que los cinco años de tutela — 
de próroga en próroga — n© terminaron hasta 1870 (y 
de manera bien original por cierto) y en todo este lapso 
de tiempo fueron tratados de un modo tal que es no- 
torio que en Cuba los esclavos se creían y declaraban 
en mejor situación que los emancipados: porque la 
condición de estos era idéntica á la de los primeros». 
con la doble desventaja de carecer los últimos del 
derecho de redimirse y de entrar en el goce de la li- 
bertad (que sin embargo, como he dicho, los tratados 
y la ley les habían reconocido plenamente), y de no ser 
tratados por sus amos, al parecer, temporales — por su» 
patronos, como la ley los llamaba-^cual á esclavos pro- 
piamente tales, en cuyo vigor y cuya salud estaban in- 
teresados, como en la salud y el vigor de un caballo á 
de cualquiera otra bestia comprada con su bolsillo y 
que por tanto representaba su capital. 



(*] Sobre este punto hubo diferentes ordenanzas. Me refieri»- 
4^nl i la menos mala, la de 1854 
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¿Pero es que se dan garantías al liberto? Pues ¡ay! 
del amo. El liberto no trabajará, y se repetirán los 
ejemplos de Jamaica. ¡Cómo! Reconocemos que el 
gi*an defecto del trabajo esclavo es la conciencia que 
el siervo tiene de que no trabaja para sí; convenimos 
en la existencia de los medios con que el esclavo 
cuenta, á pesar de todo — del látigo y de la ignoran- 
cia — para burlar los mandatos del amo; aceptamos la 
idea de la infecundidad del trabajo forzado y de los 
f peligros que entraña el régimen servil y sin embar- 
go, ¿creemos que una vez proclamada en voz alta y en 
todos los tonos la injusticia de la esclavitud, señalado 
á esta un término, y suprimidos el látigo y los castigos 
corporales, el liberto ha de continuar trabajando por 
fuerza (porque el convencimiento es totalmente impo- 
sible, toda vez que nadie hará entrar en la cabeza del 
esclavo que debe trabajar de balde) en los ingenios y 
las vegas? i Qué disparate!! El trabajo obligatorio tie- 
ne sus condiciones en el orden político y en el orden 
económico, y una de ellas es la negación, punto menos 
que absoluta, de garantías para el trabajador: como 
H esclavitud tiene su supuesto en el orden moral, y 
es la negación del pensamiento y de la conciencia del 
esclavo. 

Pero, ¿á qué hablar? Véase lo que sucede hoy 
mismo en las Antillas españolas. Dejo á un lado la 
prescripción 21 de la Ley preparatoria de 1870, que 
prohibe aquellos castigos corporales de que hablaba 
el art. 41 del Reglamento de esclavos, que á la letra 
dice: nEl Señor puede castigar al esclavo con pri- 
sión, grillete, cadena, maza ó cepo, 6 con azotes, que 
no pasarán del número de veinte y cinco» (!!). Yo he 
aplaudido siempre el honrado propósito de mi queri- 
do amigo Gabriel Rodiiguez al proponer y sacar á 
flote la enmienda que contenia aquella prohibición^ 
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eos la de la separación de los esclavos esposos y los 
niños de sus madres; pero me he sonreído tristemente 
pensando en sus efectos. Quizá recordaba las conse* 
cuencias de la prohibición de la trata, mientras se res- 
petaba la esclavitud. T los hechos han venido á darme 
la razón. 

El primer resultado de la Ley de 1870 en Cuba 
fué \jue* todos los niños se quedaran sin madres. jOh 
inhumano Rodríguez! — Así podian venderse libre- 
mente (y se vendieron muchmmos) negritos de 
cuatro y seis años, hiienos para entretener niiíoa, 
y alguno á quien no excedían en su trabajo otros de 
mayor edad (7). . 

La segunda consecuencia fué que se concluye- 
ran los delitos de sevicia. Ya sabíamos muchos que 
para la Estadística oficial apenas si ocurre en Cuba 
alguno que otro atropello de la desconocida perso- 
na del negro. En 1862 los casos de sevicia lle- 
garon á 26, mientras los suicidios subieron á 346 — 
prueba, sin duda, de la moralidad del país, si. no 
es que los suicidios se atribuyen á los pobres ne- 
gros y chinos, muy dados á este radical remedio de 
curar sus penas. Pero en 1872, yo, como diputado á 
Cortes, pedí al Gobierno la nota de los esclavos 
emancipados, por haberse propasado á vías de hecho 
sobre ellos sus amos, y el Gobierno no ha podido lle- 
var al Congreso ni un solo guarismo; cosa que no 
puede menos de sorprendernos á los que oimos en 
una sesión de la Cámara Consti tu vente de 1869 al 
Sr. Plaja, — diputado conservador de Puerto-Rico y 
esclavista, á pesar de sus protestas, — que sin látigo, 
sin tres azotes siquiera, era imposible la producción 
en las fincas sostenidas por esclavos. 

Pero esto aparte, y prescindiendo de burlas ver- 
daderamente sangrientas, es lo cierto que á nadie 
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puede ocurrírsele que en los ingenios de Cuba, & 
donde nunca han llegado los ojos de la autoridad 
para reconocer siquiera el número de esclavos entra- 
dos de contrabando en el batey, ni en las más víbí- 
bles haciendas de Puerto-Rico, (8) hayan dejado de^ 
emplearse el boca-bajo y los procedimientos de atrás 
acostumbrados para persuadir al siervo de la con- 
veniencia y la salubridad del trabajo, en el clima 
enervante de los trópicos, y en provecho y para re- 
galo de los ociosos y potentados de Europa. 

¿Pero no se ha hecho más descaradamente en Cuba? ' 
Con efecto, el art. 5.° de la Ley preparatoria de 
1870 declaró libres á los emancipados; con lo que pa- 
recía, que debiera haber concluido uno de los mayo- 
res abusos de la, vida económica de la pequeña An ti- 
lla. Pero la previsión de muchos esclavistas, corres- 
pondida por el buen deseo de la primera autoridad 
de la isla, consiguió que los emancipados, sih salir si- 
quiera de su situación anterior, ó á lo gumo en el mo- 
mento de salir, firmasen con sus antiguos amos, un 
contrato de obra que habia de durar nada monos 
que ocho años. 

No viene á mi propósito denunciar estos con- 
tratos como faltos de todas las condiciones necesa- 
rias en los contrayentes para que los convenios sean 
validos. Firmáronse estos cuando los emancipados 
Ignoraban de todo punto el art. 5.** de la Ley pre- 
paratoria, cuya promulgación se aplazó en Cuba por 
espacio de tres meses después de votada por las 
Cortes Constituyentes y de publicada en la Gaceta de 
Madrid. Establecióse en ellos un jornal inferior en dos 
terceras partes al que de ordinario ganan los negros 
libres y aun los esclavos de Cuba, en situaciones aná- 
logas, sin cuidar siquiera los explotadores de incluii 
en los documentos que las partes suscribían aquella 
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cláusula obligatoria en los contratos celebrados con 
los chinos, y que dice que **á estos les consta que él 
salario que ga/nan losjomaUros libres y los esclavos 
en la isla de Cuba es mucho mayor que aquel que 
estipula/n,^^ con los introductores (*) De nada de esto 
quiero hablar, como tampoco del intento de los anti- 
guos amx)s, (patentizado en una de las cláusulas de 
los contratos y destruido por una orden del ministe- 
rio de Ultramar, mediante las gestiones de la Sode- 
dad Abolicionista Espacióla) de obtener directamente 
de la Secretaría del Gobierno Superior de la Isla, la 
carta de libertad del contratado, sin que este la tu- 
viese un sólo momento en sus manos; la cual carta 
serviria como de prenda para el arno de que el con- 
tratado habria de cumplir estrictamente las cláusu- 
las del conti'ato, y por lo mismo no habria de salir 
de la finca ó del establecimiento de aquel, so pena 
de ser co*nsideradü como esclavo cÍToarron (9). 

Bueno es, empero, que esto no se ignore^ p¿ira 
que todo el mundo sepa á qué atenerse respecto de 
la buena voluntad de muchos poseedores de esclavos 
en lo que hace á la libertad de sus siervos^ y como, por 
tanto, no era posible hacerse aquellas ilusiones de que 
fué víctima el Sr. Moret en el preámbulo de su Pro- 
yecto de ley preparatoria^ cuando se congratulaba 
de la cooperación que habia encontrado en todos 
los poseedores; los cuales, en efecto, si por un 
lado, dificultaban el planteamiento inmediato de la 
ley en la Habana, y desistían de todo plan de aboíi- 
ñon definitiva desde el momento en que vieron que el 
artículo 19 del citado Proyecto, en que se hablaba de 
la abolición en un |)lazo inmediato, era sustituido por 
otro en que se prometía una ley de abolición para la 



(*) Art. 5.° del Reglamento de 1960. 
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próxima legislatura ( y laego hemos visto que esta 
legislatura no ha llegado todavía después de tres años) 
por otra parte, hacian firmar á los antiguos emarici^ 
padoa, ya destinados al pleno ejercicio de los dtf— 
Techos de ingenuos (como decia el art. 5.°) pero sin 
que de ello tuvieran noticia los favorecidos, contra- 
tos tan vergonzosos, tan inmorales, tan cuajados de- 
vicios jurídicos como los de que acabo de hacer refe- 
rencia (10). 

Pero, al fin, en estos contratos se fijaba un precio 
al trabajo del negro) y no se le negaba en principio 
la libertad. 

¿Es esto lo que pretenden aquellos poseedores á 
los cuales intento contestar? Pues yo protesto enérgi- 
camente contra esta indigua y horrible mistificación; 
yo protesto contra este repugnante atentado á la li- 
bertad del hombre y á la moralidad de la vida social. 
Los contratos de 1870 son, lisa y llanamente, la es— 
<;lavitud; pero la esclavitud hipócrita y cobarde. 

¡Buen cuidado tuvieron los inventores de esos as- 
querosos pactos (que á existir en Cuba pi^otectores de 
libertos ú otras instituciones encargadas de velar por 
el cnmpli miento exacto de la ley preparatoria^ hu- 
bieran sido denunciados de seguro, á los tribunales, 
en virtud del texto expreso de las leyes españolas 
sobre contratación); buen cuidado tuvieron los explo- 
tadores de esta nueva forma de servidumbre, de 
incluir en ellos una cláusula por la que el con- 
tratado tise sujeta, desde luego, tanto para las ho- 
ras de trabajo, cuanto para las de descanso, y en lo 
relativo al orden y forma del servicio^ á lo que se 
acostumbre en la localidad" (es decir, en los antros 
tenebrosos de un ingenio, fuera del contacto de las 
gentes y de la vista del mundo civilizado); y no 
menos previsores estuvieron al preceptuar en otros 
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artículos, ya que nel contratado se obligaba á servir 
por ocho años, y mediante 120 pesos anuales, oclio 
onzas de tasajo y dos y media de boniatos al dia, y 
dos mudas de ropa al año,'^ á no ser en el caso 
de redención y previa nía indemnización consiguien- 
te al amo, de las mensualidades 6 anualidades que le 
faltaban para el estricto cumplimiento de los ocho 
años del compromiso;" ya que el dueño adquiria el 
derecho de nceder Ubérrimamente á otra persona los 
brazos contratados, sin consideración á la naturaleza 
del trabajo ni á la diversidad de las circunstancias y 
los lugares." 

No es preciso, ciertamente, el título de avisado 
para comprender que por el ingenioso (llamárnosle 
ingenioso) medio de estos contratos, los emancipados 
de Cuba volvieron á caer en los moldes de la antigua 
servidumbre, y que esta fué una manera... hábil (con- 
vengamos en lo de hábil) de eludir los preceptos de 
la ley preparatoria, burlada de otros muchos modos, 
algunos más francos y desvergonzados. Tampoco se 
necesita gran conocimiento de la historia de los po- 
bres emancipados de Cuba, ni gran prevención con- 
tra sus diligentes y aprovechados amx)s para temer 
que sean muy pocos los negros que, perteneciendo al 
grupo de aquellos desgraciados, vuelvaa (los que vuel- 
van) no ya satisfechos, educados y con su pequeño (?) 
ahorro, si que vivos y sanos al pleno goce de la liber- 
tad — de aquella libertad, de que con toda la gracia 
de la inocencia habla el art. 5.° de la ley de 1870 — al 
cabo de los ocho años fijados en los contratos que voy 
examinando. 

Sobre este particular no tengo que decir gran 
cosa. Pero lo que al caso importa es afirmar que las 
condiciones de esos contratos son las que precisa y 
necesariamente tenían que ser, dado su principio ge- 
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Berador. Desengañémonos; en un país esclavista hajr 
costumbres y maneras peculiares que sólo pueden 
corregirse por la ñierza de la ley, por el celo de las 
autoridades y por la negación absoluta de todo lo 
que sea un pretexto para su recrudecimiento ó pueda 
contribuir á la prolongación de su agonía. Donde ha 
existido la servidumbre, hasta el punto de ser una 
institución ñmdamental y la forma ordinaria del 
trabajo; y donde la esclavitud se ha identificado con 
la diferencia de raza, de suerte que las tintas y los 
matices del rostro son un argumento en pro ó en 
contra de la superioridad social, es imposible que la^ 
libertad exista sino rodeada de toda clase de garan- 
tías; como no es hacedero que el trabajo espontáneo, 
consciente y retribuido dé sus resultados, ya en el 
orden puramente moral, ya en la vida exclusivamen- 
te económica, si antes no se limpia el terreno de la 
maleza del pasado y no se aventan las últimas som- 
brps del régimen esclavista. 

Adscribir por fuerza (más ó menos velada) á un 
negro, cuya libertad se proclama en todos los tonos, 
á la finca ó á la casa donde antes trabajó como es- 
clavo: someterle al mismo mayoral, que poco há 
hizo crugir sobre su cabeza el implacable látigo, y au- 
torizarle para que eche en rostro al comitre, con cual- 
quier pretexto, la frase entui^sta de un discurso de sus 
libertadores de Madrid ,ó un artículo de la Ley de Abo - 
lidon: reducirle á trabajar del mismo modo que an- 
tes de sonar la hora de su redención, si bien recono:- 
ciéndole el derecho á un jornal, que después de todo 
no ha de poder emplear, allá en el fondo de un in^ 
genio y fuera del alcance del síndico ó de la autorí- 
dadj sino como cuadre á ls\ voluntad del amo... ¡oh 
esto seria soberanamente ridículo, si no fuera antes 
escandalosamente monstruoso y tiránico. No e? po- 
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fiible esia penumbra en la vida del derecho y de las 
transacciones humanas. ¿Se necesita el trabajo for- 
zoso, siquiera sea retribuido? Pues no hablemos de 
libertad. Es de rigor la fuerza: es imprescindible que 
el trabajador no pueda hablar de su derecho. El sier- 
vo de la gleba jamás se oyó llamar hombre libre. Por 
esto pudo existir esta servidumbre en la Edad 
Media. — Y cuenta, que la servidumbre de la gleba 
era mejor que la servidumbre de que ahora hablo; 
toda vez que era imposible ese trasiego de libertos y 
esa brutal cesión de brazos, sin consideración á la 
naturaleza del trabajo y las condicioDes del lugar, de 
^ue hablan los infames contratos de los emancipados 
de Cuba. 

Y si el negro adsciipto á la finca del amo no pue- 
de ser un trabajador medianamente libre: si las for- 
mas y condiciones de su trabajo tienen que ser las 
del trabajo servil: si el amo no puede tener en su 
eonservacion y su robustez personales el mismo in- 
terés que tenia cuando el negro era esclavo: si el pa- 
sado de la esclavitud (aun de la esclavitud de nues- 
tras Autilla.s, la menos dura de entre las eonocidas 
en los demás países de América desde el siglo XVI (*) 
autoriza para afirmar que el esclavo, lejos de progre- 
sar en cultura, se hunde ^más y más en la ignorancia 
y en la inmoralidad, dentro del inmundo barracón^ 
si la abolición de la esclavitud es urgente no ya sólo 
por motivos de justicia, si que por razones de la más 
vulgar conveniencia ¿es posible transigir con el 



(*) Un gran poeta — el Sr. López de Ayala— escribiendo un ma- 
nifiesto de partido y dominado por una pasión de momento, ha co- 
metido la impiedad de decir que la esclavitud lia tenido en Espafia 
un carácter humanitario y cristiano!! (Manifiesto de la Liga contra 
las reformas de Ultramar, 10 de Enero de 1873). 
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deseo de los poseedores de siervos, que para lograr 
el paso tranquilo y pacífico de la servidumbre á la 
libertad, nos piden la prolongación de la esclavitud, 
en condiciones quizá más desventajosas, más inmo- 
rales, más perturbadoras (desde cierto punto de vista) 
que la antigua servidumbre? 
¡Obi De ninguna manera. 
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La inmigración á la sombra de la adscripción 

Y no se forjen ilusiones esos poseedores creyendo 
que si se accediese á sus pretensiones habria lugar de 
que la inmigración libre fuese llenando los vacíos y 
les proporcionase un número considerable de trabaja- 
dores. 

Es ya de toda evidencia '^ue la primera condición 
de las inmigraciones es la libertad. Mientras en un 
pueblo no haya garantías para el ciudadano, ni máü 
ley que la voluntad del imperante, es por todo extre 
mo excusado aguardar que en su seno se establezcan 
esas muchedumbres que abandonan la vieja Europa 
en busca de fortuna, pero también de expansión y de 
tranquilidad. Y si á estas dificultades so une la existen- 
cia de la esclavitud como base del orden económico, de 
la esclavitud, que deshonra al trabajo y da á la riqueza 
condiciones tan inmorales^omo ficticias y pasajeras, 
la inmigración es una cosa de todo punto imposible. 

Parece que sobre esto no debiera caber ya la me- 
nor duda. El ejemplo de los Estados -Unidos — del 
Oeste, adonde se han trasportado millares de irlan- 
deses y alemanes, constituyendo un gran elemento de 
vida para la gran República Norte-Americana; y del 
Sur, adonde no han bajado (á pesar de las fa- 
cilidades legales para adquirir la ciudadanía) los 
hombres blancos, los agricultores y los obreros hasta 
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<le3pue8 de realizada la abolición de la esolavitud— 
no admite réplica. No menos elocuente es el caso del 
JBrasil, donde todas las tentativas de colonización con 
alemanes é italianos en localidades envilecidas por la 
esclavitud han sido de todo punto infructuosas, y eso 
que se han realizado bajo la forma más cercana de la 
servidumbre: la contrata. 

¿Pero no habla más y mejor que ningún otro 
ejemplo el de Cuba? No conozco un solo escritor do 
teosas coloniales, ni una sola autoridad importante de 
la grande Antilla, que de 50 años á esta parte haya 
dejado de clamar por la inmigración — y en honor de 
la verdad, y sea dicho en su pro, por la inmigración 
libre. Ahora mismo se pretende, á pesar de la guer- 
ra, colonizar el país con los licenciados de nuestro 
heroico ejército y con cuarenta ó cincuenta mil espa- 
ñoles, de Canarias ó del Norte de la Península , que 
viven difícilmente en las repúblicas latinas del golfo 
de Méjico. Y sin embargo, todos esos propósitos nun- 
ca han pasado, ni probablemente pasarán, de unbúeH 
deseo. 

No pretendo en este momento tratar con la debi- 
da extensión el punto gravísimo de la inmigración en 
nuestras Antillas. Su turno le llegará, y para enton- 
ces aplazo el examen de las Reales Cédulas de 1815 
y 1817 y la Real Orden de 1850 sobre iilas formalida- 
des para la llegada, circulación y salida do las gentes 
en la isla de Cuba.'» Entonces también discutiré las 
trabas impuestas por las Reales Ordenes de 1834, 1838 
y 1850 á la inmigración peninsular en nuestras Anti- 
llas, dedicándome á explicar cómo se ha aumentado 
la población, y con qué efectos, en la isla de Puerto- 
Ric^ y en la misma Cuba. 

Por vía de referencia, y para que el lector este al 
tanto de esto asunto, ú diré que las Cédulas de 1815 
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y 1817 rompieron el absurdo rigorismo de nuestro- 
antiguo sistema colonial , permitiendo la entrada de 
los extranjeros en nuestras colonias, poco antes de 
ser consagrada definitivamente en Cuba y Puerto- 
Rico, por la Real Orden de 18 de Febrero de 1818, 
aquella libertad de comercio, tan combatida en 181Q 
por los monopolizadores de Cádiz, y aun en 1821 por 
los comerciantes del litoral de la Península y loa 
hombre^! del naciente partido conservador {*), acau- 
dillados por el conde de Toreno, y cuya disparatada 
negación por parte dé nuestro Gobierno fué una d& 
las más poderosas causas de la perdición de nuestro» 
Reinos del Continente americano (11). 

Sin embargo, aquellas Cédulas imponían al ex- 
tranjero la oblÍ£[acion de domiciliarse en nuestras 
Antillas en el preciso término de tres meses, debien- 
do, en otro caso, salir de ellas. Para adquirir el domi- 
cilio se les exigia una protesta de fé católica y el cor- 
riente juramento de fidelidad y vasallaje, no permi- 
tiéndoseles el ejercicio del comercio maritimv), ni te- 
ner tienda, ni ser dueños de embarcaciones. Sin eni« 
bargo, todo es'to les era lícito pasados^ cinco años» 
cuando después de domiciliados pretendiesen la na- 
turalización, obligándose á permanecer perpétuamen' 
te en la Colonia. 

Doctrina tan deplorable, pero que al fin y ál cabo 
en 1817 era un progreso (como lo habia nido la Real 
Cédula de 1778 , llamada de Comercio libre y y que 
abrió á casi todos los puertos de la Pen^sula el trá- 
fico con América), doctrina tan deplorable, repito, fuá 



(*) La intolerancia mercantil era, á principio de nuestro Biglo, 
lo que la esclavitud en estos momentos. La resistencia de los escla- 
vistas y los comerciantes se explica hoy por las mismas razones qu* 
ayer. 
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sancionada, después del paréntesis de 1820 al 2S, 
por las Reales Ordenes de Febrero de 1843 y Marza 
de 1850, sobre todo en lo relativo al plazo de tres 
meses que se daban al extranjero para residir en 
Cuba traficando sin carta de naturaleza; y estas soa 
las prescripciones legales vigentes hoy en ultramar, 
por no haber sido hechos los reglamentos necesario» 
para el cumplimiento y ejecución de la Ley de Ex- 
tranjería, votada por las Constituyentes en 19 d» 
Mayo de 1870 (*). 

No más acertados son los principios que imp<9raii 
en la legislación ultramarina respecto de la inmigra"^ 
cion peninsular. Para realizar un viaje á las Antillas^ 
necesita todo español una información, un expedien* 
te gubernativo, en que sé demuestre nque lejos d& 
intentar el abandono de su familia ha obtenido ét 
competente permiso para el viaje; que con él no tra- 
ta de sustraerse á los preceptos de autoridad alguna 
ni de huil: del servicio de las armas, ni de evadir el 
cumplimiento de obligaciones ó Compromisos en que 
pueda hallarse; que tampoco tiene nota fea en virtud 



(*) Hablo con referencia á una persona muy respetable que 
Acaba de ejercer mando en Ultramar. De tal modo están arregla* 
das las cosas en la Península, que aquí es difícilísimo saber lo qne- 
rige y lo que no rige en nuestras provincias trasatlántioas. No basta 
que las Cortes voten una cosa: no basta que una ley ó ana disposición 
cualquiera aparezcan en la Gaceta de Madrid. £1 Gobernador su« 
perior dvil de Cuba, Puerto-Rico ó Filipinas (esto es, el Capitas 
General) puede suspender el planteamiento de una ley, sin que co- 
nozca el hecho otra persona que el ministro de Ultramar. Del mis- 
mo modo, como que casi todas las leyes que se votan para nuestras 
AntíllM contienen un artículo referente á reglamentos {de ordinario 
incomprensibles), el Ministerio de Ultramar se reserva el poder do 
Secutar ó no la ley, acelerando ó aplazando indefinidamente la re» 
daccion de los reglamentos. Este es uno de los grandes abusos sos* 
tenidos en nuestro Ministerio de las Colonias, donde impera e] doc* 
trínanamo más corruptor. 
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de la cual pueda considerarse como perjudicial 6 no- 
civa en los dominios de Indias y que ningún impedi- 
mento racional se opone á que verifique el viaje. «* Y 
con esto, y con exigir al inmigrante la presentación 
del pasaporte y del testimonio del expediente guber* 
nativo en el momento del desembarque, obligando á 
los capitanes de buque que hubiesen traido á alguna 
persona que careciese de estos documentos, á volver- 
la á la Península, se allanaron las dificultades que 
podria ofrecer el viaje de Europa á las Antillas es- 
pañolas. 

iiNo parece — dicen los Comisionados de Cuba y 
Puerto-Rico en la Junta de Información de 1866 
(cuyos notabilísimos trabajos son de estudio precisa 
para todo el que quiera conocer el estado político, 
económico y social de nuestras Colonias de América} — 
no parece sino que los españoles de la Península haa 
sido en la mente de los legisladores, los peores ene- 
migos de la tranquilidad y el orden de las provincias 
ultramarinas;ti porque en realidad, son menos las di- 
ficultades que halla un joven del litoral español para 
emi£^rar al extranjero, que las que la ley opone á su 
traslación á nuestras Antillas (12). 

En cambio Cuba y Puerto-Rico tienen para 
nuestros emigrantes el atractivo de los empleos pú- 
blicos, que nuestro Gobierno ha provisto general- 
mente en peninsulares, sin pararse en la elección; el 
de las relaciones de. parentesco que los une con la 
mayor parte- de los mercaderes de las islas, [bodegue- 
ros , roperos, tenderos, etc., etc.), y, en fin, el de 
cierta superioridad que el mero hecho de su proce- 
dencia les atribuye respecto de la gente de color y 
aun de los blancos hijos del país, en el concepto dd. 
vulgo y en la vida oficial, vida de suma importancia 
allí donde existe en toda su amplitud la dictadura. 
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Pero, como, antes he dicho, no debo entrar en el 
-«examen y discusión de estos particulares. Como no- 
ticia; baste lo expuesto. Ahora me importa sólo 
afirmar, desuna parte, que la inmigración espontánea 
é individual ha sido escasa en nuestras Colonias, 
máxime si se comparan estas con la Plata , con Chile, 
con las mismas repúblicas de Venezuela y Nueva- 
Granada^ y nada digamos con los Estados-Unidos 
y la Australia; de otra parte, que la gran inmigra- 
ción que se ha llevado á efecto ha sido por contrata 
y en condiciones tales , que sólo han producido una 
nueva servidumbre, aceptada, 6 mejor dicho, sufiida 
por las razas inferiores y esplotadas de nuestra Edad. 

No ignoro que según M Genao oñcial de población 
-de 1861-62 (*) la población blanca de Cuba estaba dis- 
tribuida del siguieuté modo: 

Criollos 601.160 

Peninsulares 67.562 

Canarios 48.552 

Puerto-riqueños y filipinos. 545 

Extranjeros 11.153 

Total 7289.72 

al lado de 

• P38 jucatecos 

34.046 chinos y 

594.488 negros 

Total . . 629Ü62 

que hacen una suma de 1.358.334! habitantes de la 
isla(»*). 



.(•) No hay otra Estadiatica posterior. Se publicó ^n Julia 
de 1862. 

(••) En otra parte el Censo arroja un total de habitantes 
de 1.959.238. No me cumple compadecer estas contradicciones n^ 
corregir los errores de suma. En todo lo que en las Antillas depen- 
de del Gobierno se dan estos desórdenes y estas confusiones. Aque- 
lla administración no tiene i^iaL 
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Por manera que el elemento peninsular (compren- 
diendo en este á los isleños,^ lo cual es conceder de* 
masiado) representaba en la población blanca de Cu- 
ba el 16 por 100 (por lo largo}, y en la población to « 
tal de la ibla el 8'5. Los extranjeros figuraban por 1'4 
y 07 respectivamente (*). 

No es del caso razonar estos, datos, mas para su 
completa inteligencia y la rápida demostración de laa 
afirmaciones que le preceden, junto á ellos pondré- 
otros elocuentísimos tomados al vuelo de una obra 
clásica en la materia: L'Hiatoire de VEmigration 
an XIX sieele^ de mi ilustre y malogrado amigo- 
If . Jules Duval (**)• 

El número de españoles, procedentes sólo de la 
Península y de las Baleares, que en 1860 residían en 
Argel era de 54.125. La población caucásica de aque* 
Ha colonia francesa llegaba á 205.880 almas. Besulta, 
que nuestros compatriotas representaban en aquel 
país extranjero cerca del 26 por 100 de la población 
Uanca. Y Francia como nación colonizadora no pue- 
de ser citada. 

En la República Argentina, en el solo Estado d«. 
Buenos- Aires la población total er% en 1860, de 
320.000 almas. El número de españoles emigrados 
subía á 20.000; esto es, cerca del 7 por 100; pero los 
extranjeros todos Ufaban á 80.000, 6 sea el 25 por 
100 de la población total 

En MonteTÍdeo, 6 mejor dicho^ en el Uruguay, los 



(*) Ko puedo Tefoinne i Puerto^Kico ptarqne ni el censo de 1S67 
ni el recieixtisimo de 1872 distingaen «1 peninsular del críona Se- 
gWB csle último, li»y en Paerio-Kieo 326L3S4 hombres blancos esp»» 
Aolespara 2.^& extraiúeros: un total de 328L80$* Los extaiQeiQB. 
representan» "pues, 0,7 por ICOL Pero no se puedo dedr tno est»- 
re p r e s en ta la inmigración. 

O PtoitlSTS. 
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^^pañoles no pasaban de 8.000: subían todos los ex- 
tranjeros á 33.000, y la población total á 177.000. De 
modo que el elemento extranjero ó inmigrante repre- 
sentaba el 18 por 100, y nuestros compatriotas 
^el 4,50. 

Y así podría ir pasando revista á casi todos los 
pueblos de la América latina, advirtiendo que has- 
ta hace muy poco (después de 1860) en ellos ha 
-dominado la unidad religiosa y el afán de imponer la 
nacionalidad al inmigrante, condiciones fatales para 
el aumento de población por la corriente inmi— 
gradora. 

Pero no me dispensaré de añadir otros dos datos 
referentes al Canadá y la Australia — dejando á un 
lado los Estados -Unidos. 

En el Canadá entraron por término medio de 
1854 á 1859, sobre 28,650 personas, estableciéndose 
en el país 6.300 por año, cuyas tres cuartas partes 
procedían de Inglaterra. 

En la Australia, ó mejor dicho, en Vitoria (para 
fijarnos sólo en un Gobierno) la población total era, 
en 1860, de 548.412 almas. Pues bien; 161.008 ha- 
bían entrado en el quinquenio de 1855-59, y la par- 
ticipación de los diversos países de Europa y Amé- 
rica 'en la colonización de aquella preciosa comarca, 
^^taba representada por las cifras siguientes: Ingla- 
terra (la Madre Patria) el 36 por 100; las demás Co- 
lonias británicas, el 20; Irlanda, el 16; Escocía, el 13; 
^l extranjero, el 15. 

Harto se vé por estos datos que la inmigración 
blanca, la inmigración libre y espontánea, en la fe- 
cunda y risueña Cuba, se halla tan á los comienzos que 
apenas merece figurar en un estudio general de este 
jproblema. 

Mr. Duval prescinde completamente de núes— 



34 
tras Antillas (*) en toda] la primera parte de sa es- 
timable obra, ocupándose de ellas sólo cuando se fija 
en la emigración por contrata. Y este ya es punto á 
que también debo yo consagrar una particular aten- 
ción, porgue áél en realidad está dedicado este ca- 
pítulo. 

Seriamente pensó nuestro Gobierno en 1854, que 
dictando reglas generales para nía introducción y re- 
leen de los colonos en la isla de Cuba,» ^odria con- 
seguir el anhelado aumento de población, con pro- 
vecho de los trutantes, ventaja de los canUxitados *y 
seguridad para la ihla. 

El art. 1/ del Reglamento de 22 de Marzo deciar. 
iiLos particulares que quieran introducir por su cuen- 
ta en la isla de Cuba colonos españoles, chinos ó yu- 
catecos podrán hacerlo desde este dia y por espacio 
de dos años, sujetándose á las condiciones estableci- 
das en este Reglamento.» 

Intentóse la empresa llevando á Cuba algunoa 
cientos de gallegos; pero ¿cuál fué el resultado? 

Que los peninsulares contratados se resistieron* 
en la grande Antilla, á poco de estar allí, á cumplir 
los preceptos del Reglamento y las cláusulas de sus 
contratos, incompatibles con su dignidad de hombres 
libres, y que entrañaban lo que no podian monos de 
entrañar, una brutal explotación de las fuerzas y de 
las miserias del infeliz colono. Y fracasó por comple- 
to la empreiFa colonizadora: dando pretexto ({delicio- 
sos esclavistas!] para que la turba multa, aguijoneada 
por la gente de la trata, gritase nque era imposible la 
colonización blanca, y que sólo el negro era apto pa- 



(•) fiespecto de Puerto-Eico la cosa es natural. Puerto-Rico le- 
jos de ansiar inmigrantes está en emigración. El suelo se halla, 
apropiado y en cultÍYo, y la población es más densa que en Bélgica. 
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la los fatigantes trabajos de los campos tropicales:»' 
ignorando — estúpidos ó iral intencionados — que en la 
misma Cuba habia en 1862 (*) nada menos que 41.661 
hombres blancos dedicados á las tareas del cultivo 
de la caña, y que de 700. 000 habitantes de la raza 
caucásica, que tenia Cuba hace doce años, más de 
la mitad (400.000) se hallaban consagrados á las fae- 
nas agrícolas (13). 

Feí o sucedió más; y fué que siendo imposible la 
colonización en las condiciones del Reglamento de 
1854, porque los colonos dignos, los colonos que por 
su espíritu, su origen, su educación y sus circuns- 
tancias valen, resultó también que las cláusulas del 
citado Reglamento no eran suficientes para asegurar 
el trabajo de las masas envilecidas ó degradadas que 
habian caido en el lazo de las contratas y que ar- 
rancadas de las lejanas playas de Asia^ sin represen- 
tante alguno de su país en Cuba, en medio de una 
sociedad para ellas nó sólo desconocida, si que hostil, 
cuyo idioma no entendían y cuyg propósito evidente 
era el de eicplotar á los nuevos colonos, se rovplvian 
airadas y, ó abandonaban sus tareas, ó se lanzaban á 
todo género de trasgresionesde la ley, hasta el punto 
de que su criminalidad se fijase en la cifra espantosa 
de 1 delincuente por cada 75 chinos, mientras los 
hombres libres, pero de color, no daban más de 1 
por 334. 

Y sucedió que el Gobierno tuvo que modificar su 
Reglamento y hacer el de Junio de 1860 para 
"la introducción de trabajadores chinos;" Regla- 
mento cuyos artículos 7, 18, 26, 34, 35, 36, 37, 40, 
43, 47, 49, 55, 74 y 78 contienen casi todo lo que 
constituye la esencia de la esclavitud moderna, hasta 



(*) Censo ofíciáL 
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el punto de que muchos de esos artículos sean los 
mismos del Reglamento de esclayos: así como casi 
todo el capítulo I recuerda las condiciones y prác- 
ticas de la antigua trata. 

Porque el chino de Cuha no puede permanecer en 
la isla sino contratado, debiendo renovar sus contra- 
tas á los dos meses de terminadas: ni puede trasladar* 
se de un punto á otro sin licencia de su amo 6 del 
Gobernador; y al firmar sus pactos se entiende 
que renuncia el ejercicio de un gran número de de- 
rechos civiles; y no puede casarse sin el consenti- 
miento de sus patronos; ni ejercer la plenitud de sus 
derechos de padre sobre los hijos que tenga de mu- 
jeres de BU raza contratadas; ni puede redimirse sino 
en condiciones á todas luces imposibles (esto es, pa- 
gando al contado — ^y siempre que no sea en tiempo 
de zafra, en que no es Ucita la redención — la cantidad 
que haja satisfecho el patrono por su adquisición, y 
el mayor valor que á juicio de peritos hayan adqui- 
rido los servicios del trabajador desde que entró en 
poder del patrono, y el importe de los perjuicios que 
á este puedan seguirse por la dificultad de reempla- 
zar al trabajador con otro semejante) ni le es líci- 
to vender sus bienes propios sin que el amo 6 patro- 
nato sea preferido por el tanto; ni es consultado por 
el patrono que se le antoja ceder sus servicios; y, en 
fin, puede ser castigado disciplinariamente por su 
amo, sin más límite que el que determine una auto- 
ridad extraña y de pura fórmula que se llama el pro^ 
tectm^ de los chinos, 

Y por si algo faltara, las costumbres autorizan 
que el chino sea golpeado, con palo (no con látigo, 
¡que hay gerarqaías en la servidumbre!) y que el po- 
bra asiático prófugo figure en los anuncios de loa 
periódicos al lado de los demás esclavos (14). 
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Y no quiero hablar de las últimas disposiciones de 
13 de Diciembre de 187l'y de 27 de Abril de 1872, 
firmadas por el conde de Balmaseda, que de hecho 
«atablecen la servidumbre de los chinos, en condicio- 
nes hasta ahora nunca vistas, porque obligan al asiá- 
tico á continuar con sus antiguos patronos, después 
de terminadas sus contratas, ó á entrar en la servi- 
dumbre del Estado— á pesar del art. 5.° de la ley- 
preparatoria de 1870 —-hasta que éste pueda en- 
viarlos á China y ellos tengan medios de pagarse el 
viaje (15). 

Además, cuando se leen las minuciosas prescrip* 
<3Íones de los artículos 11, 12 y 13 sobre la disposición 
de los buques encargados dol trasporte de esos po- 
bres chinos, y la previsión con que el art 15 ocur- 
re á^u desembarco3 ¿quién que conozca un poco la 
historia de aquel infame contrabando cuya execra- 
ción hubiera bastado para inmortalizar á Fitt; quién 
que esté al cabo de las interioridades de* aquella hor- 
rible trata de africanos que, para importar de 1778 
á 1848 un millón ciento treinta y dos mil bozales 
tuvo que sacrificar en la travesía hasta doscientos cin* 
xiueñta y seis mil hombres; jquién puede prescindir 
del recuerdo del capitán negrero, del barco sucio y 
pestilente, del inmundo barracorif del pobre negro 
arrancado al seno de su familia y del lujo escanda -r 
loso de esos grandes capitalistas á quienes todo el 
mundo señala con el dedo en la Habana y que se 
atreven á hablar á los gobiernos, como de potencia 
4 potencia, cuando debieran arrastrarse por los par- 
tios de los presidios, con esa cadena que su audacia y 
nuestra cobardía les han permitido subir desde el to- 
billo y la pierna al bolsillo del chaleco! ¡Quién puede 
apartar de su imaginación la reciente y espantosa 
iiistoria de la NouveUe Penéhpe con aquel cargamen- 
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• 

tode chinos^ cuya suerte preocupó vivamente i tod 
el mundo, hará como año y medio; y los crímenes in- 
comparables de que poi o después fué teatro la cubier* 
ta de la Dolores Ugarte; y el terrible telegrama que 
liaoe apenas cinco meses insertaban los periódicos de 
Madrid y que á la letra decia... n Habana, Setiembre 6. 
Ha llegado la barca francesa Jaquea Jemin, cargada 
de chinos en mal estado. Los chinos se amotinaron al 
salir de Macao, el capitán turo que matar á varios y 
otros murieron en la traTesíaü" (16) 

Pero no hay que extrañar esto: porque esto es lo 
que debia ser. El trabajo obligatorio tiene sus condi- 
ciones como antes he dicho; y más aún, aJlí donde . 
existe la esclavitud. Por eso está en su lugar el 
abominable Reglamento de chinos de 1860: por eso 
los chinos son mirados como verdaderos esclavos: por 
eso estos nuevos siervos, son, quizá más que los es-* 
clavos negros, un peligro gravísimo para Cuba, hasta 
el punto de haber producido la real orden de 27 de 
Abrü de 1871 (luego revocada por la inñueacia que 
en Madrid tenian los introductores), en que se prohibe 
terminante y absolutamente su introducción en la isla 
porque n crean dificultades para el desarrollo de lá 
agricultura, del comercio y principalmente para la 
pacificación de la Antilla . n — ¿ A^caso los chinos, en to- 
das partes^ necesitan de esa disciplina esclavista para 
trabajar? Ah! no. Díganlo Manila y Zebú. Es que en 
Cuba, mientras haya esclavitud, y mientras los 
poseedores y las autoridades no renuncien á sus ideas 
mas ó menos esclavistas, tiene que ser así. 

Por manera que se hacen una deplorable ilusión 
los poseedores de esclavos que de buena fé creen y 
dicen que asegurándoles el trabajo de los actualea 
siervos ó, lo que es lo mismo^ prolongando la ser- 
vidumbre por algunos años^ se dará tiempo y motiva 
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para que se verifique en las Autillas una buena 
inmigración de hombres libres. 

No; esto es de todo punto imposible. La escla- 
TÜud pide la esclavitud, y prolongándose sólo se sos* 
tienen las dificultades y los peligros. 

Porque entiéndase bien y no se olvide nunca: no 
sólo la inmigración es una deplorable quimera^ mien- 
tras la servidumbre exista, sino que los efluvios de 
esta (hipócrita ó desvergonzada) son tales, que llegan 
á entorpecer la reproducción natural de las razas, lo 
mismo de la explotadora que de la explotada^ hasta 
el punto de determinar el estaneamienfeo y la extin- 
ción de las sociedades. Así «ucedió en los pueblos an- 
ügQos: así comenzaba á suceder en algunas de las An- 
tillas inglesas después que la abolición de la trata 
privó á los esclavistas de los medios de suplir los va- 
cíos que la muerte y la corrupción hacian en sus ne- 
gradas. 

De suerte, que la subsistencia de la esclavitud no 
sólo impide la venida de nuevos elementos de traba- 
jo, si que destruye aquellos con que en la actualidad 
se cuenta. 

[Pero cómo pueden dudarlo los que» siquiera muy 
por encima, conozcan la economía y la historia de 
nuestras mismas colonias, de cincuenta años á esta 
parte! 

La densidad de población de la pequeña Antilla es 
superior á la de casi todos los pueblos de América, y 
por tanto no le es urgente la entrada, por centenares 
y millares, de trabajadores libres. De esto hablaré 
dentro de muy poco, mostrando lo vano del temor 
da que en Puerto-Rico se suspenda el trabajo y se 
entorpezca la producción colonial, por la abolición 
inmediata. Mas en este instante, quiero citar á la pe« 
quena Antilla, como un ejemplo elocuente de que la 



40 
inmigración y como la reproducción de la raza de 
color y de los elementos necesarios del trabajo 
en América están en razón directa de los grados 
de libertad que existen en el país á donde va el in- 
migrante ó en que vive el trabajador. En Puerto- 
luco no existe una sociedad esclavista, poque allí 
la esclavitud no lo es todo como en Cuba: allí 
rigieron por bastante tiempo, después de las Cé- 
dulas, relativamente benéficas, de 1816 y 1817, 
la Real Orden de Marzo de 1822 (abolida luego 
por el absolutismo) , que abria, de conformidad con 
la Ley de 1820, las puertas de las Colonias á los ex- 
tranjeros en condiciones plausible», dada la época, y 
la Real Orden de Mayo de 1849, que atrajo á los 
6jaigrantes de las Antillas francesa, alarmadas quizá 
en demasía. Pues bien; aJK el progreso de la pobla- 
ción ha sido extraordinario. 

En 1816 la iala tenia 220.892 habitantes; en 
1846 llegaban á 443.189; en 1868 suben á 612.967. 
Es decir, que en 50 años se triplica la población de 
Puerto-Rico. Y esto coincide con la sucesiva dismi- 
nución de los esclavos, con la resistencia absoluta de 
la isla á recibir chinos y contratados, y, en fio, con 
el completo desuso de aquella libreta que el obrero 
debia llevar siempre para que constase en ella si tra- 
l)ajaba ó no, y cómo trabajaba (17). Y esto sucede de 
modo que, á la fe:*ha del penúltimo Censo, en Puerto- 
Rico fiólo el 6 por 100 del total de sus habitantes deja- 
ba do ser libre (18),y la densidad de población estaba 
representada por 1.802'2 almas por legua cuadrada. No 
quiero adelantar especies, porque repito que en otra 
parte he de tratar extensamente de la cuestión de m- 
"¡nigracion en nuestras Antillas; puesto que la inmi» 
gracion e3 sin duda uno de los puntos que* debemos 
considerar más los abolicionistas. Pero no pueda 
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prescindir en este instante de hacer constar esto» 
hechos que demuestran que la población sube á me- 
dida que se asegura la libertad del trabajo. Y no ha 
subido más en Puerto- Rico por la existencia de la 
dictadura. 

¿Y en Cuba? En 1817 sus habitantes eran 553.000; 
en 1861 subian á 1.359.238; en 1869 subian i 
1.399.811. ¿Pero cuántos hombres libres arroja la Es- 
tadística de Cuba? Un millón escaso, al lado de 363,288 
negros esclavos y 34,420 chinos. ¿ Y á cuánto subem 
según todos los cálculos, los hózales importados desda 
1817 á 1847? Quizá á más de 240,000. ¿Y cuál es la 
densidad de población de Cuba, de una isla todo 
exuberancia, todo atractivo, todo complacencia y 
seducción? Pues 386'2 almas por legua cuadrada (*)* 

Y no digo más para no separarme del objeta 
principal de estas reflexiones. 

No hay, pues, medio de armonizar la adscripción 
del liberto á la finca, donde como esclavo trabajó, con 
los principios fecundos y santos de la abolición de la 
esclavitud; y quizá menos, con las leyes de la econo-» 
mía social y las exigencias de la política en estos 
gravísimos momentos. 

Yéwlo claro los poseedores de esclavos. O la es- 
clavitud 6 la libertad. Nosotros no pasamos por un& 
mistificación vergonzosa: ellos deben prescindir de 
iodo nuevo atropello de los fueros sagrados de la 
humanidad y de las leyes racionales del trabajo. 

¿De modo , dirán los poseedores , que no hay 
más remedio que soportar los desastres de las demáa 
colonias extranjeras? 

Yamos á cueatas. 



(*) Cálculo del Sr. Aoosta, Notas d la Hiitoria de la iela de 
PuertO'BieodeFr. Iñigo Abad, pág. 307. 
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IV 



Las colonias francesas en 1647 



Primeramente debo afirmar que los desastres 
de que tanto se habla, cuando se trata de las Colonias 
francesas^ de las británicas y de los Estados-Unidos, 
ni han sido lo que para hacer efecto 6 por ignorancia, 
muy general entre los esclavistas, se dice, ni las con- 
trariedades que en el orden económico de esos pue* 
bloi han sobrevenido de cuarenta años á esta parte» 
han sido resultado de la abolición de la esclavitud, y 
en particular de la abolición inmediata. 

Después conviene que se entienda que yo no 
pretendo que en ninguno de los países citados hayan 
dejado de tener efecto perturbaciones, y habido hasta 
cierto retrocesD en la producción y en el jomercio^ 
en los primeros tiempos que siguieron al plantea- 
miento de las leyes emancipadoras. Se: ia una imbe- 
cilidad atribuirme la idea de que una gran trasfor^ 
macion social no haya de producir cierto desorden, 
y que de ella no salgan lastimados algunos intereses» 
lÜn este terreno no cabe discutir. No conozco reforma 
alguna en el mundo que haya parecido á todos bien, 
y que de sí sólo haya dado flores y frutos. 

La cuestión no está ah'. El problema consiste en 
averiguar si ésas de^gi^aciasy esos dolores han sida 
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lo que nuestros adversarios dicen: si han durado mu- 
cho ó poco sus laraentibles efectos; y si, en fin, á la 
postre, la bienandanza universal no ha excedido á los 
sinsabores del tránsito y á los peligros y las maldades 

del statu quo, 

Y sentados estos antecedentes, veamos de cerca 
lo que sucedió en las comarcas referidas. Y princi- 
piemos por las Antillas francesas. 

Para estudiar bien la cuestión conviene recordar 
que las colonias francesas á que de ordinario se re- 
fieren las observaciones cuando de la esclavitud se 
trata, son la isla de la Reunión, las dos Antillas Mar-' 
üíiica y Guadalupe con sus dependencias, y la Guya- 
na en el Continente americano (19). 

La primera es una isla de fecundidad proidigiosa^ 
situada sobre el trópico de Capricornio, separada de 
la costa oriental de África, ó sea del litoral de 
Mozambique , Sotala y Zanzíbar por la gran isla de 
Madagascar y en próxima vecindad de la inglesa de 
Mauricio, en el Ocóano índico. Su extensión es casi la 
de una de nuestras provincias (251.160 hectáreas), y 
quizá la mitad de Puerto-Rico; su figura la de una 
^pse, cuya anchura no pasa de 400 kilómetros» 
su población, 209.737 almas; su distancia de la Me- 
trópoli, sobre 4.000 leguas. 

Resto del imperio francés en el mar de la India, 
fitt historia puede dividirse en tres períodos: antes de 
su conquista por los ingleses, en cuya fecha se llamaba 
Borbon, para cuya celebridad bastarla la primera y 
famosa obra del insigne Jorge Sand; desde esta época 
ba^ la de la abolición de la esclavitud en 1848; y 
el período que arranca desde el famoso decreto del 
Gobierno provisional francés hasta nuestros dias. 

El primer período, para nada nos importa. El 
segundo sí, porque es de conveniencia qu e sepamos 
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que la víspera de 1848 la población de la isla estaba 
formada de esta manera: 3.700 blancos, €6.000 es- 
clavos y 7.000 cafres, chinos, malayos, etc., etc., contra- 
tados. Los campos se hallaban dedicados, por lo gene- 
ral, al cultivo de la caña, desde que con los huracanes 
de 1829 y por otros motivos decayó el cultivo ¿el 
caf¿, en 1822 (cuando tomaban cuerpo los ensayos 
de la caña) tan importante, que en el quinquenio d» 
1821 á 1822 se llegó á exportar de la isla, portérmi- 
no medio, hasta 2 millones de kilógramoB. En 1860 la 
caña ocupaba el quinto de la superficie total de Re- 
unión, llegando la cifra de lo exportado á 60 millo- 
nes de kilogramos de azúcar; pero esto no obsta para 
que en 1847 la hectárea no produjese, después de la 
primera podq., xdás de 4.S00 kilogramos y la mitad 
después de las cortas siguientes, gracia s al atraso dé- 
los procedimientos agrícolas, así como á la confusión^ 
tan absurda cuanto generalizada en todas las coloniaa 
azucareras, de la agricultura y la fabricación. 

Sin embargo dé todo, el estado de la Reunión, 
hace treinta años, permitía á los políticos cierta es- 
pera, por más de que no ofreciese el espectáculo rela- 
tivamente deslumbrador de la segunda mitad del 
siglo xvui. La propaganda abolicionista en Europa 
tenia preocupados á los plantadores discretos, y su 
sobresalto crecía á medida que en Francia se suce-* 
dian los proyectos, ordenanzas y leyes de 1832, 1838^ 
1840 y 1845, llegando el caso de que el pánico tras-> 
cendiese, produciendo cierta agitación en la gente da 
color, y que muchos amos formulasen su deseo de salir 
cuanto antes de aquella incertiiumbre — ellos, que na 
hablan titubeado en 1844 en decir al Gobierno de la 
^Metrópoli que "la esclavitud era el instrumento pro* 
videncial y permanente de la civilización. n Por lo 
demás, sobre 85.000 hectáreas, esto es, cerca del ter-- 
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CÍO de la superficie total de la isla, estaba en cultivó- 
las deudas de los pkmtadores eran escasas, hasta 
donde es posible en el régimen de la esclavitud, — que 
implica el despilfarro — 7 dada la legislación absurda 
de las colonias francesas que se oponia á la enajena- 
don de los inmuebles; y la feracidad del suelo rayaba» 
como he dicho, en lo excepcional. 

Las Antillas francesas eran y aun son Martinica 
y Guadalupe (con sus dependencias Marie Qalande,^ 
Les Saintes, La Desirade y Saint Martin) en la ve- 
cindad de Puerto Bico. La superficie de Martinica es 
de 120 kilómetros; su longitud de 64; su población 
de 150.695 almas. Guadalupe y sus dependencias;, lle- 
gan á una población de 134.710 habitantes, en una 
extensión de 300 kilóm. 

La producción de estas colonias era y es prefe- 
rentemente el azúcar y el café, con la diferencia 
de haber tomado gran desarrollo el cultivo de la caña 
en la primera, donde fué introducida hacia mediados 
del siglo xvu, mientras en la segunda, el café, que co- 
menzó en 1726, sobrepujó á todas las demás plantas. 
El suelo de entrambas Antillas parecía ya en 1847 
muy agotado, hasta el punto de que la vida del pi<é 
de caña diñcilmente pasara de cuatro años, mientra3 
en aquellas mismas latitudes era frecuente la dura- 
ron de una generación humana y normal la de siete 
ú ocho años,— término averiguado de las tierras de 
mediana fecundidad. Hoy mismo, el término medio 
del producto de una hectárea no pasa de 1700 kilo- 
gramos de azúcar. — Juntábase á esto un atraso excep- 
cional en los métodos de cultivo y el olvido hasta del 
a/rado, sustituido por la azada desde que la agricul- 
tura fué encomendada al trabajo negro, fácil de sos- 
tener por la continuidad de trata. 

Además, la superficie de Martinica, de sobra hú- 
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meda, exigía trabajos de desecación apenas intentados. 
hasta el punto de que aun en 1860 existían 6.000 
hectáreas dentro de terrenos ya cultivados, cuyo sa- 
neamiento era urgpente. üniase á este que más de la 
mitad del suelo estaba por roturar en ambas Antillas. 
En la Guadalupe de 160.300 hectáreas, cultivables, 
sobre 80.000 se encontraban en aquel caso: y en Mar- 
tinica de 98.000, sobre 68.500. 

Por otro lado en Guadalupe el terrible huracán de 
1843 había producido lamina de 1.222 casas, la muerte 
de un gpran número de personas y una pérdida de 70 
millones de francos, no permitiendo que el valor de las 
fincas rústicas — las habitacionea, como en las colonias 
francesas se llama á lo que se apellida en Puerto-Rico, 
hacienda — pasase, en i 847, de 320 millones. No me- 
nores, aunque ya algo desvanecidos, habían sido en 
Martinica los resultados del temblor de tierra de 1839, 
que arruinó completamente á Fort-Boyal. 

PorúltimOj en 1847, las proporciones de la pobla- 
ción eran estas: en Martinica, 73.000 esclavos para 
48.000 hombres libres; en Guadalupe, 41.000 libres 
para 87.000 esclavos. De los esclavos de Martinica 
sólo 34.400 eran varones; y de los de Guadalupe 
sólo 41.900 (20). 

Por manera, que en las Antillas todo era lamen- 
table, desde el estado del suelo y los sacudimientos 
de la naturaleza, hasta la situación de la agricultura 
y de la propiedad, agrobiada por deudas evaluadas en 
no menos de 140 millones de francos — y desde el alto 
precio del dinero, que no bajaba del 14 por 100 
anual y frecuentemente llegaba al 24 y al 30, hasta la 
actitud, si por un lado abandonada y resistente á las 
medidas preparatorias de 1845, por otra temerosa, dé 
los amos, que desde la emancipación de los negros de 
Jamaica y las demás Antillas inglesas esperaban de 
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cuando no la de un terrible sacudimiento de los hijos 
de aquellos hombres libres de i 794, vueltos contra 
toda ley y toda razón, al cautiverio y á la servidum- 
bre por el decreto del cónsul Bonaparte en 1802. Y á 
tal punto llegaron las inquietudes de los po8eedore$, 
que Mr. Cochin cuenta que sólo en Martinica la co— 
lonia gastaba 240.000 francos por ano para vigilar 
las costas y evitar las evasiones de esclavos. 

La Guyana, conocida principalmente por el de- 
pósito de presos políticos, y la penitenciaria de Ca- 
yena, es una vasta extensión de 72,500 kilómetros 
cuadrados, en la parte más oriental del continente 
sud -americano, entre Venezuela y el Brasil y al lado 
de las Guyanas inglesa y holandesa, que tienen por 
capitales á Demerara y Paramaribo respectivamente. 

lia colonización de la Guyana íaé una empresa 
desgraciada, ya por lo vasto del territorio y lo exce- 
sivamente húmedo del clima, ya por lo fangoso del 
terreno obligado de la colonización, ya por la falta 
do buenos puertos y la separación de la comarca de 
ios centros de comercio. El hecho es que esta colonia 
en que puso los ojos el duque de Choiseul, para com* 
pensar la péniida del Canadá y de la Luisiana, en- 
viando á poblarla 1.500 deportados y destinando á su 
fomento hasta treinta millones de francos, apenas si 
había realizado progreso alguno cuando CoUot d' Her- 
bois, Pichegrú, BíUaud Varennes y hasta quinientas 
víctimas más del Directorio fueron allí deportados: y 
en 1847, después de las tentativas de una coloniza- 
ción piadosa en las márgenes del Mana, bajo la di- 
rección de Madame Jahouvey, la revolución francesa 
la sorprendió con 1.000 hombres blancos, 5.000 de 
color, libres, y hasta 12.000 esclavos repartidos en 
300 fincas, tres aldeas y una pretendida ciudad. El 
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número de hectáreas ealtivables de la colonia era 
5.400.000: de ellas solo 5.756 estaban rotarada& 

) Foco 6 nada tenia que perder, bajo el punto de 
vista económico, la Guayana CDn la abolición. Aquello 
mas que una colonia era una penitenciaría; pero bue- 
no será advertir que en la Guyana sucedió á la aboli- 
ción ie la esclavitud la organización del trabajo en 
condiciones bastante análogas á las que hoy se reco- 
miendan para Puerto Rico y Cuba. Y como si esta 
fuera poco, la autoridad ideó una porción de medidas, 
como el impuesto sobre traslaciones de dominio, los 
pasaportes, la prohibición de edificar sobre terrenos 
comunes, para conseguir que los esclavos no pudiesen 
salir de las fincas ni establecerse por su cuenta. Do 
modo que esta colonia puede presentarse, hasta cierto 
punto, más como un ejemplo de los efectos de la or- 
ganización del trabajo, que de la abolición de la escla- 
vitud. Hoy (*) cuenta con 25.151 habitantes. Al lado, 
la Guyana inglesa, pasa de 160.000, y de 80.000 Ift 
holandesa (21). 

De suerte que referidos unos á otros los paisés 
citados, podría decirse que la situación de las coló - 
nias francesas la víspera del decreto abolicionista de 
1848 era. la siguiente: 

I"". La producción no solo principal, sino casi ex- 
clusiva de aquellas comarcas, venia á reducirse á 
artículos de lujo tales como el azúcar, el café, el cacao, 
y quizá el algodón, el añil y el achiote, destinados á 



(*) Cuando digo hoy me refiero al año de 1868^ cnyas cifras toma 
del Anrmaire de l^Economie polUique de Block de 1872. Como Be 
verá por las notas, en todo este trabajo sobre las colonias francesas, 
me refiero al bello libro de Mr. Duval, titulado Les colonies et la 
poHUique eoloniode de la Frunce, 1864; al tomo I de la obra de 
Mr. Cochin sobre L^ A bolition de V esdavaffe, 1861 y al libro de 
Mr. ñchddlcher Des coUmies francaiseSf 1842. 
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la exportación, mientraj que la atención de las 
necesidades ordinarias de la vida de la colonia queda- 
ba á merced de la importación. 

2.° Que la naturaleza de los productos á que las 
^^olonias estaban dedicadas^ así como las prácticas ar- 
raigadas en aquellas sociedades, imponían el gran 
xsultivo, un número extraordinario de brazos^ y.el 
cultivo ostensivo de las tierras, y llevaban, por la 
^ran propiedad, á una constitución política y social 
esencialmente oligárquica. 

3."^ Que el número de esclavos era, donde menos, 
el doble del de hombres libres, por lo que podia ase- 
.gurarse que la producción y la riqueza del país des- 
cansaban en la esclavitud. 

4.** Que la propiedad territorial estaba agobiada 
por numerosas deudas, el interés del dinero muy su- 
bido, el arte agrícola en un atraso estraordinario, la 
fecundidad de la tierra, por lo menos en las A.ntillas 
reducida á la tercera clase, y la roturación del suelo 
limitada á la mitad de la superficie; faltando en todos 
aquellos países los medios de comunicación y aque* 
Has obras que, como los canales, y los trabajos de 
desecación y saneamiento tanto importan al progre- 
so de la agricultura, y siendo aun visibles los funes- 
tos resultados de grandes huracán eb y temblores de 
tierra. 

5.* Que la actitud de los poseedores de esclavos 
era, por lo general, opuesta á toda idea abolicionista, 
si bien los proyectos discutidos en el Parlamento 
francés desde i 830 y la emancipación de los negros 
de las Antillas inglesas los habían llenado de temo- 
res y recelos, que trascendían á la multitud esclava, 
de un modo á las veces alarmante. 

A todo esto habla que añadir una sesta circuns— 
iancia, á saber: el pacto colonial. Llamábase asila 
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oondicion en que vivían las colonias respecto de la 
metrópoli, obligadas á llevar sus productos á esta y 
á recibir de esta todo lo que tenian que demandar á la 
importación. Por decontado que el rigor del principio 
filé relajándose, principalmente desde los últimos 
años del siglo xviii; pero antes de 1848 existían aun 
los derechos protectores, casi prohibitivos (que no 
concluyeron hasta 1853 y mas' especialmente hasta 
1860) sobre las harinas estranjeras á su entrada en 
las colonias francesas, y toda la legislación arancela- 
ria respondía muy acentuadamente al principio tra* 
dicional. Pero el pacto colonial ofreció en las colo- 
nias francesas una particularidadcuya^injusticia cla- 
maba á los cielos. 

La ley aseguraba el monopolio del mercado colo- 
nial á los productos y á los buques de la metrópoli: 
en el orden corriente y en el sistema reconocido en- 
traba el reservar idéntico monopolio del mercado 
metropolitano á los productos coloniales. Era lo me- 
nos que los colonos podian pedir, dado que no se les 
permitia vender directamente sus pioductos donde 
más les conviniera. Pues bien, la legislación francesa 
se propuso crear una industria en la madre patria: el 
azúcar de remolacha; y para esto no halló otro medio 
que el de castigar con altos derechos la importación 
del azúcar de las colonias en Francia. 

Basta esta indicación para que se comprendan 
las reclamaciones de los colonos, que llegaron á pedir 
hasta la destrucción del azúcar indígena, y cómo, en 
fin consiguieron que desde 1.* de Agosto de 1847 
fueran igualados el azúcar de remolacha y el co - 
lonial, y entrambos protegidos respecto del estran- 
jero. Pero nótese que merced á la desatentada pro- 
tección de treinta años, el azúcar de remolacha se en- 
contró en disposición de luchar en el mercado metro- 
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político, y por tanto al pié de fábrica y en poderosas 
condiciones, con el azúcar de las lejanas islas de Amé- 
ca y del Océano índico. En 1820 el azúcar de remola* 
cha llegaba á 10 millones de kilogramos. Veinte años 
después pasaba de 50 millones, y en 1847 se acerca- 
ba á sesenta y uno (22). 

Y ahora veamos cómo se realizó la abolición én 
estas colonias. 
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V 



La abolición en 1848 



La propaganda abolicionista en Francia data de 
la época de la gran Bevolucion. El 4 de Febrero de 
1794 la Convención declaró por unanimidad «abolida 
la esclavitud de los negros en todas las colonias, y en 
su consecuencia decretó que todos los hombres, sin 
distinción de color, en ellas domiciliados, eran ciuda- 
danos franceses y gozarían de todos los derechos ase- 
gurados por la Constitución; encargando al comité de 
salvación pública que informase inmediatamente so- 
bre las medidas que debian tomarse para la ejecu- 
ción del decreto.» 

Este habia sido precedido por otro análogo, de 
Octubre de 1793, dado en Santo Domingo por el co- 
misario Polverel, como medio de concluir las sangrien- 
tas luchas producidas entre blancos y hombres de co- 
lor libres, por las meticulosas disposiciones de la 
Asamblea Constituyente y la Legislativa, respecto de 
la igualdad de los últimos y de los primeros, y por 
la oposición sistemática de los blancos, apoderados 
de las tres Asambleas coloniales de la isla, á cuya re- 
solución se habia querido someter la Metrópoli en 
todo lo referente á la cuestión de razas y al proble- 
ma de la esclavitud. 

Otro fln tuvo también el decreto de Polverel, y 
fué el de reclutar gente para rechazar á los españoles 
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que, aprovechando la anarquía de la isla, y á loa in- 
gleses que, llamados por loa esclavidtas, habían inva- 
dido la AntiJla, apoderándose de puntea tan impor « 
tantea como Jeremie y Port-au-Prince. 

Con el decreto abolicionista el comisario repu- 
bUcano obtuvo el apoyo decidido délos negros, de- 
biendo á los libertos de Toussaint L'Oaverture y de 
Bigaud, muy principalmente, la expulsión del ex - 
tranjero del suelo nacional (23). 

Pero las disposiciones de la Convención no pro- 
dujeron efecto alguno en Martinica, porque esta An- 
tilla estuvo, desde la fecha de aquellos acuerdos 
hasta 1802, en poder de los ingleses; ni en la Re- 
unión, porque la Asamblea colonial de esta isla se re- 
sistió á cumplimentar el decreto de la Metrópoli, y 
Francia careció de medios para imponerlo. 

En Guadalupe, por el contrario, la ley de abolición 
promulgada á bordo del barco que conduela á los co- 
misarios de la Convención, sirvió para que los escla- 
vos se alzasen en armas contra el inglés, que se habia 
apoderado dos meses antes de la isla y de la que 
fueron expulsados, en nombre de la libertad, al cabo 
de medio año de ardiente lucha. En la Quyana se 
hizo efectivo el decreto emancipador sin obstáculo 
alguno. Pero de todos modos, la obra de la Conven non 
no duró, donde más, ocho años. El tratado deAmiens, 
que devolvió á Francia casi todas las colonias perdi- 
das, restableció la trata, y el Cuerpo legislativo fran- 
cés de 1802 ('SO Floreal del año X), por inspiración, 
ó mejor, mandato del cónsul Booaparte, acordó por 
211 votos contra 63: 

I."" tiQue en las colonias restituidas á Francia por 
el tratado de Amiens, de seis germinal del año X, 
fuese mantenida la esclavitud conforme á las leyes y 
los reglamentos anteriores á 1789. 



54 

2.<' Que lo mifimo sacedieae en las demás colonias 
francesas de allende el cabo de Buena-^Esperanza. 

S.*" Que la trata de negros y su importación en 
las antedichas colonias, continuasen con arreglo á las 
leyes y los reglamentos existentes antes de la citada 
¿poca de 1789. 

4."" Que no obstante todas las anteriores leyes, el 
régimen de las colonias seria sometido durante diez 
añosa los reglamentos que se harían por el Gk>— 
biemo." 

Por tanto, después de 1802 el problema de la es- 
clavitud volvió á plantearse en las colonias france- 
sas, tomando gran vuelo durante el primer Imperio. 

La Bestauracion se inauguró cod la prohibición 
de la traía por la ordenanza de 1817. Al año si- 
guiente era colocada en el número de los deUtos, y 
en 1827 sepresentaba un proyecto de ley para su 
completa represión. 

A la monarquía de 1830 cabe la gloria de haber 
activado tan gravísimo problema. Primero se fijó en la 
cuestion[de la trataf y la ley de Marzo de 1831 , se- 
guida del tratado con Inglaterra para la vigilancia de 
las costas africanas y el derecho de mutua visita, 
eoncluyó en lo posible con el tráñoo negrero, que 
desde entonces se contrajo á nuestra infortunada 
Cuba. 

Desde 1830 á 1848 fueron muchas las leyes y or- 
denanzas que el Gobierno de Luis Felipe dio sóbrela 
esclavitud. 

En 1832 se suprimió el impuesto sobre las eman- 
cipaciones. En 1833 fueron abolidas las penas de la 
marca y de la mutilación, y se creó el registro de es- 
clavos. En 1836 se proclamó la libertad de los siervos 
que pisasen el territorio de Francia. En 1839 se 
destina una suma de 650.000 francos á la instrucción 
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y moralización de los esclavos. En 1840 se acor- 
daron varias medidas para la instrucción prima-* 
ria y la educación religiosa de los esclavos. Cinco 
años más tarde sallan las notables leyes de 18 y 19 de 
Junio de 1845. Per la primera se establecía el peculio 
de los esclavos, el derecho de estos á adquirir la li- 
bertad por compra^ el régimen inteiior de los iTigé-^ 
nio8 y ti lleres, y el trato que á los esclavos debia 
darse por los dueños. Por la segimda, se dedicaron 
980.000 francos á favorecer las emanoij aciones solici- 
tadas por los esclavos con peculio, á la creación de 
establecimientos agrícolas, y á la introducción de 
cultívadores europeos en las colonias. Por último, 
en 1846 fueron manumitidos los esclavos del Estado, 
acordándose otras disposiciones sobre el régimen 
disciplinar y la instrucción de los siervos; y en 1847 
se introdujeron algunas reformas en el orden judicial 
para prevenir los abusos que se cometían' en las co- 
lonias al absolver á los amos de esclavos, acusados 
de sevicia contra estos. 

Proyectos de abolición hubo des en este período de 
diez y ocho años. El primero se debió á Mr. Hippoly- 
te Passy, y lleva la fecha de 1838. Trataba de pro- 
clamar la libertad de vientre, la manumisión forzo- 
sa del esclavo mediante el pago que éste hiciera de su 
preciOy y la imposibilidad legal de la separación de 
los matrimonios esclavos en caso de venta. 

Este proyecto fracasó, pero no sin dejar estela- 
Reproducido en 1839 por Mr. de Traucy, fué exami- 
nado poruña comisión de que formó parte el ilus* 
tre Tocqueville, la cual propueo que se abordarse la 
cuestión de frente, haciendo una ley completa de abo- 
lición. 

El segundo proyecto tiene la fecha de 1843. A 
instancia del Gobierno se iiombró en 1840 unaco- 
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miñón que presidió Mr. de Broglie, saliendo de ella 
dos dictámenes que se onian para proclamar la aboli- 
ción completa, pero que se diferenciaban en que el de 
la mayoría (Mr. de Broglie) aceptaba el principio déla 
abolición simultánea, después de pasados 10 Años, 
y el de la minoría (Mr. Qasparín) optaba por la aboli- 
ción gradual, dentro del plazo de veinte años. Pero 
este proyecto combatido enérgicamente por los escla- 
vistas en nombre de la independencia nadonal^ y so- 
pretesio de que era efecto del influjo de Inglaterra, no 
llegó á resultados positivos (24). 

A poco estalló la revolución de Febrero, y uno 
de los primeros decretos del Gobierno provisional 
fué este: 

"En nombre del pueblo francés, el Gobierno pro- 
visional de la Bepública, considerando que la tierra 
francesa no puede soportar esclavos, 

Decreta que: 

Una comisión sea creada por el Ministro provi- 
sional de la Marina y de las Colonias para preparar 
en el plazo más breve el acti^ de emancipación inme- 
diata en todas las Colonias de la BepúUica. 

El Ministro de la Marina proveerá á la ejecución 
del presente decreto. 

París 4 de Marzo de 1848. • 

Los miembros del Gobierno provisional: 

Dupont del Eure. — Arago. — Lamartine. — ^Louis 
Blanc. — A. S. Cremieux. — Ledra RoUin. — Garnier- 
Pagés. — Marie. — Marrast. — Fiocon. — Albertn 

Así fué reconocido el derecho de 248.560 esclavos 
de las Antillas, el Senegal, la Reunión, la Guyana, 
Nossibé y Santa María. 

Al dia siguiente se constituia una Junta de que 
ormaban parte hombres tan caracterizados y compe- 
tentes en las cuestiones coloniales como Schsslcher y 
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WaDoD. A los dos meses el trabajo estaba hecho en 
medio de las protestas de todos los esclavistas hipó- 
critas del litoral francés. 

La comisión hizo 14 decretos, promulgados el 27 
de Abiil, referentes, no sólo á la cuestión de la escla- 
vitud, sí que á la nueva organización política y eco- 
nómica de las Colonias francesas. 

El primer decreto, después de proclamar la aboli- 
ción inmediata y simultánea, fijaba el plazo de dos 
meses desde la promulgación del acuerdo en las co- 
lonias, para que se pudiese llevar á efecto, habida 
cuenta de las operaciones y urgencias de la cosecha; y 
prohibía absolutamente para lo futuro el sistema de 
contratos de ohxi, establecido á la sazón en el Senegal, 
sistema que hoy desean los esclavistas de Cuba y que 
en realidad, es una nueva' forma déla servidumbre. Por 
último, reconociendo el principio de la indemnización 
á los poseedores de esclavos, dejaba á la Asamblea la 
fijación del cuánto y de las condiciones. 

Por los demás decretos se establecieron cajas de 
ahorro, talleres nacionales, y bancos de giro y des- 
cuento en las Colonias, reglamentos contra la vagan- 

« 

da y la extensión á aquellas comarcas de dos títulos 
del Código civil francés hasta entonces en suspenso, 
á saber: desde el art. 2095 al 2219, ó >sea todo lo re- 
lativo al régimen hipotecario, á la expropiación for- 
zosa por causa de deudas y al orden y preferencia de 
los acreedores. 

También los comisionados proponían una reforma 
financiera, en cuya virtud se rebajarían 15 francos 
al impuesto sobre el azúcar colonial, 30 al cafó y 5 al 
azúcar de remolacha: como medio de compensar á los 
fiíbricantes de las colonias las pérdidas- que la súbita 
trasformacíon del trabajo habría de imponerles. 

Pero ni esto último se realizó ni la indemnización 
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86 hizo efectiva en las condiciones deseables, ni la ex* 
tensión de los tábulos ZVIII y XIX del Código civil 
llegó á tiempo, ni el planteamiento de las reformas 
políticas se llevó á cabo del mejor modo posible, ni 
produjo les resultados que en otros mo Tientos hu- 
bieran sido de esperar. 

La reforma política realizada al propio tiempo 
que hervia la revolución en las calles de Faris, 7 que 
la propaganda socialista hallaba eco en los mismos 
consejos del Gobierno Supremo, llevó á Ultramar to« 
das las predicaciones, todas las utopias y todas las 
tentativas que en la Metrópoli produjeron las jorna- 
das de Junio. Por eso en Martinica llegó á perturbarse 
el orden, sin que esto pueda atribuirse al decreto da 
abolición, que fué posterior (el 23 de Mayo de 1848) 
á las turbulencias de la Colonia (Abril) y que quizá» 
y sin quizá, las terminó. No es mucho que lo primero 
sucediera, porque la agitación revolucionaria produjo 
en Paris una baja de 33 por 100 en la producción, y 
el movimiento mercantil y en toda Francia muy cerca 
de 600 millones, ó sea la cuarta parte del total ordi- 
nario (25). Lo que sorprende es que los resultados no 
hubiesen sido mayores, dados los antecedentes de )as 
Colonias, su clima, su posición y su estado social. 
Pero de todos modos conste que la revolución política 
vino á complicar la obra de la aholidon en las oolo^ 
nias francesas. 

La extensión repentina de los títulos XVIII 
y XIX del libro III dd Código civil y sus relativos 
del de Procedimientos, también fué una contrariedad, 
pues que de improviso se vieron los i/ngenieros 6 
planeadores acosados por sus acreedores, aun antes 
de percibir la indemnización prometida por el Go-- 
biemo Provisional. Vigente en lan colonias francesas 
el Código de Napoleón desde 1805, la excepción in- 
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troducida en lo relativo & los títulos citados {ni 
coDstantemente un motivo mas para que la propiedad 
territorial viviese una vida difícil y angustiosa. Por- 
que ya el régimen esclavista, con sus efluvios, sus 
costumbres y sus necesidades era lo bastante para 
proSiucir la negligencia y el despil&rro en el propie- 
tario y la flaqueza en-todo el artificial orden de la 
propiedad; ¡poro adonde no llevaría estos inconve- 
nientes una legislación que privaba al acreedor de la 
natural garantía del remate de la finca en cuyo ol> 
sequio 6 en cuya vista habia hecho desembolsos, y al 
propio tiempo, excitaba la prodigalidad del amo 
dándole todas las seguridades de que no seria per- 
seguido ni expropiado por el acreedor! De aquí el 
estado deplorable de la propiedad colonial antes 
de 1848. 

La reforma de esta fecha hubiera sido fecunda á 
venir en condiciones, estableciendo plazos para el 
deudor y el acreedor, y produciéndos9 en momentos 
diferentes á aquellos en que se realizaba la tras* 
formación del trabajo esclavo en libre, y, por tanto, 
se variaban todas las condiciones económicas de 
aquella sociedad Pero no sucedió así, y la reforma 
del orden civil fué otra diñeuUad (la segunda) y 
otra com/plicacion con que tuvo que luchar la ahoU- 
don de la eeclavitvd. 

Respecto de la indemnización es preciso advertir 
dos coeaa La primera, que á pesar de lo mucho que 
se habia dicho y prometido en contra, á pesar de 
que convenia su realización inmediata, la Asamblea 
no se ocupó de ella hasta el 30 de Abril de 1849, ni 
se hizo efectiva hasta Noviembre de este año. La 
segunda^ que después de haberse rebajado inconside" 
rudamente y á sabiendas, el precio de los esclavos 
(nada menos que en un 50 por 100), los amos reei— 
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bieron Eobre 500 francos por cabeza, pera pagados de 
un modo especial. 

£1 total de la indemnización Eubia á unos 120 
millones de firancoa La comisión habia calculado que 
el precio del esclavo era de 1.085 francos por término 
medio; y multiplicando esta cifra por la representa- 
tiva del número total de los esdl avos (que rebajaba en 
un 20 por 100), venia á sacar sobre 214 millones de 
francos. Solo que de consideración en consideración, 
y apartando el 20 por lOOpaia los viejos y los huér- 
fanos, venia á quedar una cifra de 100 millones rea- 
les y positivos; y aun convenia en deducir un octavo 
á todos aquellos que recibieran mas de 1.000 francos» 
para la instalación de los bancos de descuento y 
préstamo. 

La Asamblea aceptó esta última deducción, pero 
fijó al propio tiempo la indemnización en 126 millo- 
nes, pagados 6 en metálico al mes de promulgada la 
ley, y el resto en renta del 5 por 100 que representa 
otros 6 millones anuales. 

De modo que la indemnizaoion fuépóbre^ vino 
á deshora, y se realizó en forma 'poco acepiable^ 
constituyendo la tercera dificultad de la abolición. 

Además, la rebaja de los impuestos de los azúca- 
res no tuvo efecto basta muy entrado el afiode 1852. 
Entcnces se fijó en 45 francos el derecho sobre el 
azúcar francés (el extranjero debería pagar 57 fran- 
cos) concediendo por espacio de cuatro años una re- 
baja de 7 francos al azúcar colonial. En 1856 se sos- 
tuvo esta rebaja, pero reducida á 3 francos, y en 1860 
se prorogó hasta el 66, época de la reforma defini- 
tiva, que no hace ya ámi objeto. Pero ni esto se hizo 
inmediatamente después del decreto de abolición, ni 
quizá esto bastaba para oponerse al monopolio del 
mercado metropolitico por el protegido azúcar de 
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el impuesto sobre el azúcar nacional bajase gradual- 
mente á 25 francos^ y que el colonial fuese todavía £a- 
vorecído con otra rebaja de 6 francos. Y la importan- 
cia de la situación en que se colocaba^ artificialmente 
al productor de las colonias crecía con la resistencia 
del Gobierno á hacer una reforma de los aranceles 
ultramarinos (que, alfin/se realizó en 1853 y en 1860^ 
como en otro lugar he dicho) para que los países tras- 
atlánticos pudieran surtirse libremente de lo que hu- 
biesen menester, en los mercados extranjeros, ya que 
el nacional no estaba reservado exclusivamente y 
como en los buenos tiempos, del pacto colonial, & sos 
especiales productos. Yhéaqui la cuarta dificultad 
con que tuvo que luchar la abolición de la eacla^^ 
vitud. 

Por último, la escasa densidad de población de 
las colonias, y con esto la probabilidad de que mu- 
chos de los 'libertos se resistiesen (sea por horror al 
pasado, sea porque encontrasen medios fáciles de 
trabajar por su cuenta, sea, en fin, porque se de- 
dicasen á la holganza) á continuar en los esta- 
blecimientos donde habían servido como esclavos^ 
obligaban á pensar seriamente en la inmigración. 

Como antes he referido, ya en 1845 el Gobierno 
francés había dedicado algunos miles de francos 
(120.000 del crédito de los 930.000) para la impor- 
tación de obreros y cultivadores europeos. No era esta 
la cifra que los colonos habían demandado, pues que 
en otro proyecto un poco anterior (Abril de 1845) 
se consignaban nada menos que 600.000 francos sólo 
para las Antillas; pero, así y todo, los deseos del Go- 
bierno no se vieron plenamente satisfechos, porque la 
inmigración protegida dio escasísimos resultados. No 
era de creer otra cosa, dada la existencia de la es* 
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clavitad y del absolutismo en las colonias fran- 
cesas. 

Sin embargo, otra inmigración se habia realizado, 
no en las Antillap, pero sí en la isla de la Reunión* 
Me refiero á la inmigración de indios y chinos, allí 
autorizada en 1826 y 1843 respectivamente: pero esta 
inmigración, sobre ser en una sola de las colonias 
fué intermitente y no respondió antes de 1852 á un 
sistema. En esta fecha es cuando se abren las puertas 
de todas las colonias francesas á toda clase de inmi- 
grantes, y se intenta la importación de cultivadores 
de todas las maneras posibles, si bien la mayor pat te 
de las veces en condiciones poco adecuadas para con- 
seguir un resultado, que, en efecto, no se ha conse- 
guido (26). 

Pero, en fin, aparece cierto que la inmigración era 
un problema en aquellas comarcas, la víspera de la 
abolición de la esclavitud, y que á él no se atendió si- 
riamente (y ahora prescindo del modo) hasta pasados 
tres años del decreto emancipador. Y esta fué la 
quinta dificultad con que alli tuvo que luchar la 
abolición. 

Sentados estos antecedentes, hora es ya de hablar 
de los resultados de la emancipación de 1848. 
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VI 



Las consecuencias. 

Al eornenzir el ligerí^imo estudio que voy ha— 
-cien do lie ia ah )liciou en las colonias francesas, ya 
cuidé «le a i vertí: que desde luego convenia en que el 
decreto e aiMÚíiador habia producido inmediatamen- 
te (coijio tod.i i^ran reforma económica y social) gra- 
ves pertu I ^« Clones, principiando por una baja en la 
produccioü y ti movimiento mercantil de aquellos 
I'tüfcíes. 

E> te fenómeno era presumible y hoy mismo yo 
no oi-ulio qu« algún retroceso se observarla en la 
pru<lu <i()M 1) nuestras Antillas, si áella se llevasen 
las i.it-as n^^^* ^«•^t«Ilgo; si bien declaro, del mismo mo- 
do q ne ei re treceno aquí seria menor que en las demás 
colonias, DO >6lo por las condiciones especiales de tas 
mihístrad, ní (j le por sernos hacedero prevenir ciertos 
coiiflh;tu6 ttí«ii(íuil<) en cuenta lo que en otros países 
8uee«'ió y [i.>rque uo pasando en balde el tiempo, los 
pTogres )^ rtiizidos nos dan medios mejores que en 
1833 y 18 tS ¡íara llegar á un resultado satisfactorio. 
El ejti>ii{»u> mismo de los Estados -Unidos no deja de 
de .ser elociu nto. 

Reeorda<la esta advertencia y prescindiendo del 
grave pero interecidute punto de calcular cuáles hu«- 
biei aii sidti las cün.secuencias del statu quo en las Colo- 
Dia>i f arioesas si no se hace pronto la abolición (tra- 
bajo que me llevarla muy lejos, pero que quizá ha|(a 
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alguu dia) entremoa ya en el terreno poco agradable», 
sin duda» de los datos y de las cifras. ¡Pero dicen tan- 
to! ¡jY se nos acusa de tal modo de teóricos y uto- 
pistas!! 

Para apreciar bien los resultados de una reforma 
económica (y puedo decir, de toda reforma] es preci- 
so siempre tener en cuenta tres momentos: el del 
golpe, el de la convalecencia y el del desahogo. Asi 
como para apreciar los hechos y deducir algo que sea 
general y característico es praciso no fijarse sólo en 
los hechos que j>asan en un año, sí que en los que se 
determinan en ún lapso de tiempo más ó monos cir- 
cunscrito, pero dominado HÍempre por el sentido que 
da carácter general á todos aquellos sucesos. 

Y esto lo ha de tener presente el lector, cual yo 
lo tengo al hablar de los resultados de la abolición en 
las colonias fiancesas, para lo cual priuf ipiaró por 
fijarme en el estado de cada colonia el año siguiente 
á la abolición; veré luego lo que ocurre cinco años 
después de aquella, y, por último, examinaré la si- 
tuación de los países, en 1857 (álos diez años), cuando 
ya las cosas habían tenido tiempo de entrar en cauce. 

Esto así, obsérvese que si en la Beunion, por 
ejemplo, la exportación {*) que en 1847 había llegado 
á 12.620,602 francos, bajó en 1848 á 9.107,607 (esto 
es, cerca de un 25 por 100), ya en 1852, es decir, pa- 
sado el período crítico, tuvo un aumento que la per- 
mitió llegar á muy cerca de 14; continuando el pro- 
greso hasta qne en 1857 el monto fuese de más del 
triple de la cifra á que había alcanzado la víspera de 
la abolición. 



*) Creo que uv debo insistir «n que la producción de las colo> 
nias francesas de que aqui hablo estaba dedicada casi esclusiva- 
mente á la exportación, por lo que los £stados de Aduanas son do- 
cumentos de inegcusable referencia y positivo valor. 
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En Martinica, la exportación que en 1847 figu- 
raba por 18 millones de francos y que en 184í8 des- 
cendió á nueve (esto es, un 50 por 100), llegó el año 
52 á 14 li2, y el 57 á muy cerca de 25; es decir, un 
tercio más que cuándo existia la esclavitud. 

En Guadalupe, donde todo fué contrario á la abo- 
lición, y en cuyos registros de aduanas aparecen gé- 
neros exportados en 1847 por valor de 20 millones 
de francos (cosa que no habia sucedido desde el año 40) 
y en 1848 por cerca de nueve (un 55 por 100 do 
pérdida), ya en 1852 la exportación sube á 10 millo- 
nes, y en 1857 á 23, si bien luego desciende hasta 
sostenerse á la misma altura, poco más ó menos, que 
diez años antes. 

Por último, en la Guyana, el valor de los géneros 
exportados en 1848 fué de 1.143.515 francos, después 
de haber Herrado en 1847 á 1.622.919. Al terminar 
el quinquenio, esto es, en 1852, la exportación rayó 
en 1.330.000 y pico de francos, y en 1857 figuraba 
por solo 961, gracias *á haber cambiado completa- 
mente de carácter la Colonia, convirtiéndose de 
productora en penitenciaria, conforme á los pla- 
nes del Gobierno, y del modo que he dicho en otra 
parte. 

Todavía abarcando más en los cálculos y compren* 
diendo en ellos, á la vez, los resultados de la expor- 
tación y la importación, aparece que el movimiento 
general de los negocios en 1852 excedió al de 1847 en 
la Reunión, por valor de seis y medio millones de 
francos. En Martinica quedó por bajo un millón y en 
Guadalupe doce. Cinco años después, en 1857, el au- 
mento era general. En Guadalupe, cuatro millones 
(luago la cifra descendió hasta equipararse á la de 
1847); en^Martinica seis, y en la Reunión 37. La Gu- 
yana, como he dicho, habia cambiado de carácter. 
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Los datos están tomados Je los Cuadros de la i2e* 
vne coloniale. Halos aquí en mayor detalle. 

1847 1848 1852 1857 

8 

KeuuioiL .. 28.267.698 19.676.882 34.849.521 65 359:6 ^ 

Martinica 41.165.012 23.306.287 40.220.239 47.526.314 

Guadalupe 41.759.713 20.854.020 29.341.792 45.789.948 

Mas sí en vez de tomar sólo las eif as de uu año 
aislado (procedimiento siempre defe^tucbo. y más aún 
dada la varia suerte de la producción colonial, per- 
turbada desde 1830, así como las divcbKS ii fluenciaa 
que la han trabajado en todo lo que va de siglo, y las 
oscilaciones que registran las balanza», priuiij almente 
desde 1840), sien vez de fijarme en los resaltados de 
■olo el año 47 pongo la atención en el término medio 
de un quinquenio, aún las cifras son más satisfactorias* 
Véanse [sino. 

MEDIO QUINCENAL. 

1844-47 1848-52 1853-57 
Fiancos. Francos. Francos. 

Martinica 39.226. 5'>3 36.6':6.r05 51 .547.950 

Guadalupe 39.228.912 k8.46 Ü49 39.9^4.776 

Guyana 4.081.799 4.427 4Ü0 7 954.378 

Reunión, 33.074.648 34 708.072 72.3i4.70i 

•^■^■^l^n^l^HHVH^^^aBi^^ «^^^^HV^W^HM^^BWMi^i^Ml ^^a^aVM^BHi^^B^W^tfHOT^ 

115.609.862 104.274..S6 171.731.701 

fiAsí, dice M. Cochin — de cuyo Ubro tomo esto» 
datos — cinco años después de la eraancij ación la 
disminución es sólo de once millone», y recae casi 
enteramente sobre una sola Colonia, sobre Guadalu- 
pe. Diez años después el aumento es de treinta y 
seis millones. En las cuatro Colonias las cifras han 
excedido á las de antaño; en la Martinica más de oa 
tercio; en la Reunión más del doble (27). a 
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Al lado de esto& datos seria necesario poner algu- 
nos otros para que el estudio fuese completo. La ri- 
queza y la vida de las colonias no se juzga sólo por 
el valor de las exportaciones y el movimiento gene- 
ral mercantil. En primer lugar, es necesario tener 
muy en cuenta las cantidades producidas, y por otra 
parte (y sin prescindir de que la naturaleza de los 
productos coloniales hace que se. los dedique en su 
casi totalidad á la exportación), es preciso contar con 
el interés del dinero, los precios de venta de las i ro- 
piedades rústicas y urbanas, el coste de producción, 
el monto efectivo de las contribuciones, los gastos de 
recaudación, y otros signos no menos importantes de 
la comodidad ó' del malestar de los pueblos. 

Desgraciadamente, 6 no existen esos datos por 
completo, ó no los tengo á mano (*), 6 exigen una 
detención y un espacio impropios de la modestia de 
este trabajo. Sin embargo, para no defraudar las 
esperanzas del lector — y recomendando al que quiera 
más informes los artículos publicados en 1 859 y 1860 
por la Revue Coloniale y el Journal dea Economis- 
tea, así como el carioso libro de M. de Lepelletier de 
Saint-Remy titulado ies Colonieafrancaiaea (1869) — 
voy á trasladar las cifras que sobre exportación 
de azúcares (el principal producto colonial ) arrojan 
los documentos oficiales, al par que reproduzco las ob- 
servaciones hechas por el tantas veces citado M. Co— 
chin, sobre el estado general de las Colonias francesas 
después de la abolición. 

Tomando las cantidades de todas las Colonias 



{*) Escribir en España de asuntos coloniales no es empresa 

fácil; no por la gravedad de la materia solo, sino por lo diñcil que 

es reunir datos fehacientes de nuestras colonias y de las extran- 

jeras. Es una razón más para que este ligero trabajo sea sobrado 

iiqjo. 
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juatafi, y prescindiendo de toda clasificación de azú- 
cares, hé a^uí los resultados de tres quinquenios: 

1843 — 4*7 zi 80.570.800 kilógs. 
1848 — 52 zr 58.946.830 
1853 — 51 = 83.426.718 

Resulta, pues, una disminución en el segundo 
qtdnquenio de más de un cxiarto, y un aumento en el 
tercero, relativamente al pjimero, casi de 1/20. 

Pero es necesario tener en cuenta, para apreciar 
debidamente este progreso, que dentro del quinque- 
nio 1843-47 se comprenden años excepcionales como 
el de 45, en que la exportación de azá^res subió á 
102.000.000 kilos, y el de 47, que figuró por 99; cifras 
jamás logradas en las Colonias francesas antes de es- 
tos años, y comparables sólo á las obtenidas á partir 
de 1858. 

En segundo lugar, no se olvide que antes de la 
abolición, el producto, punto móuos que exclusivo de 
aquellas comarcas, era el azú ar,y que después, libres 
y libertos se han dedicado mucho al cultivo de los 
artículos de primera necesidad (que no se exportan) ^ 
al cafa y aun al algodón. 

Por último, conviene advertir que si en el perío- 
do crítico de 1848 bajó la expoliación de azúcares, 
en cambio los precios subieron en Francia extraordi- 
nariamente, llegando en el año 50 $ valer el kilo- 
gramo de azúcar nada menos que 87' 50 fr., cuando 
antes sólo costaba 68*40. Bien es verdad que lue- 
go descendió por circunstancias particulares [*), 



(*) De este modo puede muy bien decirse, con un estadista 
francés, que la pérdida de los colonos en estos primeros afios, si en 
cantidad es de un cuarto, en valor no Uega á un quinto, esto es. 
menos que en las colonias inglesas. 



Por lo que hace al estado general de las Colonias 
las Noticias oficiales de 1858 (que se refieren á . 
1855) patentizan que el número de ingenios es 
mayor y las cifras de las cabezaá de ganado la 
misma que en 18^7. En cambio, el número de 
trabajadores ha disminuido muy poco, el interés del 
dinero ha bajado, y los bancos, florecientes y con 
gran porvenir, han proporcionado un notable au * 
xilio á la propiedad ya liquidada, merced á la indem- 
nización regularizada por la expropiación y rehabilita- 
da por la emancipación. Los útiles agrícolas y fabri- 
les se han mejorado, y el establecimiento de usÍTies 
centrales, disminuyendo los gastos, ha aumentado los 
beneficios. 

Además, Mr. Cochin afirma que las fincas rus 
ticas se alquilan más caro que en 1847; algunas 
hasta el doble, y de los diarios de las Colonias se 
desprende que los precios de venta han progresado 
notablemente. 

En cuanto al salario, apenas ha aumentado, contra 
lo que sucedió en las Colonias inglesas. En 1842 se 
<»lculaba en las Antillas que un esclavo vestido, ali- 
mentado y atendido costaba 0*50 á 0*60 fr. por dia, 
no comprendida la habitación. Un negro, según un 
cálculo hecho en 1847, costaba 100 fr. al año. To- 
mando un término medio, resulta que bien puede 
calcularse el gasto anual de un esclavo en 200 á 250 
francos. 

Pero el salario medio de los cultivadores era 
antes de 1860 en la Martinica 1 fr. 50 cent., y en la 
Guadalupe de 1 fr., no comprendido el hogar, siendo 
de advertir que sólo hay doscientos cincuenta dias de 
trabajo para el hombre libre, mientras el esclavo 
cuesta todos los dias del año, así como que los viejos 
y los niños (siempre la cuarta parta de un ingenio 6 



plantación) pesaban en tiempo de la esclavitud sobre 
el amo. Ahora bien, entre 250 6 SOO fr. con estaa 
cargas, 7 300 ó 375 sin ellas, ya se ve que la dife- 
rencia no es eonsiderable. 

A mas, el emigrante costaba 12 fr. 50 cent, por 
dia, con el plus de la alimentación, ó sea de 60 ¿ 
80 céat. diarios. Por tanto, el obrero libre coeitaba 
casi lo mismo que habia costado el esclavo, con la 
veutaja de tener el amo un crédito mas fácil y un 
pi ecio de venta mas alto. 

iiEa resútnen— dice M. Cochin — ^por cualquier oa* 
mino que se tome se llega al mismo resultado. 

En las cuatro Colonias el movimiento general d» 
negocios, importaciones y exportaciones reunidas, ha 
subido por cima de las cifras anteriores á 1848. 

La suma de exportaciones, y por consecuencia, 1& 
producción es más elevada que antes de 1848, es- 
ce[>cion hecha de la Guya.na trasiormada en colonia 
penitenciaria. El aumento es poco considerable en la 
Guadalupe, importante en la Martinica y extraor- 
diuario en la Reunión. 

La cantidad de azúcar, producto principal, casi 
exclusivo de las colonias, por mucho tiempo inferior 
al término medio que precedió á 1848, se ha alcan-^ 
zado y dcRpues dejado atrás. 

El crédito es más fácil, el salario apenas más al-- 
to, el precio de venta más subido, aun antes de lo 
fláncionado por la ley de 1860. 

En 1847 las colonias francesas ocupaban 2.022 
buques de toda procedencia y todo destino, con na 
movimiento total de 115.694.170 ir. 

En 1857 las Colonias ocupaban 2,488 buques, coxir 
un movimiento total de 166.057.692 fr. 

En 1859 las Colonias han empleado 3.342 buquee 
de cabida de 593.929 toneladas^ tripulados por 



1\ 



37.487 hombres y representando un movimiento to* 
tal do 172.355.614 fr. 

Cásese, pues, dé repetir que las colonias francesas 
no trabajan ni producen después de la abolición» (28). 

Pueden ocurrir sin embargo, dos argumentos que 
me importa prevenir^ aunque de pasada. En rigor no 
afectan al fondo del problema; pero conviene refu- 
tarlos, antes de dar por terminada esta parte. 

tfEs — se puede decir — que las cifras que se re- 
gistran en los anteriores párrafos, no son el resultado 
del trabajo de los libertos. En todas esas Colonias, y 
principalmente en la Reunión donde los números 
Bon de más importancia, se verificó una grande in- 
migración de africanos y coolies, y á estos se debe 
que la producción no baya venido al suelo. ¿Es posi- 
ble esta inmigración en nuestras Antillas? Pues si no 
lo es — y á eUa se oponen los abolicionistas — el ejem- 
plo de las Colonias francesas no puede ser conclu- 
yente.» 

Dejo á un lado, por las razones que be apuntado 
muchas veces, el pioblema de la inmigración y. re- 
nuncio por ende á contestar satisfactoriamente, como 
podria, la última parte del argumento que con toda 
lealtad he expuesto. Pero vamos al nervio. 

Pues bien, este argumento ha sido refutado, me- 
jor que yo pudiera ahora hacerlo, por el autor de 
L*Ahólition de Vesclavage;j me determino á reprodu- 
cir sus observaciones, porque, como ya tengo declara- 
do, no me jacto de la originalidad de este modestísi- 
mo trabajo, cuyos datos están tomados de una vein- 
tena de obras, de necesaria consulta en estas poco 
conocidas materias. Además, el libro de Mr.^ Cochin, 
mejor que los de Mr. Babosson y Mr. Duval, se ha 
ocupado muy detenidamente de este particular de las 
Colonias francesas. 
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Estudiando los efectos de la abolición, y pregun* 
tindose qué es lo que en realidad hubo respecto de 
la suspensión del trabajo y del abandono de las fincas 
y de los talleres T>or parte de los negros en las Colo- 
nias citadas, el ilustre escritor, después de sostener 
que en todo esto influyeron por mucho las agitacio - 
nes políticas, como en la misma capital de Francia, y 
luego de afirmar que si algo debia extrañarse en este 
punto no era que los libertos huyesen del lugar de 
sus penas sino que al fin volviesen loa máa á las plan- 
taciones y á lad fábricas, concluye asegurando que 
este último hecho es absolutamente cierto. 

De dos maneras prueba esto. La primera, haciendo 
constar el número de esclavos que habia antes de la 
abolición, el número de trabajadores que aparecieron 
después, y las cifras de inmigrantes en este período. 
Así dice: 

<*En'la Martinica, según noticias publicadas por 
"el Gobierno en 1858 (Moniteur, 24 mai), el número 
*>de trabajadores es de 48.970 (*). La indemnización se 
•*hIzo sobre '56.566 esclavos, de los que un tercio eran 
«•viejos, mujeres y niños. ¿Quiénes forman, pues, el 
«•contingente actual de trabajadores? ¿Los inmigran- 
••tes? Eti diez años (1847-57) no se introdujeron más 
«•que 4.578. Los forman, por tanto, en su gran mayoría 
««los antigaos esclavos, — á menos que no los formea 
«•los antiguos amos. 

••En la Guadalupe el número de trabajadores era 
«^de 51.660: la indemnización se calculó sobre 55.416 
^«esclavos. Pero no hablan entrado antes de 1856 más 
«•que 1.800 emigrantes; luego los antiguos esclavos y 
«•sus hijos no son holgazanes. 

••En la Gay¿ na^ 7.291 trabajadores: la indenuii» 



(*) El Hbro de Mr. Cochin eg de 1861. 
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•<zacion se ha dado por 13.727 esclavos: hay 1.312 
•inmigrantes. £1 resultado no es tan bueno, pero está 
"lejos de ser nulo, etc. 

"En la Reunión, el número de contratados ha 
"sido incomparablemente^ mayor. Desde 1852 fué 
"de cerca de 7.000 por año y en 1856 alcanzaba 
"á 50.227, y en 1857 á 53.000, es decir casi la cifra 
"de los antiguos esclavos que era 56.059. Pero de 
"estos 53.000 contratados cierto número murió ó salió 
"de la isla para su paÍR, como de los 56.000 esclavos 
"sobre un tercio, al menos, lo constituían mujeres^ 
"viejos y niños, resulta que en realidad habia 35 es- 
"clavos trabajando á los que vinieron á unirse, en 1856, 
"cerca de 40.000 contratados, Y á esta fecha, el nú- 
"mero de trabajadores indicado por las Noticias ofí- 
^^oAdales era de 71.094. fi 

La segunda manera de probar que los antiguos 
esclavos no se entregaron á la ociosidad, consiste en 
) oner de relieve: primero, que necesitando el cultivo 
y aprovechamiento de la caña, desde la plantación á 
la fabricación, de 16 á 18 meses, y los inmigrantes un 
plazo no menor de dos años para que aclimatados 
puedan dar de si todo el fruto apetecible,y no habien- 
do comenzado hasta fines del año 54 la inmigración 
de indios y hasta 1857 y 1855 la de africanos en las 
Antillas, y la Reunión, respectivamente, resulta que 
la influencia de estos en la producción no debe hacer- 
se sentir seriamente sino despu^ de 1857; segundo, 
que el término medio del movimiento general de los 
negocios de 1852-1857 ha escedido al de 1843-47 
en la Martinica, 12.000.000 y pico de francos, en la 
Guyana 4, en Guadalupe sobre 700,000 francos: y 
en la Reunión cerca de 40 millones (29). 

El segundo argumento á que me he referido es 
este: n Podrá ser cierto que la producción no deseen* 



: en las Colonias francesas hasta el punto que el 
vulgo pretencioso asegura, j^ro en cambio, no es 
menos verdad que así en la isla de la Reunión como 
en las Antillas^ se organizó el trabajó de los libertos, 
lo cual no entra en el sistema de nuestros abolicio- 
nistas.» 

De pasada, he dicho y no insistiré ahora en 
^llo, que la colonia donde seriamente pensó el Go* 
l)Í6rno francés en regular las relaciones del capital 
y del trabajo, favoreciendo al prim ero fue'la Guyana; y 
que allílos efectos revistieronelcarácterdedesastrosos. 

Mr. Duval se ha complacido en describir los proce- 
dimientos. II Para impedir á los negros que fabricasen 
chozas y aldeas — dice— lejos de las haciendas, la Ad- 
ministración los amenazó con echarlos de todas las 
tierras del Estado en que se estableciesen, en un país 
en que todo terreno vacante es del Estado y el suelo 
no cultivado casi carece de valor. Para impedir la ad- 
quisición legal de pequeñas propiedades se imaginó 
un impuesto sobre las trasmisiones de inmuebles, im- 
puesto progresivo en razón inversa de la extensión 
de la tierra, y que fué preciso suprimir después de 
cuatro años de quejas y de amargas críticas, confo - 
sando que esta medida no habia conducido á otra 
cosa que á favorecer la vagancia. Asimismo se reguló 
adoptando una severa penalidad, el número de dias 
y de horas que los negros debían trabajar, ora bajo 
el régimen del salario, ora bajo el de la asociación, sin 
imponer al dueño la obligación correspondiente de 
garantizar un trabajo exactamente retribuido. Los 
negros no podían abandonar su residencia sin un 
pasaporte, el cual debía ser visado por el comisario 
del distrito, cada vez que aquellos se movían, lo 
cual les obligaba á un viaje de muchas leguas y 
frecuentemente de muchos dias, porque en toda la 
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Qujrana no había más que catorce distritos y otros 
tantos comisarios. En el primer movimiento de fra- 
ternidad, la República de Febrero fundó la fiesta 
anual del trabajo, en que la flor de los libertos y de 
los patronos recibia recompensas pecuniarias ú hono- 
ríficas: pero estas fiestas se dejaron caer en desuso. 
En fin, y para concluir esta triste enumeración, 
en 1859 el gobierno local suprimió las escuelas gra- 
tuitas de los campos, é impuso doble contribución á 
los niños de los labradores que se presentaban para 
ser admitidos en las escuelas de Cayena: medida que 
tuvo que ceder á la presión de la opinión públii^ al 
año siguiente, pero que basta para indicar qué in- 
fluencias retrógradas y hostiles á la emancipación 
moral de la raza negra habian penetrado en el sena- 
do la Administración II (30). — Los resultados son noto- 
rios. No se violenta impunemente la naturaleza de 
las cosas. Cuarenta y ocho fábricas de azúcar habla 
en la Guyana en 1847: diez años después &e habian 
reducido á cinco: y antes he indicado lo suficiente 
sobre el estado ie esta colonia después de 1852. 

Y ahora bien, y dejando esto aparte, ¿qué sucedió 
en la isla de la Reunión? Que en efecto, á la raíz del 
decreto emancipador, el Gobierno exigió á los esclavos 
que presentasen un contrato de trabaío por dos años, 
para entrar enseguida en el pleno goce de la libertad: 
pero como que el contrato podia hacerse con cual- 
quiera persona y no era obligatorio el trabajo con el 
antiguo amo del liberto, resultó que la condición im- 
puesta se redujo auna vana fórmula, siendo numero- 
sísimos los casos en que los negros libres servian de 
parte en los contratos con sus compañeros redimidos 
por este medio. Y sucedió también, que esta traba de 
los contratos se hizo insoportable á los negros, y que 
en 1850 ya estaba en desuso con beneplácito de los 
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mismos amos, que á fuer de discretos prescindieron 
del corUrato, de la libreta y de todos los medios de 
coacción sobre la masa obrera. 

Respecto de las AntiUas, conviene advertir que 
no es exacto que en ellas se organizase el trabajo como 
alguno ha .dicho en estos últimos dias. Hay si en la 
isla de Guadalupe un regí amento de trabajo, conoci- 
do con el nombre de L'Árreté Huaaon (*) que data 
de fines de 1857, y viene á ser una especie de Iqr» 
bastante mala é injusta, contraía vagancia. Esto mis- 
mo es lo que sucede en Martinica desde Setiembre 
de 1855, si bien allí el reglamento se conoce con el 
nombre de VArreté Oveydon (**). No pretendo en- 
trañar en el fondo del problema de la' vagancia: me 
ba|ta hacer notar dos cosas para el fin con que he 
hecho esta digresión: la primera, las fechas de estos 
dos reglamentos y la de la abolición de la esclavitud 
en las Colonias francesas: la segunda, la naturaleza de 
las trabas puestas á la libertad del trabajo, trabas 
tan fáciles de eludir para todos aquellos que no ten- 
gan en el debido respeto la integridad de la ley y la 
pureza de su conciencia; esto es precisamente para 
todos aquellos en quienes jamás pensó el autor de 
esas reservas y esas cortapisas. 

Y desvanecidos estos cargos volvamos á los resul- 
tados generales de la, abolición en las Colonias fran- 
cesas, las cuales pueden reducirse á lo siguiente: 

1.* La producción de las Colonias francesas, cal- 
culada por los registros de aduana, si bien dismi- 
nuyó al dia siguiente de la abolición, donde más 
hasta un 55 por 100, en seguida, casi desde el año 
inmediato al decreto emancipador, comenzó á subir, 



(*) Mr. HuRBon fué director del Interior en Francia. 
{**) Mr. Gueydon, gobernador de la isla. 
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llegando á exceder, cuando terminaba el quinquenio 
de desahogo (1853-57), en que verdaderamente podía 
juzgarse de los efectos del trabajo libre (vencidas ya 
muchas contrariedades y á pesar del régimen mer- 
cantil que aun subsistía), las cifras de los mejores 
años del régimen de esclavitud. 

2.'' Después de la abolición se desarrollaron en 
las Colonias ciertas industrias y tomó auge el cul- 
tivo de algunos productos de consamo local, cuya 
importancia no pueden evidenciar los registros de 
aduanáis, y que (toda vez que no se ha reducido, an- 
tes bien ha progresado, el monto de las importacio- 
nes), prueban que el país goza de mayor comodidad 
y.que la riqueza pública ha aumentado. 

3f Es notorio qué á partir de 1849 se redujo el 
número de hectáreas cultivadas en tres Colonias. En 
Martinica, de 34.000 bajaron aquellas á 31; en Guar- 
dalape, de 43 á 23; en la Guyana, de 8 á 5. ¡Y sin 
embargo, la producción aumentó! Lo cual demuestra 
que se trabajó más y mejor que en 1847 y que la 
agricultui*a progresó en medios y procedimientos {*)., 

Y 4.** Los resultados de la abolición h-in sido muj^ 
diferentes en cada una de las Colonias: prodigí(V- 
808 en la Beunion, donde después de- un momento 
de duda y de temor, el Consejo colonial y los propie^^ 
tarios se lamzaron decididamente en el camino de la 
reforma: escasos y comprometidos en Guadalupe, dooh- 
de las clases conservadoras persistieron en sus oscila- 
ciones y sus terrores — amen de concurrir otras causas 
que afectaban á las condiciones naturales de produc- 
ción de los respectivos paises (31). 

Veamos ahora lo que sucedió en las Colonias laglesadL 



(*) En lalKeunion aumentaron las hectáreas. En 1846 eran 61. 629: 
en 1856 llegaban á 91.629. 

7 
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Lae colonias inglesas de esclavos en 1832. 

Una de las acostumbradas divisiones del imperio 
colonial de Inglaterra fué la de colonias de esclavos 
y colonias sin ellos. En el primer grupo se compren- 
dían la isla de Mauricio, el Cabo de Buena-Esperan- 
za, la Guyana, Honduras^ las Bermudas, Bahama y 
las Antillas. En el segundo figuraban lo que después 
del Acta de 1867 se llama el Dominio del Cana- 
dá (Alto y Bajo Canadá, Nuevo-Brunswick y Nueva 
Escocia], la isla del príncipe Eduardo, Terranova y 
todas las colonias del Asia y de la Australia. Las pri- 
meras representaban una población de 1.200.000 ha- 
bitantes y entre ellos 770.390 esclavos, poseídos por 
150.0*00 blancos. 

El Cabo de Buena Esperanza es una de las pri- 
meras colonias británicas, así por su extensión, como 
por el número de sus habitantes, como p^r su posi- 
díon geográfica, como, en fin, por su importaQcia 
agrícola. Situada en el extremo meridional del Áfri- 
ca, es al propio tiempo que la llave del interior de 
aquella parte del mundo, el puerto necesario de arri- 
bada para los barcos que hacen el comercio del Asia 
y una de las posiciones militares de más valor del 
■globo. Hoy cuenta sobre unos 5 60. 000- habitan tes, en 
una extensión de 201.000 millas inglesas cuadradas, 
— aparte de la colonia áé Natal, de 16.145 millas 
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tsnadmdais y 200.000 habitantes (de ellos sólo 20.000 
europeos), la cual desde 18^6 constituye por sí sola 
ana colonia distinta, con (Gobernador especial, Oon- 
seje ejecutivo y Consejo legislativo. 

La colonia del Cabo, fundada — en tierra que des- 
cubrió Bartolomé Diaz al finalizar el áiglo XV—- 
por varios marineros de diferentes naciones (que ha- 
cían el comercio del E. y que quisieron establecer 
cierto tráfico con las tribus africanas), después de 
haber sido ocupada muy pasajeramente por Ingla- 
terra, perteneció á Holanda hasta 1795. A partir de 
esta fecha, y con un ligero intervalo^ ha estado en 
poder de Inglaterra, cuya política, del mismo modo 
que sucedió en Java, eclipsó á la bata va, introdu- 
ciendo mejoras, en el sentido del progreso y de la 
libertad, que constituyen un título más para que 
aquel gran pueblo pretenda el puesto de honor en la 
colonización contemporánea. 

Ni es del caso, ni tengo el espacio bastante para 
historiar las peripecias de la colonia del Cabo. La 
enemiga de los boers (esto es, de los coIodos holande- 
ses) y su emigración, en masa, allende el Orange, y 
hacia la costa de Natal, por los años de 1838: — la 
cruenta guerra sostenida por los ingleses con los ca- 
fres en 1844 y 1847: — las cuestiones provenientes del 
avasallamiento de losboers emigrados, que hablan pre- 
tendido constituir, en su nueva tierra, una república 
independiente bajo la protección de Holanda en 18S.8 
y el abandono de los territorios de la Cafrería y del 
rio Orange en 1 853: — la oposición violenta de los co- 
lonos, en 1850, al acuerdo del Gobierno británico de 
enviar al Cabo los condenados á deportación por 
delitos cometidos en la l^etrópoli; — la emancipación 
de los hotentotes y la extensión á las razas inferiores 
de los derechos civiles y políticos del ciudadano in- 
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glés, y en fin, la reforma de 1853 en cuya virtud se 
creó en la colonia un Oo^ierno^ con dos Cámaras de 
elección popular, y un Consejo ejecutivo nombrado 
por la Corona, son puntos de interesante examen y 
necesaria discusión siempre que se trate de esta vasta 
comarca, ^e en 1865 contaba sólo 187.439 hombres 
blancos, en lo general de procedencia holandesa, ale- 
mana y francesa, confundidos con 81.000 hotentotes 
más de 100.000 cafres y sobre 200.000 hombres de 
color de diversas razas y familias. En 1832 el Cabo 
tenia unos 35.750 esclavos. 

Clima templado, y de una salubridad es:cepcio> 
nal, su suelo produce desde la vina y el olivo hasta 
las plantas más celebradas de la zona tórrida, ofre- 
ciendo BU fauna todas las variedades que puede su- 
gerir el deseo. Sus exportaciones que en 1870 repre- 
sentaron (para Inglaterra) un valor de 2.433.697 
libras esterlinas, ee refiere do ordinario á las lanas, el 
cobre, los cueros, el marfil y los vinos. La producción 
puramente agrícola, se reduce hasta ahora al trigo, 
la cebada, la avena y el maiz en cantidades poco apre- 
ciables para la exportación, pero siempre en aumento: 
y desde luego, muy suficientes para las necesidades 
ordinarias de la colonia y de la próxima isla de 
Mauricio, 

Por otra parte, la depeTidencia del Cabo tiene xm 
Yalor extraordinario si se considera el influjo que en 
la actualidad ejerce, y la que está llamada á ejercer en 
la civilización del África^ En este sentido nunca será 
bastante alabada la política británica, ni quizá nunca 
habrán de ser suficientemente apreciados loa servicios 
que eíL este siglo ha prestado á la libertad y al pro- 
greso del mundo, y de que son testimonios elocuenti*- 
simes — á más de los distritos del Cabo y la felús ex- 
periencia de Natal — de un lado, el establecimiento de 
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Sierra-Leona, fundado á principios de este siglo para 
la educación de los libertos capturados por los cruce- 
ros ing'leses en la travesía de las Indias Occidentales, 
y de otra parte, sus negociaciones y hus desembolsos 
para concluir con la trata en las costas de Zanzíbar. 
¡Compárense estos ejemplos con el de las men- 
guadas colonias de Francia en el Senegal y el 
estacionario Imperio de ArgeF {Compárense con los 
agonizantes establecimientos de Portugal en las cos- 
tas del Congo. ¡Y luego háblese cuanto el despecho, 
la envidia ó la ignorancia dicten sobre el egoísmo y la 
politica repulsiva de Inglaterra! Precisamente la po- 
lítica colonial de este gran pueblo es el mejor timbre 
de au moderna historia; porque con ella se ha inau- 
gurado en aquella tierra de la excentricidad y de los 
esclubivismos, la política del cosmopolitismo, la po- 
lítica del derecho humano, generosamente intentada, 
pero agostada en flor por la Revolución francesa, á los 

comienzos de nuestro siglo. 

Al lado del Cabo (no materialmente al lado) In- 
glaterra ofrecía antes de la última colosal guerra de 
ta República norte*americana y como contraste con 
los errores sociales tolerados por ésta, otro ejemplo de 
previsipn y de sentido político. Me refiero á las isla» 
de Bahama. 

£1 archipiélago de este nombre, — ó como antigua- 
mente se llamaba, de las Lucayas, — donde por vez 
primera pusieron el pié los grandes navegantes es- 
pañoles del siglo zv, Gompónese de 150 islas é islo- 
tes, de los que sólo están habitados unos 25. Hállan- 
se sobre el trópico de Cáncer, en la inmediata 
vecindad de Cuba, separados del continente norte- 
americano sólo por el estrecho y peb'groso canal 
dicho Nuevo de Bahama, 6 mejor aún, de la Florida, 
y esparcidos coa cierta regularidad y cierte parale- 
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liamo respecto de la Feria de las Antillas, en el 
Océano Atlántico, y en una extensión de 11.500 
kilómetros, desde la Florida hasta la extremidad sep- 
tentrional de la parte francesa de Santo Domingo> 
cerrando, por un lado, la entrada del golfo de Méjico 
y por otro, el paso de sotavento al mar Caribe. 

Sin embargo, cuando de este Archipiélago se trata» 
se entiende siempre la referencia á veinte islas, que 
como la grande de Bahama (1.700 kilómetros cua- 
drados) Abaco, Nueva Providencia (Nassau), An'dros, 
Eleuthera, etc., etc., son en su generalidad de mayor 
superficie que las Antillas francesas é inglesas — ex- 
cepción hecha dé Jamaica. Las seis sétimas partes de 
la superficie de las islas está por cultivar; su produc- 
ción es el algodón, el café y el azúcar, y el número de 
sus habitantes llegaba difícilmente, en 1861, — según 
Mr. F. Martin en su StatesmarCa Year Bookfor 1872» 
— i. 35.500, cuyas dos terceras partes pertenecían á la 
raza de color, pero regidos todos por una Constitu - 
cion no menos liberal que la del Cabo y que demues- 
tra que la bondad de las instituciones está por cima 
de la diferencia de razas, y que todas estas son aptaa 
para el goce de la libertad, — así como la vida' prospera 
y la constitución liberal del Canadá evidencia, que la 
libertad es el gran recurso para resolver los antago- 
nismos de familia y el término natural de todas las 
contradicciones históricas. En 1832 existían en las 
islas de Bahama unos 10.086 esclavos, al lado de 
3.000 negros libres y 4.200 blancos. 

Mas al N., entre los grados 30 y 40 laticud sep- 
tentrional, á la altura de Madera, pero sobre la costa 
del Norte-América.á una distancia de 1.110 kilóme- 
tros, están las Bermudas, casi perdidas en la inmen- 
sidad del Océano. Compónese este otro archipiélago 
de nueve islas (amen de trescientos islotes), habitadas^ 
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boy por unas 12.000 almas, en eoDdiciones análogas á 
las del archipiélago de Bahama. Su importancia es 
puramente estratégica, y en este supuesto Inglaterra, 
después de haberles dado una Constitución de las 
más liberales (y que data en sus fundamentos del si- 
^lo xvu), consiente en soportar una buena p^rte de 
sus gastos, habiendo desembolsado muchos miles de 
esterlinas en obras de fortificación y en la creación de 
un arsenal de cierta fama en aquellas latitudes. En 
1832 las Ber mudas tenian 4.026 esclavos. Los habi- 
tantes blancos eran 3.900. y los libres, de color^ no 
llegaban á 750. 

Por último, en Honduras, esto es, en el continen- 
te americano, al S. £. de Yucatán, casi en la frontera 
de Guatemala, y entre el Golfo de Méjico y el Mar 
Caribe, p^see también Inglaterra un territorio que 
en 1861 dependía del Gobierno de Jamaica, pero que 
desde 1870 tiene un carácter propio y distinto, si 
bien toda su importancia se reduce á sus inmensos 
bosques, sabiamente explotados por los especulado- 
res británicos, y á su posición geográfica en el medio 
de la América Central. Su extensión es de 13.500 
millas cuadradas, y su población difícilmente pasa de 
25.600 habitantes. En 1832 los esclavos no llegaban 
á 2.200, para 2.266 hombres libres, de color y 250 
blancos! (32) . 

Con ser dignas de consideración todas estas Colo- 
nias, nunca los escritores dedicados al estudio del 
problema de la abolición de la esclavitud han referí* 
do á ellas sus observaciones, por los mismos motivos, 
sin duda» que siendo las Colonias francesas que po- 
seían esclavos, á más de la Guyana, de la isla de la 
Reunión y de las Antillas, las del Senegal, en que ha- 
bía unos 10.000 siervos, y las de Nossibé y Santa 
María en donde existian hasta 3.500, sin embargoi 
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nunca se contraen á las últimas las especulaciones y 
las criticas. Quiere decir esto que el estudio del pro- 
blema de la emancipación sólo es fecundo allí donde 
se dan todas las condiciones, toda la gravedad y to- 
das las dificultades de la cuestión; y por esto, el lec- 
tor me habrá de acompañai* á una lígerísima revista 
de aquellas otras Colonias británicas que nos puedan 
proporcionar aquella ventaja. 

En el número Je estas Colonias se cuentan las 
Antillas, la Guyana inglesa y la isla de Mauricio. 

Un escritor clásico en materias coloniales, Mr. 
Hermán Merivale, en sus Lecturea on Colonisation 
and Colonies, clasifica las Colonias británicas para 
el efecto de la abolición de la esclavitud, en tres gru- 
pos. El primero, el de aquellas que se hallaban, 
en 1832, en una situación relativamente fiívora- 
ble. En ellas el suelo estaba casi todo apropiado, la 
población era densa, el cultivo antiguo y el capital 
acumulado. En tal caso se encontraban Antigua, Bar- 
bada, San Vicente y Dominica (33). 

Estas islas pertenecen al grupo de diez y siete 
que constituyen el de las Antillas inglesas y figu- 
ran en el número de leiB pequeflaa Antillas {*) co- 
nocidas también con los nombres de Charibean Is- 
landa y Leeward Idanda, La de más extension-es 
la de Barbada, de unas 166 millas inglesas cuadra^ 
das de superficie y 152.700 habitantes. En 1832 te- 
nia sobre 102.000, de ellos 15.000 blancos, 5.000 de 
color, libres, y 83.150 esclavos (44.000 y pico hem- 



(*) Estas son Trinidad, Tabago, Granada, San Vicente, Barba- 
da, Santa Lucia, Dominica, Antigua, Kévis, Montserrat, San Cris- 
tóbal (pertenecientes á Inglaterra), Guadalupe, Martinica (perte- 
necientes á Francia), San Thomas, San Juan, Santa Cruz (pertene- 
cientes á Dinamarca), San Bartolomé (de Suecia) y alguna otra de 
escasa importancia. 
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bras y 38.000 y pico varones). Ya hace cuarenta 
años, Barbada e^a señalada como una de las comarcas 
más notables por la densidad de su población, y des- 
de luego, y en este concepto, la primera entre todas 
las del Nuevo Mundo. Bien que de un clima más 
sano que el resto de las Antillas, menos agitada por 
los temblores de tierra y en lento progreso desde el 
siglo XVII, el huracán de 1780 y la insurrección dé- 
los negros en 1816 hablan hecho temer por al- 
gún tiempo que el porvenir no fuese tan tranqui - 
lo y próspero como desearan los amigos de la isla, 
la segunda, en importancia, de todo el grupo de las 
Antillas británicas, y así y todo, una de las más ce- 
lebradas por su prodigiosa vejetacion y el esmero de 
sus cultivos que ocupaban casi la totalidad de los ter- 
renos cultivables : esto es , 101.470 acres al lado de 
5.000 por roturar, según los datos del Precia de Vaho- 
lition de Veselavage dans les colonies anglaises, pu - 
blicado por el gobierno francés de 1840 á 1843 (34). 
El capital de la isla era de 9.089.630 libras esterlinas, 
y su renta pasaba de 1.270.800. 

Menos favorecida por la naturaleza ha sido Anti- 
gua, pequeña isla de 183 millas cuadradas y 37.000 
habitantoH, situada entre Barbada y Guadalupe, ro- 
deada de bancos y arrecifes que hacen peligroso su 
acceso; pero digna de todo respeto por la cultura y 
moralidad de sus habitantes. En 1832 contaba poco 
más de 35.000; de ellos, 20.000 esclavos rurales, 
9.500 siervos domésticos y mecánicos, 4.000 hombres 
de color libres, y menos de 2.000 blancos. El término 
medio de la extensión de los ingenios 6 plantaciones 
era de 320 acres, y sobre las tres quintas partes del 
terreno cultivado, (y este era la mitad del total de la 
isla), estaba poseído por grandes productores, de 
azúcar generalmente. El capital de Antigua se va- 
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luaba en 4.364.000 libras, y su renta en 898.000. 

Por último, la Dominica, que se halla situada en- 
tre Guadalupe y Trinidad, tiene una extensión de 
291 millas cuadradas, y uoa población de 25.666 
habitantes. Hace cuarenta años la población era de 
18.000 individuos: de ellos 840 blancos, 3.600 de 
color libres y 15.400 esclavos (7.195 varones), á más 
de los negros refugiados de las Colonias francesas, 
según el Precis ya citado y el Blue Booh de la isla. 
El capital comprometido en esta Antilla representa- 
ba unos 3.056.000 libras esterlinas; su renta 561.858. 
Las tierras cultivadas pasaban de 86.400 acres y las 
por roturar subian á 100.000. 

En estas islas, cuyos propietarios t«nian pocas 
deudas^ donde se cultivaban otros frutos más que la 
caña, y donde, en fin, el trato de los esclavos era blan- 
do, los efectos de la abolición fueron al principio es- 
casos, traduciéndose luego, por las causas y del modo 
que he de apuntar ligeramente en el próximo capítu- 
lo, en un progreso acentuado así en el orden econó- 
mico como en el moral. 

El segundo grupo de que Mr. Merivale habla, se 
compone de aquellas colonias, en que parte del suelo 
mejor situado ó más feraz estaba apropiada, comen- 
zando á parecer algo exhausta» si bien á su lado exis- 
tían vacantes numerosos terrenos de inferior calidad» 
que no atraían á la población poco densa de la co- 
marca. En este caso se hallaba Jamaica, la tercera 
de las grandes Antillas (*), situada en el mar Caribe, 
al pié de Cuba, y entre ésta y Santo Domingo, siendo 
la Antilla más próxima á la costa centro ~ ameri- 
cana. 



(*) Las otras dos son Cuba y Santo Domingo. La cuarta Puerto- 
Rico. 
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Jamaica tiene una extenejion de 6.400 millas cua- 
dradas y 441.264 habitantes (de ellos 13.816 blancos^ 
81.074 mulatos y 346.374,negros), pudiéndose decir 
que por cima de ella, en cuanto á población, no exis- 
ten otras colonias inglesas que el Dominio del Cana- 
dá, Ceilán, Victoria (en la Australia) y el Cabo — fuera, 
se entiende, de la India. 

Eclipsada como esclavista, hasta los últimos dias 
del siglo XV111, por Santo Domingo, alcanzó luego el 
primer lugar, para ser en este mismo concepto os- 
curecida, después de 1838, por nuestra malaventurada 
Cuba. En este orden de ideas. Jamaica ofreció el ex- 
pectáculo de todos los errores, todos los pecados y 
todos los desastres que la esclavitud entraña, pu- 
diéndose decir que nin^-un país como él resistió en la 
edad contemporánea el principio de la redención del 
esclavo. En Jamaica existia la gran propiedad ; la 
producción se reduela á los artículos exportables; 
el trabajo era casi exclusivamente esclavo, y el a6- 
seTiteiamo parecía como un hecho ordinario, dando de 
sí el doble mal de apartar á los propietarios y los capi- 
tales de sus haciendas y su país, y de sostener en 
Londres y en Liverpool algunos ce^^tros de esclavis- 
tas, que allí gozaban de la tranquilidad de la vida li- 
bre y del esplendor de la civilización europea, á costa 
de lá servidumbre de los negros, que aquellos contri- 
buían á mantener con la influencia personal que su 
posición les consentía y con los recursos pecuniarios 
que la misma explotación del esclavo les proporcio- 
naba. 

Según el Precia de VAbolition, el capital de Ja- 
maica la víspera de 1^33 se calculaba en 58.125.298 
libras esterlinas y sú renta en 11.169.661. El terreno 
cultivado llegaba á 809.450 acres, y el por cultivar 
á 1.914.812. Pero en el Almanaque de la Jamaica 
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de 1839 aparecen estas otras cifras con relación al 

catastro de 1818 : 

639.000 acres ocupados por ingenios de azúcar. 

280.000 Ídem id. por quintas y haciendas. 

18 L. 000 Ídem dedicados al café, pimienta, etc. etc. 



1.100.000 acres cultivados. 



1.135.733 Ídem sábanas y tierras apropiadas, pero sin 

roturar. 



1.800.000 ídem impropios para el cultivo. 



4.035. 733 Total de acres. 

El número de habitantes de esta Antilla era en 
1833 de 340.000. De ellos 311.070 esclavos; y el 
resto de color y blancos, cuya cifra incierta se calcu- 
laba en 20.000. 

La situación de Jamaica venia siendo diücilisima 
por varios motivos. El primero, la falta de brazos 
proveniente de la supresión de la trata de África en 
1807; el segunde^ el agotamiento de los terrenos ^:- 
plotados por el sistema del cultivo extensivo; el ter-* 
cero, los grandes huracanes y temblores de tierra 
que desde 1750 venían afligiendo al país; el cuarto, 
la grave crisis agrícola y mercimtil de 1830, pro- 
ducida por las maks cosechas; el quinto, el despü- 
¿Eirro de los plantadores y el abandono en que los 
dueños tenían á las fincas, de tal suerte, que sólo 
una tercera parte de las iMLcieridaa eran atendidas 
directamente y vigiladas de cerca por sus dueños, y 
^ sexto, las turbulencias y las insurrecciones de los 
esclavos que antes de 1833 hablan puesto, dentro del 
siglo actual, cinco veces en peligro (señaladamente 
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en 1831^ en que los negros castigados llegaron á 

diez mil) la seguridad de la isla. 

Por estas causas la población de la isla aparecía 

estacionaria desde 1800 : la producción del azúcar 
habia descendido desde 100.000 hogshead (bocoyes) 
en los tiempos ordinarios á 60.000 la víspera de la 
abolición, y los hombres de gobierno de la Metrópo- 
li, como los directores de la Colonia, como, en fin, los 
publicistas que de las dependencias británicas y del 
comercio del Beino Unido se ocupaban, habian fijado 
ya la atención en aquel grave estado de cosas. 

En 1812 la Legislatura de la Colonia habia es- 
crito al rey de Inglaterra nque las angustias no po— 
tidian ser mayores,it y en 1832 que nía ruina era in- 
iiminente.!! En otro documento oficial, citado por la 
Bevista de Westmmster (1° de Abril de 1853) con 
referencia al período de 1772 á 1792 decia aquella 
Asamblea: nQue en el trascurso de veinte años se 
nhabian rematado judicialmente 177 haciendas pw-a 
iipagar sus acreencias; y que se habian presentado al 
iijuez 80.121 demandas de ejecución contra hacenda- 
iidos que debian en junto' 22.563.786 libras estéril- 
linas, equivalentes próximamente á dos mil doscien- 
i.tos cincuenta y. seis millones, trescientos sesenta y 
Mücho mil seiscientos reales!!! n 

Más tarde, en 1807 (veintisiete años antes de la 
abolición), otra Memoria de la misma Corporación 
colonial decia ala Madre patria, que m el país, á pesar 
nde que en los últimos cinco años habia hecho las:- 
iimayores exportaciones de azúcar conocidas, sesenta 
tiy cinco ingenios habian sido abandonados, treinta 
iiy dos pregonados judicialmente, y quedaban p^n- 
lidien tes de ejecución ciento quince más, sin» contar 
fiel crecido número de demandas contra hacendados 
iiinsolventes.it 
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Por último, el tercer grupo de los aludidos por el 
autor de las Lecciones sobre colonización i»e compo— 
nia de aquellos países en que la fertilidad del suelo 
cultivado era de primer de orden, existiendo al lado 
de la tierra ocupada vastas extensiones de terrenos 
de igual calidad, y que en vano esperaban la pre* 
sencia de un atrevido squatter. En este grupo figura- 
ban, entre otras colonias, Trinidad, Mauricio j la 
Guyana. 

La Trinidad es una isla antiguamente española, 
como casi' todas las Antillas, y que por capitulación, 
después de varias peripecias, posee Inglaterra desde 
1797. Situada casi junto al continente meridional, y 
de Venezuela separada sólo por el golfo de Paria, tie- 
ne una extensión de 1.754 millas cuadradas. Su po- 
blación no pasa hoy de 84.438 almas, lo cual demues- 
tra un considerable atraso, máxime si se considera la 
feracidad excepcional del suelo y la posición geográ- 
fica, harto ventajosa, de la comarca. Las cifras eran aún 
más graves en 1832, pues que entonces el número total 
de habitantes llegaba difícilmente á 44.000, distribui- 
dos del molo siguiente: blancos, 4.421: de color, Kbres 
15.956; esclavo^, 24.006. Nótese, empero, que la pro- 
porción del trabajo libre y el esclavo no era la acos- 
tumbra i a en las demás Antillas, ocupadas de muy 
atrás por los ingleses: lo cual constituye un fenóme- 
no observable en todas las colonias en que la domi- 
nación española duró lo suficiente para dar ca- 
rácter y forma á la sociedad colonial. Además ánt.es 
de Ja abolición, el número de acres cultivados en 
Trinidad era 27.275; los no cultivados pasaban de 
1.500.000; el capital de la isla se calculaba en 
4.932.705 libras, y la renta en 735.000. 

La ija de Mauricio, como en capítulos anteriores 
he indicado, se halla situada «n el Octano Indico, en 
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la vecindad de Madagascar y de la BeunioD, y á no 
gran distancia de las costBs africanas de Sofala, Mo- 
zambique y Zanzíbar. De muy atrás fué celebrada 
esta comarca por la fecundidad asombrosa de su suelo 
y la salubridad de su clima, así como por servir de 
teatro á la actividad de las razas más diversas del 
mundo. En la época de la abolición habia en la isla de 
Mauricio hasta 66.613 esclavos africanos, dividiéndo- 
se el resto — abasta 100.000 individuos — en malayos, 
chinos, europeosj etc., etc. 

Como de ordinario sucede en todas estas islas 
perdidas en la inmensidad de agitadísimos mares, el 
azote de Mauricio (la famosa y poética He de France 
conquistacda á los franceses por Inglaterra en 1810) 
han sido constantemente los huracán es, de que son tris- 
tísimos é inolvidables ejemplos los de 1818 y 1824. 
Hoy la población de la isla llega á 322.917 en un 
área de 708 millas cuadradas {*): siendo debido este 
aumento extraordinario de habitantes no sólo á la 
reproducción natural de las razas asentadas en el 
país, sí que á la progresiva inmigración de coolies, 
que á juicio de Mr. Creassy en su Imperial and 
colonial conatitntiona^ llegan nada menos que á 
206.000. 

Por último, la Guyana es un inmenso territo - 
rio de la América meridional, situado en el extre— 
mo N. E. del Continente, que perteneció primero á la 
Compañía holandesa de las Indias occidentales, hasta 
que después de varias vici^tudes y de pasar por el 
dominio de Francia, vino á parar en 1814 á manos de 
Inglaterra. Su extensión apenas está determinada. 
Mr. Martin la fija en 76.000 millas cuadradas, así 



(*) No se Gomx3reiideu las dependencia» de la isla, como el gnipo 
de las Seychelles; Rodrií?iiez, etc. , etc. 
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como le asigna 155.026 habitantes. Hace cuarenta 
años, según el Precia de VAbolition, Demerara, Ese- 
quifo y Berbice (que así se llaman los departamentos 
de la Guyana inglesa) ofrecían este cuadro de pobla- 
ción: blancos, 3.558; de color, libres, 7.510; esclavos, 
30.786; total 41.854. El aumento» pues, ha sido ex- 
cepcional, máxime si se atiende á la maldad del cli- 
ma de aquel país. Pero es de observar también , que 
en no poca parte esta inmigración es de coolíes y afri- 
canos libres. Según el mismo Precia de VAbolition, 
el número de los acres cultivados en la Guyana pasa- 
ba de 1.100.000 (número exiguo dada la inmensidad 
del país): el capital se calculaba en 25.825.000 libras, 
y la renta en 2.877.990. 

A todas estas circunstancias habia que añadir, en 
1832 dos de un carácter verdaderamente general^ 
como que afectaban á las relaciones de las Colonias» 
con la Metrópoli. 

En primer lugar, otra de las divisiones que se 
han hecho de las Colonias inglesas, es la de|Colonias, 
de Carta y Colonias sin ella, ó mejor dicho, Coloniaa 
dé la Corona (*). Esta clasificación reconocía por fun- 
damento la mayor ó menor autonomía de las depen- 
dencias británicas, figurando en el primer término de 
la división aquellas Colonias que como Jamaica, An- 
tigua, Barbada, Dominica, etc., etc., gozaban /9I pri« 
Vilegio de hacer sus leyes, de suerte que al Gobierna 
metropoKtico no le correspondía más que el veto. En 
el segundo término aparecían aquellas otras depen- 
dencias que, como Trinidad, Honduras, Mauricio, 
Santa Lucía y el Cabo, recibían todas sus leyes del 
Gobierno de Londres. 

Como se vé, la mayor parte de las Colonias de 



(*) No discuto la bondad de estas divisiones. 
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esclavos pertenecían á la primer cat^oría; y esto 
tenia una gran importancia, porque las Legislatu- 
ras ó Asambleas de aquellas dependendaa estaban 
en el caso de reclamar de la Metrópoli^ que se les re- 
conociese el pleno derecho de resolver á su modo la 
cuestión social, aboliendo ó no aboliendo la esclavi- 
tud, según á sus intereses y á hu voluntad cuadrase. 

Por otro lado, la Metrópoli se veía en el caso 
(aun dando por supuesta su resolución de mantener 
el sumo imperio del Gobierno británico ¿obre todas 
las colonias, y de abolir la esclavitud, á despecho de 
las legislaturas locales, como hizo, fundándose en el 
derecho común inglés) de proceder con cierta parsi-- 
monia en la cuestión de la servidumbre, escitando 
antes 6 las dependencias de Carta á tomar espon- 
táneamente ciertas resoluciones, y arrostrando en 
último término, los peligros de un conflicto de 
jurisdicción con las Legislaturas coloniales. Como se 
oomorende, de esta situación á la del Gobierno &an- 
eéa respecto de sus colonias habia gran distancia. 

En segundo lugar, también existia entre las Co- 
lonias inglesas y el Gobierno de Londres el pactx> co- 
lonial Es sabido que en los comienzos de la coloni- 
zación inglesa^ los monarcas del Beinp-Unido se abs- 
tuvieron de seguir el ejemplo de los de Portugal y 
España, y por tanto, cuidaron mucho de no interesarse 
personalmente en las aventuras de los Baleigh y los 
Oabotto. De aquí resultó para los colonizadores, entre 
otras cosas, la plena libertad comercial. Pero esta fran- 
quicia terminó con la célebre Acta de navegación de 
Cromwell, y los decretos restrictivos de Carlos II, Ja- 
cobo U, y Jorge I en la primera mitad del siglo xvii. 

De todo este fué resultado el monopolio de los 
puertos coloniales por los barcos de Londres y de Li- 
yerpool: la clasificación de los productos de las Coló- 

8 
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nías en nv/merados y no numerados', la prohibición 
de llevar los primeros á otros mercados que los de 
la Metrópoli y la serie de medidas represivas y anti- 
económicas que se conocen en la historia con el nom- 
bró de sistema mercantil. 

Indudablemente la emancipación de los Estados- 
Unidos determinó modificaciones considerables en 
este sistema, pero aun la víspera del decreto abolicio- 
nista de 1833 los barcos ingleses disfrutaban del mo- 
nopolio del comercio colonial; los productos de las 
fábricas de Manchester y de Leeds tenian el privile- 
gio del mercado de las dependencias británicas; y los 
azúcares, y el café y el tabaco, y las especies de estas 
eran protegidas, casi hasta la prohibición» en las pla- 
zas de la madre patria. Precisamente coincide con la 
propaganda libre cambista la de la abolición de la ser- 
vidumbre, y marchan, á partir de 1830, en admira- 
ble paralelismo. Sólo que las reformas del arancel 
en lo que afecta á las Colonias, no comienzan has- 
ta 1844. 

A esta fecha se refiere la ley que fija en 24 che- 
lines por quintal el derecho sobre el azúcar de las 
colonias inglesas, en 24 chelines el derecho sobre el 
azúcar extranjero proveniente del trabajo libre, y 
en 64 chelines el impuesto establecido sobre los de- 
más azúcares. Dos años después, en 1846, se inició la 
rebaja de los derechos sobre los azúcares extranjeros, 
hasta reducirlos, en 1851, á una igualdad respecto dé 
los coloniales, sin hacer distinción en el ínterin, en- 
tre los producidos por el trabajo libre y los que eran 
resultado del trabajo esclavo. En 1850 se abolió por 
completo el Acta de navegación (34). 

Beputo por innecesario demostrar la influencia 
que el pacto colonial debía tener en la situación eco* 
nómica de las Antillas inglesas, y más claro todavía 
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me parece que es inútil dedr una sola palabra sobre 
la gravedad que para el problema de la abolición ha- 
bia de entrañar cualquiera reforma que en el arancel 
británico se hiciese después de 1833. 

Ahora bien^ sentados estos antecedentes; ¿cuál 
era la situación general de las Colonias británicas de 
esclavos la víspera de la abolición? 

1/ Un malestar positivo, resultado ora de las 
malas cosechas, ora de los huracanes, ora de las insur- 
recciones de esclavos, ora de los errores y los vicios 
de los plantddored: desgracias todas que se hablan 
sueedido desde mediados del siglo xviii, acentúan^ 
dose dentro del actual. 

2.^ Una paralización perfectamente apreciable en 
el progreso de la población, junto con grandes an- 
gfustias y pérdidas de bastante importancia en la 
producción económica, resultado de la falta de bra- 
zos producida por el hecho anterior y por la suspen- 
sión de la trata. 

3.* Una constitución aristocrática de la propie- 
dad, al lado de grandes terrenos incultos, aunque 
generalmente no vacantes. 

4.0 La producción reducida á artículos de lujo, 
destinados á la exportación, sostenida punto menos 
que exclusivamente por el trabajo esclavo y ampara- 
da por los derechos prohibitivos que aseguraban el 
mercado inglés al azúcar de las Colonias británicas, 
á cambio del rigoroso monopolio del mercado co- 
lonial por el comercio y la producción de la Me- 
trópoli. 

5.° Una densidad de población, por término ge- 
neral escasa (exceptuando Barbada y Antigua), y 
una inferioridad numérica apenas imaginable de la 
raza caucásica respecto de la africana, y del elemento 
libre respecto del esclavo. 



T 6.* una derla confianza de los plantadores de 
que la abolición de la esclavitud no se decretarla en 
Inglaterra sin contar previamente con las buenas 
disposiciones de los colonos y el voto de las Legisla- 
turas coloniales. 
. Ahora demos otro paso. 
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VIII 



La omancipacion 



La campaña abolicionista británica abarca dos 
períodos: el primero termina en 1807 con la abolición 
de la trata; el segundo en 1833 con la emancipación 
definitiva de los 750.000 esclavos de las Colonias de 
América y África. En este concepto, Inglaterra po- 
dría pretender la gloria de haber representado la 
causa de la abolición en la edad contemporánea, si no 
le dieran para esto más títulos la extensión que co- 
municó casi desde el primer dia á su propaganda, el 
celo con que llevó su empeño más allá de los limites 
de su Imperio y la inñuencia á todas luces benéfica 
que ejerció y aún ejerce en todos los pueblos del 
mundo, para concluir con la infamia de la servi- 
dumbre • 

De otro modo será imposible olvidar que ya des- 
de los siglos XVI y X ni nuestros comuneros, nuestras 
Córtesde Castilla y nuestros famosos dominicos sedis- 
tinguieron per su enérgica oposición á la esclavitud 
de los indios y de los negros, y que Francia en 1794 
y las Repúblicas hispano-americanas á partir^de 1816 
borraron de sus códigos la servidumbre, mucho an- 
tes, por consiguiente, que Wilberforce y Buxton y 
Brougham consiguieran, en su propio país, su nobi-* 
lísimo y filantrópico propósito (36). 

Asimismo, la abolición de la trata registra en sus 
anales fechas anteriores á 1807. Treinta años antes, 
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en 1776, el Estado de Virginia, en el Norte de Amé- 
rica, habia prohibido el tráfico de nefi^ros: y desde 
aquella fecha hasta 1782, otros once Estados siguie- 
ron este ejemplo. Hasta la misma Carolina del Sur 
aceptó la idea, aunque para arrepentirse en seguida. 
En Europa, al rey Cristian Vil de Dinamarca cabe 
el honor de haber abolido la trata, en sus dominios, 
en 1792. 

Pero todos estos méritos no pueden compararse al 
contraído por la egoísta y pérfida Inglaterra, iniciando 
en 1770 la campaña contra el tráfico: aboliéndolo 
en 1807; provocando en 1814, la inteligencia de los 
principales Estados de Europa para cpncluir oon A' 
haciendo en 1813, 1817, 1820, 1826 y 1831, pac- 
tos oon Suecia, España, Portufi:al y Francia para 
evitarlo, mediante el reconocimiento del derecho 
de visita: sacrificando dos millones de pesos para in- 
denmizar á los españoles, y millón y medio para re- 
sarcir á los portugueses comprometidos en el iaráfico, 
mientras dedicaba sumas considerables al sosteni- 
miento de los cruceros de la costa occidental de Aid- 
ca en 1816, y de las de Zanzíbar y de Áyam en 18é0; 
creando colonias en obsequio de los libertos como las 
de Sierra Leona, en 1787, 1809 y 1816; aboliendo de 
plano la servidumbre en las Antillas, en el Cabo, en 
Mauricio y en todas sus colonias de esclavos an 1833 
y 1838; fundando en 1847 la BHtiah amd Formgn 
ÁntirSlavery Society que á su cargo ha tenido en es- 
tos últimos treinta y cinco años el velar por la suerte 
de las razas oprimidas en cualquier parte del mundo é 
inñuyendo, en fin, de mil modos, pero todos enérgiooe 
y positivos, desde el consejo amistoso, á la nota diplo- 
mática, y á la fuerza de las armas, en los gobiernos 
de Turquía, Egipto, Siam y Abisinia, ora para con- 
oloir con la trata oriental, ora para abolir definitiva- 
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mente la esclavitud en aquellos pueblos que ocupan 
el último grado de la civilización contemporánea. 

Pero como he indicado — y perdóneseme la di- 
gresión — la campaña abolicionista británica comien- 
za tomando por objetivo la traicb. Razón habia, por- 
que ningún pueblo tanto como el inglés habia peca- 
do en este sentido. Conocidas son la insistencia y la 
energía con que pretendió en 1713 el monopolio de 
la introducción de africanos en las Colonias españo- 
las, 7 como desde el tratado de Utrech se consti- 
tuyó en el primer negrero del mundo. Mac-Cu~ 
lloch afirma que de 1680 á 1700 los buques ingle- 
ses introdujeron en las Antillas cerca de un mi- 
llón de negros. Desde 1730 á 1770, según Canta, 
esos mismos barcos trasportaron 304.000 esclavos. Na- 
tural era, pues, el remordimiento: justificados los es- 
fuerzos y los sacrificios déla Inglaterra contempo- 
ránea para redimid su pecado. 

Antes de concluir el último siglo, los cuákeros, 
en nombre de la religión, habian planteado el pro- 
blema de la emancipación de los esclavos. Foco des* 
pues, Clarkson fundaba la Á frican Inatitution, y 
Wilberforce llevaba á la Cámara de los Comunes, 
en medio de la general indiferencia, su primera 
moción (1775) para la represión del tráfico negrero. 
A poco se constituía en Inglaterra aquella falanje de 
filántropos é insignes repúblicos que se llamaron 
Fox, Sidmoud, Smith, Burke, Clarkson, Wellesley, 
Grenville, Sharp y el mismo Pitt (enemigo al princi- 
pio y luego entusiasta abolicionista), que produjeron 
la primera información de 1787, tras la que vino 
la prohibición de la trata por parte de k Cámara 
de los Comunes en 1792, pero sin que la medida 
fuera eficaz por la oposición de los lores. 

Pero el golpe estaba dado. Contenida la propagaa* 
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da abolicionista por la complioacion de los Buoesos 
polítioos europeos y por la guerra á que se Té com- 
prometida Inglaterra, no por eso desmayan Wilber- 
force y Clarkson. En 1796 aquel reproduce su mo- 
ción en el Parlamento: álos tres años vuelve á la car- 
ga; repite su intento enl806 con ayuda de Fox: y en 
1807 (al sexto empuje) se vota The Abolition Acty 
en cuya virtud el comercio de esclavos debió cesar el 1* 
de Enero de 1808. 

Los abolicionistas ingleses habían pensado hasta 
aquí muy variamente en el alcance de sus trabajos. 
Los unos creian que era preciso ante todo quebrantar 
de cualquier manera el edificio de la servidumbre 
enérgicamente sostenido por la fuerza de la tradición 
y del hecho, así como por la decisión de los armado- 
res de Liverpool y los esclavistas de las Antillas, que 
del mismo modo que en Francia habian constituido el 
Club McLssiac, OBÍ en Londres habian formado él West 
Indies Body, Los otros pensaban sinceramente , que 
una vez cerradas las puertas á la inmigración africa- 
na^ la esclavitud se iria extinguiendo en las colonias, 
ya por la índole misma de la servidumbre, ya por los 
progresos morales de [la sociedad colonial, ya por la 
propaganda de los mismos abolicionistas que habian 
conseguido en Pensilvania que todos sus amigos ma- 
numitiesen los esclavos que poseían. 

Por desgracia, este último punto de vista no era 
exacto. La supresión legal del tráfico no fuá eficaz: y 
según los datos de la BrUiah and Foreign Ánti'^ 
Slavéry Saciety, de 1807 á 1847, fueron robados al 
África unos 5.048.506 nef^os, de ellos 117.380 cap- 
turados, y 1.121.299 muertos durante la travesía (*). 



(*) Con destino á 1m colonias eapañolius se sacaron 1.446,000 en 
•8to0 cuarenta afioff. 
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Por otra parte, Mr. Molinari ha demoatrado, no sólo 
que la garancía del negrero, que era antes de la pro* 
hibicion de la troáa^ de 20 á 30 por 100, fué después 
de 2 á 300 por 100; y que el resultado práctico de 
aquellas medidas, se redujo á hacer más horrible la 
suerte del bozal y más tormentoso el tráfico. £1 mis- 
mo Buxton lo reconoció en la obra publicada en 1839 
con el título de The african dxve trade. 

Por ello ó porque el pensamiento de los cuákeros 
y de los primitivos abolicionistas era de mayor tras- 
cendencia, en seguida dirigieron estos sus esfuerzos á 
conseguir la abolición de la misma servidumbre. Cer- 
ca de treinta y dos años (de 1775 á 1807) (*) habian 
tardado los primeros propagandistas en concluir con 
la trata] cerca de treinta y uno habian de tardar sus 
sucesores en extirpar del territorio británico la escla- 
vitud. 

Otra vez corresponde á Wilberforce, pero ahora 
acompañado de Buxton, la gloria de iniciar tan ge- 
nerosa campaña. 

£n el período de la abolición propiamente tal, 
hay seis fechas célebres: la de 9 de Julio de 1823: 
la de 13 de Marzo de 1831: la de 2 de Noviembre de 

» 

este mismo año: las de 28 de Agosto y 19 de Oc- 
tubre de y 1833: y la de 11 de Abril de 1838. 

Todas ellas están caracterizadas por disposiciones 
legales ó gubernativas, que naturalmente fueron de*- 
terminadas por un gran movimiento propagandista 
fíiera del Parlamento y precedidas, ora de mociones, 
ora de informaciones abiertas por la iniciativa de las 
Cámaras ó del Gobierno. 

La primera medida que sobre el fondo de la es- 
clavitud se tomó en Inglaterra, después de la aboli«i 



(*) Lm primeras tentatíras Bon de 1727* 
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don de la trata, fué la circular que lord Barthust, 
mÍDÍstro de las Colonias en 1823, pasó á los goberna* 
dores de las Colonias de esclavos, encargándoles que 
propusiesen á las Legislaturas locales, ciertas disposi- 
ciones referentes á la educación 4 ÍQstru<$cion religio- 
sa de los negros, á la prohibición de separar en las 
ventas las familias de esclavos, al reconocimiento del 
peculio del sier\^o, á la consagración del derecho de 
rescate por parte del esclavo, y á la supresión del 
látigo en las haciendas. 

Esta circular se conoce en la historia legal inglesa 
con el epígrafe de Medidas decisivas y eñcaces para 
mejorar la sfwerte de la población esclava^ y fué pro- 
ducida por la moción que en Mayo del mismo año 23 
presentó Buxton, favorable á la abolición gradual 
de la servidumbre, y que el Gobierno, por boca de 
Mr. Canning aceptó en principio, dando la fórmula 
indicada, temeroso de que el mero enunciado de la 
emancipación del esclavo y por ende, la condenación 
explícita de la servidumbre, produjese conflictos y 
perturbaciones en las Coloniaa 

Por desdicha las tímidas escitaciones del Go- 
bierno inglés no produjeron efecto alguno en las Le- 
gislaturas locales: antes por el contrario, algunas de 
estas se irritaron ante la pretensión de la MetrópoU, 
sosteniendo que la cuestión de la servidumbre por- 
respondía esclusivamente á las autoridades de las Co- 
lonias. IJI hecho fuóque seis ú ocho años después en 
ninguna de las Colonias de esclavos se había procla- 
mado la totalidad de las medidas aconsejadas por 
lord Barthust: en ocho no se habia absolutamen- 
te puesto la mano en la legislación esclavista y en 
varias, como la Guyana y Jamaica, se habia iniciado 
el período de las convulsiones y los conflictos, con in- 
cendios y levantamieijLtQs de la. r^^a d<imi^$tda. 
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Parecía evidente que la obra de la abolición no 
se realizaría por el acuerdo espontáneo de las Colo- 
nias. Todavía, empero, el Gobierno de la Metrópoli 
quiso escitar con el ejemplo el celo de las Legislaturas 
locales; y á esta idea responde la circular de Marzo 
de 1831, declarando libres á todos los esclavos de la 
Corona. 

El resultado fué el mismo. Dióse un nuevo paso 
con la orden de Noviembre de 1831, en cuya virtud 
se estableció por la autoridad del Gobierno metropo- 
lítico todo aquello que ocho años antes se habia re- 
comendado sin éxito alas corporaciones coloniales. 
La ¿«"den contenia 119 artículos: en ellosse sancio-' 
naba la creación de los Protectores de eadavoSy fun- 
cionarios de una autoridad de gran extensión, de- 
pendientes de un modo directo del Gobierno de 
Londres, y encargados de velar por el estricto cum* 
plimiento de las medidas decretadas. 

Esta vez la oposición de los esclavistas fué más 
acentuada. Protestaron enérgicamente contra las re - 
soluciones de la Metrópoli: algunas Colonias, como 
la Trinidad y Mauricio, amenazaron con la rebelión 
y con el separatismo: otras, como la Dominica, anun- 
ciaban que todas las medidas saturadas del espíri- 
tu abolicionista solo darían de sí "el desorden, las 
violencias, la confusión, la destrucción y la barbarie, fi 
"La Gran-Bretaña — decía la Asamblea colonial de 
aquella isla — no solo tendría que pagar una enorme 
indemnización, sino que perdería mercados para sus 
manufacturaa y sus pescaderías. El sosten de más 
de 20.000 marineros, el empleo productivo de más 
de 130.000 toneladas de flete serian sacrificados, y 
oon ellos se cegaría la fuente de grandes ingresos, 
todo para obtener una cosa que habia de producir la 
desdicha de aquellos mismosicnya felicidad se pro- 
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curaba. II —Los colonos de San Cristóbal eran mas du- 
ros. "Si el ministerio quiere sacrificar las Indias Occi- 
dentales á los filántropos del Parlamento inglés para 
asegurarse sus Totos, que el sacrificio se consume 
pronto; pero entonces todos cuantos posean algo 
en nuestra malayenturada isla maldecirán su credu- 
lidad en el honor y la integridad del gobierno bri- 
tánico, m Por último, los esclavistas de la madre pa- 
tria, el West Indies Body, (como si dijéramos, el Cen- 
tro Ultramarino de Inglaterra), anunciaba que los 
plantadores abandonarían sus propiedades, dejando al 
gobierno que respondiese ante la civilización de lo 
que pudiera sobrevenir. 

{Admirable fenómeno! Cualquiera diria que estas 
palabras son las mismas pronunciada? hace poco más 
de treinta dias, en Madrid, por los esclavistas de 
Puerto - Rico y de Cuba!! 

Pero los abolicionistas ingleses no desistieron. 
Las peticiones Uovian sobre la Cámara de los Comu- 
nes, y ésta tuvo que decretar una información so- 
bre el estado de las Colonias occidentales y la si- 
tuación de sus esclavos. La consecuencia fué el Acta 
de 14 de Mayo de 1833, presentada al Parlamento 
por lord Standley, y sancionada por la Corona el 28 
de Agosto de aquel mismo año. 

Esta ley (dictada, según lord Standley decia, iien 
la convicción de que nada habia que esperar de la 
espontaneidad de las Colonias, y en vista de que la 
seguridad de éstas no permitía aplazamientos ni du- 
das) n comprendía 66 artículos. [^Su encabezamiento 
era éste: 

II Considerando que varios individuos se hallan 
retenidos en estado de esclavitud en muchas Coló - 
nias de S. M ; que es justo y oportuno emanciparlos, 
y que conviene, al propio tiempo, conceder á las per- 
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solías que hasta el presente han tenido derecho á los 
servicios de estos individuos esclavos^ una indemni- 
zación razonable por la pérdida de este derecho; 

fiOonsiderando que há lugar á que setomenmedi- 
da3 para excitar la industria de los individuos desti- 
nados á ser emancipados, y para aseg^urar su buena 
conducta durante un cierto espacio de tiempo des- 
pués de su emancipación; 

iiConsiderando que es necesario poner las leyes ac- 
tualmente en vigor en las dichas Colonias, en armo- 
nía con ba nuevas relaciones sociales que debe pro- 
ducir aquella eínancipacion general de los esclavos y 
que para dar tiempo á fin de que la legislación de 
que se trata pueda ser modificada en este sentido, es 
necesario dejar pasar un cierto intervalo antes de 
que la emancipación comience á verificarse. 

1 1 El Bey, de acuerdo con el consentimiento y la 
autoridad de los Lores espirituales y temporales, y los 
Comunes reunidos en Parlamento, decreta, etc. etcn 

Las disposiciones del Acta pueden dividirse en 
grupos. El primero lo forman todos los artículos en 
que se establece que los esclavos mayores de seis años 
se convertirán en aprendices por espacio de seis ó 
cuatro años (á contar del 1.^ de Agosto de 1834) se- 
gún estuviesen adscriptos á fincas rústicas ó dedica- 
dos á los trabajos ordinarios del campo ó no pertene- 
ciesen á las dos categorías anteriores. El aprendizaje 
imponía al negro la obligación de trabajar gratuita- 
mente en favor de su antiguo amo, por espacio de 45 
horas por semana, no negando el derecho del apren- 
diz á rescatarse y á emplear el resto de la semana en 
obsequio de su peculio. Además quedaba prohibido el 
castigo de azotes, de un modo absoluto, respecto de 
las mujeres, é indirectamente por lo que hacia á los 
hombres. 
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Al segnindo gnipo pertenecían loe artículos qne 
tenían por objeto establecer los magistrados y fun- 
cionarios ^especiales (jueces de paz), encargados del 
cumplimiento de la ley, de resolver los conflictos que 
surgieran entre amos y aprendices, y de ju^ar los 
delitos que estos y aquellos cometiesen en sus mu- 
tuas relaciones. 

Constituían el tercer grupo los artículos que auto- 
rizaban á las Legislaturas locales y á los gobernado • 
res de las Colonias para tomar las disposiciones nece- 
sai ias para el exacto cumplimiento de los demás pre- 
ceptos del Acta, nsin que jamás'pudieran— diceel ar- 
ticulo 17 — autorizar á persona alguna fuera de los 
jueces de paz, inyestidos de &cultadés excepciona- 
les por el Acta misma, para castigar á los aprendi- 
ces, azotándolos, golpeándolos, aprisionándolos 6 au -> 
mentando el número de horas de trabajo & que están 
obUg'ados. k Además el Acta disponía, en la mira de no 
violentar las costumbres de la localidad, que *'en el 
caso de que las Legislaturas acordasen disposiciones 
diferentes á las del Acta, que no variando el fondo de 
¿sta se adaptasen mejor á las localidades y al régimen 
interior de las Colonias, deberían regir aquellas, siem- 
pre que mereciesen la aprobación del Gobierno por 
una orden en Consejo.» 

Al grupo cuarto pertenecen todos los artículos 
relativos á la indemnización. Esta se fijaba en 20 mi- 
llones de esterlinas, repartibles entre diez y nueve Co- 
lonias (*), teniendo en cuenta el número de escla- 
vos de cada una, y el precio medio de cada escla- 
vo en cada Colonia durante los ocho años anteriores 



(*) Bennudas, Baliama, Jamaica» Hondnras, Islas Vírgenes, 
Antigua, Montserrat, Nevis, San Cristóbal, La Dominica, Bárbara, 
Granada, San Vicente, Zabayo, Santa Lucía, Trinidad, Guyana, 
Buena Esperanza, Mauricio. 
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á 1834. Esta distribución y los detalles consiguien- 
tes^ habrian de correr á cargo de unos funcionarios 
especiales llamados comisarios'árbitros. Los 20 millo- 
nes se harian efectivos por empréstitos del modo que 
los Comisarios de la Tesorería estimasen oportuno 
entendiéndose que en aquella cantidad iban compren- 
didos no sólo el valor de los negros emancipados sí 
que los sueldos y gastos de los jueces, comisarios- 
arbitros, y demás empleados en la obra de la eman- 
cipación (*). 

Por último, el Acta contenia un artículo supri* 
miendo todas las trabas que la legislación antigua 
Labia puesto á la libertad religiosa y por ende abo- 
liendo ciertos escandalosos privilegios de la religión 
oficial británica. Con esto se respondía á los esfuerzos 
que en pro de la abolición habían hecho los baptistas 
y las sectas religiosas disidentes, cuya cooperación 
se necesitaba para secundar la obra iniciada por el 
Acta de Agosto. Además el Gobierno redactó dos 
meses después una especie de reglamento, que reco - 
mendó á las Colonias como mo&elo, pero sin imponer 
ningnno de sus preceptos. 

El resultado del Acta fué muy distinto. La pri- 
mera impresión en todas las Colonias no debía ser 
buena y el Gobierno comprendiéndolo hizo que con 
antelación fuesen alas Antillas los fuacionarios en. 
cargados de plantear la ley. Así la resistencia de 
Jamaica no tomó las proporciones que se temían: 
Barbada dudó muy poco tiempo: y Antigua se 
resolvió en seguida á abreviar los plazos de la 
abolición suprimiendo el aprendizaje y decretan- 



(*) La cantidad destinada á la indemnización exclusivamente, 
fué de 19.950.066 libras esterlinas. El término medio del valor de 
lo8 neiproa 25 libras, 75 chelines. 
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do el 4 de Junio de 1834 la abolición inmediata (*) 

Resulta, por tanto, que sólo en Antigua se rea- 
lizó verdaderamente la abolición de la esclavitud en 
1834. En las demás colonias subsistió bajo una nue- 
va forma; bajo el aprendizaje; y eso que diferentes 
institutos piadosos de Barbada, Dominica y otras 
islas, consultados ad~hoc por el Gobierno inglés, 
declararon que el estado moral y social de la raza 
esclava consentia su liberación inmediata. 

Tal hecho no podia pasar desapercibido para los 
abolicionistas ingleses, máxime contribuyendo í lla- 
mar la atención de la madre patria, la torpeza y la 
mala fé con que los esclavistas de las Colonias comen- 
zaron á interpretar desde el primer dia el voto del 
Parlamento. 

No me parece pertinente explicar en todo su de- 
talle lo ocurrido en las Antillas inglesas de 1834 á 
1838; bastárame fijar la atención en Jamaica, no sólo 
por su importancia dentro del circulo de las colonias 
de los esclavos, sí que por su analogía con nuestra 
Cuba y por la frecueneta con que es citada por nues- 
tros esclavistas como un ejemplo..... de los maloa ré- 
9vXtado8 de la abolición inmediataV 

£1 primer obstáculo con que luchó el Acta de 
1834 en Jamaica, faó su mistificación por parte de 
los plantadores^ y esto se realizó de dos maneras 
distintas. Por una parte la Legislatura promulgó una 
ley ó reglamento que virtualmente negaba el prin - 
cipio generoso de la ley inglesa. Con efecto, allí se 
prodigaba el castigo corporal de un modo irritante. 
(iTreinta y nueve azetes al aprendiz insolente ó in- 



(*) El art 7 del acta de Agosto autorizaba la rennnda del^« 
tronato y con ella la liberación inmediata dd afrendiz; sólo qu» 
esta renuncia no eximia 9X patrono de la carga de los huérfanos, los 
ancianos y los inválidos. 
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subordinado; 50 al que por negligencia ponga la ha- 
cienda en peligro de un fuego ó maltrate el ganado; 
20 al aprendiz que lleve una queja frivola ó mal 
/itndacZa contra su amo.....'* Etaic de cceteHs . TJn 
poco mas adelante la ley establece que el aprendiz po- 
drá ser castigado con un trabajo suplementario y 
gratuito^ de cuatro días, en favor ioí amo; luego 
el art. 64 dispone que en caso iide urgente ne* 
eesidad el propietario de una finca podrá exigir de 
la totalidad ó de una parte de sus aprendices un 
servicio inmediato y continuo en tanto que aquella 
necesidad subsista;" y por último, en otro artículo 
resuelve que ningan aprendiz ])ueda salir de los lí- 
mites de una hacienda sin permiso escrito de su amo, 
■o pena de ser ju¿:gado por vagabundo. 

Con estos acuerdos, ¿qué venia á ser la prohibición 
de los castigos corporales, qué de las cuarenta y 
cinco horas de trabajo del aprendizaje (que los liber— 
tos pretendían rebajar á cuarenta), qué de la li- 
bertad del aprendiz para formar su peculio, vendien- 
do los productos de sus conucosl 

Por otro lado, los plantadores, en la mira de no 
perder brazos, pusieron todo género de obstáculos al 
rescate de los aprendices, principiando por subir fic- 
ticiamente los jornales, para que de este modo se fija- 
se muy alto el precio de la indemnización del traba- 
jo que el aprendiz rescatado debia á su antiguo amo. 

A esto se anadia, el empeño demostrado por los 
j^la/rUadores, antes y después de 1838, de encarecer 
los alquileres de las casas y los arriendos de los pe- 
queños lotes de tierras solicitadas vivamente por los 
•mancipados. De esta suerte creían aquellos que po- 
drían obligar á los segundos á permanecer en las 
fticas, no perdiendo sus brazos. 

Y como si no fuera todo esto bastante y el inte- 
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t4» * n^1 entendido no aconsejase suficientes torpezas^ 
vinieron á aumentar las dificultades, los resenti- 
mientos, las pasiones, los odios suscitados en los an* 
tiguos plantadores por la actitud, á veces exagerada» 
de los libertos y los aprendices. Asi fueron, por pura 
pasión y por espíritu de venganza, expulsados mu- 
<;lios negros de .las barracas en que vivian y cuyos 
alquileres no pagaban; así fueron arrasadas muchas 
hnertecillas, que basta entonces los aprendices habian 
cultivado por mera gracia de sus antiguos amo& De 
esta suerte se repetía en las Antillas inglesas el error 
secular de las sedicentes clases conservadoras. Ellas, 
«lias, las más interesadas en cicatrizar las heridas da 
las clases menesterosas y en adelantarse al momento 
crítico de los problema") sociales, los precipitan con 
su despego, sus preocupaciones y sus violencias! 

Tales resoluciones debían producir lamentables 
efectos en la muchedumbre esclava y aun en toda la 
rassa de color. En 1836 decia Lord Siigo, gobernador de 
Jamaica, que de 1.^ de Agosto de 1834 á igual fecha 
de 1835^ habian sido castigados 23.395 individuos, y 
«orno estos castigos eran de ordinario azotes, podía muy 
bian esclamar en pleno Parlamento inglés un orador 
abolicionista, Mr. R.Sugden, al denunciar los abusos 
cometidos en las colonias y Ja necesidad de abolir in- 
mediatamente la esclavitud sin esperar á 184*0: "...Me 
estremezco al pensar que en Jamaica, cerca de 29.000 
personas han recibido sobre 180 latigazos cada una, 
por término medio, y que en el número de los casti- 
gados, á despecho del texto formal del art. 17 del 
Acta emancipadora, se cuenten millares de mujeres. h 

Otro gobernador de Jamaica, sir Lyonel Smith 
(sucesor de Sligo), no titubeaba en decir al Gobier- 
no de la Metrópoli en Octubre de 1837 iique lo8 
iíoprendicea estaban, bajo ciertos conceptos, en una 
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'^r que la que te&ian en la ¿poca de la 

*uás tarde (en 1838) aseguraba que 

. libré en Jamaica no faltaba más 

itativo dado á los trabajadores.** 

asistencia de los aprendices al traba- 

^^ e las haciendas, sus insurrecciones en 

j ira contra los antiguos amos, 
^uí en lo futuro el odio á los ingenios en 
jian sufrido, y el mantenimiento de aquellos 
jornales, que los dueños hablan fijado para difi- 
jtar el rescate de los negros. 
Be aquí los conflictos y las colisiones entre amos 
y aprendices: los litigios en que tienen que intervenir 
los jueces de pcus; las luchas de estos con los planta- 
dores; las crecientes pasiones de estos mismos contra 
los baptistaa, que toman á su cargo la protección de 
los aprendices, y contra los delegados de la Sociedad 
Abolicionista Británica que en la prensa, en el 
meeti/ng, ante los tribunales y de todos los modos 
posibles combaten los procedimientos duros y las 
pretensiones insensatas de los amos. De aquí, en fin, 
la ruda contienda de los esclavistas de Jamaica con 
los gobernadores Sligo, Smith y aún el mismo lord 
Keltcalfe. 

No se crea por esto que yo desconozco que de 
parte de los negros hubo también sus excesos. En el 
Informe de la Comisión nombrada en 1836 para 
averiguar los resultados del aprendizaje, aparecen al 
lado de los cargos antes hechos á los plantadores de 
J'amáica, la pretensión de los negros á que fuesen 
estimadas como de su exclusiva propiedad las choza» 
7 las huertas que de atrás venian cultivando, y la 
resist^icia, á veces temiblcí de los negros á trabajar 
«a las antiguas fincas como aprendices 6 á entre^gar 
«orno tales á sus hijos. 
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Pero Bobre qne faltas como laa primeras fueran 
corregidas casi inmediatamefute, haciéndose entender 
á los negros el error en que estaban, y aparte de que 
los decantados excesos de estos desgraciados no ad* 
miten comparación alguna con los de los amos, resul- 
ta siempre que casi todos ellos son consecuencia pre- 
cisa é indeclinable de la interinidad y de la naturale- 
za misma de la situación creada por el aprendizaje^ 
El resultado de todo esto no podia menos de ser 
desastroso. De dia en dia fué creciendo el malestar: y 
llegó un momento en que los plantadores discretos 
pidieron el término de aquel Tiolentisimo estado de 
eosas. Con esto coincidia un nuevo empuje dado á la 
propaganda abolicionista en Inglaterra^ merced á la 
British and Foreing Anti-Slavery Sodety, por aquel 
entonces fundada. Seiscientas mil mujeres de Londres 
firmaron una exposición á la Beina de Inglaterra pi^ 
diendo la abolición definitiva: Mr. Buxton reclamó y 
obtuvo (en 1835) de la Cámara de los Comunes que 
se abriese una información sobre los resultados del Ac- 
ta de 1833 y el estado de las Colonial. A poco lord 
Brougham alza la voz entre los Lores y pide en 183S 
la supresión del aprendizaje. 

De aquí sale el Acta de 11 de Abril de 1838, que 
no satisfacia completamente los deseos de los aboli- 
cionistas (pues que se limitaba solo á aboHr las me- 
didas acordadas por las Colonias y á sancionar la in- 
tervención directa de la Metrópoli en las relaciones 
de amos y aprendices,) pero que hizo imprescindible^ 
de parte de las legislaturas locales, que prescindiendo 
del Acta de Abril (aconsejada por Mr. Oladstone^ y 
sostenida por el gabinete Melboume), acordasen la 
abolición inmediata que se proclamó en todas las An- 
tillas antes de Setiembre de 1835 y en la isla de 
Mauricio el 11 de Marzo de 1839 (36). 
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Esto sentado, puede decirse que la emancipador 
de los esclavos en las colonias inglesas luchó en su 
planteamiento con los obstáculos siguientes: 

1.'' La oposición tenaz de los colonos y de las Le- 
^slaturas coloniales á la obra emancipadora, de la 
cual fué resultado no solo la protesta con que los pri- 
meros acogieron los menores pasos de la Metrópoli» 
«í que también el serio propósito de las más de las 
asegundas de mistificar en su práctica el Acta de 
Agosto. 

2.'' La complicación del problema de la abolición 
<K>n la, de la competencia de las Legislaturas locales 
para resolver por sí todo lo referente al régimen inte- 
rior de las colonias, y por tanto á la organización del 
trabajo; complicación que produjo el hecho peregrino 
deque en 1838, en los momentos mismos de realizarse 
la liberación completa de los aprendices, Jamaica ca- 
reciese de policía por haberse abstenido de legislar la 
Asamblea colonial hasta que la Metrópoli se resig— 
nase á dar una satisfacción á aquel cuerpo por la su- 
puesta intrusión del Parlamento británico en la or- 
ganización de las prisiones de la isla 

3.^ La falta de preparación legal de las Colonias 
británicas para la abolición; falta que se demuestra 
con observar así la proximidad de las fechas (todas 
de este siglo} de las disposiciones adoptadas por la 
Metrópoli para facilitar la emancipación de los es- 
clavos como la resistencia más ó menos franca, pera 
siempre positiva y eficaz^ de los colonos para cum- 
plir aquellas disposiciones. 

4.* El previo planteamiento del aprendizaje en 
la casi totalidad de las colonias, y las complicaciones 
7 dificultades económicas y de orden público que el 
aprendizaje produjo y á las cuales tuvo que hacer 
frente, con raro éxito, la abolición inmediata. 
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6.^ El mantenimiento del pacto colomal^ y por 
tanto del monopolio que la producoion y el oomereío 
inglés venian dififnitando de mucho tiempo atcán^ 
dd mercado y los puertos coloniales. 

En cambio la abolición halló de su parte, en In* 
glaterra, estas circunstancias: 

1/ El estado tranquilo y próspero de los nego- 
cios de la Oran Bretaña, así como /los grandes medies 
de que ésta podia disponer para dominar coalqniera 
diñcultad económica ó de orden público que surgieso 
en sus colonias. 

2.' El pago inmediato y efectivo de los 20 millo* 
nes de indemnización á \oñ poseedores de eselaTos. 

Y 3.* La decidida cooperación de las iglesias no 
conformistas y de la Sociedad emancipadora británi- 
ca, en las colonias de América (37). 



11b 






IX 



Las consecuencias. 

iPara apreciar los resultados de la abolición en las 
dependencias británicas se hace necesario, primero, 
distinguir á Antigua del resto de las demás colonias; 
después fijarse en estas; y por último, dirigir una mi* 
rada general y com[)reD8Íva á todas. Tal método es 
el aconsejado por las graves diferencias que he cuida* 
do de señalar en los artículos anteriores. En Antigua 
se realizó la abolición inmediata en seguida. En las 
demás colonias el aprendizaje dura hasta 1838; y en 
todas, la abolición surte la plenitud de sus efectos al 
mediar el siglo que corre. 

Además, tengo por conveniente llamar la especial 
atención de mis lectores sobre Jamaica por los moti- 
TOS que en otro lugar dejo consignados: esto es, por 
su pretendida analogía con nuestra Cuba, por la fre- 
cuencia con que los esclavistas se valen de su ejem - 
pío, y porque efectivamente, en ella es donde los re- 
sultados de la abolición son mas discutibles. 

Esto sentado, entremos en materia, puestos los 
ojos en los documentos oficiales y en libros de la re- 
conocida autoridad de la obra de Mr. Montgomery 
Martin titulada Staties of The colonies of The Brüük 
Empire, de las Lecciones de Mr. Merivale, y de los 
trabajos parciales de Mr. Schoelcher, Sewell, y otros. 

Como antes se ha indicado someramentei consal- 



I 

} 

I' 



11« 

tados el clero y los misioneroB de Antigua, Barbada» 
San Cristóbal, Monserrat, Nevis, la Dominica j al- 
guna otra pequeña isla, sobre el estado moral de los 
siervos en aquellas comarcasi declararon que aquel con- 
sentía la liberación inmediata de estos. Sin embargo» 
los buenos deseos del principal consultor — que lo íai 
Sir Evan Murray Ma4S-Gregor, gobernador de aquellas 
dependencias — ^no se vieron satisfechos inmediata- 
mente. 

Sin embargo, á la simple lectura del Acta de 
Agosto, dos de los plantadores mas ricos y jaidosos 
de Antigua, discutieron la venmja de adelantarse á 
los malos efectos del aprendizaje, y si bien sus pro^ 
posiciones favorables á la abolición inmediata fueron 
rechazadas en una reunión privada de poseedores de 
esclavos, la idea radical emancipadora hizo pronto su 
camino entre estos mismos, y en un meeting público 
fué acogido con entusiasmo el pensamiento de Mr. Sa- 
wage Martin y Mr, Shand (que así se llamaban los 
plantadores citados], de solicitar de la Asamblea colo- 
nial que prescindiese del aprendizaje. Foco después 
(el 4 de Junio de 1834) la Legislatura de Antigua, ha- 
bida cuenta de los arts. 7, 16 y 23, del Acta de Agos- 
to, proclamaba la emancipación completa y radical 
de los 29.000 esclavos de la colonia. 

itAl rayar el dia 1.* de Agosto de 1834 — dice 
Mr. Schcelcher en sus Estudios sobre las colonias eoH 
iranjeras y Haiti — se abrieron los templos, y la po- 
blación seria, sin gritos, sin delirio fué á dar gracias 
al Ser Supremo del beneficio que le habia sido con- 
cedido. Ni desbordamientos, ni venganzas, ni exceso 
de ninguna especie siguieron á este suceso. La tran- 
sición fué casi imperceptible, y entre los 30.000 es- 
clavos que pasaron, en un solo dia, simultáneamente y 
de golpe, del ilotismo á la independencia absoluta, n» 
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puede dtarse ua solo crimen^ un solo acto de violencia. 

tiMuchos años hacia que la fiesta de Navidad, la 
gran fiesta inglesa, verdadera saturnal de las West' 
Indica era precedida en Antigua de la publicación de 
la lej marcial Tres dias de reposo dados á los esclavos 
por la religión espahtaban á la sociedad: los caballos 
de los dragones coloniales estaban ensillados: los sol- 
dados recibian cartuchos: disponíase todo cuidadosa- 
mente para estar en disposición de reprimir toda emo- 
ción peligrosa, y la milicia se hallaba sobre las armas 
para moderar los placeres públicos. En la Navidad de 
1833 se hablan tomado aun estas terribles precaucio- 
nes, porque los esclavos de Antigua eran, como los de 
todas partes, animales cuya misma alegría debia ser 
temida. En la Navidad de 1834, apenas cinco meses 
después de la abolición, nada de aquel imponente apa- 
rato! Las inspiraciones de la libertad tranquiliisan á 
todos: ninguna disposición particular se estima ne- 
cesaria y el orden mas perfecto justifica la confianza 
de las autoridades. ¡Más aún! la milicia es suprimida 
pocos años después, por inútil Bastan para todo 300 
aoldados en medio de 34.000 negros y 2.000 blancos. 
NinguAa población es hoy más gobernable, según los 
mismos gobernadores, que la población de los eman- 
cipados, por más de que las perniciosas inñuencias 
de la esclavitud no puedan aún ser completamente 
neutralizadas en la generación actual m (38). 

A CHte magnífico espectáculo siguió luego una 
(ranea é íntima inteligencia de los antiguos amos j 
los libertos. Mientras por una parte se dividían gran- 
des haciendas, repartiéndolas entre los negros, á un 
precio relativamente ínfimo y dando lugar á la crea- 
ción de numerosos free séttlements (*), por otro lado 

Así ■« llaman las poblaciones croadM por libertos. 
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los amos cuidaban de construir al pié de sus pía/nr 
iadonea pequeñas casas con jardin j huerta i ar- 
rendándolas en condiciones ventajosas á sus obre- 
ros, que de este modo permanecían animados y sa-* 
tisfechos en la vecindad de la plantación. Así po* 
dia decir el gobernador Collebroke: nEl sistema 
de los coUagea es el mejor antídoto de la locura 
ftde lap emigraciones. 11 — De igual modo, mientras 
los blancos se esforzaban por crear establecimien- 
tos de beneficencia como la Soup Hovse y el 
Aesyhim, y formaban asociaciones como la del 
Dealy meal, la Ladiea clothings Sodety y el Visir 
tmg ladiea Gomityy después de halier estatuido en el 
Acta de abolición que los huérfanos, los sexagenarios 
y los inválidos quedaran á cargo de sus antiguos 
amos, de igual modo, repito, los negros formaban 
asociaciones de seguros mutuos como la Spñng 
QardemJa triendly Society, y llenaban con sas hijos 
las escuelas abiertas, en gran parte, por el celo de las 
sectas religiosas de moravos y metodistas y aún por 
la iglesia anglicana. En tanto todos los dias se re-> 
conetruian fábricas, arruinadas en los postreros ti^n- 
pos de la esclavitud, se replantaban fincas y, última- 
mente, se establecían los bancos dichos Banco colo- 
nial (de 1835) y Banco de las Indias occidentales 
(de 1840) para reducir el interés del dinero del 12, 20 
y aun 30 por 100 al 8 y al 6 (39). 

Con estos antecedentes apelemos á las cifras re- 
presentativas del monto y del valor de la produc* 
cían de Antigua en diferentes épocas: recordando 
siempre que en esta, como en todas las Antillas, la 
casi única producción era el azúcar, y que el modo 
más aproximado de apreciarla es acudir á los regís* 
tros de Aduana. 

Ahora bien: según el uEstado oficial de las canti- 
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dades de azúcar importadas de las colonias inglesas eti 
el Reino-Unido de KGi'an Bretaña de 1814 ál840,» 
«1 término medio del quinquenio esclavista de 1829 
al 33 filé de 151.431 quintales {centum weigkt, 6 
aean 54 kilogramos 70 centigramos). En el segunda 
quinquenio (1834-38), esto es, el crítico, el de la tran-» 
ñcion, en yez de bajar subió á 166.538, siendo da 
advertir que en S se comprenden los malos anos da 
36 y 37^ en que tanto sufrió la isla por la continua 
sequia. El el último bienio de esclavitud el average 
fué de 136.422 quintales, y el de 1839-40, esto es, des*» 
pues de cuatro años de libertad,el tét mino medio Uegd 
á 218.880, ó sea un 56 por 100 sobre el anterior. 

Según otro >< Estado oficial referente á las can* 
tidades de rom," el quinquenio esclavista dio 96.585 
>uncheons (barrica de cuatro litros, 54 cent.); el si- 
guiente después de la abolición bajó á 37.389 (tér* 
mino medio, se entiende). El bienio de 1832 33 fué de 
28.848, y el de 1839-40 de 65.777 ó sea más del doble 
(128 por 100) que el anterior; pero siempre menos 
que el término medio del quinquenio de esclavitud. 

Para entender estas cifras, que prueban siempre 
un aumento en la exportación de azácar después dé 
la abolición, y dicen algo en contra de la de rom, es 
necesario hacer algunas indicaciones. 

Desde 1827 á 1833 la exportación da azúcar vie- 
ne decreciendo, y desde el año de la emancipación, 
aunque oscilando, comienza á subir. £1 de 1837, es 
lina excepción, que alcanzó á Jamaica, Berbice, Ta- 
baco y Monserrat. Antigua bajó más de 1'50 por 
100. Para alcanzar en el cuadro de exportaciones ci- 
fras comparables á las del primer año después del 
quinquenio de transición ^"223.689 q.) es necesario 
subir á los de 1826, 22 y 19, esto es, los excepcional 
les en la historia de la producción esclavista. 
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Respecto del rom, conviene observar que en ei 
quinquenio de 1829-33 se comprenden tres años anoT' 
maíea, que sólo tuvieron parecido en la isla en 1819 y 
20. Prescindiendo de estos últimos años, puede bien 
decirse que el término medio exportado de Antigua 
en un período de doce años, apenas si excedió de 
46.000 puncheons; es decir, una cifra inferior á la de 
cualquiera de los años posteriores al periodo de tran- 
sición. 

Además, en Antigua, lo mismo que en Bárbara, los 
negros se fueron aficionando en gran manera á culti- 
var las tierras por sí ó en familia. De esta suerte, la 
producción de la isla en realidad aumentó, si bien de 
un modo difícil de apreciación numérica, dado el atraso 
de la estadística en aquellos países. Los negros que 
quedaron en los grandes estates, que ocupaban las tres 
cuartas partes de la Antilla (unos 6.000 hombres) con 
ser menos que los esclavos de tiempos atrás (que 
pasaban de 18.000), produjeron tanto más que aque- 
llos. Al propio tiempo, los negros que retirados de los 
ingenios se dedicaron á la producción de géneros do 
consumo local — á lo que se ha llamado en Francia Us 
iná/ustriea vivriereay muy frecuentemente al arrow. 
root y á los frutos £iciles y comunes de la tierra, — 
contribuían á la riqueza general del país, de un mo- 
do hasta entonces desconocido. 

Para corroborar estas afirmaciones (en cuyo apo- 
yo podría traer muchos textos), y al mismo tiem- 
po para decir algo del estado general de aquella Co- 
lonia después de realizada la aboUcion inmediata y si- 
multánea, traduciré las líneas que á este particu- 
lar consagra un libro de bastante y justificado crédi- 
to, que lleva este título: The Ordeal of free labor iai 
íhs British Weat Indica. 

M. Sewell (que es el autor del libro), luego de 
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afirmar que bien que muy pequeña eu extensión y en 
población, Antigua se ha puesto, con frecuencia, á la 
cabeza de otras colonias británicas más grandes, más 
populosas y más ricas, al resolver ciertas cuestiones 
políticas y sociales, y después de felicitarla por no 
haber «creido en las virtudes del aprendizaje y en 
la doctrina de que sus esclavos necesitaban un pur- 
gatorio, como preparación para la libertad,» se expli- 
ca de este modo: 

II Juzgada bajo el punto de 'vista moral ó comer- 
cial, Antigua, como colonia libre, va muy delante 
de Antigua como colonia esclava. Después de la abo- 
lición ha producido una cosecha de 20.000 bocoyes 
(hoga heada), la mayor que se recuerda, y que será 
difícil sobrepasar. Sin embargo, sufre mucho por las 
continuas sequías de que es víctima, así que sus co- 
sechas son muy varias (mucho más que en cualquiera 
de las otras colonias), habiendo descendido á veces á 
ocho, siete y hasta 5.000 bocoyes. 

"El término medio (average) de la exportación 
de azúcar del decenio esclavista más próspero, fue 
de 12.500 hogs heada. De 1830 á 1850 subió á 13.000 
hogs. y de 1850 á 1860 llegó á 13.500. 

"De 1822 á 1832 el término medio de las impor- 
taciones en Antigua representó un valor de 130.000 
libras esterlinas. En 1858 la importación íxxé de 
266.364 libras. Los artículos importados de los Esta- 
dos-Unidos (valor de 106.000 libras) frieron princi- 
palmente para la alimentación de las gentes del cam- 
po; siendo de advertir que como la población de esta 
clase de Antigua no ha aumentado desde 1830, resul- 
ta que el progreso de las importaciones significa ma- 
yor comodidad del país que puede sufragar talea 
gastos. 

"Durante los diez años qu^ precedieron á \% 
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«mancipación, 340 barcos de 30.000 toneladas, en* 
tararon anualmente en los puertos ie Antigua. En 1858 
fmeron 668, y el tonelaje subió á 42.534. 

<|£1 coste del trabajo agrícola en Antigaa es m»- 
ñor que en Barbada y Trinidad . Allí un trabajador 
gana (término medio) 20 centavos de peso por.dia;en 
la segunda de 22 á 25, y en la última 30. Oradas á 
esta inferioridad de jornales, puede Antigua compen- 
sar lo variable y azaroso de sus cosechas. Estimando 
el valor de cada cosecha en 25 millones delibras 
siendo 6.000 los trabajadores de la isla y costanda 
cada trabajador 50 doUars por año, resulta que 
coste del trabajo ag ícola viene á ser de 1 1{5 centa- 
vos porcada libra de azúcar, mucho menos de lo que 
esta cuesta en los países de esclavos. 

«La inteligencia de las masas de Antigua es sa- 
perior á la de las demás colonias inglesas. Los esfuer- 
zos hechos para educar las masas han sido perseve--' 
rantes y bien dirigidos. En el momento de la eman^ 
cipacion el númeto de escolares era de 1.886; en 1857 
subia á 3 520, y en 1858 á 6 418; siendo de advertir 
que en la isla la cifi a de los individuos de cinco á 
quince años es 8.000. 

"Los pobres eran en 1858 sólo 299; los nacimien- 
tos ilegítimos representaban el 53 por 100, mientras 
en casi todas las demás colonias el 100; el número de 
fincas urbanas llegaba á 5.000 con 15.644 habitan- 
tes, mientras doce años antes no alcanzaban las pri- 
meras á mas de 3.000 y los segundos á 9.000 y 
pico" (40). 

Pero al lado de Antigua, aunque para apreciarlas 
con mas reserva por las razones que he apuntado 
anteriormente, hay que poner á las otras colonias 
inglesas en que la abolición se inició de una manexm 
gradual. 
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Para este efecto, y en la imposibilidad de habbnr 
«q<uí de todas, elegiré tres, conforme á la clasifícácioii 
del reputado autor de las l^xturea of colomaation 
amd coloniea, de que ya me valí en uno de los anterio* 
£68 artículos. Estaa tres colonias son: Barbada, donde 
casi toda la tierra, de una fertilidad notable, estaba 
ocupada, la población era muy densa, el cultivo anti* 
gno y próspero y el capital considerable; — Jamaica^ 
donde el terreno de primera calidad, apropiado caefl 
todo, comenzaba á dar muestras de agotamiento, 
m^ddo, por otra parte, mucha la superficie.de inferior 
dase no ocupada y poco densa la poblacion,-^y por 
láltimo, Trinidad, donde como en la Guyana, la ferti- 
lidad del suelo era prodigiosa, la población escasa, 4 
imüensos los terrenos TÍrgenes y apropiables. 

Sirviéndome de los Estados de M. Martin, á que 
ánt^ me he referido, hé aquí lo que resulta: 



EXPORTACIÓN DE AZÚCAR. 



• 


Qninq. escl. 


Quinq. de ap. 


Ultimo bie- 
nio escl • 


Primer 
bienio dt 
libertad 




1829-33. 


1834-38. 


1832^33. 


1839-40. 


Barbada.. 


316 391 q 


406.388 q. 


325.722 


301.296 


Jamaica.. 


1.370.062 


1.083.307 


\ 344.340 


641.909 


Trímdad.. 


267.430 


304.592 


299.294 


257.223 




EXPORT 


ACIÓN DE R 


OM. 


Barbada.. 


6.215 p. 
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Jamaica.. 


3.232.543 


2.368.916 


2.489.418 


1.474.294 


Trininad. . 


19.318 


6.805 


2.890 


15.603 



Es decir, que la trasformacion de la esclavitud en 
aprendizaje, oon sélo cuarenta y cinco horas por se*- 
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mana de trabajo forzoso^ y con la facultad por parte 
del aprendiz de emanciparse inmediatamente pagan- 
do al amo el precio de su persona, produjo en la ex- 
portación (y dicho se está que en la producción) de 
azúcar un 20 por 100 de pérdida en Jamaica, y un 
aumento de 14 en Trinidad y de 28 en Barbada^ 
mientras en la exportación de rom la baja fué gene- 
ral, llegando en Jamaica á cerca de 27 por iOO, en 
Trinidad al 70 y en Barbada al 90. 

Pero llega el momento de la abolición y las pro- 
porciones se modifican. Comparados los dos últimos 
años de esclavitud con los dos primeros de libertad 
resulta en la producción de azúcar una baja de 60 
por loo en Jamaica, 14 en Trinidad y 7 li2 en Bar- 
bada. — ^En cambio el rom sube en esta última colo- 
nia un 22 li2 por 100 y en Trinidad muy cerca de 
un 500, mientras en Jamaica baja también hasta 42. 

Mas como antes de ahora he insinuado, las ci- 
fras por sí solas dicen poco, y á veces nada. Es nece* 
sario explicarlas, y para esto fuerza es que el lector 
ae fije en tres puntos, de donde pende la buena inte- 
ligencia de los estados que acabo de trascribir. 

De estos puntos^ el primero es que en los quin- 
quenios esclavistas, por regla general, se comprenden 
años excepcionales que hacen subir bastante el tár^ 
mino medio de la exportación, así del rom como del 
azúcar. Segundo: que en la comparación de loe años 
de libertad con los de esclavitud y aun loa de apren- 
dizaje^ se toma la producción de estos en el momento 
de su último progreso, es decir, cuando se han logra- 
do reparar los males que cualquiera sorpresa, euml- 
qoior ternes 6 cualquiera innovación hayan podido 
producir, mientras por lo que hace á la producción de 
los primeros, me fijo solo en los dos años inme- 
diatoaal cambio do sistema^ y en que todavía no haa 
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podido racionalmente subsanarse los malos efectos de 
la trasformacion. Tercero: que la producción de los 
años de libertad tiene que resentirse de las dos per- 
turbaciones del aprendizaje y de la abolición, á mas 
de la intranquilidad y, las contrariedades suscitadas 
y sostenidas durante el primer período por amos, 
aprendices, misioneros, seglares, autoridades y ciuda- 
danos; copas que pudieran muy bien haberse evita- 
do, como sucedió en Antigua. 

Desgraciadamente los Estados de M. Montgomery 
Martin sólo alcanzan hasta 1840j más en su defec- 
to puedo utilizar los que en una nota produce el 
circunspecto M. Merivale en sus famosas Lecciones 
sobre colonización, etc. 1^ si todavía se necesitaran 
más, los que registra M. Sewell en su ya citada obra, 
sobre el Trabajo libre en las Indias Occidenta- 
les (41). 

Hé aquí los datos de M. Merivale: 

PRODUCCIÓN DE AZÚCAR. 



Cwt. 



Barbada . 
Antigua. 

Jamaica. 
S. Vicente 
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335.315 
187.881 

677.875 

132 094 

79.902 

814.508 
537.0.9 
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medio de 

siete años 

después. 

ib47-63. 



511.784 
186.152 

595 270 
156.469 
101.467 

426.042 
634.00' 



18f5. 



590.656 
219.989 

451.726 
98.122 
66.981 

418.902 
761.946 



Los que registra M. Sewell son estos: 

£n Barbada el término medio de exportación 

9 
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anual de az&car, que fué de 23.000 hhds. ea el perio- 
do de 1720 á 1800, y de 20.000 eu el de 1800 á 1820, 
subió á 2b.000 ea el de 35-50 y á 43.000 en A de 
51 58; siendo de advertir que el boooy [kogd head^ 
pesa más á partir del año 30. El año 34 se exporta- 
ron 27.318 bocoyeSj y el año 58 hasta 50.778, ó sea 
casi el doble de lo exportado en el mejor año de es- 
clavitud. 

En Trinidad, el término medio de cuatro años an- 
tes de la emancipación fué de 25.000 hhd& (que por su 
pe80 no equivaldrían á 20.000 de ahora). De 1840 á 45 , 
en que empieza la importacioo de brazos, aque] tér— 
mino llega á 22.000 hhds. de mayor peso, y ya de 1854 
á 1858 llega á 32.000. El año 45 están equiparadas 
las cifras del tiempo de la esclavitud, y el 58 sobre- 
pasadas en mas de una tercera parte. 

Por último, respecto de Jamaica (de la que tanto 
hay que decir), M. Sewell añrma que el término me- 
dio de 1801 á 1807 fué de 133.000 bocoyes. De 1807 
á 1815 (después de la abolición de la trata) bajé á 
118.000. Del año 28 aí 35 la cifra fué 90.000; el año 
45, 47.000 y el 59, 28.000. La decadencia es mons- 
truosa, y solo compensable con el aumento, muy dig- 
no de atención, de los productos menpres, como el 
arraW'-root, el gengibre, la pimienta, el campe- 
che, etc., debidos al cuidado de pequeños propieta- 
rios y que arguyen una considerable generalización 
en el bienestar de las clases medias (42). Pero no se oí- 
vide que Jamaica se hallaba en circunstancias excep- 
cionales; y que la gran decadencia de esta isla, ya en 
pérdidas desde 1807, coincide — cuando menos — con 
la reforma arancelaria de 1846. 

Todavía más diñcil que todo esto es presentar da- 
tos generales sobre los salarios, precios de venta de 
la propiedad y de los productos, gastos de produe - 



127 

'don, monto de las contribuciones y otros particu • 
lares á que me he referido al hablar de las colonias 
francesas. T la razón es, no solo la diferencia consi- 
derable que hay de unas á otras colonias, — por ejem- 
plo, de Barbada á San Vicente y de Trinidad á Ja- 
maica, — sino que esta es la hora en que no se ha veni- 
do á un acuerdo general sobre aquellos puntos, debido 
singularmente al interés que los plantadores han te- 
nido de ponderar lo critico de su estado, ya paramo- 
yer al Gobierno británico á hacer grandes gastos 
<á fin de llevar brazos á las ludias Occidentales, ya 
para detener los progresos de la idea librecambista» 
^ue amenazaba y al cabo llegó á imponerse con la 
igualación de los azúcares coloniales y los extranjeros 
ante las aduanas del Reino-Unido. 

Sin embargo, es necesario decir que los informes 
oficiales constantemente han venido, primero, ne* 
^ndo qjae los salarios subieran en las colonias ingle- 
sas al modo que los plantadores decian, prescindiendo 
de que de los jornales del liberto se deducia general- 
te el alquiler de las ehozas y jardines contiguos á la 
£&brica ó á la plantación en que el negro vivía y tra* 
bajaba; y segundo, dando como un hecho incontes- 
table el de que los azúcares, desde 1838 hasta 1846 
(fecha de la igualación de derechos) aumentaron de 
precio en el mercado de Londres. 

M. Layrle, poco sospechoso de parcialidad en este 
sentido, decía en su Rapport sobre Trinidad, fecha- 
do en 18é0: «'Bajo el régimen de esclavitud y de 
aprendizaje, él precio de los azúcares variaba en 
Londres de 56 á 62 sch. est., sóbrelos que el productor 
sacaba de tres á cuatro pesos de provecho por quin— 
taL Después de la emancipación, los azúcares han au - 
mentado constantemente de valor, y en el momento 
en que escribo, han alcanzado una cifra que no se pudo 
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sospechar hace años. Los azúcares de Trinidad se pa- 
gan en Inglaterra de 79 á 86 chelines; los de Barba- 
da Y Jamaica, superiores á los de Trinidad, de 82: 
á 90, lo que dado el estado de las Cosas proporciona- 
ai productor once pesos y medio por quintal. En fin^ 
el aumento de los azúcares en los mercados de la Ma- 
dre Patria ha sido tal, que los azúcares extranjeros, á. 
pesar de estar gravados con un derecho de 63 ch. • y 
medio, han podido entrar en el consumo'* (43). 

Asi pudo perfectamente lord Stanley decir que 
"los productores coloniales no habian perdido con la 
aly>licion, pues que si durante los seis años anteriores 
esta venta de géneros di6, por termino medio, unos 
26.600.000 de francos, durante los cuatro años del 
aprendizaje subió á 31.115.000, fué de 32.650.000 en 
el primer año de libertad y de 29.120.-000 en el se- 
gundo" (44). 

En cambio, M. Sewell se apodera de la produc- 
ción de Jamaica (donde aquella es mas difícil y \o» 
salarios son mas caros, después de la emancipa- 
ción), y compara el período de esclavitud cop el de 
libertad para deducir que en este es mas barata. 

Hé aquí sus cálculos: 

»'E1 término medio de producción anual de un m- 
g¿nio en un período de diez años, inmediatamente 
anterior á la abolición, fué de 160.000 de libras de 
azúcar, y para esto se emplearon desde 70 á 90 escla- 
vos, según los casos. Tomemos la cifra mas baja. 

"El esclavo costaba de seguro á su dueño sobre lOO 
pesos al año. El interés de su valor, su alimentación 
y su vestido importado de Europa 6 América, su 
asistencia médica, su depreciación anual, etc., etc., 
todo vendría á representar lo mismo que en 1860" 
costaba un esclavo de Luisiana (estimado en 125 pe- 
sos al año]; apreciación confirmada por la declaración 
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<l6 macho9 propietarios que aseguraban que cada es» 
clavo les salía por 15 libras esterlinas — aparte del ia- 
iierés de su valor total y de las pérdidas ocasionadas 
por la muerte del siervo. Supuestas estas cifras, re- 
sulta que bajo el antiguo sistema, cada esclavo pro- 
ducía 2.286 libras de azúcar, y que el coste del traba- 
jo solo representaba 4, 37ll00 centavos por libra. En 
aquel tiempo público era que. los plantadores, mas 
<liscretosy ordenados, señalaban como un buen ne- 
gocio el obtener un bocoy de 15 cwt. por cada escla- 
vo; lo cual hacia subir el coste á seis cent., es decir, 
«n 20 por 100 mas de lo calculado por M. Sewell.ii 

Después de la abolición, ó mejor dicho, en 1860» 
«eguadatosobtenidosporelescritoamericauosobreel 
terreno, el trabajo puramente agricola de un acre que 
produjese bocoy y medio de azúcar costaba ocho libras 
^esterlinas por año, ó sea 1, 42il00 cent, de peso. La 
producción ó exportación fué entonces de 50.000.000 
de libras, y los trabajadores no pasaron de 20.000; 
de lo cual se deduce que cada trabajador produjo 
unas 2*50 libras (á mas de un puncheon de rom y 
^dgunas provisiones de familia), recibiendo 50 pesos 
por un año de 170 días laborables. 

Así que aun 8U[>oniendo que la libra de azúcar 
«n el año 1860 costase 2 cents, de dollar, todavía era 
mas barata que en los tiempos de la esclavitud (45). 

Por otra parte, consta que el movimiento de la prO' 
piedad sin ser considerable, no patentizó la baja que 
^gunos pretenden. Mientras M. Warren decía á la co- 
misión de la Cámara de los Comunes de 1810 que »»la 
propiedad había oscilado en las colonias, en un perío- 
do de doce años, mas por los terrores y las esperanzas 
de los vendedores y los compradores que per una 
apreciación sería y fundada de la verdadera sítuacíoa 
de las cosas,'> sír Colebrooke, gobernador de Añil- 
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goa, eflcribia (21 de Mayo de 1839) al ministro de laa 
Colonias: "Es un eiror creer que estas colonias sean 
menos productivas que antes, porque tratan de me* 
jorar su sistema de cultura. Este error á mas está su- 
ficientemente demostrado por el rápido aumento de 
▼alor de las propiedades, sobre todo en Antigua. >*^ 
M. Montgomery Martin, cuya competencia en esta» 
materias es innegable, afirma ante la comisión de la 
Cámara de los Comunes, que en Trinidad el aumento 
del valor de las propiedades es de 10 á 20 por 100; 
M. Dacres Bayne, magistrado especial de Jamaica, 
^escribe al ministerio diciendo: » que la tierra^ sobre 
todo en la vecindad de las ciudades ha aumentado y 
aumenta de valor; <> y en fin, 6ir H. Light, gobernador 
de la Guyana, se felicita en 1839 ante la Asamblea 
colonial de que haya ascendido considerablemente el 
capítulo de ingresos relativo á la propiedad territo- 
rial, prueba de lo bien que ésta se sostiene; mientraa 
por otro lado, desde Demerara envía al ministerio de 
Londres una lista de ventas de aquel año, y concluye 
diciendo: "V. S. y el gobierno de S. M. podrán con- 
Tencerse por lo que sigue, de que después de la eman- 
cipación las propiedades no han perdido de valor en 
la Quyana, y que la confianza en el porvenir de «esta 
colonia no se ha quebrantado'* (46). 

Además importa reparar dónde está la causa de 
^esa escasez de brazos y esa subida de jornales que loa 
esclavistas constantemente han presentado como el 
fundamento de la ruina de muchas haciendas y de la 
carestía más aparente que real (como se ha visto) de 
la producción de las Antillas inglesas. ¿Por ventura 
proviene todo esto del abandono de los libertos? ¿Aca- 
so al régimen de la esclavitud siguió el impeiio de 
la holganza? 

Mr. Schoelcher, hablando del déñoit del gran culr 
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tivo en Jamaica hace notar muy discretamento da 
donde proviene, en gran parte, la &Ita de los antiguos 
eadavos que después de la abolición se notó en los 
registros de las colonias británicas j que muchos es- 
critores han calculado nada menos que en un tercio 
del número de trabajadores que antes se empleaban 
en las fincas y los establecimientos agí ícelas é indus- 
tóales de aquellos países. 

En primer lugar, dice, las necesidades y atencio- 
nes del hogar retiraron del campo y de las fábricas 
á gran número de mujeres; luego sobrefino la afi- 
ción verdaderamente extrafia que se desarrolló entre 
los negros de llevar sus niños á las escuelas; y por 
último, estas partidas se aumentaron con el grupo de 
holgazanes que en todo país y entre todos los hom- 
bres existen, pero que. según los registros judiciales 
de Jamaica, por ejemplo, no constituian un número 
digno de consideración. 

Por otra parte, en las colonias de esclavos^ los li- 

-b ertes manifestaron desde el primer día de su eman- 

c ipacion gran repugnancia por el cultivo de la caña, 

que para ellos recordaba todos los horrores y todas 

las bajezas de los esclavistas. nEl negro es por nata— 

M raleza— dice el ilustre escritor á cuya competencia 

napelo — aún más vanidoso que el blanco (si esto es 

iiposible] y se concibe por tanto que aquella preocu- 

«pacion ejerza sobre él un gran imperio. Hoy mismo 

if está tan arraigada (Mr. Schoelcher escribe en Abril de 

H 1840) que los emancipados comen mucho pan y de- 

II jan el fíame y la yuca como representantes de las 

N miserias de la servidumbre, h 

Sobre esto hay que añadir la fiJta de comunica^ 
cienes característica de todos los países esclavistas, 
á pesar de su decantado grogreso material. Asi era 
difícil á los negros pasar de un lado á otro de las An- 
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tillas británicas, para responder con oportunidad ála 
demanda de brazos (47). 

Finalmente, casi tanto como todas estap causal 
influia en la falta de trabajadores la preferencia que 
estos daban á trabajar por su cuenta constituyendo 
una propiedad para sus hijos. 

T tan cierto es esto y tal importancia llegó á re- 
vestir el hecho, que la Comisión nombrada en 1842 
por el Gobierno inglés para que informase sobre la 
situación económica de las Indi«is occidentales, con-^ 
signó expresamente, como resultado de sus investi- 
gaciones, lo que sigue: 

..El trabajo ha disminuido porque los negros se 
iihan dedicado á trabajos para ellos más pi'ovechosos 
f.que el trabajo de los campos, y porque, en su ma— 
i.yoría, y sobre todo en las colonias de gran exten- 
i.sion han podido procurarse fácilmente tierras, vivir 
iiá su modo y enriquecerse sin estar obligados á dar 
i.álos plantadores más de tres ó cuatro diasde labor, 
fide siete horas cada uno, por semana. £1 bajo precio 
iide las tierras, consecuencia de una fertilidad que va 
f.más allá de las necesidades de la población, la mala 
ti voluntad de los propietarios, la severidad de las 
ftleyes que regulan las relaciones de los obreros y de 
tilos contratistas, hó aquí hs causas de las dificultades 
f.experimentadas.i (48). 

Y caen tese que esta misma Comisión convenía en 
que esa falta de brazos y el alto precio ds los salarios 
hablan arruinado muchas grandes propiedades en 
Jamaica, Trinidad y Guyana^ disminuyendo los pro- 
ductos de exportación. 

De modo que ni es exaoto que el tercio de los an- 
tiguos esclavos huyeran de]ss plantadoTiea (donde an- 
tes se empleaban difícilmente, ó no se empleaban, las 
mujeres y los niños, que sin embargo, ahora se cueii* 
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tan como rerdaderos trabajadores, sin duda para 
bacer mayor la cifra de los ausentes) ni esa falta de 
negros quiere decir falta de trabajo y daño de la pro- 
ducción general y la riqueza pública. 

Mas dejando á un lado estas pruebas directas del 
mayor desarrollo de la producción, de su mayor ba- 
ratura, de la nueva forma que el trabajo toma y del 
precio considerable á que se venden así las fincas de 
las colonias como sus codiciados productos, hay un 
dato registrado en documentos oficiales que arguye 
decisivamente en pro de la superior riqueza que las 
Antillas británicas adquieren después de la abolición. 

Me refiero al dato relativo al valor de las expor- 
taciones de Inglaterra para su? colonias (49). 

Durante los años de 1828 al 33 el 

valor indicado fué de 69.575.000 fr. 

Durante el aprendizaje ó sea de 

1835 á 1830 89.450.000 

El primer año de libertad 100.061.571 

El segundo 87.318.350 

Y esto coineidia con la admisión de los negros á 
á la propiedad, hasta el punto de que los propieta- 
rios negros de Jamaica que en 1838, apenas pasa- 
ban de 2.000> dos años después llegasen á 7.340; y 
que en el periodo de tres años los libertos gastasen 
hasta cien mü libras esterlinas, para hacerse con pe- 
queñas haciendas en donde se dedicaban al cultivo 
de los frutos menores (50). 

Tales resultados no podian menos de enorguUe- 
cer al Gk)biemo británico y á los abolicionistas in- 
gleses. 

Lord Jonh Bussell en 1848 no titubeaba en decir 
que "siendo el objeto del Acta de 1834 el dar la li« 
bertad á 800.000 personas y asegurar la independen- 
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oi% la prosperidad j la dicha de los que eran ee- 
davos, nadie se atrevería á sosiener que no había sido 
cumplida" "Creo — anadia — que no hay una dase de 
trabajadores más feliz que la población emancipada 
de las Indias Occidentales. Pues esta satis&etoiia 
condición es la consecuencia del Acta de 18S4." 

Poco antes otro ministro y ministro tory, — lord 
Stanley — decia: *>E1 resultado de la emancipación ha 
sobrepujado las más lisonjeras esperanzas de los más 
ardientes partidarios de la prosperidad coloniaL No 
tan solo ha aumentado la riqueza material de cada 
una de las islas, sino que, y esto es mucho mejor, ha 
habido gran progreso en las costumbres industriales, 
perfeccionamiento ea el sistema social y religioso y 
sensible desarrollo, en los indi víduos, de ag[uellas pren- 
das de corazón y de espíritu más necesarias á la felici- 
dad que los objetos materiales á la vida. Los nejfros son 
hoy felices y viven satisfechos. Entregados al trabajo 
han aumentado su bienestar, y al mismo tiempo que 
han disminuido los crímenes, han llegado áser mejores 
las costumbres. El número de matrimonios ha crecido, 
y merced á la influencia de los ministros de la reli* 
gion, la instrucción se ha propagado. Tales son las 
consecuencias de la emancipación. Su éxito ha sido 
completo en cuanto al fin principal de la medida." 

Poco después sir Roberto Peel, primer ministro á 
la sazón, confesaba que «nunca habia tomado una 
parte activa en la abolición de la esclavitud, por con- 
siderarla empresa extremadamente aventurada, peio 
que después de hecha era llegado el caso de recono- 
cer que habia sido la reforma más feliz que el mundo 
civilizado podia ofrecer como ejemplo." 

Verdad que luego vino la baja de la exportación, 
producida por la igualación de los productos colonia- 
les y extranjeros en 1846, pero cierto también que 
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de esta criáis comercial (ajena al problema de la abo- 
lición), salieron muy pronto TictorioRas todas las co* 
lonias^ exceptuando Jamaica. 

Harto se comprende cuantas conclusiones pudié^- 
ra sacar de t<xios estos datos, que con gran prisa he 
traido á la cuestión, absteniéndome de los muchos 
comentarios que son pertinentes. Sin embargo, sola 
quiero ocuparme y muy de pasada, antes de precisar 
los resultidos generales de la abolición en las Anti- 
llas británicas (pues que de la isla de Mauricio he 
prescindido por las grandes diferencias que la separan- 
de nuestras colonias) quiero ocuparme, digo, de pre- 
venir un argumento que quizá alguno pretenda opo- 
ner al buen éxito de la empresa abolicionista en las 
Indias occidentales. De igual suerte le previne ha- 
blando de las colonias francesas. 

II Pues qué — se dirá — ¿la inmigración no ha valido 
tinada en las Antillas inglesas? ¿No se deberá á ella 
iiel relativo bienestar de aquellos países?. i 

Y qué— podria responder yo — ¿los abolicionistas 
nos oponemos en absoluto á la inmigración? ¿Acaso 
desconocemos que este es un problema íntimamente 
unido con el de la supresión de la esclavitud? 

Sin embargo, adviértase que la inmigración no 
ha tenido verdadera importancia en las islas ingle- 
sas del mar de las Antillas. De 1838 á 1849 no pa- 
saron los inmigrantes de 33.540. De 1849 á 1855 
llegaron á 12.342. Un total de 56.000 individuos. A 
la Qayana habian ido más: esto es, sobre 59.000: de 
ellos la mayor parte coolies, africanos libres y natu- 
rales de Madera. Las cifras son, pues^ bien escasas, y 
su importancia todavía menor si se repara que fuera 
de Jamaica y aun de Trinidad, ninguna de las demáa 
islas ha admitido en su seno en este período de vein- 
te años, 3.000 inmigrantes contratados. Y digo con- 
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tratadoa^ porque la [inmigración expont&nea es ya. 
otra cosa; no puede servir de argumento para los es— 
clavistas ni para los detractores del trabajo libre; y 
de hecho, nunca es citada por nuestros adversarios 
cuando de estas cosas tratan (51). 

Y esbo dicho vengo á los resultados generales de la 
abolición que pueden expresarse del siguiente moda- 

1.^ Que inmediatamente después de establecerse 
el régimen de aprendizaje^ lo mismo que el de liber- 
tad, la producción de las colonias descendió, siendo, 
4?i cabe, la baja más sensible en el segundo período. 
— El duque de Broglie en su Rapport de 1843 sobre 
«'las cuestiones coloniales" la explica así: "Reducción 
de un cuarto en las importaciones de azúcar, reducción 
de un tercio en las de café: hé aquí hasta ahora los 
hechos que corresponden á la introducción del tra- 
bajo libre en las colonias británicas." 

2.^ Que la baja fué muy distinta en cada una de 
las Colonias: considerable hasta lo sorprendente en 
Jamaica, mediana y con oscilaciones en Trinidad, es- 
casa hasta trocarse en alza durante el período de 
aprendizaje en Barbada, é insignificante para tradu- 
cirse en seguida en franco y notable progreso en An- 
tigua; gradaciones todas que responden así á la di- 
versidad de las condiciones económicas de cada co- 
marca, cuanto al grado de resistencia que opusieron 
las colonias inglesas á los ios bilis de 1833 y 38. 

3.* Que á la postre, quince años después de la úl- 
tima abolición, y á pesar de la competencia ya auto* 
rizada de los azúcares extranjeros, la exportación de 
los coloniales habia excedido á la de los tiempos de 
la esclavitud y del monopolio, en Antigua, Barbada^ 
Trinidad y en fin, en casi la totaUdad de las Antillas, 
cuando menos en un 26 por 100, quedando inferior 
hasta un 67, sólo en Jamaica, San Yicentey Granada. 



137 

4.» Que en este período de quince^años el proble- 
ma de la abolición se complicó con el de la reforma 
comercial) coincidiendo las primeras medidas favora- 
bles al azúcar extranjero con el período de restabte- 
cimiento.de las Antillas, después, de la crisis proda- 
cida por las dos Actas de 1833 y 1838. 

5.° Que las bajas de la producción colonial se 
compensan con el mayor consumo y los mayores 
precios que los productos alcanzan en Inglaterra. 
Así el mismo Mr. de Broglie decia: «Los colonos^ 
considerados en coDJunto, han recibido la indenmi- 
zacion, han vendido á mas alto precio y logrado una 
venta bruta superior á la que antes obtenían. '< 

Y 6." Que la abolición, generalmente hablando, 
fué menos favorable á las colonias inglesas que á las 
francesas; pues que mientras en aquellas que pasaron 
por el aprendizaje y luego por la abolición, algunas 
quedaron atrás tan considerablemente como Jamaica, 
en éstas, donde la abolición fué repentina y por tanto 
la sacudida mayor, presentaban todas, diez años des» 
puás de la emancipación, un progreso á todas luces 
evidente y edificante (52). 

Ahora es llegado el momento ds hablar de los 
Eetados-Unidos. 
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Li08 Setados-Unidos en 1860. 

Antes de entrar en materia necesito hacer alfa- 
nas advertencias. Es la primera^ que el trabajo que 
ahora comienzo tiene un carácter muy modesto^ pues 
que se refiere exclusivamente al aspecto económico 
de la República norte-americana. La segunda, que la 
experiencia intentada en los Estados-Unidos aún no 
puede ser apreciada en su justo valor, porque habien- 
do comenzado en 1863, todavía no ha concluido su 
segundo periodo, 6 sea el período de la convalecencia 
y la reparación. 

Después hay que notar que, escribiéndose este ca- 
pítulo con un fin político, y para que el lector haga 
las comparaciones pertinentes con nuestras Antillas, 
on realidad entre éstas y la gran República america- 
na hay tales diferencias que, rigorosamente hablando, 
toda analogía desaparece, aún tratándose sólo del pro- 
blema de la esclavitud. Porque, con efecto, nadie podrá 
prescindir de que los Estados-Unidos son una gran 
Nación, para la cual el problema de la esclavitud He* 
gó á ser el primer problema, mientras que nuestras 
Antillas son unas meras dependencias de España, pre- 
ocupada, al par que de la cuestión social ultramarina, 
de otras no menos graves cuestiones entrañadas en la 
situación general del país. 

De igual suerte, tampoco es posible pasar por alto 
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que el problema de la abolición se complica en et 
Norte de América con la guerra civil y la cuestión de 
la separación de ciertos Estados, siendo de advertir 
que los poseedores de esclavos y los resistentes á la 
abolición son precisamente los separatistas^ mien tras 
que en nuestras Colonias, ó no hay guerra, como en 
Puerto-Rico, 6 la lucha entre los insurrectos y el Go- 
bierno toma, como en Cuba, un carácter perfecta- 
mente distinto, en su origen, su actualidad y su 
sentido, al de la contienda sostenida por los ejércitos 
de Lee y de Grant y los esfuerzos de Davis y Lin- 
coln. 

Por último, conviene no olvidar que las propor- 
ciones y la importancia que la esclavitud en sí mis- 
ma tenia en los Estados-Unidos, eran muy diversas 
á las que ofrece en nuestras islas de Cuba y Puerto* 
Bico. Allí el número de esclavos llegaba á 3.953.760 
al lado de 488.005 hombres de color libres y 27.003.324 
blancos en una extensión de más de ocho millones de 
kilómetros cuadrados. Aquí se trata de comarcas pe- 
queñas» cuyos límites fija el mar y cuya población 
total, donde más, pasa difícilmente de millón y medio 
de almas. 

Verdad es, sin embargo, que cuando de la escla- 
vitud se habla, ck costumbre referir todas las ob- 
servaciones á los trece Estados del Sur. Pero así 
y todo, sucede que siempre hay una diferencia in- 
mensa entre esta vasta extensión de 2.000.000 de ki- 
lómetros, poblados por 11.830.000 almas (7.830.000 de 
blancos, 146.700 negros libres y 3.855.000 esclavos) y 
que representaba, sin comprender el valor de los sier- 
vos, las dos sétimas partes de la riqueza de toda la 
Bepública, y el territorio y las condiciones de aisla- 
miento y de vida mercantil de nuestras Antillas. 

Para estar más dantro de lo juicioso, seria preciso 
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fijarse aisladamente en cada uno de aquellos Estados 
conocidos por esclavistas, en el de Virginia, por ejem- 
plo, que tenia 1.696.318 habitantes (de ellos sobre 
490.000 esclavos) en una extensión de 61.352 millas 
cuadradas, ó en el de la Luisiana, que tenia 331.000 
esclavos al lado de unos 600.000 habitantes libres; 
pero sobre que esto no seria aun exacto, pues que las 
medidas tomadas para la abolición en los Estados- 
Unidos nunca respondieron á un interés local, ni re-> 
Tistieron, por tanto, el carácter particular que aquel 
interés supone, no tengo inconveniente en declarar 
que carezco de la mayor parte de los documentos que 
incompletos han publicado en estos últimos años y 
para fines especiales, los Gobiernos de los Estados alu- 
didos. 

Por esto, pues, he de limitar mis ligeras aprecia- 
ciones á los Estados del Sur, y si de algún Estado par- 
ticular hablo, entiéndase que lo hago con todas las 
reservas y salvedades que la falta de datos precisos 
y oñcidles imponen como necesarias. 

T después de esto y para abordar la cuestión, me 
permitiré traer á la memoria del lector algunas noti- 
cias históricas y geográficas, referentes á los Estados- 
Unidos. Perdóneseme si ofendo alguna susceptibili- 
dad científica, pero no se olvide el carácter especial 
de este modestísimo trabajo. 

Compónese la República, como es notorio, de 34 
Estados y 8 territorios, amen del terreno ocupado 
por los indios. Junto todo el dominio de la Confede- 
ración norte americana, comprende nada menos de 
8.526.124 kilómetros. De esta vastísima extensión solo 
la cuarta parte (2.117.334 k. c.) constituía la Eepública 
en sus comienzos, en el último cuarto del siglo xviii. 
De entonces acá, verificáronse las anexiones de la 
Luisiana (1808), la Florida (1819) y Tejas (1845). 



141 

La costumbre, autorizada por la historia de las di* 
aensiones políticas y económicas de los Estados-Uni- 
dos, tenia establecida la división de la República en 
Estados del Norte y del Sur, sin que fuera dado fun- 
dar ver laderamente semejante división en aquellas 
condiciones físicas y naturales, que de ordinario se 
estiman para hacer las divisiones de tierras y las cla- 
sificaciones de comarcas, en los tratados de geografía. 
De esta manera, los Estados del Norte, que eran vein- 
tiuno (Maine, Vermont, Nuevo Hampshire, Nueva - 
IToik, Massachussetts, Connecticut, Fensilvania, Ohio^ 
Maryland, Nueva Jersey, Rhode-Island, Delaware, 
Indiana, Illinois'Michigan, Wiscousin, Yowa, Min- 
nesota, California, Oregon y Kansas), estaban carac- 
terizados por su ejpíritu radicalmente democrático— r 
j en este concepto los Estados del !N. O. eran los que. 
más se distinguian, — por su opinión cada vez más 
acentuada contra la esclavitud, por su sentido unifí- 
cador, por el predominio de las ideas proteccionistas 
en el orden económico, y, en fin, por la importancia 
de sus intereses esencialmente fabriles, — aparte de los 
que suponia la explotación de minas y la cria de ga- 
nados á que se dedicaban muy particularmente las 
comarcas del O. 

Por el contrario, los 13 Estados del Sur (Virgi- 
nia, las dos Carolinas, Kentucky, Tennessee, Missouri, 
Missisipí, Luisiana, Florida, Tejas, Alabama, Geor- 
gia y Ar kansas], se distinguian por su espíritu oli- 
gárquico, su apego á la esclavitud, sus tendencias li- 
bre-cambistas y sus intereses esencialmente agrícolas 
7 mercantiles. 

Nótese, empero, que algunos Estados de ambos 
grupos venian á representar un sentido de mayor 
conciliación y más suavidad en sus aspiraciones po- 
líücaSj económicas y sobre todo sociales. En este caso 
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se hallaban loa llamadoa Barders States^ 6 sean Yir- 
ginia, Eentucky, Missonri, Delaware y Maryland. 
En los tres primeros tenían cierta imp(»rtancia los 
foTmers 6 poseedores de m^nos de ciaco esclavos y 
el elemento trabajador conocido, en las colonias fran- 
cesas, con el nombre de petita blanca, y en las nues- 
tras con el de gtuigiroa y gibaroa. En cnanto á los 
segundos/á pesar de ser colocados generalmente en- 
tre los Estados libres, poseian esclavos, llegando éstos 
á 87.189 en Maryland y 1.758 en Delaware; si bien 
la superioridad numérica del elemento libre era en 
aquellos países verdaderamente excepcional. 

Aun dentro de los Sordera Statea había sus dife- 
rencias, pues que no eran ni podian representar abso- 
lutamente lo mismo Estados como Virginia, donde 
tenia asiento la gran industria de la cria y fomento 
de esclavos, que aquellos otros que, como Missouri y 
Kentucky, después de algunas dudas, se negaron á 
seguir á los separatistas del Sur en la guerra civil, y 
más aún los que como Delaware y Maryland, des- 
de el primer momento estuvieron del lado de la 
Union. 

A estas comarcas habia que unir — ^para formar 
exacto juicio de la importancia, extensión y pobla* 
cion de la República — el distrito de Colombia (don- 
de residían los Poderes Centrales), los lla,mados, 
en el lenguaje oficial de la Confederación norte - 
merioana, territorioa (Colorado, Utah, Washington 
Nueva Méjico, Nebraska, Nevada y Dacotah), y, por 
último, la parte habitada por los indios. Apreciado 
todo, la población de la República llegaba en 1860 
á 31.709.281 habitantes: de ellos 3.953.760 esclavos, 
488.005 negros libres, 44.021 indios aborígenes, sobre 
304.192 indios al O. de Arkansas, 35.933 chinos y 
el resto blancos, entre los cuales se contal>an cerca de 
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1.500.000 alemanes nataralizados, 1.600.000 irlan- 
deses, 430.000 ingleses y, en fin, hasta un total de 
4.000.000 de extranjeros (53). 

La. población de los quince Estados de esclavos 
(incluyendo el Delaware y el Maryland , y aún el 
•^distrito de Colombia, donde existían también 3.181 
esclavos) pasaba de 12.500.000 almas, siendo 8.300.000 
los blancos, 261.000 los hombres de color libres 
y 3.950.000 los esclavos, poseidos según Mr. Bow (en 
su Censúa BeportsíoT 1850) por 186.551 personas. De 
modo que las proporciones eran, respectivamente» 
657, 2'09 y 32^21 por 100 del total de habitantes. 
La extensión del país era de 2.391.&00 kilómetros, de 
modo que la densidad de población venia á ser de 5 
almas por kilómetro. 

En Cuba estas cifras tienen otra importancia. La 
relación de la raza blanca^ esclava y negra libre con 
el total de la población de la isla viene á ser de 
54*21, 27^12 y 16^62 por 100. La densidad de po- 
blación está representada por unas 15 almas por ki- 
lómetro c. Y no digamos nada de Puerto-Rico, don- 
de hay sobre 70 habitantes por kilómetro. 

Pero todos estos datos no revisten, para la cues*» 
tion que aquí se ventila, la importancia que tienen los 
que arroja el examen particular de cada uno de los 
Estados que en conjunto han sido aludidos. 

Por lo que arriba se ha dicho los representantes 
¿enuinos del esclavismo norte-americano fueron los 
once Estados rebeldes, cuyas cifras de población eran 
estas: 
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Negaros 
BfClavoi. libres. Blancos. Total. 



Alabama... . 435.080 2.690 5?6.'722 (64.492 

Arkansas 111.115 144 324. Hl 435.430^ 

Florida 61.745 932 77.748 140.425 

Georgia 462.198 3.500 591588 1.057286 

Luisiana 331.726 18.647 557.629 908.002 

Missisipí 436.631 773 353.901 791.305 

GerolinaN 331.059 30.463 631.100 992.622 

Carolinas 402.406 9.914 291.388 703.708 

Virginia 490.865 58.042 1.047.411 1.596 318 

Tennessee 275.719 7.300 826.782 1.109.801 

Tejas 182.566 335 421.294 604.195 

3.521.110 132.740 5.649.734 9.^.584 

Como se Yé, en la generalidad de estos Estados 
la población esclava representaba sobre el 40* 
por 100 del total. El elemento libre, de color, era 
punto menos que insignificante, puesto que no pasa- 
ba, donde más (fuera de Virginia), del 3 por 100, 
tdendo la proporción, en la universalidad de los Es- 
tados, de 1*3 por 100 del total de habitantes de las 
trece comarcas; á lo que hay que añadir que la raza 
blanca se abstenía, como en todos los países esclavis- 
tas, del trabajo más necesario en aquellas tierras:, 
del trabajo del campo. Así en 1850 el Censo ar- 
rojaba sólo 803.052 personas mayores de quince 
años, dedicadas á los trabajos agrícolas en las co- 
marcas del Sur, en cuya población figuraban los 
blancos por 6 millones: señalándose la Virginia occi- 
dental, el Tennessee oriental, Tejas, Kentucky, una 
parte del Alabama y otra de la Carolina del Norte 
como los países del Sur, en que más individuos de la 
raza caucásica se ocupaban en las labores campestres. 

La densidad de población en los Estados referidos^ 
era escasísima. Por termino medio, cada uno de ellos 
tenia una extensión de 130.000 kilómetros cuadradoa 
(excepción hecha de Tejas, que pasaba de 600.000): de 
modo que la densidad venia á ser en el caso ordina-^ 
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tío de cinco almas por kilómetro. La Florida no 
llegaba á un habitante por kilómetro. Tejas al- 
canzaba á uno. Virginia pasaba de 10. Habido£( en 
cuenta el total de kilómetros que constituían la su- 
perficie de los 1 3 Estados y la poblaoion total de 
-estos, la población general se aproximaba á 25 alma» 
por k. c. (55). 

No mejores eran las cifras relativas á los dos Es- 
tados del Sur, que aun cuando con grandes intereses 
esclavistas, no quisieron seguir á los rebeldes en la 
guerra. Otra cosa, empero, sucedía con los dos Es- 
tados del Norte que poseían esclavos, pero donde 
los intereses del progreso hablan logrado llevarla 
voz. — Y es conveniente fijarse en estos Estados, por- 
que, como después diré, la abolición no tuvo para 
«ellos el carácter de una medida de guerra, y por 
tanto, los amos pudieron muy bien prepararse para 
un golpe, que de todos modos, y más por no haber 
existido indemnización, fué duro y terrible. 

La población blanca del Delaware era de 90.389 
individuos; lo» negros libres llegaban á 19.829, los 
esclavos á 1.798; y la extensión del país era de 546 
kilómetros c. De modo que la densidad de población 
venia á ser de 205 habitantes por k. c, tipo verdade- 
ramente excepcional, y los esclavos representaban el 
17 por 100 déla población total (112.016). El Mary- 
land tenia una extensión de 28.380 k.: la población 
era de 689.049 almas: los esclavos 87.189: los negros 
libres 83.942: los blancos 517.918. De modo que la 
densidad de poblaoion estaba representada por 24 
habitantes por k. c; y los esclavos, que eran casi tan- 
tos como los negros libres, apenas figuraban por el 
13 por 100 de la población total del Estado. 

En cambio las proporciones de Kentucky y del 
Missouri eran estas: 
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Jítgrtm 
Baclavos. libref. Blancos. Total. 



Kentucky 225.483 10.684 919.517 1.155.684 

Missouri 114.931 3.572 1.063.509 1.182.012 

La extensión del Kentucky era de unos 97.000 
k. €., y cerca del doble la del Missouri. De modo que 
la densidad de población venia á ser de 16 y 7 por k. c. 
En el piimero, los esclavos representaban el 14 
por 100 de la población total: en el segundo el 9.. 
Como se vé, ninguna de estas cifras llega á las de 
nuestro Fuerto-Bico, aunque algunas sean mejores^ 
que las de Cuba. 

Perj todavía hay que considerar más. Como he in- 
dicado someramente al piincipio, los Estados del Sur 
se distinguian por la importancia que en ellos tenia 
el comercio, y principalmente la agricultura, repre- 
sentada en toda la Confederación por 163.261.369- 
fincas 6 plantaciones, cuyo valor era de 6.650.872.500 
dollars, así como el de los instrumentos y máquinas 
agrícolas llegaba á 6.897 millones. La industiia, en 
1860, solo ocupaba en el Sur, á 110.000 personas, entre 
ellas muchos esclavos. En 1850, las fincas y plantacio- 
nes Uegababan, según las notas del célebre Atlas 
Collón, á 373.106, poseídas por 173.000 plantera y 
otros tantos /armera (55.) 

Los estados del Norte se dedicaban con más ardor 
á la industria, sobre todo al hierro, cuyos productos 
llegaron á representar en 1860 sobre 67.828.000 do- 
llars, ocupando no menos de 70.000 obreros en todo 
el país. Del propio modo las filaturas de algodón lie* 
garon á dar en aquel mismo año un valor de 115 mi- 
llones y pico de doUars, siendo de advertir que de 
las 915 fabricas que existían en aquella fecha sólo 194i 
pertenecían á los Estados del Sur y del O. No menos 
importancia tenían las filaturas de lana, de las cuales. 
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existían, en 1860, unas 2.000 que habían fabricado 
productos por valor de más de 68 millones de duros. 
Por último, la fabricación de cueros tenia una gran 
importancia en los Estados del Norte, llegando á pro- 
ducir poco menos de 70 millones de doUars (56). 

Bivalizando con estas industrias, el Norte ofrecía 
au8 minas y sus pesquerías. Las últimas habían llega- 
do á producir cerca de 13 millones de peso 3, marchan- 
do á la cabeza Massachussetts. Las primeras, sobre to- 
do de oro, de cobre y de petróleo, tenían su asiento 
en el O., alcanzando su explotación proporciones ex- 
cepcionales. — Tal riqueza calculada como producción» 
«n 1860, por el Director de Estadística, en 1.900 mi- 
llones de pesos, puede referirse — hablando con cierta 
generalidad — á los Estados no esclavistas. 

Los del Sur tenían otro carácter. Su riqueza esta- 
ba en el suelo, en las plantaciones de algodón, de ta- 
iiaco, de caña y de maíz, así como en la cría y explo- 
tación de ganados, entre ellos el humano, ó sea el de 
esclavos, que llegó á importar tanto, que quizá una 
de las más poderosas razones que á partir de 1840 
pesaron en ciertos políticos del Sur para resistir la 
tendencia favorable al renacimiento de la trocía, que 
8e advertía en la Carolina del Sur, la Luisiana y al-> 
gun otro Estado, fué la necesidad de proteger la in-^ 
dustria nacional de la cría de siervos. 

El algodón introducido en la gran Bepública casi 
al día siguiente de importada en ella la esclavitud, no 
tuvo verdadera importancia hasta 1830. De entonces 
data su progreso, y tan acelerado, que siendo la últi- 
ma cosecha del decenio de 1830-40 de unos 2.445.000 
balas, el término medio del quinquenio inmediato 
(1851-56) no bajó de 3 millones, figurando en 1860 
por 3.656.086, producidos en su casi totalidad por las 
74.031 plomtadones de los Estados del Sur — princi- 
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pálmente del Alabama, el MiaaÍBipí, Georgia y Itt 
Oarolinas, que en esto empleaban diez años antes so- 
bre 1.800.000 esclavos. 

El tabaco ha sido por macho tiempo y hasta may 
entrado el siglo actoal, en que le ganó la palma él al- 
godón, la planta esclavista por escelenda^ Cerca de 
16.000 plantaciones existían en 1860; de ellas la ter- 
cera parte en el Eentncky: la otra en Virginia y el 
resto en el Tennessee, el Maryland y algunos otros 
Estadoa El número de acres dedicado á este coltivo 
era de 400.000 y sus productos habian sido, en 1840, 
219.163.319 libraj?: en 1850, 199.752.655: en 1860, 
hasta 428.121.000 6 sea un valor de 14.000.000 de 
doUars. 

La caña tenia por patria la Luisiana, pues que de 
2.681 plantaciones, 1.558 pertenecían á aquel Estado, 
958 ala Florida y 165 á Tejas. Sus productos habian 
llegado (sólo en aquellos Estados que lo venian á mo- 
nopolizar), en 1860, á 302.205 bocoyes y 16.337.080 
gaUona de miel. Ei maiz, que por sí solo representa 
más que todo el trigo, el algodón, el arroz y el tabaco 
de los E9tad)s-Unidos, se repartía por toda la Repú- 
blica figurando» en 1860, por más de 830.451.700 bus- 
hela) y el arroz, cultivado con preferencia en las Caro- 
linas y en Georgia, subia á 187 millones de libras. 

A esto habria que agregar, para tener una ligerí* 
sima idea de la producción agrícola de los Estados, 
el trigo cultivado con preferencia en el Illinois, el 
Wisoousin y los Estados del N. O. y la explotación 
del ganado, en que rivalizaban los valles del Far«- 
West con las magníficas praderas del Missisipí y de 
Arkansas (57). 

De todos estos productos, la casi totalidad del 
maíz y del ganado se consumían en el país: las cua- 
tro quintas partes del algodón se exportaban príndl- 
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^ ^"^ la exportación del tabaco 

^^sn^ .7^^^ " '^^ anuales (58). 

'jo/f^^i^/^r^ ñor los sadistaa 

, j^^^ói?^^ '■ \ *^ ^ .. ropiedad y el 

^/ ^^'^'^^^^^^^ ^^ ^ ^*^% ^^^ haciendas en la 

^/^ /i^w- ^flflv r^'^'w^ '^^i, '• -''v neralmente muy por 
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¿^•'^^;;;^^^ - '"^^ ánaa, Georgia, .Virginia 

^ ^^^""^^^^ ^"^ 0^^ " .>>^ ras en los Estados del Cen- 

/^^^ 'W^^^^^ft ''^^ ejemplo, las tierras cultiva- 

'^ **^'^^:C^ ^ ^W^ activamente el 35 y el 26 por 

^^ ^ '^^Z^^iw ^ «^orio, en los Estados del Sur ape- 

-l.^íp^ ds tierras cultivadas con la superficie 

<»/* ablica era de 1472 por 100 en los Es- 

jí 10,09 en los de esclavos, y en general 
>s Estados el 771; cifras verdaderamente 
jÍ se considera que el territorio de los Estados 
cas representaba casi igual, en superficie, al de 
atados libres. Por último, mientras el precio del 
era en el Centro de 28 doUars, en el Norte de 20 > 
en el N. E. de 11, en el Sur no excedía de 6 (59.) 
Todo esto demuestra perfectamente lo artificial del 
r^men de la propiedad en los Estados del Sur y los 
grandes vacíos que en el orden de la producción exis- 
tían en ellos. Sin duda la soberbia del plarvtador no le 
permiiia ver estos defectos y mucho menos confesarlos. 
Su abandono y el mismo corruptor refinamiento de 
sus costumbres, no toleraban el examen detenido de 
la situación económica del pais; como hacia imposible 
toda mejora en el orden de la servidumbre, que allí 
alcanz($ un grado de dureza célebre en los anales de la 
esclavitud moderna, llevando á la sociedad america- 
na á la negación más perfecta de todo sentimiento 
levantado y todo progreso moral 
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Calhoun decía que "la esdayitud era el máa seguro 
y sólido fundamento de las instituciones librea '» 
Stephens añrmabagae nía servidumbre era la condi- 
ción que la naturaleza y la moral asignaban al ne- 
gro.'» El doctor Thornwell — un pastor protestante — 
escribia que "la trata era la más bella de todas las 
sociedades de misiones;?! y un grupo considerable de 
ministros de varias iglesias cristianas osaba declarar 
tique el abolicionismo era un obstáculo á los planes 
do Dios." 

La prensa sudista continuaba estas predicaciones. 
El Southern Literary Meaaenger se enfurecía contra 
los abolicionistas, de quienes afirmaba nque en el 
fondo de su alma no deseaban ver difundida y per- 
petuada en toda la tierra la esclavitud, como media 
de reforma humana, medio que en importancia, en 
dignidad y en santidad no cede á la religión cristia- 
na." — El Rickmond Enquirer ü^ñaLáien "...Una socie- 
dad libre, á la larga, es una sociedad imposible, una 
sociedad hambrienta, desmoralizada, insurrecta. La 
política y la humanidad exigen de consuno que no se 
impongan á los pueblos nuevos y á las generaciones 
futuras las desdichas de la libertad. Hasta hoy los 
defensores de la esclavitud se quedaban á medio ca- 
mino. No legitimaban más que la servidumbre de los 
negros. Así abandonaban el pr incipio, pues que equi- 
valía á convenir en que la servidumbre aplicada á 
otros que á los africanos es mala. Hoy afirmamos que 
la esclavitud es justa, natural y necesaria. Salta á los 
ojos que los negros deben ser, mejor que los blancos, 
esclavos, porque por naturaleza son capaces sólo de 
trabajar, y no de mandar; pero no es menos verdad 
que en sí mismo el principio de la esclavitud es in- 
diferente al color de la pieLn 

it ¿Qué progreso — dice M. Sargent (de Filadelfía), de 
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cayo libro sobre loa Estados confederados y la escla-^ 
vitud en 1864, tomo estas curiosísimas citas, — qué 
progreso podía esperarse de un país en que el clero 
ios escritores, el pueblo y los hombres de gobierna 
están penetrados, 6 más bien infestados de las ideas 
antes expuestas?» 

No faltó, empero, quien procurase sacar á los es- 
clavistas de su estúpida confianza, con el elocuente é 
irrebatible lenguaje de los números. Lo que en el or- 
den moral hizo la ilustre Enriqueta Stowe, y en el 
orden político realizaron el mártir Brown y el infa- 
tigable Greely, lo intentó y consiguió Helper, con su 
libro The Impending Crisis at the South and how to 
TTuet it 

El principal empeño de Helper fué patentizar la 
inferioridad escandalosa de los Estados del Sur, res- 
pecto de los del N; y su obra (perseguida brutalmen- 
te por los esclavistas) no dejó argumento alguno que 
desear. 

La riqueza de los Estados del Sur era más anti- 
gua. Su población al principio había sido el doble ó 
9I triple de la de los Estados del Norte. Virginia des- 
lumhraba cuando el Ohio era un desierto. Massachus- 
setts tenia 378.000 habitantes cuando la Carolina del 
Norte tenia 393 . 000. El poder habia estado siempre 
en manos de los sudistas. La esclavitud les habia da- 
do brazos baratos y recursos al parecer excepciona- 
les. Pues bien, casi á los 70 años de construida la 
República^ los resultados eran estos: 

Producción agrícola. 

Estados libres 214 .422.527 dollars. 

ídem esclavos 155.223.415 

Ea^portaciones, 

Estados libres 157.520.693 

ídem esclavos 107.480.688 
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Impartadona. 

Estados libres 236.847.810 dollars. 

ídem esclavos 24.586.058 

Productos industriales. 

EsUdos libres 842.586.528 

ídem esclavos 165.413 027 

Capital de Bancos. 

Estados libres 230.100.340 

ídem esclavos 102.078.940 

Canales y caminos de hierro. 

Estados libres ... 3.682 millas. 28.729 kilómetros, 
ídem esclavos... 1.116 ídem. 14.712 ídem. 

Escuelas^ periódicos, bibliotecas, 

Estados libres. . . 2.769.901 discíp. 1.970 periódicos. 

14.901 bibliotecas, 
ídem esclavos. . . 581«861 discíp. 704 periódicos. 

695 bibliotecas. 

Patentes de invención. 

Estados libres 1.923 

ídem esclavos 268 

Tal era la proporción :jue guardaban unos y otros 
Estados en 1850^ cuando Helper publicó su libro. La 
misma se observa en 1860, y la víspera de la guerra 
de separación. 

A estos datos habria que añadir otros tomados, 
ya no de un libro abolicionista, sí que de la obra ti- 
tulada Industrial Resources ot the South, cuyo au- 
tor, Mr. de Bow, era una de l&s autoridades del es- 
clavismo. 

Con efecto, en el volumen 2.'' de la obra citada se 
leen estas líneas: 

iiSi alguno, poco al corriente de los negocios del 
S. O., supiese que la cosecha del algodón se vendía 
por 12.500.000 pesos al año, deduciría que aquel dis- 
trito algodonero es el más rico del mundo. Se imagi- 
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nmsi quetodosloB plantadores viven en palacios y 
entérrenos mejorados por toda clase de procedimien. 
tos científicos; que los canales, las carreteras, los cami- 
nos de hierro^ que todo lo útil y lo agradable abunda 
en el país, y que en este jamás se ha hecho sentir la 
falta de dinero. Su imaginación le pintaría espléndi- 
dos edificios consagrados al culto religioso 6 á la 
instrucción; se figuraría que todas las artes liberales 
se han aclimatado en el Sur como en una nueva pa- 
tria. Pero ¡cuál no seria su sorpresa al saber que^ 
lejos de habitar en chateaux, muchos de los planta- 
dores viven en chozas verdaderamente primitivas, y 
tal mal construidas que no proporcionan una sufi- 
ciente protección contra el viento y la lluvia! Los cam- 
pos vecinos agotados, hundidos, abandonados; nada 
hecho por la navegación en las corrientes naturales y 
mucho menos para aprovecharlas por medio de la ca* 
nalizacion; los caminos apenas practicables para car- 
roS; los edificios destinados á la instrucción ó al culto» 
construidos muchas veces con troncos groseramente 
ajustados. En cuanto á las bellas artes, tan poco pro- 
tegidas y fomentadas, que puede decirse que no se 

las conoce Tras esto, nuestro hombre supondría 

que este país se halla habitado por avaros que amon- 
tonan sus escudos en algún escondrijo, para daño de 
las gentes que le rodean. Pero su asombro aumenta- 
ría al saber que los habitantes no son avarod, que le- 
jos de apilar doUars necesitan frecuentemente de 
filos y que son muchos los pobres y los quedrados.'* 

Y luego sigue: 

"Podríamos citar ejemplos de nuestro propio país> 
de Estados que han empobrecido con un sistema de 
trabajo poco juicioso: tales son los Estados atlánticos, 
situados al S. del Potomac. Nadie negará que hoy son 
más pobres que hace veinte años. Los trabajadoreB 
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bao aumentado un poco: son quizá más aptos: pero el 
suek)^ esta gran riqueza de un país agrícola, se ha de- 
teriorado muchO; casi se ha agotado. Y puede afirmar- 
se, sin temor de contradicción, que ninguna comar- 
ca, 7 particularmente ninguna comarca agrícola, podrá 
aumentar su riqueza, mientras se empobrece su suelo, n 

Y concluye: 

"En vista de que mis observaciones parecen como 
que atribuyen especialmente el siistema de cultivo 
sgotador á los Estados de esclavos, los enemigos de 
nuestra institución podrian pretender que en mi opi- 
nión el trabajo servil y el agotamiento del terreno 
«stán en la relación de causa y efecto. Admito de gra* 
do que nuestro trabajo esclavo ha contribuido gran- 
demente á aquel agotamiento, pero solo en cuanto 
ofrece una acción mayor y un modo de operación mas 
expeditivo. Si nuestras operaciones agrícolas destru- 
yen la fertilidad del suelo, por otro lado las fuerzas 
más abundantes y menos costosas que tenemos á 
nuestra disposición nos permiten proceder en este 
trabajo de agotamiento, como en cualquier otro, con 
más rapidez y más eficacia» (60). 

Después de estas consideraciones que se refieren á 
todoe y cada uno de los Estados esclavistas de la Be • 
pública norte-americana, quiero llamar brevísima- 
mente la atención del lector sobre dos comarcas. 

La una es Yirc^inia, vasto Estado de una superfi- 
cie de 159.00.0 kilómetros (aproximadamente), y una 
población de 1.596.318 repartidos — como ya se ha 
visto — del siguiente modo: 490.000 esclavos 6 sea el 
30 por 100 de la población total; 68.000 negros li- 
bres ó sea el 3'6; y 1.047.000 blancos, <J sea el 66^4. 

Tiene esta comarca para el efecto que ahora me 
ocupa, verdadera importancia. Históricamente consi- 
derada, Yirginia es el primer Estado esclavista de la 
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República norte-americana, porque en sus playas des- 
embarcaron en 1520 los primeros negros que á la 
América septentrional condujo un buque holandés» 
7 en su territorio, donde ya existian desde 1.619 va- 
rios criminales cedidos como esclavos á los favoritos 
de los reyes de Inj^laterra y vendidos por estos á los 
colonos americanos, tomó vida y cuerpo antes que en 
nin^na otra parte la organización aristocrática de 
la propiedad, que luego distinguió á los Estados del 
Sur. 

Allí también adquirió un desarrollo excepcional 
el cultivo del tabaco, uno de los tres ó cuatro pro- 
ductos exclusivos, — se puede decir que característi- 
cos — de los países esclavistas; poniéndose de relieve en 
esta comarca, como en pocas, los graves inconvenientes 
que el régimen de la esclavitud entraña para la pro<- 
duccion de la riqueza y el afianzamiento del orden 
económico. 

Asimismo Virginia ofrece la circunstancia par- 
ticular de que en su seno, como en el de ningún otro 
Estado sudista, se haya podido apreciar la coexisten- 
cia y en último caso la lucha del trabajo libre y del 
trabajo esclavo, porque en aquella comarca el nú- 
mero de los blancos dedicados alas labores del campo, 
bien como fanriera, bien como simples braceros, es 
un tanto considerable. 

Por último, Virginia era de una población casi 
análoga á la de Cuba, si bien su densidad ocupaba 
un grado bastante inferior^ siendo su extensión más 
del doble de la de nuestra grande Antilla. 

Además, sin poder rivalizar en rigor con la Oa- 
rolina del Sur, verdadero templo del esclavismo ame* 
ricano la víspera de la guerra civil, ni en despilfarro 
y abandono con la Luisiana, donde la esplendidez ^ 
corría parejas con el vicio y donde en xñayor escala 
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86 ponían de manifiesto toáoslos errores morales y eco- 
nómicos de la servidumbre; sin embargo, Virginia^ á 
última hora tenia gran importancia entre los Estados 
de esclavos, no sólo por el valor de sus plantaciones 
de tabaco^ sí que por la execrable industria de la cri& 
y fomento de siervos que á partir de 1880 se des- 
arrolla en la noble tierra de Washington y Jef ferson. 
Pues bien; la situación de Virginia — el primer en- 
sayo de la colonización inglesa en América; la comar- 
ca fértil y maravillosa dedicada por el cabaIleresoo> 
Walter Raleigh á la Reina Virgen; la patria, en fin, de 
Madison y de Monroe — la situación de Virginia ent 
difícilísima en 1860. El cultivo del tabaco^ y más que 
esto los procedimientos esclavistas de aquel cultivo^ 
habían concluido con la mayor parte de los terrenos. 
Ta en 1830 un periódico de gran autoridad en el 
país — The Southern Planter — lamentaba la ruina 
de las plantaciones de tabaco. uLa mayor parte de 
las fincas están hipotecadas por el total de su valor; 
las casas amenazan hundirse, pues que no se hacen en 
ellas las reparaciones absolutamente indispensablesj 

ninguna construcción se intenta n Y un miembro 

de la legislatura en 1822, exclamaba: nEl lugar 

en que nuestros antepasados desembarcaron há do& 
siglos, está á punto de ser frecuentado de nuevo por 
las bestias salvajes, n En 1852 una Convención 
reunida para fundar una sociedad agrícola declaraba 
que la población del Estado había crecido en los últi- 
mos 10 años un 11^66 por 100, mientras la de Nueva- 
Tork había aumentado un 27*52 y la de Massachus- 
setis un 34'81. nCon un vasto dominio agrícola — de- 
cía — un suelo generoso, un sol que irradía fertilidad 
y rocíos que destilan abundancia, nuestra heredad 
está devastada, y nuestros ojos se entristecen con- 
templándolan (61). 
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La Lnisiana todavía tiene en este trabajo más 
valor por su proximidad á Cuba y su analog'ía con 
nuestras Antillas, resultado así de la importancia ca- 
pital que en ella ha adquirido el cultivo de la caña, 
como de la semejanza de costumbres de unos y otros 
países, colonizados por la misma raza; por la raza 
latina. 

La Lúisiana tiene una extensión de 116.000 ki- 
lómetros. Su población era de 908.000 habitantes, lo 
que da 97 habitantes por k. c. Los esclavos subían á 
301.700; los negros libres, 18.600, y el número de 
blancos (mayores de 15 años) dedicados á la agricul- 
tura, en 1850, apenas pasaba de 11.500. 

Las preferencias de los plantadores de la Luisia* 
na fueron siempre para el azúcar, por más de que en 
su territorio se cultivase algún tabaco, un poco de 
algodón y bastante arroz. La importancia de Nueva- 
Orleans (capital del Estado) era esencialmente co- 
mercial, bien por constituir el primer mercado agrí- 
cola de la República, bien por sus frecuentes y ex- 
tensas relaciones con la América meridional y casi 
todos los puertos de Europa. 

Es difícil precisar el monto de la producción azu- 
carera de la Lúisiana, en razón á que el consumo del 
producto se hacia generalmente en el mismo país 
productor y en los estados del S. O. y aún del O. de la 
Confederación, saliendo muy pocos bocoyes por Nueva- 
Orleans para New- York, cen destino á las refinerías 
del Norte, y menos aún para los mercados de Europa. 
El Norte de la República se surtía, y aún sur te'gene- 
raímente, de las Antillas españolas é inglesas, y al- 
guna vez de la India británica, sucediendo casi siem* 
pre que los productos extraños vengan á ser refinados 
en los Estsuios septentrionales de la Confederación» 

Así y todo, gracias al trabajo publicado por 

11 
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Mr. L. Boucherean, hace poco, con el título de Staie^ 
Tnent of Sugar and Rice Crops, es posible registrar 
algún dato. Según este diligente escritor, Luisiana 
produjo en 1861-62 sobre 389.264 hogds-heads de 
moscabado y 70.146 hhds. de refino; un total de 
628.321 Ibs. 

En cambio, respecto del tabaco, del algodón y del 
arroz carezco de informea Mr. Somers en su libro 
The Southern Stoáea since the war habla sólo del 
mercado de tabaco de Nueva Orleans, consignan- 
do que la importación fué en 1859 -60 de 80.955 hhds. 

Algo más esplícito es (prescindiendo ya de la 
producción de todo el Estado) al hablar del moví* 
miento mercantil de Nueva Orleans en 1860. La ex- 
portación de algodones subió entonces á l!915.852 
balas. Pero la importancia de estas cifras sólo puedo 
apreciarse al compararlas con las de 1865, por ejem- 
plo, ó 1871; esto es, después de la guerra civil. Esta 
comparación vendrá en otro capítulo. 
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XI 



Antecedentes de la abolición 



La historia de la abolición en los Estados-Unidos 
ofrece dos circunstancias por todo eictremo singula- 
res. Una es que precisamente los más ardientes ene- 
migos de la esclavitud fueron, á los comienzos del 
«iglOy los prohombres del Sur. Otra, que la abolición 
de la servidumbre, con el carácter general y violento 
que revistió en 1863 y 1865, no fué la obra de la ini- 
ciativa y la pasión de los abolicionistas, sí que el re* 
sultado de la agresión y la intemperancia de los 
partidarios de la esclavitud. 

Los primeros negros desembarcados, en el concep— 
to de esclavos, en el Norte de América fueron veinte 
traídos á Jamestown, en la Virginia^ por un barco 
holandés en 1620. Un escritor americano ha hecho 
notar esta peregrina coincidencia: el desembarco de 
los puritanos en Flymouth, el comienzo del cultivo 
úel algodón y la introducción de la esclavitud en los 
Estados -Unidos datan de una misma fecha. 

Sin embargo, M. Bigelow (que es el escritor alu- 
dido) olvida que antes de 1620 existia ya en Virgi- 
nia, fundada hacia cerca de catorce años, la esclavitud 
blanca:la esclavitud de los convicta y los indented ser- 
vante. En aquella fecha ya Inglaterra habia enviado al 
otro lado de los mares á un cierto número de sus pre- 
ndíanos, y algunos de los soldados vencidos en las 
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luobas políticas que llenan la historia británica del si- 
glo xvir. Del propio modo, por aqnel entonces ya los 
especuladores hablan principiado á contratar obreros 
y á trasportarlos á América, mediante la obligación 
que estos reoonocian de pagarles el pasaje y algunos 
adelantos con cinco 6 seis años de trabajo, que por la 
ordinario se dedicaba al cultivo del tabaco. Tal im- 
portancia tenia la servidumbre blanca, que hasta el 
último cuarto del siglo XTir, la impertaeion de negros 
en Yirgdnia apenas guarda relación con la de caucá- 
sicos. En 1671, dice Berkeley (uno de los gobernado- 
res de Virginia) que en una poUaoion de 40.000 ha- 
bitantes habia 6.000 indented servante (contratados) y 
2.000 n^os, y en un período de siete años, mientras 
el número de cargamentos de africanos no pasó d& 
tre9^ la entrada anual de blancos contratados (los más 
ingleses, pocos de Escocia y muy pocos de Irlanda)^ 
vino á ser de 1.500 hombres (62). 

Pero con el siglo xviii la esclavitud negra tomd 
i>ran vuelo. Las insurrecc iones de los convicta y de 
los contratados, la sobriedad y robustez del afíicano, 
su misma inferioridad de cultura movieron á los. 
plantadores á preferir la in migración de negros, hasta 
el punto de prohibir la de presidiarios en Virginia^, 
en 1670. Treinta años más tarde el mismo legislador 
tenia que imponer una contribución á la entrada de 
cada africano, para contener un poco la importación 
que sin embargo, logró que en 1790 el número de es- 
clavos de color subiese á 203.427 al lado de 450.800' 
hombres blancos y libres. 

Con el desarrollo de la esclavitud negra coincidió 
la del cultivo del algodón que en 1736 era^ en las 
Carolinas, una planta de jardín. Pronto la caña atrajo 
una parte de los esclavos, pero puede bien asegurarse 
que á partir del siglo ivin/j el algodón fué Ja plan-^ 
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ta esclavista por excelencia de la América sajona. 

El contingente de la esclavitud fué suministrado 
por espacio de dos siglos por la trata, cuya primera 
prohibición lleva la fecha de 1776 y es obra del pri - 
mer congreso de la Confederación norte-americana, 
•si bien efectivamente no quedó vedado el tráfico has - 
ta 1808. Desde este momento (y sin que los tratan- 
tes de África dejasen de hacer algún contrabando) 
la provisión del mercado de esclavos corre á cargo 
del mismo país; y entonces nace y toma importancia 
la "cria y fomento de negros, n que constituyó una 
-de las do3 bases de la riqueza de Virginia. 

El grito de independencia sorprendió á los Esta- 
dos-Unidos con 300.000 esclavos, que residían en ca- 
si todos los Estados (exceptuando Massachussetts) si 
bien con la diferencia de que en algunos, como Yer- 
mont, los siervos no llegaban á 20 y en otros, como 
en las Carolinas, se contaban por millares. Al año de 
votada la Constitución (en 1790) los esclavos hablan 
subido á más del doble: á 697.897 individuos; y en 
1810 llegaban á 1.191.364!, producto del gran desar- 
rollo que tomó en estos veinte años la trata (63). 

A partir de esta fecha los progresos de la serví - 
dumbre, sin llegar al grado del período anterior, son 
incesantes y adquieren una importancia política ex- 
cepcional. En 1820 el número de esclavos era 
1.538.038: en 1830 excedían de 2.009 000: en 1840, 
llegaban á 2.407.000: en 1850, á 3.204,313 y en 1860 
á 3.952.801. La progresión había sido en el primer 
•decenio del siglo actual de 33*40 por 100: en el se- 
gundo, de 2879; en el tercero de 30*61; en el cuar- 
to, de 23 81; en el quinto, de 28*82; y en el sexto, de 
23,37 (64). 

Sin embargo, este desarrollo de la esclavitud no 
satisfacía aún á los hombres del Sur, que á partir d& 
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,1850 comenzaron á pensar seriamente en el restable- 
cimiento de la trcUa, siendo célebre en este sentido* 
la convención comercial reunida en 1856 en Savan- 
nah para discutir las necesidades é intereses del Suiv 
T esto sucedía precisamente cuando las exigencias de 
los distritos algodoneros habiau sido atendidas con 
la importación de más de 488.000 negros (en el es- 
pacio de veinte años) procedentes de los Estados del 
centro, esto es, de la Virginia, Kentucky y el líary- 
land, donde se estableció la cria y fomento de es- 
clavos. 

Pero antes de llegar á esta áituacion, y por tanto»* 
antes de que el gobernador Adams, de la Carolina 
del Sur, declarase en su mensaje de 1857 á la Legis- 
latura del Estado, que nía prohibición de la trata era 
una violación de la Constitución, n los hombrea más- 
enemigos de la servidumbre eran los del Sur. 

En esa misma Carolina, de la cual fué goberna- 
dor Mr. Adams, se votaba en 1774 la siguiente deci- 
sión: r I Todo subdito de S. M. en la América del Nor- 
te, sin distinción alguna de color ú obro accidente,, 
tiene derecho á las mismas libertades de que gozan, 
desde su nacimiento (y por imprescriptible derecho) 
. todos los subditos de S. M. en la Gran Bretaña, n 

Es sabido que así como en los artículos de la Con- 
federación de 1778 (la primer Constitución de los Es- 
tados-Unidos) se concedía á los negros libres los n^- 
mo8 derechos y privilegios que á los blancos, en la 
Constitución de 1789 se huyó da consignar la palabra. 
esclavo, diciéndose que para el efecto de la fijación de 
los impuestos y de la representación en el Congreso, so 
contasen nías tres quintas partes de las otras persona»- 
con el total de las personas libres: n entendiéndose 
que en la fórmula de las otras personas se compren- 
4ia á loa negros eBclavoB. 
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Por otro lado una convención de demócraias de 
Georgia decia en 1775: uSépase que execramos la es- 
clavitud tal cual existe en nuestro país. Por más de 
que para escusarla se alegue la falta de brazos ú otros 
argumentos especiosos, siempre es una costumbre con- 
tra«natura, fundada sobre la injusticia y la crueldad, 
peligrosa en sumo grado para nuestras vidas y nues- 
tras libertades, que pone á una porción de nuestros 
semejantes por bajo del hombre y corrompe la moral 
y la virtud de los demás." 

El Sínodo presbiteriano de la Carolina del Sur der 
cia años después. nEstamos atados á un cadáver en 
putrefacción. Llevamos una piedra al cuello, que nos 
sumerge en el occéano del vicio. Nuestros hijos están 
eorrompidos por el contacto del negro desde sus pri- 
' meros pasos, y todas nuestras relaciones co;i los 
esclavos nos causan un verdadero deterioro intelec— 
tual y moral. •• 

Faulkner, uno de los primeros estadistas de la 
Virginia, decia en 1832: oLa esclavitud es un mal; 
nadie lo niega. Es una institución que pesa grave- 
mente sobre lo3 más preciosos intereses de la Nación. 
Excluye el trabajo libre de los blancos, extermina al 
obrero, al artesano, al fabricante: trasforma en indo- 
lencia la energía de un país^ cambia su fuerza en de- 
bilidad, y su poder en incapacidad notoria. Siendo la 
esclavitud tan funesta, ¿no tenemos el derecho de pe- 
dir su destrucción? ¿La sociedad entera debe sufrir 
que el fomentador de esclavos lleve la carne humana 
al mercado? ¿Qué significan las pretensiones pecunia- 
rias comparadas con los grandes intereses del bien 
público? ¿Es preciso que el país languidezca y muera 
á fin de que prosperen los mercaderes de negros? ¿So 
han de someter todos los intereses á uno solo? ¿Las 
dases medias no tienen también sus derechos, sus 
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derechoB incompatibles con la existencia de la esela- 
Titud?" 

Clay, uno de los más ardientes promotores de la 
colonización de Liberia y el principal autor del com- 
promiso del Missouri^ usaba frases no menos severas 
para conseguir de la legislatura de Kentuoky que en 
1848 aboliese la servidumbre. Bastantes años antes 
Madison afirmaba que nía idea de que un hombre po - 
dia 'tener derecho de propiedad sobre otro, era um- 
versalmente tenida en su tiempo' por monstruosa. •* Y 
Jefferson, el gran Jefferson^ declaraba hace ya un si- 
glo, con no menos energía que Franklin, y que des* 
pues lo ha hecho Channing, que nía abolición de la 
servidumbre domáitica era el gran fin de todos los 
deseos de las colonias, que desgraciadamente habian 
sido dotadas con aquella infamia en la éposa de su mi- 
noría, n Y más tarde añadía (en 1826): nLa hera de la 
emancipación avanza: y llegará, traida ya por nuestra 
resolución espontánea ya por procedimientos tan san- 
grientos como los de Santo Domingo, y que excitará 
y dirigirá nuestro actual enemigo si logra esbablecer 
puestos permanentes en el país, ofreciendo un asilo y 
Armas á los oprimidos. Esta es una página de nuestra 
historia, que no está aún hojeada (65). 

jQuién habia de decir que en los mismos países 
en que esto se escribía y se hablaba públicamente, 
habia de ser ahorcado John Brown, perseguido furio- 
samente el libro de Holper, y promulgadas leyes co- 
mo aquella de la Carolina del Sur, que establecía que 
"todo esclavo ú hombre de color que enseñase á leer 
ó escribir á uno de sus iguales, seria castigado con 
50 foetazos si era siervo, y con una multa de 50 pe-^ 
sos si era libre! n 

iQuién habia de sospechar que la misma patria de 
Jefferson, de los demócratas del día de la independen- 
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cia, fuera la tierra en que Calhoun escribiera, entre 
los aplausos de bus compatriotas, párrafos como éste: 
iiEl peligro de una guerra servil está lejano. Lo que 
más tememos es la acción de los abolicionistas sobre 
la conciencia de los mismos propietarios de esclavos. 
Tememos la introducción de sus heregías en nues- 
tras escuelas, en nuestras cátedras, en nuestros cír- 
culos domésticos. Alarmando el espíritu de los dé- 
biles y difundiendo un sentimiento de malestar en- 
tre nosotros, los abolicionistas podrán realizarlo todolit 

¡Quién hubiera podido creer que aquellos Estados 
que dieron la voz de alarma contra la servidumbre de 
los negros, prohibiendo como Virginia en el segundo 
cuarto del si^lo pasado, la trata africana, fueran los 
que en 1859, en el paroxismo del despecho y en la 
ceguedad de la avaricia, prohibiesen la permanencia 
en su territorio, á todo negro libre, y aun le amena- 
zasen, como hicieron las Legislaturas de Arkansas, 
Missouri, Luisiana y Missisipí, con reducirlos á nueva 
servidumbre! 

Pues á pesar dé esto, el cambio se hizo; y esos 
mismos Estados del Sur, antes celosos de la dignidad 
7 de la libertad humanas, fueron los más ardientes 
defensores del esclavismo. Cómo llegó á verificarse 
^sta trastormacion es materia casi para un libro. Fre- 
cuentemente se atribuye este fenómeno á la compli- 
isacion, efectiva sin duda alguna, de la cuestión de la 
esclavitud con la de la independencia de los Estados, 
de que fueron siemFtre celosísimos los sudistas. Pero 
^al decir esto, conf&ndese generalmente el efecto con 
la causa. 

El cultivo del algodón y la cria y fomento de es- 
•clavoB constituyeron en el espacio de treinta años los 
más fuertes intereses del Sur: y como quiera que es- 
"tos hubieran sido lastimados por el progreso de las 
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ideas democráticas y el imperio dd poder central, de 
aquí la pasión con que, & partir de 1830, los sudistas 
abogan por la causa de los Estados, que ahora repre- 
sentaba un sentido perfectamente opuesto al de los 
wighs y los demócratas de 1776 y 1789. 

Pero como también he dicho al principio de este 
capítulo, la historia de la aboUcion en los Estados- 
Unidos ofrece otra particularidad; y es la de que la 
obra emancipadora, con toda su violencia y todo su 
rigor, haya sido el resultado antes que de la iniciati- 
va de los abolicionistas, de la ceguedad y la intempe- 
rancia del esdavismo. 

Todo el esfuerzo de los primeros se habia endere- 
zado á circunscribir el imperio de la servidumbre, y 
á dejar al tiempo y al progreso de las ideas, la em- 
presa de extinguir la esclavitud en cada une de los 
Estados particulares. 

En este sentido el Congreso continental de 1776 
prohibió la importación de esclavos en la América del 
Norte. Ocho años después, en 1784, fué propuesto y 
obtuvo mayoría de votos individuales, aunque no los 
votos de Estados necesarios para su aprobación» un 
bilí en cuya virtud debia quedar en 1800 abolida la 
servidumbre en todos los territorios inhabitados, ce- 
didos por los Estados particulares para constituir el 
dominio público afecto al pago de la deuda nacio- 
nal. En 1784 el Congreso decretó que no pudiese ser 
instituida la esclavitud en los territorios del N. O.» 
más allá del Ohío . Cerca de diez y seis años después, 
en 1820, los abolicionistas se opusieron al aiitnento de 
los Estados de esclavos por la admisión del Missouri 
en la Confederación, y si bien al fin transigieron 
mediante la admisión del Maine, establecieron que en 
lo sucesivo la servidumbre no pudiera llevarse má& 
allá del grado 36, latitud Norte. Por último, en 1833 



fandó la Sociedad anti- esclavista americaiíia, So- 
ciedad que sin ser la primera establecida en la repú- 
blica (donde ya hablan aparecido la de Pensil vania 
de que fué presidente Franklin en 1775^ la de Nue- 
va-York que presidió Jay en 1785, la del Ohio, que 
fundó Lundy en 1815, y la de Boston de 1832, que 
abogaba por lá abolición inmediata) no obstante 
fué la que más sensación produjo en el país y la que 
mayor extensión y más viveza dio á su propaganda^ 
sosteniendo que el poder central no tenia facultad 
para abolir la servidumbre en los Estados esclavis- 
tas^ pero que las Legislaturas locales debian hacerla 
en honor de la justicia y la moral asi como en ob- 
sequio de su propia y más vulgar conveniencia (66). 

A esta actitud correspondió el esclavismo norte- 
americano con incesantes agresiones. Por su influen- 
ciaj el Congreso de 1787 derogó la disposición prohi- 
bitiva de la trata, declarando que esta sería permi- 
tida hasta 1808; acuerdo que aprovechó la Carolina 
del Sur para importar sobre 20.000 africanos en los 
cinco últimos años. En aquella misma fecha los Esta- 
dos del Sur se negaron á ceder con destino al domi- 
nio público, el territorio que poseían por bajo del 
Ohío, y sobre el que se constituyeron en época pos- 
teríor, cuatro Estados esclavistaa Del propio modo 
pretendieron en 1820 que se admitiese como Estado al 
Missouri, reconociendo la esclavitud que en él existía* 
y á pesar del llamado Compromiso del Missouri que 
dio á los esclavistas el Arkansas y la Florida, á los 
doce años exigieron y lograron que fueran también 
admitidos como Estados de esclavos los territorios de 
Eotnsasy Nebraska, situados fuera déla latitud 36° 30, 
Norte. En este camino, á poco comenzaron sus ges*- 
tiones para que no tan sólo los Estados libres devol* 
viesen á los poseedores de esclavos los negros que hu* 
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yendo se hubiesen refugiado en aquellos países, sino 
para que los poderes centrales declararan que la escla- 
TÍtud era una institución consagrada, en ciertas con- 
diciones, por la Constitución, y por tanto que el de - 
recho de un propietario Budista debia ser respetado 
donde quiera que éste se hallase. Y tal monstruosidad 
68 conseguida mediante la sentencia del Tribunal Su- 
premo en el negocio de Dred Scott, como es lograda 
la ley contra esclavos fugitivos. A poco los traba- 
jos del esclavismo se dedican á lanzar á la República 
en la vía de los conflictos internacionales para adqui- 
rir territorios de esclavos que aumenten el poderío 
de los Estados del Sur, y en este concepto fomentan, 
«n 1854 y 58, las expediciones filibusteras contra Ni- 
caragua y Cuba, y acogen con entusiasmo los acuer- 
dos del célebre Congreso de Ostende para la adquisi- 
ción violenta ó de grado de la grande Antilla. Por úl- 
timO; ya la víspera de la ruptura con los Estados del 
Norte, se deciden por el restablecimiento déla trata, 
y con este fin se reúnen la convención comercial de 
Savannah en 1856 y la asamblea de Vicksburg en 
1859, mientras M. Buchanam (presidente déla Be- 
pública, pero presidente sudista) protesta contra el 
derecho de visita ejercido por los cruceros ingleses 
sobre los buques americanos. De aquí al bilí de 1861, 
votado por el primer Congreso rebelde, y en el cual 
el crimen del tráfico negrero se reducía á la categoría 
de un delito penable sólo por la confiscación del gé 
nero, no había más que un paso (67). 

Tal osadía y tales trasgresiones así de la ley 
moral como de los pactos celebrados entre esclavistas 
y abolicionistas en el período de cincuenta años, de- 
bían producir por oposición el desarrollo de las opi- 
niones más avanzadas en el sentido de la emancipa - 
«ion del negro. 
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Las ideas radicales del LíberatoTy fundado por 
Wiliam Uoyd Garrison en Boston, hacia 1831, to- 
maron ouerpoj entrando por mucho en la constitución 
primero de la Sociedad abolicionista de Bostoa 
(1833) después de la Sociedad anti- esclavista ame- 
ricana y extranjera en 1840; más tarde, del partido 
liberal americano; en seguida del partido del suela 
libre en 1848; luego del partido republicano en 1856;. 
7 últimamente del partido af olicionista que sostuvo 
con todo calor j hasta el último trance la guerra de 
los cinco años. 

De todo esto resulta: 

Que la esclavitud era el fundamento de todo el 
orden moraJ, político y económico de los Estado» 
del Sur. 

Que la servidumbre tenia en aquellos países tales 
condiciones de solidez que lejos de temer los escla- 
vistas las agresiones del abolicionismo, se creian con 
fuerzas bastantes para extender el imperio de sus re- 
pugnantes ideas y sus bastardos intereses sobre el 
mismo Norte. 

Que desde 1830, lejos de haberse tomado en aque- 
llos Estados medida alguna para preparar la emanci - 
pación del negro se hablan dictado muchas, hacien- 
do cada vez más dura la situación del esclavo; 

Y que la existencia de la esclavitud estaba ínti < 
mámente enlazada con la de la autonomía é indepen- 
dencia de los Estados particulares. 
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La abolición en 1862, 63 y 65 



Inútil parece decir que la abolición de la escla- 
vitud en los Estados-Unidos íaé un resaltado de la 
j^uerra civil, pero se hace preciso insistir en esto» 
dándole todo el posible desarrollo, supuesta la afición 
que muchas gentes demuestran á sostenar que la 
abolición fué sólo un accidente de la guerra de los 
cinco años; un medio de que el Norte se valió para 
aumentar las filas de sus partidarios y debilitar el 
poder de sus enemigos; un castigo, en fin, impuesto 
por el vencedor al caido y que por tanto se aparta 
de las condiciones que deben acompañar á toda me- 
dida política en los pueblos ordenados y pacíficos . 

Indudablemente los que de esta última manera 
entienden la abolición llevada á efecto en los Esta- 
dos-Unidos, no carecen en absoluto de razón. Es 
verdad que todo lo que dicen sucedió en la Repúbli- 
ca Americana. Su error está en desconocer ó en ca- 
llar que sucedió algo más; y este algo es de tal im- 
portancia que hace variar grandemente el carácter de 
la obra emancipadora. 

Ante todo precisa recordar el diverso sentido 
que la guerra de separación tuvo desde el primer dia 
para los Estados rebeldes y para los Estados del Nor- 
te. La razón verdadera del separatismo, y por tanto 
la razón públicamente confesada de la lucha, fué siem- 
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pre, para el Sur, la conservación de la esclavitud. Es 
cierto que los defensores más ó menos francos que en 
eJ mismo Norte tuvieron los sudistas, es cierto que 
alegaron en pro de la causa de estos el principio de 
la autonomía de los Estados, pretendiendo no ya que 
se aceptase por todos el desmembramiento de la 
Union, pero sí que una vez más se reconociera, bien 
con relación á la esclavitud, bien á otras gravísimas 
cuestiones, el poder anterior é inviolable de las Le- 
gislaturas locales. Pero este sentido que inspiraba 
á los demócratas del Norte en los mismos años de la 
lucha y que antes habia sido aceptado (en 1860) por 
la misma convención nacional republicana, reunida 
en Chicago, el 16 de Mayo, no fué el que determinó 
la actitud de los seis Estados (Misissipí, Florida, Ala- 
bama, Georgia, Luisianay Tejas) que antes de Febre- 
ro de 1861 se declararon de acuerdo con la Carolina 
del Sur para separarse de la gran República Ameri- 
cana. 

Para convencerse de ello solo es preciso pasar la 

vista por las declaraciones y las proposiciones de los 
sudistas durante la administración Buchanam, así 
como sobre la Constitución votada ya en Mayo 
de 1861, por los confederados y que les sirvió de ban- 
dera durante los cinco años de guerra civU. 

La convención de la Carolina del Sur de 1860, 
exponiendo los motivos que aconsejaban la ruptuia 
del vínculo federal, claramente se referia á la esclavi 
tud al acusar á catorce Estados del Nortd de no perse - 
guir á los eslavos fugitivos, y de haber n elevado á la 
dignidad de presidente de los Estados Unidos á un 
hombre (Lincoln) cuyas aspiraciones y cuyos deseos 
eran hostiles á la servidumbre, n — Mr. Buchanam, al 
proponer al Congreso en su Mensaje de Diciembre 
de 1860, medios de contener el movimiento separa- 
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tista se refdría exclaBÍvamente á la esclavitud en loa 
territorios y en los Estados libres. Por otra parte^ 
Constitución confederada^ idéntica en un todo á 
la del Norte^ se diferenciaba de esta en dos pun- 
tos. El primero, tocado ligeramente, establecia que 
no se pudiesen "conceder primas ni derechos sobre 
la importación para-' proteger ó animar un rama 
cualquiera de la industria, d El otro, tratado prolija- 
mente se referia á la esclavitud^ llevándola con toda 
franqueza á los territorios y garantizando su existen- 
cia en todos los Estados. Así Alejandro Stephens, el 
primer vicepresidente de la Conftíder ación del Sur^ 
podia decir^ explicando la flamante Constitución: >'La 
nueva Constitución ha sofocado para siempre los fer- 
mentos de discordia inherentes á nuestras institucio- 
nes. La esclavitud africana tal cual existe actualmen-^ 
te entre nosotros, el status particular del negro en 
nuestra forma de civilización: esta fué la causa in- 
mediata de la última ruptura y de la presente revo- 
lución. Jefferson, en su sabiduría habia 'previsto que 
esta era la piedra en que tropezaría la vieja Union» 
Habia la convicción (y los jefes políticos del 
tiempo de la íormaoion de la Constitución antigua 
participaban de ella) de que la reducción del africa- 
no á esclavitud era una violación fragante de las le* 
yes naturales: que este acto era una falta, en princi- 
pio y bajo los puntos de vista social , moral y polí- 
tico... Nuestro actual Gobierno, nuestro nuevo Go- 
bierno tiene por base ideas diametralmente opuestas;^ 
sus fundamentos están establecidos, su piedra angu- 
lar reposa sobre la gran verdad de que el negro no es 
igual al blanco, y que la esclavitud, la sujeción á una 
raza superior, es la condición normal y natural del 
negro. Nuestro Gobierno es el primero en la historia 
del mundo, que ha tomado por principio fundamen** 
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tal este hecho física, filosófica y moralmente ver- 
dadero. 11 

De la parte del Norte, es preciso reconocer que la 
idea qae agrupaba más defensores^ la que determinó 
el ataque á los Estados rebeldes, la que hizo titubear 
á los Border States que al fin cayeron, en su ma- 
yoría, del lado del Sur, fué la conservación de la 
Union nacional, la del respeto al pacto federativo. 
A esta idea respondieron la convención demo- 
crática de Charleston, la convención del partido 
unionista constitucional de Baltimore, la misma 
convención republicana de Chicago y, en fin, la casi 
totalidad de los meetíngs verificados en* 1860, con 
motivo de las elecciones de Prcisidente de la Repúbli- 
ca. A esta misma idea respondió la proposición de 
llr. Clark, aprobada por el Senado en el mismo año 
60, para que se declarase, "que todas las fuerzas de 
la Administración, toda la energía de los buenos ciu- 
dadanos debían dirigirse hacia el mantenimiento de 
la Union y de la Constitución tales como á la sazón 
existían." A la misma idea obedecieron las proposi-. 
dones hechas por la convención que se reunió en 
Washington el 4 de Febrero de 1861 para arreglar las 
diferencias del Norte y del Sur, y en la cual brillaron 
los Budistas por su ausencia. Del mismo propósito fué 
eco fiel la enmienda constitucional votada por el 
Congrefso (para que corriese los trámites de ley, por 
más de que el éxito no correspondiera al deseo) y que 
á la letra decía: "Ninguna enmienda se introducirá 
en lá Constitución que dé al Congreso autoridad ó 
poder para ocuparse de la esdavitud ó para aboUrla en 
loB Estados cuyas constituciones locales admiten aque- 
lla institución, comprendiendo en esta á los indiví-t 
daos obligados al servicio ó al trabajo por las leyes 
de dichos Estados, n Por último^ á estos principios se 

18 
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ajustó el diflcorso pronunciado por Lineoln en 4 da 
Marzo, al tomar posetáon de su cargo. "Lejos de mi 
^-dijo^-la idea de entroineterme directa ni indiree* 
tkmente en la cuestión de la esclayitud, en aquéttos 
Estados donde esta institución se halla en rigor. Creo 
ifo tener derecho para ello: y no tengo intaiei<m de 
obrar de este modo.... En lo que concierne á la Obhs- 
titucion y á las leyes, pienso que la Union no está 
dióuelta; y en el límite de inis poderes, rehace como 
Ik Cüonstitacion me manda expresamente, por que las 
leyes de la Union sean fielmente ejecutadas eú todos 
los Estados" (68). 

Ahora^ que aparte de estas ideas existiesen otras» 
influyendo poderosamente en el espíritu público de la 
Bepública, punto es que no admite oontrorersia da 
género alguno. El abolicionismo no detehninó la 
guerra de los cinco años, pero indudablemente la soIsh 
tiivo; y en él ae empapó el espíritu de las tropas fe- 
derales, y él filé el que mató las embozadas simpatüui 
que en el seno del Norte tenían los sudistas. Así, loa 
abolicionistas que en 1860 no constituían más que una 
vasta agrupación de hombres que aspiraban vagamen- 
te á borrar de la República la mancha de la servidum» 
bre, en 1863 eran ya un poderosísimo partido políti*- 
00, distinto del republicano y del demócrata. 

Dados estos antecedentes, se comprende muy bieo 
no ya la complicación que para una política abo- 
licionista debia entrañar la guerra de separación 
sostenida por el Norte sólo á nombre de la inte^ 
gridad nacional, sí que el carácter de las medidas 
de Lincoln, á quien la ignorancia ha calificado de abo- 
licionista gradual, sirviéndose torpemente de su ejem- 
pío para combatir las exageradas pretensiones (así ae 
dice) de los que en éste, como en otros problemas, 
somos francamente radicales. 
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Las primeríAS mediflaB que sobre lá esclavitad m 
-tomaf OSQ fueron dé un carácter puramente militari. 
El general Fremont, en Agostó de 1861, y el gepteral 
Honter, eti Mayo del 62, decretaron al frente de su 
tropas la emancipación de loé esclaros, del MissoaiiéL 
primero, y el segundo de Georgia y la Florida; siendo 
inmediatamente revocados ambos decretos fior el Qo- 
biemooentral. 

Algo antes, el general Batler, &mosisinio vd. toda 
la gueinia de separación , hiibia declarado á los escla- 
vos contrabando de, guerra, viniendo por este cami- 
no á lá libertad de los negros, que sus tropas haciaa 
prisioneros. Pero ninguna disposición de carácter ge- 
neral se publicó hasta 1862. 

Antes Lincoln, comprometido en la lucha, habia pe- 
didb á los Estados 75.000 hombres por tres años (15 de 
Abril de 1861), y proclamado el bloqueo de los puer- 
tos del Sur (19 de Abril), y llamado á las armas 
por tres años á 42.000 voluntarioá (3 de Mayo), y 
escitado al Congreso, después déla rota de Bull-Bun, 
á votar el armamento de 500.000 hombres (4 de Ju- 
lio), y prohibido toda relación con los Estados rebel- 
des (16 de Agosto) y, en fin, apurado todos los me- 
dios militares para vencer la insurrección. Desgra- 
ciadamente ésta tomaba más vuelo cada dia . 

La mala fé de la administración Buchaman, ha - 
bii^ permitido que casi todo el armamento federal es- 
tuviese en los almacenes del Sur, y los buques de 
gpenra de la República confinados en Asia y en Eu- 
ropa, de modo que no pudiesen acudir en defensa de 
la Union, en el momento del conflicto. La mayor par^ 
te de la ofi<úalidad del ejército federal era sudista, y 
obtuvo su licencia así que se rompió el fuego contrae! 
fuerte Sumter. Los Border 8tatea comenzaron á in- 
gresar en las filas de los separatistas. La prisión de 
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Masón j SlideU, ¿ bordo del Ti^ent, di6 or^en á na 
aárío conflicto con Inglaterra, y mientras en Europa 
(excepción hecha de España) la cansa del Sar era 
acogida con simpatía^ los descalabros de Bull^Ron^ 
de Happer's Ferry y de Dug Spring, después de obli- 
gar al Congrego á reunirse en Sesión especial por es- 
pacio de un mes desde el 4 de Julio, y de reanúdate 
sus tareas ordinarias antes de la fecha acostumbrada,, 
hicieron pensar á Lincoln en los recursos extremos . 

£1 Congreso habia votado el aumento del im-^ 
puesto de aduanas hasta obtener 260 miUones de- 
dollars, al propio tiempo que emitía bonos del Tesoro^ 
por Talor de otros 50 millones. Después acordó una 
nueva emisión de 150 para la construcción de navfoa 
y cañones, y en este camino siguió creando inipuestos 
coma el de 3^ por 100 sobre la renta, y de 5 por 400* 
(aparte de lo ya aumentado) cobre la importación de 
géneros. A esto se agregaba la negociación de obliga- 
ciones de 6 por 100 hasta obtener 500 millones de» 
duros, y la admisión do depósitos hasta 100 millones 
con^interái de 11 por 100. Las medidas financieras 
corrian, pues, pareja con el nuevo Uamamiento de 
600.000 hombres para formar el ejército federal, si* 
que debian unirse luego otros 300.000 soldados por 
conscription (69). 

En estos angustiosos momentos, Lincoln piensa en 
la necesidad de apelar á medios políticos» que á la ver 
tendiesen á debilitar al enemigo, á aprovecharse de 
los recursos militares que su mismo adversario le^ 
ofrecia, á obviar las dificultades y los compromisos 
que su respeto ai sixitu quo le suscitaban, y á utilisar 
el entusiasmo que la gran causa de la aboUcicm halña 
despertado en el Norte. 

A todo esto hizo frente Lincoln unas veces por 
MÍ, otras con el apoyo del Congreso. Primeramente u^ 
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•^decídió que el ejárdto federal pudiese admitir en sus 
filas á los esolaros fugitiros, reconociendo no solo su 
libertad desde el instante de su alistamiento, sí que 
la libertad de sus madres, sus yiud as y de sus hijos. 

Así el Norte pudo presentar frente á Charleston 
«nagnifícos batallones de negros que peleaban por su 
sacratísimo é inriolable derecho. 

Después se decretó la confiscación y subsiguien* 
ie libertad de todos los esclaTos empleados por el Sur 
«en el servicio militar rebelde; con lo que la adminis- 
tración sudista se vio amenazada de paralizadoa en 
^us más indispensables servicios. 

Pasóse en seguida á invitar á los Estados á hacer 
la abolición gradual de la esclavitud en un plazo que 
no excediese de treinta y nueve años, prometiendo el 
Congreso indemnizar en cierta medida á loe poseedo* 
res expropiados, estableciendo que los negros que por 
cualquier concepto hubiesen disfrutado una hora de 
libertad, fuesen considerados libres para siempre j 
anunciando que de no oirse la voz del presidente 
'^te tendría que proclamar la emancipación de loa 
esclavos de países rebeldes el primero del próxi- 
mo año de 63. De este modo el Gobierno federal 
trataba de vencer las dificultades que en el mis- 
mo Norte, en los Border States, y sobre todo en d 
Sur, le suscitaba la presencia de una gran masa de 
esclavos, á quienes tenia que respetar con arreglo á 
la Constitución, pero álos cuales no se podia ocultar 
el alcance de la terrible guerra sostenida contra los 
rebeldes de Ritchmond y Charleston. 

Por último, el Congreso acordó laaboUcion inme- 
diata de la servidumbre en Colombia (que caía bajo 
su jurisdicción) destinando un millón de dolíais á la 
•indemnización; mióntras que por otra parte prohibía 
para siempre la importaron de esblavos ealos terri^ 
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iorioB. De este modo el abolicioniamo tomó con 
oMiyor ardor el empeño de rehacer la Union (70X Be^ 
todas estas medidas, la úniíoa que no surtió efecto 
filé la invitación para la abolición gradual, y en sa 
▼ista^ así eomo teniendo en cuenta las cada vea ere- 
dentes exigendas de la guerra, Lincoln publioó^ 
en 1.* de Enero de 1863 la siguiente célebre pro-r 
dama: 

iiYisto que una proclama publicada por d Fred- 
dente de los Estados-UnidoSi en d año de N. S. de 
1862 estabkda entre otras disposiciones: 

tiQue el 1.* de Enero del año de N. 8. de 1863, ks 
personas poseídas como esclavos en todo Estado ó 
toda porción de Estado cuya población se bdlase en 
actitud rebelde contra los Estados-Unidos, serian á 
partir de este momento y para dempre Hbres; 

fiQue el Poder Ejecutivo de los Estados-Unidos,, 
comprendidas las antoridades de mar y tierrai debe-* 
dan reconocer y proteger la libertad de aquellas per«- 
sonas, no poniendo obstáculo de ninguna suerte á loa 
esfuerzos que las mismas pudieran hacer para alcan- 
zar su libertad efectiva; 

iiQue el I."" de Enero ya dicho, d Poder Ejecutivo* 
dedg^ria por medio de una proclama los Estados ó- 
pordones de Estado en los cuales la población se ha- 
llase en actitud rebdde contoa los Estados-Uniiost 

iiQue el hedió de que un Estado ó su pobladon 
fuere representado en aqud día en el Congreso de lo- 
Estados-Unidos, por miembros electos, en decdones 
en las cuales hubiera tomado parte la mayoría de loa 
deetores, seria á ^ta de otras pruebas bastientes á es- 
tikblecer lo contrario, conside^ido como un testimionio 
eonduyente de que sste Estado ó su población no esa 
TebeMe: 

t)To Abraham Lincoln, Preddente de los Estadee^ 
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▼estido como comandante en jefe de los ejércitos* d^ 
mar y tierra de los Eatados-Unidosy en estos tiempos 
de rebelión armada contra la autoridad y el Gk)bierQO 
delosEsit^os Unidos, y como medida de guerra, 
conyeni.e^te y necesaria para la represión 4^ la rebe- 
lión aludida; hoy, 1.* de Enero del año d^ N. S. de 
1863, conforme á lo que prometí hacer después df(|L 
plazo de cien dias, plenamente trai^currido desde la 
fecha de la orden antes mensionada^ proclamo pú]^* 
camente y designo como Estados 6 porciones de JSs- 
ta<)o cuya población respectiva se halla en situaeiqn 
de rebeldía contra los Estados- Unidos: 

*<£1 Arkansas, Tejas, La Luisiana, ext^pcion he- 
cha de las parroquias de San Bernardo, Plaquemin^^ 
Jefferson, San Juan Bautista, San Carlos, Saint -JTa-- 
mes, Ascensión, Asunción, Tierra- buena, Lafourch.^^ 
Santa María^ San Martin y Orleans, comprendiendo 
en esta la ciudad de Nueva Orleans, el Missisipí, el 
Alabama^ la Florida, la Qeorgia, la CarpUna del Sur» 
la Carolina del Norte, la Virginia, á excepción de loa 
48 condados comprendidos en la denominación colec- 
tiva de Virginia occidental, así cqmo los condados d& 
Berkeley, Accomac, Northampton, Elisabeth City^ 
York, Princesa Ana y Norfolk, con las ciudades da 
Norfolk y Fortsmouth. 

"Las porciones de Estado exceptuadas, continuaránF 
por ahora como si esta proclama no se hubiese 
dado. 

"T en virtud de los poderes y con el fin antes ix^- 
dicado, ordeno y declaro que todas las personas re- 
tenidas como esdavos en los Estados y las porcio-^ 
nes de Estado designadas son libres á partir de e^e 
4]a y que el Qobiemo ejecutivo délos Kstados-Uni- 
4o8, %tte comprende á las autoridades militares y 
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navales, reconozcan y mantengan la libertad de las 
dichas personas. 

*< Escito á las personas asi declaradas libres á aba- 
tenerse de toda violencia, fuera del caso de legitima 
defensa j les recomiendo que trabajen lealmentei en 
cnanto pnedan, mediante salarios razonables. 

"Declaro además, y hago saber á estas personas, 
qne si se hallan en las condiciones r^onvenientes, se- 
rán aceptadas en el servicio del ejército de los Esta* 
dos-Unidos para formar las guarniciones de los fuer- 
tes, para guardar las posiciones, los puertos y otros 
lagares, así como, para servir á bordo de los navios 
de guerra de toda especie. 

fi Y obrando así, creo sinceramente cumplir un ac- 
to de justicia, esta^ dentro de las prese ipciones de 
la Constitución, obedecer á las necesidades militares 
4 invoco el juicio reflexivo de la humanidad y la 
gracia del Todopoderoso. 

iiEn fé de lo que, firmo la presente de mi mano, y 
hago poner el sello de los E^tadoB- Unidos. 

iiHecho en la ciudad de Washington el 1.* de Ena- 
ro del año de N. S. de 1863 y el 47 de la indepen- 
dencia de los Estados-Unidos de América. 

Abraham Lincoln. 

Por el préndente^ 
WlLLIAM H. SeWARD.ii 

El resultado de esta medida fué la consagra- 
ción de la libertad de 2.422.720 esclavos pertenecieft- 
tes á los ocho Estados rebeldes de Alabama, Arkansas, 
Florida, Oeoigia, Missisipí, Tejas y las dos Carolinas, 
y de 697.478 negros de la Luisiana y la Virginia. 
En junto 3.120.198 hombres (ri). 

Pero aun después de este decreto quedaban los 
esclavos exceptuados de Virginia y de la Luisiana 
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-^efito es, unos 125.118 — ^y el total del TennesBée, 
líGssoarí, Maryland, Delaware, y Kentucky — es de*- 
cir, 705.120 negros. En jauto, 830.238. Respecto de 
•estos no cabía una medida de guerraj y por tanto su 
'suerte no dependía de la buena voluntad del presi- 
dente LíneolD . 

A ellos ocurrió él Congreso proponiendo á los 
üstados la enmienda 13 á la Constitución que á la 
letra dice así y que fué votada en 1865: 

(^Ni la esclavitud ni la servidumbre involuntaria 
existirán en loe Estados -Unidos ni en parte, alguna 
•ometíd» á sn jumdicdon, sino como pena, para los 
crímenes cuyo culpable haya sido declarado confor- 
me á las leyes. II 

Tras esto debía venir otre paso ya de earácter 
esencialmente poUtico;y en esto consiste la enmienda 
14 que reconoció el derecho de sufragio á los negros. 

Prescindo ahora de discurrir sobre la faerza que 
estas medidas comunicaron á la gran causa del Ñor - 
te. Este punto no entra en el cuadro del presente tra- 
bajo. Lo dicho sirve solo para establecer que si bien 
la emancipación de las tres cuartas partes de los es- 
•clavos de lo3 Estados-Unidos pudo ser una medida de 
^guerra, un castigo á los rebeldes^ un recurso de legí- 
tima defensa, no sucedió asi con un millón de escla- 
vos del Maryland, del Delaware, de parte de la Yir- 
.ginia y del Kentucky donde la abolición fué inme- 
diata y sin indemnización, ni en Colombia donde los 
poseedores fueron indemnizados por el Congreso 
«n 1863. 

No se hable, pues^ del abolicionismo gradual de 
Lincoln. No se hable del carícter espedalfflimo de la 
abolición en los Estados -Unidos. 

Lincoln en 1861, en 1862 se hubiera dado por 
muy satisfecho con que los Estados de por sí hubie-» 
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«an abolido la etolaTÍtnd en veipto 6 tieinta afioa. Ni 
Lincoln ni el Congreso tenian, con arreglo á la Cons- 
titneion, derecho para impooner á eetos Eetadoe la 
•mancipación de loe esdavos. Si los Estados cedian 
\({ví4 mayor triunfo en el óxden c(«i8titaci<»iaU Pero 
de esto á lo que sucede en nuestraa Antillaa j/piá di^ 
ferencial 

Pero cuando Lincoln y el Ckmgreao son llamados 
á resolver por si, y de frente el proUema icámo lo re- 
suelyenf ¿Cómo lo resolvieron enCoiomlnal ¿Gdmo en 
los Estados amigos y leales en 1866! Ia oontestadum 
me parece excusada (72). 
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XII 



1*08 procediigekj,entos abolioionidtas 



Achaqué ha sido de los más intransigentes adrer-*^ 
curios del abolicionismo, atribuir á tfsbe el escandak^ 
8o despropósito de que para la emancipación de los 
eficlavos, en cualquier país donde la servidumbre ezis-^ 
tiese, bastaba con publicar en el Dio/rio OAcial de la 
comarca el decreto de abolición. El fin con que este 
disparate fe nos atribula es fiícilisimo de comprender. 
Lo Cdmgerado de la opinión era la mejor garantía de 
su perieeta ineficada. 

Pero nada de lo que se cuelga á los abolicionistas 
sdbre este particular, ha sido jamás profesado ni prae- 
ticado por ellos» siendo la yerdad que, quizá, tanto co* 
mo al principio mismo de la abolición, han dedicado 
BUS estudios y cuidados á los procedimientos necesa- 
rios para lleyarlos ^ tt^mluo debido y deseado . 

Así sucedió en loa Estados-Unidos. Con ser radi^ 
calisima la enmienda 13.^ de la Constitudion,y con dar 
por resuelto en gran parte el problema de la abolición^ 
el estadio y lius consecuencias indeclinables de la gp^erra 
separatista, sin embargo, el Qobierno norte-americax^o 
por un lado y el partido abolicionista por otro, creye- 
ron qiie el éxito de la empresa inaugurada en 1863,y 
concluida en 1865, exigia atei^iciones especiales; y á 
esta idea respondieron las numerosas sociedades pro- 
tectoras de libertos que en el Norte y eu el Sur (casi 
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podría decirse sólo en el Norte) se fundaron y todavía 
existen, así como la Administración de los libertos 
que há muy poco ha cerrado sus oficinas. 

Las sociedades protectoras comenzaron en 1862, 
luego de haberse posesionado de Fort-Royal y el 
Sea lalandd los generales republicanos Sherman y 
Dupont La necesidad de cuidar del algodón sembra- 
do en aquellos territorios hizo que el ministro de 
Hacienda de la Union enviase & un dependiente del 
Oobiemo á presidir el cultivo y recolección de aquella 
planta, dando origen á que este funcionario (Mr. Pier- 
ce) informase al público sobre la situación horrible 
de los negros de aquella comarca, y la urgencia de 
proveer á su bienestar. De aquí la organización de 
varias sociedades con este fin en Boston, New-Tork 
y Philadelphia. 

Desde entonces hasta 1863 no cesaron de cons- 
tituirse asociaciones benéficas con el doble objeto de 
mantener y educar á los negros, mientras por otra 
parte las iglesias qnákera, presbiteriania, metodista 
y aún la católica, tomaban con gran empeño la obra 
de la redención moral de los hbertos. Eo el número 
de aquellas asociaciones se cuentan la de Ooloiñbia, 
la llamada The Western Freednvan'a Aid Oam • 
misión de Cincinnati, la Norih- Western Freedmamís 
Aid Commision de Chicago, etc., etc. 

Todas estas sociedades vinieron en Marzo de 1865 , 
á formar una poderosísima, conocida con el nombre 
die Aníierican FreedmmrCs Aid Oommisicm, des - 
pues de haberse primero fundido sepaiadlitaaente las 
sociedades del Oeste por un lado, y por otro las de 
Nueva Inglaterra, Nueva York y Philadelphia; Puro 
está empresa aun tomó más vuelo. AI lado de las so- 
ciedades protectoras se había constituido otra esen- 
cialmente política que tomó, ál concluir la guerra 
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•eparaÜBia^ el título de Américom Union Oommmon 
y enyo objeto especial era el establecimiento de ins* 
titaciones radicalmente republicanas y democráticas 
en el Sur. Pues esta Sociedad en Mayo de 1866 se 
fundió con la anterior tomando por lema el siguiente. 
ti Ninguna distinción de raza ó color. -• 

En el plan de estas sociedades entraba no sólcy 
oi^nizarse en los países del Norte donde se creaban, 
y allegar fondos de los Estados libres y de Francia,. 
Inglaterra, Alemania, y algún otro pueblo de Europa 
(que en lalistade contribuyentes figuró de 1862 á 1867 
por un millón largo de pesos] sí que enviar delegados 
y representantes al Sur, cerca de los negros y entre 
las manos de losamos desesperados, cuidando de pro- 
curar trabajo á los libertos y de proporcionarles los 
primetOB rudimentos de la instrucción. Así llegaron 
á gastar en cinco anos (comprendiendo las iglesias y 
las obras de misioneros) más de cinco millones y me- 
dio de dollars, enviando al Sur tres mil maestros de 
primeras letras (72). 

En relación con estas sociedades obraba la Admi- 
nistración de los libertos ó mejor dicho The Burean 
of Befugeea, Freedmen a/nd Abandoned Lcmds, Da- 
ta 8u creación de Marzo de 1865 y tiene un papel 
importantísimo en la historia de la abolición en los 
Estados- Unidos. 

Se estableció como una sección del departamento 
de la Guerra, presidida por un comisario nombrado 
por el presidente de la República, á más de otros diea 
sub*comisarios que habían de residir en los Estados 
del Sur. El Burea/u debia existir solo un año, pero su 
rida se ha prolongado felizmente hasta dias muy cer- 
canos, y bajo la acertada dirección del ilustre general 
Howard que gloriosamente ha sabido luchar y rencer 
toda clase de obstáculos, desde la ¿Etlta absoluta de 
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reottiMs propios (¡mes qu» el bilí de 1S6& dqó 
paite entersmente á cargo del ministerio dé la Qaer- 
fs) hasta la hostilidad sislemátiea de loe plantadogee 
del Sur. 

La empresa de la Administraeion de Ubertoa era 
inmensa. En primer lugar tenia que recoger los mn- 
chos negros que con motivo de la guerra habian bus- 
cado protección en los campamentos y i la sombra de 
las autoridades militares j que constitttian una masa 
de desocupados imponente por mudios conceptos» 
Después tenia que acudir á las urgentísimas neoesi - 
dades de otra masa de negros» que destruidas Isa 
plantadones, emigrados sus amos, f sin recursos de 
género alguno vagaban por los campos, devorados 
por el hambre y la miseria y morían á centenares en 
las vias públicas del Sur. Luego, tenia que dar el 
fmite al esclavismo sudista que aun después de la 
enmienda 13, y cuando el Congreso de Washington 
pensaba en la 14^ procuraba por medio de la le* 
gislacion civil mistificar la abolidon de la esclavi- 
tud, imponiendo al negro como bracero condiciones 
que en realidad eran una nueva servidumbre. Por 
último, tenia que ocuparse de la educación de los ne- 
gros después de haberlos puesto en posición de tra* 
bajar y de vivir, siempre bajo el punto de vista de 
que era preciso acostumbrarlos lo antes poúble al 
gobierno de sí mismos, á la conciencia de su respon- 
sabilidad; en una palabra, á lo que en inglés se llama 
^If-relianoe, aelf-comma/nd y self'dependmg (73)i 

A todo esto ocurrió con rara felicidad el gene- 
ral Howard, mereciendo especial recuerdo los tribu- 
nales constituidos para resolver las dificultades que 
surgiesen sobre los contratos celebrados por tían^ 
eos y negros. El tribunal [bureau court) de un car 
rácter esencialmente militar y ejesutivo, se compo- 
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nía de un ofieial, un sab-oomisario tlel Bv/remí, of 
Vreñá/mmr y de dos dadadanos de la oomarca; entrai- 
día en asuntos civiles y criminales, y ju2ga1>a por 
príneípios de equidad y sin sométeme á las leyes da 
los Estadois; produciendo,. al fin y á la postre, la «a- 
pontíLnea modificaron de los códigos de los Estados 
recalcitrantes y la igualación ád eietios derechos de 
carácter civil, de blancos y negros. 

^I^UKto como esto fué lo que el Bureau hizo para 
desarrollar en los libertos el espíritu de economía y 
proteger el progreso de los ahorros ya hechos, á eayo 
fin se establecieron Cajas y Bancos de cuyo adelan- 
to y explendor será necesario hablar en el momento 
de discurrir sobre los efectos de todas estas medidas 
inspiradas en un alto sentido político y dominadas 
por un espíritu de previsión, á todas luces por todos 
conceptos plausible. 

Del propio modo es digna de mención la manera 
con que el general Howard cuidó de que los antiguos 
esclavos se contratasen con los plantadores y de que 
estos no se sirviesen de los contratos para esclavizar 
á los libertos. Para conseguir tan noble propósito se 
exigió que de todos los contratos se pasara un ejem- 
plar al Bureau, el cual lo debia refrendar, entendíén-^ 
dose que ulos negros eran libres para elegir sus amos 
y obtener el precio de su trabajo: que los convenios 
deláan ser de buena fó, y que se hablan de suprimir 
los mayorales, las coacciones para el trabajo, el traba- 
jo gratuito y todo acto de crueldad y opresíoD.if 
De esta suerte se hicieron innumerables contratos so- 
bre las siguientes bases: ó los plantadores dividían sus 
haciendas en lotes asignando uno ó varios á cada Emi- 
lia de libertos, al propio tiempo que surtía á estos de 
leña, casa, vestido, alimento y grano ó semilla para 
sembrar, recibiendo del bracero, verdadero arrenda- 
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dor, una parte de la ooeecha que Tañaba desde li5 i 
la mitad, ó loa plantadores pagaban á los negros, ya 
con un jornal por tomana ya oon una parte de la oo- 
■echa, adelantándoles todo lo neoesario para la vida,, 
hasta que la eoseeha se recojia 

En este mismo sentido, el Bwrecm ohiavo del Go-^ 
biemo supremo la eesíon de machos terrenos de do- 
minio público, otros confiscados y otros vacantes por 
la huida de los propietarios sudbtas, para repartirlos 
entre aquellos libertos, que, cual en el Missisípi, se> 
habian asociado para pretenderlos como colonos 6 ar» 
rendadores, y cultivarlos sin dirección extrafia y por 
su propia cuenta (74). 

Pero quizá más que esto exige admiración y aplau*^ 
so todo lo referente á las escuelas de libertos. £1 Bur- 
reau dedicó á este punto una particular atención noln* 
brando un inspector especial, el Rdo. J. W. Alvord. 
Las resistencias eran extraordinariaa £1 Beport que el 
Comité ejecutivo de la American Freedmíien* a Union 
Cam/miasian presentó en la Conferencia internacional 
de París en 1867, da cuenta de una sociedad proteo» 
tora del Norte que se negó resueltamente á empren- 
der la obra de la educación de los negros, siendo asL 
que en lo relativo al sostenimiento y cuidado mate- 
rial de la rasa explotada no habia reparado en sacri- 
ficios. £1 institutor de negros {nigger teacher\ era el 
objetivo de todas las injurias y todas las amenazas, 
del Sur. 

Por otra parte, los recursos faltaban. En la Lui^ia* 
na habia sido necesario levantar un impuesto con el 
carácter de contribución de guerra. Las barracas y 
los edificios destinados á escuelas eran quemados, y 
los hombres débiles tenperon más de una vez la inuti- 
lidad de los esfuerzos. 

Sin embargo, el Bureau of Freedmen no desistid 
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ante ningún obstáculo; pero es preciso hacer constar 
que si sus esfuerzos llegaron á conseguir los apeteci- 
dos resultados^ se. debió en gran parte á los mismos 
libertos, que en muchas localidades se pusieron á con- 
tribución para sostener las escuelas, hasta el punto de 
que la mitad de las del Sur eran pagadas por ellos, y 
en otras partes se dedicaron con. extraña asiduidad á 
recibir lecciones de losi blancos, para ellos á su vez 
repartirse por el país y ser maestros de sus her- 
manos. Por este camino se fundaron cuatro especies de 
escuelas: escuelas nocturnas para adultos; escuelas in- 
dustriales para mujeres y niños; escuelas diarias para 
nifios^ y escuelas domÍDÍcales, llegándose hasta el es- 
tablecimiento de la Universidad de Howard en Was- 
hington, dedicada á las gentes de color. 

Con tales elementos se entró en la obra de l^i re- 
dencion del negro, después de haber proclamado la 
abolición de la esclavitud. Nuevas dificultades sur- 
gieron: unas, consecuencia natural de la guerra; otras, 
de carácter esencialmente político, otras independien- 
tes de la voluntad humana, y casi ninguna propia ó 
aneja á la abolición. 

La guerra de los cinco años fuó desastrosa hasta 
un punto apenas imaginable. El número de conten- 
dientes, la fiereza y duración de la lucha y la cir- 
cunstancia de haberse ésta corrido por casi todo 
el territorio del Sur fueron causa de que las pérdidas 
experimentadas por aquel mismo país en que la abo- 
lición habia de producir sus mayores efectos^ alean « 
zaran una importancia insuperable. Los campos ta- 
lados^ las haciendas destruidas, los edificios arrasa- 
dos, las grandes masas de trabajadores dispersas, los 
capitales disipados, las grandes obras públicas, como 
los diques del Missisipí que hablan costado sobre 10 
millones de dollars, abandonados, dejando libre el pa- 

14 
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fio á los grandes derraxoamieaios de aquel inmenso 
rio; tales fueron las inmediatas consecuencias de la 
guerra^ aparte de las pérdidas que en el cuerpo so - 
cial produjo. 

Un publicista francés (IC. Paul Leroy Beaulieu) 
ha calculado sobre datos oficiales, que en la guerra 
americana de separación murieron en el campo de ba- 
talla ó de resultas de las heridas ó d^ las enfermeda- 
des, del Norte 281.000 hombres; del Sur, 519.000. 
S<$lo en Crimea las ciñas se aproximaron á estas. El 
mismo escritor afirma que las pérdidas financieras 
producto de aquella misma guerra, subieron en el 
Norte, á 23.500 millones de francos (más de 4.500 de 
pesos) 7 en el Sur á 11.500 (cerca de 2.200 millones 
de dollars) (75). 

El Umrista inglés Mr. Bobert Sommers, que en 
1870 hizo un viaje por los Estados del Sur, y que 
luego publicó su detallado Ubro The Soidhem States 
smce the TTar, se estremece hablando de los efectos 
de la guerra. La pérdida en dinero, resultado de la 
abolición vino á ser de 400 millones de libras (sobre 
2.000 de pesos); el capital de los Bancos, valuado en 
otros 200 millones de la misma moneda, fué absorbido 
por la carencia de transacciones provechosas, y quedó 
después representado por un residuo de papel -moneda 
desnudo de todo valor. Todo el capital de seguros de I 
Sur, que venia á ser otros 100 millones de libras , pe - 
recio también. Las hermosas plantaciones de algodón» 
de caña de azúcar, de tabaco, las filaturas , las fábricas 
las minas de carbón y de hierro, los establecimientos 
industriales y comerciales, obra de capitales privados 
cuyo valor en millones de libras esterlinas era ines- 
timable, todo se hundió, todo zozobró en el mismo 
naufragio. "Las diversas formas de valores hipoteca- 
rios, á excepción de dos ó tres fondos del Estado, com- 
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^partieron por el momento la suerte del capital prin» 
eipal, y aparecían en 1870 en la superficie de este di- 
luvio como los troncos de los árboles en un bosque 
sumergido?! (76). 

Un alto funcionario de Hacienda de la República 
11 orte- americana, Mr. Wells^ estima en 2.700 millo- 
nes de pesos, los gastos y pérdidas directas del Sur en 
ia guerra. "En 1865, dice, esta sección de nuestro 
país, que en 1860 representaba cerca de un tercio de 
la pobkdon totaJ, y sin comprender el valor de los 
esclavos, las dos sétimas partes próximamente del 
conjunto de la riqueza de la Nación, se encontraba 
arruinada por completo, resultado de los cuatro años 
de guerra civil, sin industria, sin máquinas, sin dine- 
ro, sin crédito, sin cosechas, privada de gobierno lo- 
cal y en gran parte de todo privilegio político: con 
la flor de su juventud en los hospitales ó muerta en 
los campos de batalla; con una sociedad desorganiza- 
da y el hambre presente ó inminenten (77). 

A esto hubo que añadir otro accidente terrible. 
Prescindiendo de las inundaciones del Missisipi, sega- 
ras desde el instante en que, como he dicho, fueron 
abandonados los diques, sucedió que la cosecha de ce- 
reales y de algodón se perdió completamente en los 
do^ años de 1866 y 67, en los momentos eu que toda- 
vía los negros vagaban por los campos ó eran perse- 
guidos por sus antiguos amos, con lo que la situación 
económica del país tomó un aspecto verdaderamente 
sombrío y amenazador. 

Pero sobre todo, se hallaban las dificultades po- 
líticas de la reconstrucción y de la igualación de de- 
rechos de blancos y negros. 

Bien sabido es, que después de 1865, la política 
del Norte fué solicitada en dos poderosos sentidos, 
cuya representación genuina eran el Congreso y el 
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presidente Johnson, dando origen á uno de los con*» 
flicfcos más graves por que ha pasado la ilustre Repú- 
blica americana 

Mr, Johnson^ que habia subido de la vicepresi— 
dencia á la presidencia de la R^ública por la muer- 
to de Lincoln, pretendia que los Estados rebeldes 
no babian estado nunca, sonstitucionalmente hablan- 
do, fuera de la ünion, y que por tanto si durante la 
guerra se podia baberlos sometido á la ley militar,, 
una vez terminada la lucha y juzgados los insurrectos, 
volvia á regir en aquellos países la Constituc ion en cu- 
yo nombre y por cuya integridad habian peleado los 
federales. De este modo Mr. Johnson, con el apoyo de 
los demócratas, abogaba por la resíauracícm oponién- 
dose á todo lo que fuera invadirlas atribuciones de las 
legislaturas locales y las leyes de los Estados. 

Por el contrario, el CongreBo y ron él todos los 
republicanos, sostenian que los rebeldes se habian 
puesto completamente fuera de la Constitución, que 
sobre los artículos de esta se hallaba el principio de^ 
la unidad federal, que los Estados después de la lu - 
cha no tenian otro carácter que el de territorios con- 
quistados, y que por tanto no se los debia admitir 
en condiciones que hicieran estériles los sacrificios de^ 
la guerra, restableciendo la oligarquía y la esclavi - 
tud, recompensando á los separatistas de los cinca 
años, pagando la deuda confederada, y disponiéndo- 
se con calma y voluntad decidida á tomar la re - 
Tancha, quebrantando la Union en el momento favo- 
rable. 

En este choque de opiniones, el Congreso triunfó, 
8Í bien la resistencia de Mr. Andrew Johnson fué tal 
que llegó á dar margen á que la Cámara popular for- 
mulase contra él tres acusaciones, reuniéndose el Se -^ 
nado para juzgarle; de cuyos ataques salió ileso, punta 
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tnénos que por easualídad; gracias tal vez & la olee— 
<don de Mr. Grant para sustituirle en la presidencia, 
^nl869. 

Producto de la política de reconstrucción del Con- 
greso fueron en 1866, el Freedmen's Burean Bill, 6 
«€a el bilí que prorogó la existencia de la Adminis- 
tración de los libertos; el Bill de los derechos civiles^ 
que tenia por objeto consagrar la plena libertad civil 
<le los negros; y por último, la Enmienda constiítucio- 
nal (Enmienda 14); cuyo fin principal era modificar 
la base electoral del país, disponiendo que en aquellos 
Estados en que se negara á todo ciudadano mayor 
^e 21 años el derecho de votar se entendiera que sa 
representación en el Congreso seria proporcionada 
tan sólo al número de personas que en el Estado 
gozara del derecho de sufragio (78). 

En 1867 ks .medidas fueron más acentuadas. De 
«sta fecha son la ley de los distritos militares y el 
bilí de reconstrucción. Según la primera, los Estados 
rebeldes debian dividirse en cinco distritos (Virginia, 
las dos Carolinas, la Qeorgia con el Alabama y la 
Florida, el Missisipi con Arkansas, y la Luisiana con 
Tejas) á cuyo frente debia estar un general del ejér- 
cito con fuerzas militares de alguna importancia, y 
oon el proposito de n proteger á todos los ciudadanos 
en el goce de sus derechos individuales y de sus bie- 
nes, reprimir la insurrección, el desorden y la vio- 
lencia y castigar á todos los perturbadores del orden 
público. II A este fin podían hasta nombrar tribunalies 
ó comisiones militares, y su autoridad no cesaría has- 
ta que una convención, elegida por todos los ciuda- 
danos varones, sin distinción de color ^ó condición 
primitiva, y de 25 años de edad, que no hubiesen to- 
mado parte en la insurrección separatista, redactase 
7 propusiese al Congreso una Constitución en que se 
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cenfiignara la enmienda 14 para ser luego aprobada 
por el Congreso . 

£1 bilí de reconstmocion de aquí partía para dis- 
poner que se reuniesen las convenciones para elaborar 
una nueva Constitución y establecer un gobierno- 
civil en cada uno de los Estados antes insurrectos, 
ahora plenamente sometidos á la autoridad militar. 

El año 68 se pasa en la lucha del Congreso y de 
Mr. Jonhson: aquel votando la Tenure of office Act^ 
Terdadera negación del régimen representativo, y 
tentativa evidentemente revolucionaria al estilo fran- 
cas, para poner la administración bajo la mano del 
poder legislativo — y el Presidente oponiendo á todo 
su veto, al cabo ineficaz cuando no contraproducente. 

£1 año 69 es más fecundo porque con él termina 
la lucha del Presidente y del Congreso, declarando 
el Senado que no habia lugar á la condenación de 
aquel; eligiendo el país Presidente á Mr. Grant, y 
preparando el Congreso la Enmienda 15 que hoy for- 
ma parte de la Constitución y dice: mEI derecho de 
los ciudadanos de los Estados-Unidos á votar no será 
negado ni restringido por los Estados -Unidos, ni 
por Estado alguno, por causa de raza, color ó ante- 
rior condición servil»' (79). 

Ahora bien, la extraña actitud del Congreso, sua 
votos y su intransigencia ¿tenían alguna razón, fue- 
ra de la general de reconstruir la Bepública en 
vez de restawrarla'i Solo cerrando los ojos á la evi- 
dencia podría negarse que los sudistas, después de 
vencidos, hacían todo lo posible para excitar el rigor 
del Norte: como tampoco podría contradecirse, ano ser 
victima de una marcada prevención, que si en alg'un 
país y en algún momento son defendibles las&cultades 
extraordinarias concedidas á un Gobierno (y cuenta 
que las comandancias militares no negaban las líber- 
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tades de imprenta» de reunión y de aso ciacion, como 
las niegan nuestros estados de guerra y de sitio), ese 
país era la Bepública Norte- Americana , y /Bse mo* 
mentó el que siguió al asesinato de Liacoln j á las me- 
didas restauradoras de Andrew Johnson. 

El reconocimiento pleno del antiguo derecho de 
los Estados del Sur dio de sí la constitución de Go- 
biernos francamente hostiles á la Union, y sobre 
todo á la ra^a de color, objeto de todos los odios m&a, 
que de las preocupaciones de los antiguos rebeldes 
Asi son de leer las leyes que en daño de los negros y 
para mistificar el principio abolicionista triunfante, se 
hicieron en el Sur, y de que dio extensa cuenta al 
Congreso en un extenso Beport el ministro de la 
Querrá, en 3 de Enero de 1867. 

Como si esto no fuera bastante, los sudistas, bien 
por medio de su policía, bien por medio de turbas^ 
excitadas ó compradas, promovieron todo género de 
escándalos en sus respectivos Estados, atacando y 
asesinando á los republicanos de Nueva Orleans, 
MissÍBÍpi,AIabama, Qeorgia y otras comarcas. 

Por último organizaron la matanza de negros. 
Según un Eeport del Freedmen's Burean^ desde me- 
diados de 1865 á Febrero del 67, en los registros de 
la Administración aparecian, sólo en Luisiana: 
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Libertos asesinados por blancos 70 

Libertos muertos enmedio de un motin. . 30 

Libertos asesinados por no se sabe quién. 6 

Libertos fubilados, apaleados, etc., etc. . . 210 

Libertos asesinados por otros libertos. ... 2 

Blancos asesinados por libertos: 1 

Total 329 



Pero estos atropellos individuales revistieron á 
foco el carácter de un vasto plan de violencias^ me- 
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diante d establecimiento de la sociedad secreta cono- 
cida con el nombre de Ku-Rlux-Klan, qne ha dura- 
do hasta el momento presente/á pesar del rigor con 
que los comandantes y las comisiones sdlitares per- 
persiguieron y castigaron á sus miembros. 

Vése por tanto que ios procedimientos severos del 
Norte no dejaban de tener su fundamento ó por lo 
menos su escusa. Tan luego como los Estados rebel- 
des desistieron de su actitud, y tan pronto como las 
convenciones respectivas admitieron (en 1870) las En- 
miendas 13^ 14 y 15 y con ellas la abolición de la ee-^ 
davitud y el sufragio universal, volvieron á entrar 
en la Union y por tanto en el pleno derecho de que 
en otro tiempo disfrutaban (80). 

Pero to Jo esto no dejó de ser una dificultad nue- 
va para el éxito de la abolición y no se sabequá esti- 
mar más 6i la fuerza de estas dificultades ó los me- 
dios adoptados para vencerlas. 
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XIV 



Los efectos de la aboliolbn 



Hora 68 ya de venir á los resaltados de la abolí «* 
cion en los Estados ^TToidos; y aquí es donde, dados 
el carácter de este trabajo y mi afición á presentar 
datos y cifras de origen oficial para evitar interpre- 
taciones, el lector habrá de notar más vacíos. Por- 
que, lo repito, los documentos oficiales me faltan casi 
en totalidad. 

¿Sería oportuno acaso entrar en consideraciones 
generales sobre el estado actual de toda la República 
Norte americana? £1 tema seduce... pero ¿acaso al 
principiar este trabajo no precisé los Umites de mi es- 
tudio, el fin con que eran traídos á examen los Esta - 
dos-Unidos y la necesidad de contraer la observación 
á los Estados del Sur, por las razones en otro lugar 
expuestas y desarrolladas? 

Veamos por tanto de sacar todo el partido posi- 
ble de los elemento» que á mi alcance están, dejando 
aparte toda consideración de carácter general. 

Que la situación del Sur no es hoy lo que am- 
biciona el deseo , parece innecesario decirlo . Los 
desastres han sido inmensos, las pasiones colosales^ 
la hxcha política excepcional... jT de todo esto no han 
pasado aun siquiera ocho años ! En la primavera de 
1855 Ríchmond cayó en poder de los federales y con 
la capittilacioil de Lee y la fuga y prisión de Jeñer - 
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son DavÍB terminó materialmeiite la guerra. De Ene- 
ro de 1863 data el decreto qne emancipó ¿ loe 3 mi- 
llones de esdaTOB del Sar y de Diciembre de 1865 la 
aprobación de la enmienda conetitucional que prohi- 
be la esdavitncl en todo el territorio de loa Estados- 
Unidos. La adhesión de los Estados rebeldes, en par- 
ticular de Misaisipí, Virginia y Tejas, que fueron 
los que más resistentes se mostraron, tuvo efecto en 
1870, y con esto terminóla obra de la reconstrucción* 
Por último, la Administración de los libertos no ha 
cerrado sos oficinas hasta 1872. Esto así, ¿puede de- 
cirse que en el momento en que estas líneas se escri- 
ben, los Estados-Unidos de América están en situa- 
ción de que puedan ser estudiados en ellos los efectos 
no ya de la abolición, sí que de cualquiera de las 
medidas políticas trascendentales que llenan su ña- 
mante historia, ó de cualquiera de los hechos culmi- 
nantes de esa guerra terminada moralmente apenaa 
hace tres años? 

Así y todo, lo que hoy pasa en la República ame- 
ricana es asombroso y grandemente lisonjero para las 
ideas radicalmente liberales. 

Los efectos de la abolición han debido realÍ2ar£e 
ora en la masa de trabajadores que antes de 1863 y 
1863 eran el nervio de la agricultura y la industria 
del Sur, ora en el orden y dirección de los capitales 
hasta entonces comprometidos en un sentido deter- 
minado y en formas bien precisas, ora, en fin, en la 
producción general del país. 

Harto se comprende que á un lado dejo todo lo 
que importa á los efectos., morales y políticos de la 
abolición. lia materia se presta á numerosas conside- 
raciones y quizá este es el terreno en que con mayor 
ventaja podria discutirse y demostrarse la fecundi^ 
dad de las ideas abolicioniBtas. Pero como he dicho 
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en otros capítalos, el fin de mi modesto trabajo no es 
examinar el grave problema déla emancipación de los 
esclavos bajo otro punto de vista que el puramente eco- 
nómico, por ser este el que toman los esclavistas ver- 
gonzantes como más favorable á sus propósitos. Por 
ello prescindo en absoluto del .terreno moral, como 
del terreno poUtico, donde los datos ya abundan y 
son por todo extremo concluyentes* 

T bien: iqné sucedió en los Estadcs^Unidos con 
aquellos negros que en 1860 jacian en la más opro- 
biosa y más brutal de las servidumbres? A juicio de 
los esclavistas, sólo habia que esperar de ellos la hol- 
ganza, el vieio, el salvajismo^ el crimen. Una vez rota 
la disciplina de la plantación seria imposible contar 
con aquellos hombres, y la misma ley que suprimiera 
el látigo suprimiria el trabajo. 

Contra estos fatídicos anuncios se levantan loa 
hechos. En primer lugar, el liberto ha trabajado. En 
el M$poH of the resulta of Emarici/pation in thd 
United Stodes of America, aparece que fueron mu- 
chas las demandas de lotes de tierra hechas por los 
libertos al Freedmen's Bwreau de que he hablado en 
otra parte, y que si bien al principio fueron numero- 
sos los emancipados que resistieron la contratación 
con sus antiguos dueños, muy luego entraron en el 
buen camino, gracias á la intervención del BwK^eaw 
que se reservó aprobar ó no los contratos. Entre los 
libertos que solicitaron tierras para cultivarlas por sí, 
ora individualmente, ora por medio de asociaciones 
de su raza y de su procedenda, se contaron muy par- 
ticularmente los del Missisipí, y con especialidad los 
de Davis'Ben. 

Por otra parte, según los documentos que acom- 
pañó á su Mensaje de Mayo de 1866, el presidente 
Johnson, la superficie de propiedades confiscadas que 
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por medio de indultos parciales (que pasaron de 7.000) 
se devolvió á sus antiguos poseedores, comprendía 
4S0.000 acres. Poco más se babia confiscado, compren- 
diéndose en este phis algunas plantaciones de las (»í Uas 
del Potomac, del Missisipi, de la Georgia y del litoral 
de la Carolina del Sur.. Pues bien, de aquellos 430.000 
acres unos 14.682 se babian distribuido á los libertos 
por haberlos abandonado sus primitivos dueños. — 
Además, aquel mismo año (Enero de 1866) el Congreso 
votó la distribución de las tierras públicas de 11 is- 
souri, Alabama, Florida, Luisiana y Arkansas, sin 
reparar en raza ni color; de modo que sobre 48 mi* 
llenes de acres babian de ser repartidos «itre los an- 
tiguos esclavos (81). 

XTn viajero que ya be citado en otra parte, 
— Mr. Sommers-— escribe lo siguiente en diferentes 
capítulos de su curioso libro. 

Habla de Georgia y dice: 

"Ebtá generalmente admitido que los negros han 
trabajado este año con más asiduidad que en ningún 
otro anterior de Ubertad, y algunos plantadores me 
han declarado que niula pueden hacer sin ellos; tan su- 
perior es su trabejo al trabajo blanco alU ensayado. La 
opinión púbUca se ha reconciliado con el trabajo libre 
de los negros, y la principa] causa de los disgustos 
con la población de ccioT, consiste en la &dlídad con 
que esta presta oídos á los agitadores políticos, y la 
ciega persistencia con que se dice q\ie les propor* 
ciona medios para lograr el predominio sobre los 
ciudadanos blancos en los gobiernos provinciales." 

Hablando de Virginia escribe: 

i'Es opinión general que los negros trabajan cons- 
tantemente cuando son pagados con regularidad." 

En otra parte, discurriendo sobre la Carolina del 
Sur, consigna la siguiente observación: 
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hM. Parker, tesorero del Estado, es de opimon que 
el trabajo del negro libre es más eficaz que cuando 
éste era esdavo; y lo prueba aduciendo el hecho de 
que tnuehos de los negros perecieron durante la guer- 
ra 6 inmediatamente después de ésta; que las negras 
ahora se han alejado casi totalmente del campo, y que 
los niños que eran aprovechados en tiempo de la es- 
clavitud para ciertos empleos industriales son ahora 
absorbidos por las escuelas, y con todo, aun dadas 
estas disminuciones de elementos de trabajo la pro- 
ducción de la Carolina del Sur, como de otros Esta- 
dos algodoneros, se está levantando á una magnitud 
igual á la de los precedentes tiempos» (82). 

Pero sigamos más. tina de las primeras atenciones 
de la Administración de los libertos fué despertar en 
estos el espíritu de trabajo y de economía. Con tal es- 
píritu está redactada la Instrucción de 30 de Mayo 
de 1865 firmada por el general O. O. Howard. 
"Se dirigirán todos Jos esfuerzos — dice la regla 4.* — 
á hacer á la gente de color aelf supporting. La ayuda 
del Qobierno se dará sólo temporalmente á aque- 
llas personas incapaces de sostenerse por sí mis- 
mas, etc., etc.»» (83). 

Entre las varias instituciones que con es e motivo 
se crearon, figuran los Hospitales y los Bancos y 
Cajas de Ahoirro. Los primeros llegaron en 1866 á 
cincuenta y seis, bajando en 1867 á cuarenta y seis; 
6 lo que habría que añadir cuarenta y siete DispeU" 
sariea y Out-door stations, y cinco Asilos de huérfií- 
nos. Según un Beport oficial, el n amero de libertos 
recogidos en estos establecimientos desde I.'' de Oc- 
tubre de 1865 á 31 de Agosto de 1866 fué de 
160.737, de los cuales murieron cerca de siete mil 
quinientos (84). 

De no menor importancia fueron los Bancos y 
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Cajas de Ahorro. Por deoontado que aquí no me re- 
fiero á los establecimientos de esta espeeíe que exia- 
tian en el Sar antes de la gn^ra, y que despaes de 
^ta sufrieron algunas transformacioneSi como los 
Bancos de Memphis (Tennessee) de Nueva Orleans, 
(Luisiana) de Selma (Alabama) 7 tantos otros; ni 
tengo para qué ocuparme de los que algunos particu- 
lares fundaron después de la guerra» como el Banco 
de Savannab, en Qeoi^a (85). 

Hablo tan sólo de los establecimientos fundados 
por la iniciativa ó bajo el patronato del Freed/m/&f¿8 
Bwreau en casi todas las ciudades principales del 
Sur, 7 que después han quedado bajo la protección 
del Gobierno Federal y la dirección del Centro que 
eñ Washington pubUca todos los meses una circular, 
muy buBcada y leida por los negros, en que se dá 
cuenta detallada de los progresos de la institu- 
ción. Los fondos de estos establecimientos se em- 
plean por lo general en títulos de la Deuda Federal, 
y el interés que pagan á los imponentes es de 5 á 6 
por 100. 

Pues bien, en 1871 la infatigable Sociedad abolí* 
cionista de Londres creyó oportuno dirigirse al hono- 
rable senador norte-americano Mr. Pomeroy, deman- 
dándole algunos datos, como á persona competente, 
respecto de los progresos del Sur después de la abo- 
lición. En Mayo de aquel mismo año, Mr. Pomeroy^ 
remitiendo á mi digno amigo Mr. Joseph Cooper de 
Londres, una curiosa nota del estado de la National 
Freed/man's Sati/ags and Trust Compagny daba estas 
importantes noticias (86). 

Constituida la Compañía (los Bancos) en 1865, 
más de 20 millones de pesos pasaron por sus libros 
hasta el año de 1871. uCroo, dice una nota firmada por 
el presidente de la sociedad, Mr. Eaton, que las ocho 
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dédimas partes han sido ganadas por negros... ir En 
Tanahasee^ la capital de Florida, esta compañía tie^- 
ne ana sncorsal, y su cajero es un negro. En Jaek* 
sonville (^ciudad de la Florida también) el director de 
la sucursal es Mr. Spearnig, un esclavo de 1862. La 
compañía tiene 50 hombres de color cajeros — casi la 
mitad del total de éstos. Por último, en Charleston 
mismo son varios los negros que oeupan un puesto de 
importancia en la Compañía. El progreso de ¿sta se 
halla demostrado por las siguientes cifras: 

Dolían. 

1870.— Depósitos hechos en Marzo 797 .034,26 

— en Abril 662.668,26 

Total 1.359.702,52 

1871.— Depósitos en Marzo 1.038.870,14 

— en Abril 752.425,24 

Total 1.791.295,38 

Diferencia en favor de 1871 431.296,86 

El ya citado Mr. Sommers, hablando de la Caro- 
lina del Sur, hace mención también de esta Compa- 
ñía. iiPrácticamente — dice — ^los Bancos de s^[xiros y 
depósitos de los Ubertos hace por estos lo que los 
Bancos de seguros del Beino*XJnido por las clases 
trabajadoras de Inglaterra, Escocia é Irlanda; y sa-- 
tisface ver que los negros han acumulado en cinco 
años cerca de medio millón de esterlinas; por depósi- 
tos. Este resultado es tanto más significativo cuanto 
que casi es debido totalmente á los que fueron es- 
clavos en el Sur, toda vez que la institución de los 
Bancos se ha desarrollado muy débilmente en New- 
York y en otras ciudades del Norte, adonde habia 
sido llevada... 

fiEl número de los imponentes de Charleston 
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es de 20.790, de los cuales los nueve décimos son ne- 
gros. El ténnino medio de las imposiciones indivi^ 
duales es de 60 doUars... En Octubre de 1870 habían 
llegado á la suma de 166.000 doUars. Todas las 
tardes la oficina se llena de negros que Tan á depo- 
sitar pequeñas cantidades de dinero, á sacar cortas 
sumas 6 & remitirlas á puntos más ó menos distan- 
tes en que tienen parientes que sostener ó deudas 
que pagarii (87). 

Pero hay más. Otro cuidado, así de la Administra- 
ción de los libertos como de las sociedades protecto- 
ras, fué la educación í instrucción de los negros, y ya 
he dicho que en este punto no se sabe á que dar la 
preferencia, si á los desvelos de los abolicionistas 6 
á la buena voluntad de los negros. 

En un Report, fecha 1.° de Enero de 1867, publi- 
cado por el superintendente de las escuelas, M. J. W. 
Alvord (del Freedmen's Burean) ^ en trece Estados 
y el distrito de Colombia, se daban las cifras si- 
guientes: 

Escuelas diarias. . 960 

Escuelas nocturnas 247 



1.207 



De estas escuelas, 333 (la cuarta parte) estaban 
sostenidas exclusivamente por libertos, y 290 depen- 
dían en gran parte de estos mismos; 286 edificios ha- 
blan sido construidos. por los negros; 972 maestros 
eran blancos y 458 de color. Los alumnos de dia 
llegaban á 77.998. £1 coste de las escuelas subia al 
mes á 40.271 doilars, de los que 11.377 eran pagados 
por los libertos y 21.013 por el Burean. 

Dos años después, en Julio de 1869, las escuelas 
habían alcanzado la cifra de 2.118: los maestros eran 
2.455 y los discípulos 114.522. Sobre estas escuelas 
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regulares había que contar las i/rregulares, que eran 
794, con 902 maestros y 34 . 723 alumnos, — aparte 
de las llamadas escíielas clominicales. Unido todo, 
resaltan estos datos: 

Total de escuelas de todas clases. . . 4.424 

Id. de maestros 9.503 

Id. de alumnos 256.353 

Comparadas estas cifras con las* del semestre an- 
terior, resulta un aumento de 444 escuelas, 855 
maestros y 16.407 alumnos. 

TodaTÍa llegó á más el celo de los abolicionistas, 
fimdando en Washington la uUniversidad de Ho-' 
W9xá para la gente de color, n Instalada ell9 de Mar- 
zo de 1867, cuatro años después tenia 443 alumnos, 
sabiendo sus gastos (de 1870 á 1871) á 96.630 pesos. 
Sus entradas hablan sido de 134:745 pesos (88). 

De modo que si efectivamente la importancia y el 
desarrollo dados á la educación de los negros por la 
Administración de libertos y las sociedades emancipa- 
doras impone y encanta, mayor sorpresa y aún más 
satisfacción, debe producir el ardor con que esos mis- 
mos libertos, cuya instrucción era un crimen (y como 
tal perseguido, dos ó tres años antes, en Estados como 
las Carolinas, Missisipí y Luisiana), después de 1863 
toman en Georgia la iniciativa para fundar escuelas, 
crean por sí solos 26 en Tejas, y cuando la autoridad 
de Luisiana suprime el impuesto especial que en 
aqael Estado se pagó casi desde 1861 para la ense- 
ñanza de ios negros y de que se aprovecharon hasta 
50.000 libertos, estos elevan al Gobierno peticiones 
cuajadas de innumerables cruces (señales de pobres 
esclavos de ayer que no conocian aún lo más elemen- 
tal de la escritura) para que se creara una contribución 
que los negros sólo pagarían, destinada al sosteni-^ 
miento de las escuelas de color del Estado. ¡Y sin 

15 
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embargo, estas escuelas erúi quemadas y arrasadas 
por los blancos! ¡Y los blancos se estremecían llenos 
de horror an^ el crédito de 3 millones de dollars 
que el Congreso votó para la compra de terrenos 
destinados á aquellos establecimientos de instruc- 
ción y á otros de beneficencia^ como asilos de buár- 
fanos! ¡Y Mr. Peabody, el célebre filántropo fué ru- 
damente calumniado por haber destinado otro millón 
de pesos á esta misma nobilísima y patriótica em- 
presa! jQué contraste tan elocuente y tan ¿ATorable 
á la raza ofendida y deshonrada! 

Así, mientras Mr. Alvord escribia: ttun millón por 
lo menos de los cinco de libertos (principalmente la 
nueva generación) están perfectamente dispuestos pa- 
ra el estudio, if otro viajero inglés, Mr. Zincke que éi 
pies juntillas creia en la inferioridad fundamental de 
la raza negra, no titubeaba en consignar en su LcLst 
Winter in the United States las siguientes palabras: 
••Confieso mi asombro á la vista de la vivacidad 
de espíritu de aquellos cuatrocientos niñps de color. 
En poco tiempo habian adquirido una suma de cono- 
cimientos verdaderamente notable. Jamás, en nin- 
guna otra escuela de Inglaterra (y muchas he visita- 
do) encontré una semejante prontitud para compren- 
der el sentido de las lecciones leidas ante ellos, jamás 
oi observaciones tan juiciosas y que demostraran una 
tan clara inteligencia del texton (89). 

De todo esto resulta que sin poderse negar el aban- 
dono de muchas fincas á primera hora, la vagancia de 
muchos negros que se encontraron libres enmedio 
del fragor de la lucha, la afición de los lihertos más 
cultos á abandonar los trabajos del campo por el ser- 
vicio de las ciudades, y^ en fin, todas las contrarie- 
dades anejas á la violentísima trasformacion de la vi- . 
da social del Sur, es de todo punto falso que los ne- I 
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^roB huyesen ddL trabajo, en el sentido de que este 
saeesó viniera á revestir el carácter de un hecho ge- 
neral. Y de igaal manera es inexacto que solo el vi •» 
Hsio 7 la ignoDancia hubieran sustituido en aquellas 
comarcas al imperio del látigo. 

Respecto de los capitales y de la industria exis-- 
tentes en el Sur antes de 1861, ya se ha dicho que la 
última era de poca importancia y los primeros se ha* 
liaban comprometidos totalmente en la agricultura — 
•en particular en el cultivo del algodón, la caña, el ta» 
baco, el maíz, etc. eta Bastarla el mero hecho de la 
trasformacion del trabajo esclavo en trabajo libre, para 
que todo el orden económico de la sociedad sudista se 
hubiese resentido profundamente; pero como si esto no 
fuera suficiente, la guerra se encargó de causar todos 
los estragos y todas las perturbaciones imaginables. 
No en balde los ejércitos de Mac-Dowel, de Lee, de 
Sherman, de Sheridan^ de Grant y de tantos otros, 
recorrieron una y cien veces los territorios más ricos 
del Sur; y como en otro capítulo he indicado, para ei 
logro de sa empeño no repararon los sudistas en sa- 
crificios pecuniarios, llegando después de todo á cons- 
tituir una deuda de muchos millones de doUars, repu- 
diada hasta hoy por el Congreso de la República (90). 

De todas estas causas resultó: primero, el abando- 
no de muchas fin3as: segundo, la confiscación de 
otras* con arreglo á la ley de 1862; y tercero, la rui- 
na de muchos hacendados, que al fin y á la postre se 
'quedaron sólo con el suelo de sus posesiones y sin los 
recursos metálicos necesarios para pagar los jornales 
<le sus obreros. 

Por fortuna, el Freedmen's Bv/reau se aprovechó 
del abandono y confiscación de las fincas para repar- 
tirlas entre los libertos, con cieitas condiciones; 
y respecto de la situación precaria de los dueños ha j 
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que advertir, que esto determinó, unos veces^ laena- 
jeDacion de una bueoa parte de las inmeDsas haciendas: 
del Sur, imposibles ja de cómoda explotación, como 
sucedió; por ejemplo, en el Tennessée y la Yii^ginia;^ 
otras veces, la sustitución ddl gran cultivo por el pe- 
queño cultivó 7 la aparcería, como en Georgia; en no 
pocas ocasiones, la participación de los libertos en lo» 
productos de la finca, como en las dos Carolinas 
(principalmente la del Norte) y en el Missisipi, — 
si bien, á decir verdad, los libertos preferían de- 
ordinario el jornal á las eventualidades de la cosecha;. 
7 en fin, frecuentemente, un mayor cuidado de parte- 
de los plantadores que, con la mira de atraer brazos, 
levantaban verdaderos barrios de obreros (aunque las> 
casas por lo común no pasaran de barracas) en la pro* 
ximidad de sus posesiones. 

Naturalmente, todo esto no fué ohra de un dia^ 
como no lo fué la sustitución de las huertas 7 de la 
explotación de frutales, en las inmediaciones de las 
ciudades 7 las villas, por el cultivo del algodón; ni la 
competencia establecida entre los terrenos viejoa 
del E. 7 los nuevos del O. dedicados también é^ 
aquella planta; ni el gusto que por la producción di- 
recta de los géneros exportables se desarrolló entre 
los blancos, apartados antes de todo trabajo agrícola 
7 en particular del algodón, la caña 7 el tabaco; 
ni el establecimiento de sociedades agrícolas 7 el pro- 
greso de la agricultura, allí donde precisamente apa- 
recía más atrasada, como en Geoi^gia; ni el aumento- 
del valor de las fincas que en los primeros días de 
la abolición bajaron extraordinariamente, 7a por ej 
abandono ó la prisa (}e dividir 7 de vender sus pri- 
mitivos dueños, — que pusieron de este modo al alean - 
ce de muchos libertos la propiedad territorial, dismi- 
nu7endo el número de obreros, — ya por la súbita. 
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•carencia de brazos que sostuvieran la prodaccion, hap* 
to comprometida desde el instante en que la guerra 
habia reducido los 400.000 esclavos mayores de 
diez y siete años y menores de cuarenta y cinco que se 
atribulan al Sar antes de 1861, á 200.000 hombres 
jtptos para las rudas faenas de la industria y del 
campo; ni en fin, la importancia que tomaron los 
poor whües y el elemento blanco inmigrante, que oo* 
menzó á bajar al Sur una vez rehabilitado él ira * 
bajo. 

Pero donde la fuerza de estos hechos se palpa es 
-en la producción general del país. A la atención del 
actual ministro de los Estaios-Unidos en Madrid 
(general Sickles] debo un Repon't de carácter semi • 
oficial, sobre las consecuencias de las medidas eman- 
cipadoras de 1863 y 1865. 

Hé aquí los datos que arroja este Repartí 

t. Algodón, En 1869 la cosecha del algodón fué 
úe 2.500.000 balas de 400 libras cada una. 

En 1869, el mismo territorio produjo 3.200.000 
*balas. 

En 1871, lo recolectado hasta 1.^ de Junio (esto 
-es, durante nueve meses del actual a^fío algodonero^ 
fué ya más de 3.800.000 balas; de modo que en 1 / 
de Setiembre podrían llegar estas á 4 millones. 

El término medio de 1850 á 1860 en tiempos de 
ia esclavitud, fué de tres millones. 

Tábdco. En 1866, el primer año después de la 
paz y el primero industrial después de la emancipa-» 
cion, se produjeron 307.934.000 libras de tabaco. 

El término medio de 1850 á 60 faé de 261.000.000 
de libras . 

Maíz, En 1867,1a producción fué de 400 millo» 
nes de biiahels, de 50 libras cada uno. 

El término medio de 1850 á 60, fué de 300 millo- 
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nes de bvsheU'- y la mejor coaecha del tiempo de la 
esclavitud no paeó de 435 millonea. 

Arroz. En la Luisiana, uno de los primeros Es* 
tados arroceros, el año que más se produjo fué el de 
1869-70, Gon el trabajo libre. 

Caña de azúcar. EL área del territorio de los Es- 
tados*Unidos donde la caña se cultiva, está sujeto á 
los desbordamientos del Missisipiy del rio Bojo. Es- 
ta región necesita ser protegida contra las inunda- 
ciones por leveea 6 diques, los cuales fueron tan mal- 
tratados durante la guerra, que el cultivo del azúcar 
vino á ser comparativamente impracticable, despucn 
de la emancipación. El peligro de la pérdida fué tan 
grande, qne los plantadores del área expuesta á las 
inundaciones, sólo cultivaron la caña en el sitio más 
B^^ro. Además, es preciso advertir que muchas do 
las fábricas de azúcar que pertenecían á las planta- 
dones, fueron destrozadas en el curso de la guerra, y 
que los menguados [recursos de los plantadores im- 
pidieron frecuentemente su restablecimiento, y deja- 
ron el sitio á otras cosechas de menos gastos. 

Sobre esto hay que constar que mucha de la caña 
recientemente producida, se ha usado para trasplan- 
tar y renovar campos abandonados 6 devastados du- 
rante el conflicto. Así es imposible hacer una com- 
paración entre los resultados del trabajo libre, y el 
trabajo esclavo en el particular de la caña de azúcar. 
Sin embargo, aparece que en proporción del área 
plantada y el número de trabajadores empleados, y 
haciendo la parte debida á las consideraciones antes 
apuntadas, el producto de la caña de azúcar con el tra- 
bajo libre no ha sido menos lisongero que el cultiva 
del algodón y del tabacon (91). 

Más concretamente sobre la producción del azú- 
car, da noticias un corresponsal que el New-York 
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Herald ha enviado recientemente á los Estados del 
Sor de la República Norte-americana. nDarante el 
período de esclavitud, la produceion anual del azúcar 
fué de 200.000 á 300.000 hogsheads. Esta cifra bajó 
después de la guerra casi á 30.000; pero el monto ha 
ido subiendo gradualmente, y este año (1872) ha pa- 
sado de 100.000 hgds.» (92). 

Ya en CHte terreno de las cifras, seria indiscreto 
prescindir de las que consignan dos publicaciones de 
verdadera importancia. 

El Annuaire Enciclopedique de 1866-67, en su 
artículo Eatados-Unidoa, dice: 

iiEl departamento de agricultura de Washington 
anuncia oficialmente, que jamás ha tenido que regís- 
tiar una perspectiva tan generalmente favorable de 
cosechas de toda especie. Hay, sobre los productos del 
año anterior (1866), un aumento evaluado en cerca de 
500 millones de dollars. La cosecha del trigo ha sido 
la más considerable que jamás se ha logrado en los 
£stado3-XJnidos. Ha alcanzado la cantidad de 225 
millones hoiaaeavjx, mientras que el año último estos 
no hablan pasado de 180 millones. En una larga serie 
de años, él término medio de la producción fué de 5 
boiaseaux por 5 1|2 habitantes; en 1867 es de 6. 

iiLa cosecha de algodón que en 1862 habia des- 
cendido á 72.500 balas, en vez de 2.580.000, cifra la 
más elevada del período anterior, pasaba de 2.500.000 
en 1867-68: un aumento de 750.000 (más de un ter- 
cio) respecto de 1866, en cuyo año la producción total 
habia sido más de 1.750.000 balas, repartidas de 
este modo: Texas, 300.000: Missisipí, 270.000: Ala- 
bama, 220.000: Georgia, 205.000: Arkansas,' 1«2.000: 
Tennessee, 148.000: Luisiana, 109.000 : Carolina del 
Sur, 102.000: Carolina del Norte, 91.000: Florida, 
36.000, y el resto 87.000. 
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» La industria no ha quedado atrás, etc. etc." (93). 

Por otra parte, en el Eeport presentado por 
Mr. B. F. Nourse, como comisionado de los Estados- 
Unidos en la última Exposición de .Fárís^, aparecen 
estos datos relativos al algodón: 

Trabajo esclavo, 

1858-59 4.019.000 balas. 

1859-60 4.861.000 

1860-61 3.850.000 

. Trabajo libre, 

1866 : 1.900.000 balas. 

1867 2.340.000 

1868 2.380.000 

Últimamente, si de estas noticias generales quie- 
re venirse á pormenores, la observación de M. Som- 
mers ofrece abundantes datos. 

Se trata de Virginia. 

ttLas cosechas de tabaco en los cuatro años ante- 
rioros y los cuatro siguientes á la guerra, fueroa 
estas: 



1856^7.... 


52.909 Hhds. 


1866^7.... 


43.717 Hhds. 


1857-58.... 


72.720 


1867-68.... 


47.211 


1858-59.... 


68.593 


1868-69.... 


47.400 


1859-60.... 


76 950 


1869-70.... 


33.721 



«El término medio del valor de cadaMd era 150 
doUars. La última cosecha fuá exeepcionalmente cor- 
ta; pero su deficiencia será compensada, así en lo re- 
lativo á la cantidad como á la calidad, por la cosecha 
próxima, dado lo favorable que este año (1870) ha sido 
al algodón. El Tobacco Excharvgea ha calculado que la 
cosecha de este año podrá dar al mercado de 50.000 á 
60.000 hhda, de Virginia superior. En Virginia hay 
dedicados al cultivo de la planta algodonera 120.000 
acres. 
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iiLa cosecha de algodón hal ia sido antes de la 
guerra de 10 á 12.000 balas de 400 libras cada una, 
si bien por el puerto de Norfolk había entrado mu- 
cha mayor cantidad procedente de otros Estados. En 
donde el abandono del cultivo y la bajado la produc- 
ción se ha notado más ha sido en la producción del 
trigo. En 1860Virginiaproducia 13.130.977 buahela; 
en 1868 la cosecha subía solo á 6.914.000» (94). 
Hablando de la Luisiana, dice el mismo escritor: 
fiEl rápido restablecimiento de los negocios en 
Nueva Orleans, no se muestra en ningún otro ramo 
mejor que en el algodón; si bien para comprender de* 
bidamente este hecho conviene reparar que Nueva 
Orleans figura en el extremo Sur de la faja algodone- 
ra (Cotton BeU)yj que es muy escaso el algodón que 
se produce en un espacio de 100 millas alrededor de 
la ciudad. En ñrtud de su ventajosa situación geo- 
gráfica (sobre el Missisipí y sus tributarios, que recor- 
ren las más ricas comarcas, y penetran por el E. y 
el O. en las tierras cultivadas hasta los límites sep- 
tentrionales de la región algodonera; y al p opio 
tiempo cerca de la desembocadura del gran rio, como 
para dar salida al Golfo y al Atlántico), Nueva Or- 
leans, enfrente de la intersecccion de las líneas de 
ferro-carriles que la unen á otras plazas y ponen á 
disposición de ésta la magnífica vía ñuvial norte- 
americana, ha llegado á ser el mercado de cerca de un 
tercio de todo el algodón que se produce en los Esta» 
dos Unidos. La exportación de este producto llegó en 
1860-61 á la enorme suma de 1.915.852 balas, ciíra 
algo excepcional, pero que demuestra dónde hay se- 
guridad de hallar la salida de una gran cosecha. Tan 
pronto como terminó la guerra, aparece la preemi- 
nencia de Nueva Orleans. La exportación en 1865-66 
fué de 768.545 balas, y el año último (1869 70) su- 
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bió á 1.185.050, de cuja suma, medio millón se en- 
▼ió á ÜTerpoo), un cuarto de millón íaé al Ha7re, 
115.000 balas á New- York, 58.000 á Boston, 70.000 
á Bremen, y algunas pequeñas partidas á Yeracruz y 
á varios centros manufactureros "próximos á San Pe- 
tersburgo. Este año (1870), ya á la mitad de la esta* 
don, se han desembarcado 850.000 balas 

(f Mientras Nueva Orleans así vuelve á ocupar su 
antiguo puesto por lo que hace al algodón^ es cho • 
cante que en el azácar, el primer producto de Luisia- 
na, el restablecimiento sea ñojo y lentísimo. La ex- 
portación de azúcar y mieles de Nueva Orleans no 
puede dar un criterio de general progreso como en 
el caso del algodón, porque el azúcar de Luisiana es 
consumido principalmente no sólo en el propio país, 
sí que en las comarcas del Oeste, con las cuales Nue- 
va Orleans tiene relaciones marítimas tan naturales 
como indisputables • 

tfEn 1866-67 se exportaron de Nueva Orleans 
2.529 hhda. y 2.199 bárrele de azúcar con 21.893 b. de 
miel. En 1869-70 se exportaron 1.805 hhds. y 4.094 
b. azúcar con 42.212 b. miel. Según un infome pu- 
blicado con anuencia del comercio, la producción 
azucarera en 1861-62, por el método antiguo (oíd 
procesa ofopen Kettles) fué de 389.264 Kkda. — y se- 
gún el procedimiento nuevo (of refining and clari" 
újing) de 7.146.— Total, 528.321.500 Ibs. En 1868.70> 
la producción del azúcar bajo el primer concepto fué 
de 73.471 hhda. y bajo el segundo, de 13.619. — To- 
tal, 99.452.946 Ibs. 

De modo que mientras la producción algodo- 
ñera en los Estados del Sur ha casi alcanzado en 
cinco años el nivel que tenia antes de la guerra, la 
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producción del azúcar apenas es de un quinto de 
lo que era en 1861-62 y lo que habia sido, con al«> 
guras fluctuaciones, muchos años antes. El con« 
traste es tan notable y de ningún modo atribuible 
á dificultad alguna del trabajo libre que impli- 
ca algunos especiales obstáculos qqe afectan á este 
ramo de la producción de Luisiana y exigen investi- 
gación muy esmerada y detenida (*). 

II El mercado de tabato de Nueva Orleans, aunque 
con más aparente razón recobra con lentitud la im-« 
portancia que tenia antes de la guerra. Las entradas 
de tabaco en este puerto en 1859-60 fueron 80.955 
hhda. En 1867-68 (después de haber desaparecido 
casi totalmente durante la guerra) subian sólo á 
15.304: en 1868-69 aumentaron hasta 28.026: y otra 
vez disminuyeron en 1869-70 hasta quedar en 19.093. 
Las entradas y exportaciones de tabaco en Nueva 
Orleans quedan por bajo de las ordinarias en los úl- 
timos cincuenta años — excepción hecha de los cinco 
de la guerra. La razón principal está en que los co* 
merciantes de Nueva-Tork llevando sus capitales á 
los cosecheros del Oeste cuando Nueva Orleans esta- 
ba bloqueada, consiguieron afirmar allí su influencia 
que hoy mantienen con tenacidad, y Louisville apro* 
vechando el mismo estado de cosas^ se convirtió en 
uno de los mayores mercados de tabaco de los Esta* 
dos-Unidos... (95) 

En un sentido análogo se expresa Mr. Harrison 
Reed, gobernador de Florida, consultado sobre lo» 
efectos de la abolición en este Estado, por el Cónsul 
de España en Nueva Orleaif s, D. Carlos Fie. 



(*) Eecuérdese lo que poco hace lie dicho de las inundaciones 
clel Miscdsipí. 
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Ebcribe en 29 de Marzo de 1871 y dice: nAutes y 
después de la abolioion, la teoría del Sar era qae loa 
negros no trabajavian sino por la faerza y que el al* 
godon, el gran prodocix) del Sur, no podía ser obra 
del trabajo libre. La falsedad de este argumento ha 
sido demostrada por la cosecha de 1870^ la cual igua- 
la al término medio de los últimos cuatro años antes 
de que la guerra destruyese el trabajo servil. 

iiTambien se sostenía que en libertad y ^in el cui- 
dado de sus amos, los esclavos se tornarían en vagos }* 
disolutos, expuestos al hambre y la muerte; de modo 
que pronto la raza seria exterminada. Y se aseguraba 
que la reducción producida por esta desmoralización 
seria en 1870 igual á la mitad de la población de 
1860. ¿Cuáles han sido los hechos? 

u Aunque algunos miles de negros han perecido 
durante la guerra y otros han muerto por falta de 
socorros y frecuentemente víctimas de la venganza 
de sus despechados y rabiosos amos que aún poseían 
el suelo, sin embargo, el censo que acaba ahora de 
hacerse establece que la población de los Estados al - 
godoneros ha aumentado desde 1860 en 8 d[4 por 100. 

II En el Estado de Florida, el aumento de pobla- 
ción y de riqueza durante los tres últimos anos de 
gobierno republicano no tiene análogo en su anterior 
historia. El aumento de población ha sido, por lo me- 
nos de SO por 100, y en recursos industriales más de 
200 por 100. 

iiEl inevitable efecto de la esclavitud es concentrar 
la riqueza en manos de unos pocos, mientras el efecto 
de la libertad es completamente el opuesto — difundir 
la riqueza entre las masas. La esclavitud rebaja el tra* 
bajo á la categoría de una meraVegla. Mientras la li- 
bertad lo ennoblece y hace de él un conveniente aso- 
ciado de la cultura moral é intelectual.... etc.» (96) 
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Hora es ya de resumir, despaes de haber dejada 
hablar á autoridades eompetentes, por lo conocedoras 
de la cuestión, poir el estudio especialísimo que de 
ella han hedxo, así como por su desinterés é impar- 
cialidad, — generalmente hablando. 

Yisto está que la abolición encontró el terrena 
fatalmente preparado, no solo por las [pasiones poli - 
ticas sí que por los estragos de una de las más colo- 
sales guerras de la Edad moderna. 

Yisto está que en su desarrollo tropezó constan- 
temente con las dificultades extraordinarias que le 
suscitaba y oponia la cuestión política de la recons* 
truccion del Sar. 

Yisto está que decretada la abolición en 1865, en 
todos los Estados, aún no ha trascurrido el segunda 
período de espera y reparación que exigen todas las 
reformas, para que sus efectos puedan ser debidamen- 
te apreciados en la época de calma y de equilibrio que 
nunca amanece hasta el año décimo. 

Y, sin embargo, sólo son hechos ciertos, positivos, 
incontestables; 

Que la producción del algodón en cifra, cuando 
menos, es ya igual á la de los buenos años de la es- 
clavitud* 

Que el tabaco se repone rápidamente y que si las 
cifras relativas al azdcar no son al parecer tan con* 
soladoras, débese á circunstancias excepcionales, — 
prescindiendo de que son muchos los que aseguran 
que hoy se produoe más, habiendo en cuenta que los 
terrenos ahora didicados á la caña son menos que los 
dedicados á la misma hace seis años. 



21S 

Qae la masa de obreros es menor que en 1860, 
los capitales menores, y menor la extensión de las 
fincas dedicadas á la producción de la caña y del ta- 
baco en particalar. 

Que la bondad del género, sobre todo del algodón > 
ha aumentado, distinguiéndose particularmente el 
producido por los peque&os cultivadores. 

Que la propiedad se ha dividido difundiéndose la 
riqueza por todas las clases y creando por donde quie* 
ra sólidos intereses. 

Esto así, ¿con qué derecho jae habla del fracaso de 
la abolición en los Estados -Unidos? 

Cuando el gran Lincoln lanzaba su decreto de li- 
bertad para cuatro millones de esclavos y dirigia su 
último mensaje al Congreso norte-americano , excla - 
maba: 

iiHace cuatro años en esta misma época, nos in - 
quietaban las amenazas de guerra eivil. Todos temian 
esta guerra y procuraban evitarla. Mientras yo leia 
aquí el discurso de inauguración con el único deseo 
de salvar la Union, agentes insurrectos venian á esta 
misma ciudad á destruir la Union sin guerra, por 
medio de negociaciones. Ambos partidos rechazaban 
la lucha, pero uno de ellos estaba resuelto á entablar* 
la antes de consentir en la continuación de la Union; 
el otro estaba resuelto á aceptarla, si era indispensa- 
ble para que la Nación no pereciese. 

iiTodo el mundo sabia que el interés de la esclavi- 
tud era en el fondo la causa de la guerra. Fortificar 
perpetuar, extender ese interés; tal era el objeto de 
los que querian destruir la Union. Nosotros solo que- 
ríamos poner un limite á la extensión territorial de 
la esclavitud. 

iiNinguno de los dos partidos creia que la lucha 
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fuese tan larga y terrible. Ninguno imaginaba que la 
causa que la motivó pudiera desaparecer antes de la 
terminación de la lucha. 

i.En los dos partidos se lee la misma Biblia; se di - 
rigen oraciones al mismo Dios, invocando su omni"- 
potente auxilio. Tal vez parezca extraño que los hom- 
brea se (ürevan á pedir el auxilio de un Dios justo, 
mientras amasan su pan con el sudor de la frente de 
otros hombres herma/nos síwyo8\ pero no juzguemos 
para no ser juzgados. Las plegarias de los dos partidos 
no podian ser oidas, ninguna merecia serlo completa- 
mente. El Todopoderoso tiene sus propios designios» 
i Ay del mundo por el escándalo! Sobre todo ¡ay de aquel 
que le da ocasión y lo sostiene! La esclavitud ameri- 
cana era uno de esos escándalos, y la guerra civil es tal 
vez el castigo impuesto al Norte y al Sur de la Union, 
porque ambos de ese escándalo son responsables. 

iiEsperamos en el fondo de nuestro corazón y ora- 
mos ardientemente para que este azote terrible de la 
guerra se aparte de nosotros. Pero si Dios quiere que 
la guerra continúe hasta que hayan sido destruidas 
las riquezas acuTYiuladas por doscientos años de tra- 
bajo gratuito impvssto á los esclavos; si Dios quiere 
que por cada gota de sangre humana arrancada por 
el látigo y brote otra gota de sangre al golpe de la es ^ 
poda, humilléTYionos y repitamos: i^Los juicios de 
Dios son la verdad y la justida.^^ 

"Sin odio hacia nadie, con amor para todos, con 
firmeza en ol derecho, tal como Dios nos permite ver- 
lo, esforcémonos para acabar la obra comenzada, cer - 
rando las heridas de la Nación, tomando bajo nuestra 
protección álos que han sufrido el peso de la batalla 
y á sus viudas y huérfanos, y haciendo cuanto sea 
necesario para establecer una paz sincera y durable 
entre nuestro pueblo y las demás naciones, fi 
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Paes bieiiy los tiempos han llegado. Los juicios de 
Dios se han cumplido. La esclavitud ha sido extirpa- 
da y hoy los Estados-Unidos de América presentan^ 
tranquilos, ricos, felices y orgulloso» á la admira -• 
cion del mundo, los nombres de Washington y de 
Lincoln, la Constitución de 1789 y las enmiendas 13 
y 15 de 1868 y 1870!! 



Y con esto termino una parte importantísima de 
mi modesto trabajo. 

Los tímidos, los recelosos, los engañados — y loa 
esclayistas vergonzantes decian á cada paso: 

M^Pues cuáles han sido los efectos de la abolición 
en otras partes? ¡Quién ignora los desastres de las Co - 
lonias francesas y de las Antillas británicas! {Quién 
puede prescindir de la tristísima situación, de la hor- 
rible catástrofe de la gran República del Norte- Amé- 
ric;a!ii 

Ahí está la historia. Los hechos contestan. 

No ha habido tales desastres. La abolición ha sa* 
lido donde quiera victoriosa. 

Pero añora es preciso poner los ojos en nuestras 
Antillas. 

Supongamos que lo que se dice ocurrido en otras 
partes fuera tal y como se dice . Supongamos que la 
experiencia es nuestro primer adversario. 

Pues bien, todavía habria que argumentar á esto 
que nuestras Antillas están en condiciones excepcio- 
nalmente favorables para la abolición, de modo que 
el fracaso de 1838 y 1848 y 1865 no hubiera sido 
posible en las condiciones en que están Cuba y 
Puerto-Rico. 

Y si no, veámoslo. 
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XV 

Las Antillas Españolas. 

El problema de las razas. 



En las colonias modernas hay siempre en planta 
tres cuestiones que se pueden llamar características 
porque á ellas principalmente se refieren todos los 
problemas que se dan y desenvuelven en aquellas 
sociedades. La cuestión de las razas^ la cuestión del 
trabajo, y la cuestión de la espontaneidad local. 

Influyen en estas tres cuestiones dos hechos que 
son de un orden puramente esterno: la posición 
geográfica y la histoiia de la colonia. 

Y de todas estas condiciones es un resultado, — que 
por efecto de la propia naturaleza de las cosas hu - 
manas y de la economía de toda sociedad colonial 
leobra é influye sobre las primeras — una última y 
compleja condición: el adelanto moral y material del 
país, 6 lo que es lo mismo, su cultura y riqueza. 

Mis lectores comprenderán perfectamente que an - 
cho campo se abre á la reflexión con estas meras in- 
dicaciones. ¿Hasta qué punto y de qué manera las tres 
cuestiones capitales indicadas distinguen á una colo- 
nia de una mera provinóiade la metrópoli? ¿Cómo la 
posición geográfica de la colonia influye sobre aque- 
llas condiciones? ¿Qué importancia característica tie- 
ne la historia colonial? ¿Cuál es la influencia de esta 
en la vida de la metrópoli, para que la metrópoli á su 
vez reobre sobre la colonia? ¿Por qué caminos y de qué 

16 
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modo la caltura y el adelanto de estos jóvenes países 
afectan las consecuencias de la posición geográfica 
<[e los mismos? ¿De qué modo han de entenderse la 
•cultura y riqueza de una colonial... — Tales son los 
problemas que se desprenden naturalmente de las 
meras ipidicaciones que a< abo de hacer y respecto de 
las que tengo que fiarlo todo á la discreción y el esta- 
dio particular del lector. 

Demos, pues, por sentado que cuanto he dicho en 
realidad es, y sobre esta hipótesis trataré de .demos— 
trar las diferencias que caracteiízan y separan á 
nuestras dos Antillas; fijo siempre el pensamientp en 
el fíp con que he acometido este trabajo. 

£1 problema de las razas, hoy por hoy, es pavo- 
roso en Cuba. Nadie sospecharía, cuando el legisla- 
dor de Indias prohibia tan severamente la entrada 
de los extranjeros en nuestras Américas, que en ellas, 
y en una isla cuyas circunstancias parece como que 
exigían (dentro de un sistema preventivo) el más es- 
<;rupuloso tacto para admitir la inmigración, nadie 
sospecharla que hubiera de existir el Tn^aáico de hom- 
bres que hoy puede ofrecer Cuba. La única muestra 
que á primera vista parece faltar, es la del indio, — ^y 
así se asegura teniendo en cuenta que los indígenas de 
nuestras Antillas fueron expulsados ó estlrpados ha- 
ce cerca de dos sic^los por los conquistadores europeos. 
Todavía la existencia, hará como diez años, de alguna 
familia india en los riscos del Cobre, cerca de San- 
tiago de Cuba, no podría probar nada, porque natu- 
ralmente esip no era un elemento social apreciable. 
Pero la presencia de 743 yucatecos en la grande 
Antílla, según el Censo de 1862, algo dice en contra 
de la generalidad de esta aserción (97). Sin embargo» 
la gravedad del problema donde está es en la oon- 
ourrencia de las razas caucásica^ africana y mongólica. 
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en grandes masas 7 en condiciones verdaderamente 
eingulares. 

La raza caucásica está representada en Caba (98), 
por 729.937 individuos (Censo de 1862); de ellos 
«obre el 54,7 por 100 varones (403.337): es decir, 
una inversión completa de las proporciones acos-* 
tumbradas en Europa, donde si bien los nacimien- 
tos de ambos sexos se equilibran, el número do de - 
funciones del sexo masculino excede al del femenino 
y sostiene siempre la superioridad actual de éáte en 
nn vigésimo por ciento (99). 

Pero esta diferencia se esplica por el carácter de la 
población caucásica de Cuba y de casi todas las colo- 
>iiias. En Cuba tienen que dividirse los blancos en 
nacidos en el país y procedentes de la Península 6 del 
Extranjero. Según la Estadística oñcial de 1862, re- 
sultan las siguientes cifras: 

Criollos (nacidos en el país). 601 . 160 

I Peninsulares 67 . 562 J 

Canarios, de Puerto- f -m» ^/vr* 

Rico y' FUipinas . . 49.091 127.608 

Extranjeros 11.149] 

Total 728.768(*) 

Los inmigrantes son de ordinario varones, man- 
yóles de 16 años y solteros; porgue naturalmente pa- 
ra ir en busca de fortuna, los más aptos son aquellos 
t]ue sobre sí no tienen la carga de una feímilia, ó que 
-no luchan con las dificultades del sexo débil ó de la 
tierna edad. Así es que la Estadística de Caba res- 
ponde á esta fundada presunción con los siguientes 
-datos: 



(*) Las contradicciones que en todas estas cifras se notan no son 
mias, sino del Censo. No he creido deber rectificar ciertos errores 
-de suma por no aumentarlas confusiones. 
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Raza blanca (*): 

Menores de 16 años 304. 118 

Mayores 462. 511 

Solteros 546.174 

Casados 185.569 

Viudos 33.086 

Matrimonios 86.981 

Por manera que la proporción de los primeros es^ 
del 6 por 100 de la población total. Mr. Moreau d&- 
Jonnes dice en sus Elementos de Estadística, refi- 
riéndose á Europa: "La infancia bástalos quince años 
cumplidos forma el tercio tan solo de los habitantes 
en aquellos paises donde la población no presenta ca- 
si aumento: en los demás^ constituye la mitad de ell% 
por decirlo asi. De todos los pueblos que conocemos,.. 
Irlanda es el que posee una infancia más numerosa. 
En Londres por cada tres personas hay un niño; en 
París no se encuentra más que 1 por cada 5 habi- 
tantes, ir 

Por otra parte, la proporción de los casados con la 
población total (blanca se entiende) (100) es de 25 por 
ciento, y la de los matrimonios de 11. £1 mismo 
Mr. Moreau de Jonnes (y cito esta autoridad porque> 
la obra que consulto es de 1858, es decir, casi de la 
misma época que la Estadística de Cuba) afirma l.\. 
que en los principales Estados de Europa hay 1 ma- 
trimonio por cada 5 habitantes (20 por 100), y 2.^, 
que las personas casadas componen, en general, más- 
de la tercera parte de la población (33^3 por 100). 
De esto puede deducirse 6 que en la población blan— 
ca de Cuba domina cierto espíritu de instabilidad y 



(•) Necesito advertir que el Censo comprende arbitrariamente,. 
caando de la edad se trata, para los efectos del estado civil, dentnx- 
del grupo de blanco», á los asiáticos y yucatecos. 
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aventura, 6 que la vida moral 7 de familia no en- 
cuentra en ella bus mejores servidores. 

La población blanca, la caucásica, se reparte en 
Cuba, dedicándose la inmigrante al comercio 7 á 
ciertos ofísios urbanos de carácter instable, como car- 
retonero, vendedores ambulantes, jornaleros, etc.,etc.; 
aparte de las posiciones oficiales que por lo general 
fie proveen en Madrid, en amigos 7 obligados de los 
ministros, sin que nadie se haya cuidado de formar 
un cuerpo de empleados. Los criollos están consagra- 
dos, generalmente, á la agricultura 7 á las profesiones 
liberales. Sin embargo, debe advertirse que el cana- 
rio (el isleño, como es llamado en Cuba) también se 
dedica á las labores del campo, constituyendo con 
los guajiros, el término medio entre el ingeniero 7 
el esclavo (101). El isleño es un tipo de la sociedad 
cubana, 7 tipo digno de estudio y respeto (*}. 

Sentadas estas bases, fácil será al lector imagi— 
nar las influencias diversas que trabajan á estos gran- 
des grupos, su carácter particular y la índole de sus 
aspiraciones. El elemento estable naturalmente se ha- 
lla representado por el grupo de hijos del país, que 
es seis veces mayor que el délos inmigrantes. Estos, 
en cambio, por su edad, por su sexo y por su condi- 
ción tienen que representar el elemento removedor, 
anidándose en él el espíritu audaz é irresistible del 
squatter,. 

De la misma manera tiene que ser diverso el gra- 
do de cultura de unos y otros individuos. Los criollos 
están, por lo general^ mucho más adelantados. La pre- 
cocidad de los hijos del trópico es notoria: sus rela-- 
ciones constantes con el Sur de América, con los Es- 



(*) Guajiro es el campesino de Cuba; ingtnicro el dueño de uu 
ingenio ó plantación y fábrica de azácar. 
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lados -Unidos y con los extranjeros de Europa secun- 
dan á maiaviUa las felices disposiciones de aquello» 
insolares: la comodidad de un gran número de £Buni- 
lias las sostiene, y hasta contribuye á ellas la misma 
existencia de la esclavitud» que en todas partes ha ida 
acompañada de cierto refinamiento de costumbres que 
concluye en la rebjacion de los grandes vínculos so « 
cíales. 

£1 elemento peninsular (en términos generales> 
es poco culto; pero la misma razón de su existencia 
en aquella comarca le comunicados grandes virtudes: 
i as del trabajo y el ahorro; y sus resultados serian 
maravillosos á no pesar &,talmente sobre la atmósfe- 
ra antillana la infamia déla escla\dtud y la tiranía de 
los intereses materiales, que si por un lado enervan al 
criollo, por otro corrompen al procedente de la Pe^ 
nínsula. 

El extranjero dificilmente sale de la costa ni áe 
las ocupaciones del comercio: y son de notar las ci- 
fras qu e representan la influencia que los diversos 
pueblos del mundo ejercen en Cuba. El elemento his- 
pano-americano está representado por 3.633 indivi-- 
dúos, ó sea la tercera parte del total de extranjeros;, 
el francés por 2.606; el anglo-americano por 2.496^ 
y el inglés por 1.244. Alemanes hay en Cuba casi 
tantos como puerto-iiqueños: unos 430 (*), cifra que 
no asombrará á los que sepan que si bien en el solo 
año de 1854 emigraron de Alemania para América- 
más de 160.000 personas, apenas si fuera de Chile^ 
(donde en 1856 había 1.822 alemanes), hay país al- 
guno de la América latina cuya colonia germánica 
pase de un centenar de individuos (102). 

Bespecto de la moralidad y la instrucción de Ict 



*) Puerto-riqncños hay 499. 
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raza caucásica , también las cifras hablan elocuente- 
mente. La estadística criminal de Cuba en 1862 ar- 
roja un total de reos conocidos en aquel ano, de 2,742: 
de estos, 1.925 (400 extranjeros) ó sea el 70,2 por 100 
blancos. De modo que por cada 500 blancos viene á 
resultar 1,13 reos, mientras por cada 500 asiáticos apa- 
recen 6,86 y 1,43 por cada 500 negros libres (103). 
En la Península la proporción de los reo3 con los 
habitantes es de O' 32 por 100. En Cuba (entre los 
blancos) de 0'2 . La diferencia no deja, pues, de ser 
considerable (104). 

La estadística de nacimientos arroja las siguien- 
tes cifras: hijos legítimos (de la raza blanca, se en- 
tiende), 24.119: ilegítimos, 3.659; es decir, 6,33 legí- 
timos por cada ilegítimo, ó sea 14 nacimientos ilegí- 
timos por cada 100 habitantes. En la vieja Europaes- 
ta proporción no pasa de 7 por 100 (105). 

Por último, de los datos publicados por la Inten- 
dencia de Cuba en 1851, y que pueden leerse en el 
Ensayo histórico estadístico sobre la instrucción pú- 
blica de Cuba, por D. Pelajo González, resulta que 
de la población ulanua sabia leer y escribir el 30,43 
por 100 (241.477) ó, lo que es lo mismo, que habia 
3,28 que no sabian por uno que sabia. En la Penín- 
sula, en 1860, la proporción de los que sabían leer y 
escribir y los que no sabian era de 1 por 3,46 ó sea 
19,96 de los primeros por cada 100 habitantes. En 
esto la diferencia entre la colonia y la metrópoli no 
era considerable (106). 

Al lado de la raza caucásica aparece la africana, 
que figura en número de 594.488 individuos, esto es, 
como un quinio menos que el de la raza caucásica. 
Aquí las diferencias son gravísimas. La Estadística 
acusa la división de esclavos, libres y emancipados» 
Los primeros llegan á 368.550 individuos: deelloael 



i 
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59 por 100 yarones, el 31 menoreB de 16 años y sólo 
el 5 casados. Beaniendo los segundos y terceros en 
un grupo O, resalta la cifra de 225.938, de ellos el 
50 por 100 varones , el 42 menores de 16 años y el 
18 por 100 casados. Sumados todos estos grupos, la 
población africana de Cuba representa el 43 ,74 por 100 
del total de la isla (1.359.238) {**), y de este 43 el 
27,12 la población esclava y el 16,62 la libre. 

A esto hay que añadir lo que no puede revelar la 
Estadística, pero que está en la conciencia de todos 
los que conocen el fondo de la grande Antilla; y es, 
que la gran mayoría de los negros esclavos son boza - 
lea, es decir, negros procedentes de África y comple- 
tamente extraños á la lengua y la civilización de Ca - 
ba. En esta isla aparecen 292.570 esclavos en el cam- 
po, y podría asegurarse que las cuatro quintas partes 
de esos negros son hózales . 

Bueno será repetir de nuevo que estos son los da* 
tos de 1862. Con posterioridad se han hecho en Cuba 
dos Censos de esclavos. Uno, en que aparecen clasifi- 
cados estos infelices por edades, sexos, ocupaciones y 
estados. Befíérese á 1871 y arroja las cifras si* 
guientes: 

De campo 231. "790 

Del servicio doméstico. . . . 55.830 



Casados 10.000 

Viudos 2.330 

Solteros 274.890, 



Varones 164.85b 

Hembras 122.765 



(*) Emancipados hay solo 4.500; de ellos 1.350 mujeres; 
(**) Repito que en las cifras hay siempre contradicciones» 
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De menos de 20 años 102 . 555 

De 20 á 50 id 164.292 

De 50 á 60 id 24.410 

Total, 287.620. 

El segundo Censo se refiere á 1872 y es mucho 
menos detallado. En él aparecen 264.697 esclavos; de 
ellos 151.603 varones . Además establece la dife- 
rencia de coartados, cuyo número sube á 2.237 y no 
coartados, que llegan á 262.860. Entre los primeros 
figuran 820 varones y 1.247 hembras?; entre los se- 
gundos 150.713 hombres y 111.847 v^uje^es (107). 

Pero natuialmente, como este es un dato aislado, 
68 necesario prescindir de él cuando se trata de la vi- 
da total de la grande Antilla, y no exclusivamente 
del problema de la esclavitud, y ni aún de este bajo 
un solo aspecto. 

La gente de color se dedica en Cuba á las artes 
comunes, al servicio doméstico y á la explotación 
agrícola, figurando en esta, sin embargo, — y contra 
lo que comunmente se cree — por bajo de la raza cau- 
cásica (446.000 blancos» 108.000 libres de color y 
292.000 esclavos), y distinguiéndose en todos casos, 
por una bondad nativa que hace posible la continua- 
ción de la esclavitud sin incesantes rebeliones. 

y digo incesmtes rebeliones, porque es un error 
capital la creencia en que están muchps de que los ne- 
gros de Cuba viven tranquilos y hasta satisfechos eo 
su abyección y servidumbre. Desde la insurrección del 
negro Aponte en 1812 hasta los dias que atravesamos, 
en que seis ú ocho mil negros defiíenden con las armas 
en la mano su libertad en el corazón de la manjúa 
y constituyen el nervio de la insurrección separatis- 
ta, se registran en la historia de Cuba tres inten- 
tonas, más ó menos considerables, de negros > ora 
contra la dominación de los blancos, ora en pro de su 
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emancipación. Tales son la de 1826 en la Quira: la 
de 1835 en Jaruco^ Matanzas y la misma Habana j 
la de 1844 en casi toda la isla: todo lo que, sin em- 
bargo, no ha obstado á que las madres cubanas en* 
tremasen seguras la guarda de sus tiernos hijos á las 
infelices esclavas. 

Por último, la raza mongólica representa el 2,5 de 
la población total de la isla. De sus 34.800 individuos 
sólo 57 son mujeres. Reclutada esta masa entre la 
gente más miserable de China, se distingue por sos 
vicios, miéntias que sus preocupaciones la obligan á 
separarse por completo de las otros dos razas con 
quienes vive, y la dureza de su situación á millares 
de leguas de su patria y en medio de un país radi- 
calmente extraño al suyo, á donde están obligados, 
por la fuerza de las contratas, al trabajo de los inge-- 
nio8 y de las obras públicas, les haoe aparecer toda- 
vía más hostiles á toda buena inteligencia y toda asi- 
milación con sus compañeros de trabajo (108). 

Así que es rarísimo el mestizo de chino, mientras 
que el cruzamiento de las otras dos razas (tan fre- 
cuente en Filipinas , á la sombra de una libertad re- 
lativa), ha podido dar hasta 120.000 mulatos libres. 

Sin embargo, es necesario advertir que la barrera 
que separa á los blancos de los negros en Cuba es in- 
franqueable, fuera de los momentos de las concupis- 
cencias. A pesar de la intimidad que, sobre todo, en 
el hogar doméstico se establece entre los individuos^ 
á pesar del buen trato que por lo ordinario se da al 
escla^ o en Cubs, y que no tiene comparación con lo 
que pasaba en Jamaica y en los Estados-Unidos, y á 
pesar, en fin, del carácter espansivo de la raza latina 
que impera en aquella Antilla, la mera existencia de 
la esclavitud arroja inmensas gombras entre los hom- 
bres de uno y otro origen. 
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Si á estas cossideraciones añado que la densidad 
de población en Cuba es rarísima (unas 386 almas por 
legua cuadrada), hasta el punto de que pueda asegu- 
rarse^de que fuera del departamento Occidental eistá 
despoblada, j si se agrega que los asiáticos y los es- 
clavos, y de estos señaladamente los bozales, están con- 
centrados en grandes masas en los ingenios y fueía 
del comercio natural de las gentes, fácil será com* 
prender, sin aguardar nuevas declaraciones, que el 
problema de las razas está casi virgen en Cuba y que 
hoy e3 una de las más terribles dificultades de aquella 
amenazada sociedad. 

Una co»a perfectamente opuesta sucede en Puer- 
to-Kico. Aquí el problema está completamente ven- 
cido. La esclavitud es un detallé; el negro es simple- 
mente un homh'e (le cierto colovy y el mulato — nó- 
tese bien— el mulato es un gran elemento de aquella 
población. La inmigración es insignificante, la den- 
sidad de población extraordinaria, y ni el bozal ni 
el chino existen. 

Hable si no la Estadística. Según el Resumen ge- 
neral de hs habitantes de la isla de Puerto^Rico en 
1872, publicado el 1.° de Enero de 1873, la pobla- 
ción de la pequeña Antilla es de 617.328 almas. Su es- 
tension llega á unas- 330 leguas cuadradas; de modo 
que resultan 1.873 habitantes por legua cuadrada. 

Aquellos 617.000 habitantes se dividen en 
Blancos 328 806 

«««-•• leS;»:::: líJSII 289.344 o 

Las proporciones son por tanto, respecto de la 
población total de la isla, el 53,2 por 100 blancos, y 
el 5,1 escltivos (*♦). 

{*) En este Cétuo apai^cen 39 esclavos blancos!! 

(**) Repito tambieD que los errores de suma no son míos. 
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De los blancos 326.484 son españoles^ y bóIo 3.016 
extranjeros (de estos 2.053 varones), divididos todos 
en 170.863 varones y 157.943 mujeres: lo cual prue- 
ba la escasa 6 ninguna importancia que la inmigra- 
ción tiene en la pequeña Antilla. En cambio se repi- 
te la inferioridad numérica del sexo femenino. 

El 25,4 por 100 (83.336) representa el número 
de casados de la raza caucásica, y el 37,2 el de meno - 
res de 16 años (122.487) . 

Los hombres de color se dividen — y sólo para 
ciertos efectos legales — en libres y esclavos. De es - 
tos el 1,54 (498) por 100 (de su respectivo grupo) son 
casados; el 28 por 100 menores de 16 años (8.864), y 
el 51,17 (16.172) varones. De aquellos, las proporcio- 
nes respectivas están representadas por estas cifras: 
casados (56.323) el 21,9 por 100; menores de 16 años 
(88.301) el 34,3, y varones (129.568) el 50,3. 

A esto hay que añadir que según el Anuario es- 
tadistico de España de 1862-65^ que regula el nú- 
mero de habitantes de Puerto-Rico en 615.674, el de 
mulatos subia á 215. 647. Los blancos eran sólo poco 
más de 323.000: por tant ), el elemento negro, la raza 
pura no llegaba á 80.000 individuos. 
r Además en Puerto-Bico no existen esas masas de 
/ ' esclavos retraídos del movimienco general de la so- 
/ ciedad. No hay allí ingenios perdidos en el corazón 
de la isla, ni existe un solo negro que no conozca per- 
fectamente el habla del país y esté habituado á sus 
'^^ usos y costumbres, siendo común el hecho de que la 
\ ^ente de color viva en el corazón de las ciudades y 
villas, mezclada con la blanca , y dedicada á las artes 
mecánicas en los pisos bajos de las casas. 

Los casos de sevicia sobre esclavos que figuran en 
la Estadística de Cuba y los suicidios que en ella Ue- 
^n á 346, son desconocidos en Paerto-Bico. No haj 
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aquí finca alguna sostenida exclusivamente por el 
trabajo esclavo; el 6 por 100 (15.106) de su población 
de color libre sabe leer y escribir; el 3,6 (9.321) sa- 
be leer sólo: hay más de 400 esclavos que llegan á 
leer ó escribir ; lo saben 53.994 blancos, 6 sea el 16 
por 100 de su respectiva raza; y en la Estadística <?e 
1868 figuran militares de color retirados, y nada me'- 
nos que 4.563 negros propietarios, es decir, la mitad 
de los propietarios de la isla (109). 

Así se comprenderá que en Puerto-Rico antes que 
blancos y negros hay jornaleros y capitalistas, agri- 
cultores é industriales; esto es, intereses humanos^ in- 
tereses sociales, intereses permanentes, económicos, 
políticos y morales, por cima de los matices de la piel 
y de las preocupaciones de origen. Y si se quisiera du- 
dar de esto, avívense los recuerdos y compárense la 
situación y las aspiraciones de la gran masa de los 
mulatos en Puerto-Rico, con derecho de sufragio ejer- 
citado ya en tres elecciones generales , con las de los 
mulatos de Santo Domingo á principios del si- 
glo. Bien que en el punto que estoy examinando, 
Paerto-Rico está por cima de todo el mundo ame- 
ricano. 

Si se refieren estas indicaciones á las que antes he 
hecho respecto de Cuba, no será difícil echar de ver 
qne van abismos de una á otra isla, en el particular 
de las razas. Sin duda hay ciertos toques comunes, 
porque no en balde son una y otra colonias españo- 
las, y en ellas se vierte parte de nuestra emigra- 
ción (110). Pero aún en lo mismo que más se parecen, 
— >-por ejemplo, en el carácter del grupo inmigrante^ — 
bay graves diferencias. 

£n Cuba la masa peninsular en asturiana, vizcai- 
na y castellana — prescindiendo de los 48.552 isle^ 
fíos. En Puerto-Rico es sobre todo catalana y des- 
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paes Tizcaina; hombres todos de gran actividad y 
prodigiosa energía. 

En Cuba la corriente tnmigradora (hablo antea 
de la guerra) se necesita urgentemente y aunque de 
^escaso caudal: se nota: en Puerto-Rico no es precisa j 
raya en lo insignificante, llegando el caso de que de 
Puerto-Rico emigren cientos de sus hijos (*) . 

Allí los recien llegados, ca^i desde el momento de 
desembarcar, piensan en su regreso, á reserva de 
arraigar al fin y al cabo en la colonia. Aquí los in - 
migrantes casi desde el principio se estableoen con 
un carácter defínitÍTO. 

Pero si esto sucede en el detalle, respecto de lo 
fundamental, hay como he dicho, abismos entre las 
dos islas en la cuestión de razaa 



i*) Antes he dicho que en Caba hay puerto-riquefi os. 
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XVI 



El trabajo en Puerto-Rico. 

Estudiadas ligeramente las dos Antillas desde el 
punto de vista de las razas, pasaré ahora á exami- 
narlas en BUS relaciones con el problema del trabajo, 
lo cual me obligará á tocar con la brevedad de rigor 
en estos modestísimos bosquejos, cuestiones tan gra- 
ves como las del capital , de la población, y de la or- 
ganización del trabajo y de la propiedad en nuestras 
mal llamadas provincias americanas. 

Sabido es que uno de los toques distintivos 
de aquellas colonias, que figuran en el número de l¿is 
comarcan pobladas ó repobladas por el esfuerzo de la 
MetrópoU, consiste en la inversión de los términos 
que mantienen en los países del viejo mundo las re- 
laciones del capital y el trabajo. Mientras en núes - 
tra sociedad éste abunda hasta el extremo de que los 
conflictos provienen de la falta de empleo 6 de la re- 
tribución insignificante que obtienen los servicios de 
las masas obreras, enaquellos países las dificultades del 
movimiento industrial y las crisis económicas pro * 
ceden, las más de las veces de la carencia de brazos. 
De aquí, por una parte, que el problema de la pobla- 
ción tenga en las colonias una importancia excep - 
cional, j por otro lado, que los productores coloniales 
hayan puesto particular empeño en asegurarse pot 
medios más 6 menos violentos (la esclavitud entre 
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ellos) el conÜDgenie de trabajadores necesarios para 
sus especulacioaes. 

En Puerto-Rico, sin embargo, este problema, y 
los que á el van anejos (de los cuales hablare dentro 
de poco) no revisten el carácter de gravedad que en 
Cuba 7 en todas las demás islas de los archii iélagos 
de América (111). 

Cou efecto, la población de Puerto- Rico es, como 
en el anterior articulo se ha visto, de 617.328 al- 
mas. Su territorio abarca 322 leguas marítimas 
cuadradas según Humboldt: 3.969 millas inglesas 
cuadradas, según el Stateaman 's Tear-Book for ihe 
year 1872 de Mr. F. Martin, y sobre 330 leguas (317 
de largo y 11,74 de ancho) según D. Pedro T. Cór- 
dova secretario que fué del Gobierno de aquella iela^ 
en sus MemoHaa geográñcaa históricas y estadísticas 
de Puerto-Rico, publicadas en 1831 (112). El Sr. Ca- 
ballero (D. Fermin) en su Reseíía geográñco- estadís- 
tica de Esvafía, que precede al Catálogo general de 
la Sección española de la Exposición universal de 
Paris de 1867, fija la extensión superficial de la pe- 
queña Antilla en 300 leguas cuadradas, esto es, casi 
tanto como cada una de las provincias peninsulares 
de Huelva, Zamora, Navarra, Valencia, Oviedo y 
sobre todo Lugo y Soria. 

De aquí resulta que la densidad de población de 
la pequeña Antilla es de 1.917 almas por legua cua- 
drada, según el cálculo de Córdova ó el de Humboldt 
(aproximadamente); de 157 por milla inglesa según 
los datos de Mr. Martin, 6 en fin, de 61 á 62 por ki- 
lómetro cuadrado, calculando en 10.000 k. c. la su- 
perficie de toda la isla- 
La importancia de estas cifras puede apreciarse 
sólo teniendo en* cuenta que el término medio de la 
densidad de población en la agobiada Europa central 
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es de 65 á 70 almas por kilómetro cuadrado, pudién- 
dose decir que Fuerto-fiíco rivaliza , en este punto> 
con Bayiera, Prusia, Suiza y aun con Francia, aven-- 
tajando á España, Austria y Dinamarca (113). De las 
provincias peninsulares solo Pontevedra, Barcelona 
Guipúzcoa, Vizcaya, Alicante y la Coruña le esceden. 
Pueden compararse con ella las de Madrid y Má- 
laga (114). 

Todavía estos guarismos adquieren más realce 
8i se considera lo que Puerto *Bico es al lado de las 
demás Antillas sus vecinas. Según un curioso traba- 
jo de mi amigo el diligente escritor D. José Julián 
Acosta, Puerto-Bico viene á ser once veces menor 
que Cuba, siete y media que Santo Domingo» una y 
medía que Jamaica, veintiuna y cuarto que todas las 
grandes Antillas, tres que las pequeñas, y veinticua- 
tro y un sesto que la superficie de todo el archipié- 
lago de las Antillas. Y, sin embargo, su población 
llega á más de la quinta parte de la total de este ar- 
chipiélago, que pasa de 3.200.000 habitantes (115). 

Este verdadero adelanto social hace que difícil - 
mente se comprenda en Puerto-Bico la necesidad de 
una grande, rápida é inaplazable inmigración, y que, 
por consiguiente esta faz de la cuestión del trabajo 
no tome allí la apariencia de un problema capital. Asi 
68, que el elemento inmigrante en aquella isla apenas 
ti tiene importancia. En el último Censo está repre- 
sentado por 13.969 transeúntes y extranjeros (libres 
y esclavos) ó sea el 2,12 por 100 de la población total. 
Compárese esto con Buenos-Aires, por ejemplo, donde 
los inmigrantes figuran por 80.000 ó sea el 25 por 100 
de la población del país. 

Explicar de qué manera ha venido Pueri?o-Bieo 
al estado actual, exige muchas y largas oV'Servaciones 
incompatibles con el carácter de estos apuntes. Con- 

17 
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vieoe, 8Ín embargo, advertir qae el progreso de la po- 
blación Be debe allí, antes que á todo, á la reproduc- 
ción natural del elemento insular (blanco y afíicaoo» 
nunca el indígena, porque 1«b indígenas desapare- 
cieron en aquella isla hace cerca de dos siglos) j á 
una débil corriente de inmigración libre. Repárese, 
si no, que en el Censo de la isla sólo aparecen 5.445 
negros extranjeros (de ellos 2.643 libres y 2.802 es- 
clavos), esto es, procedentes de la traia^ y anos 3.000 
y pico (de ellos 2.939 establecidos y 167 transeuates) 
blancos de país extraño. En cambio, no existen chi- 
nos, ni yucatecos, ni coolies, como en Cuba y en las 
Antillas francesas é inglesas (116). £1 fenómeno es 
muy digno de estudio, porque el progreso de la po- 
blación por la reproducción natural de los elemen- 
tos que en una comarca existen, prueba siempre cierta 
moralidad y cierto bienestar en la masa del país» al 
mismo tiempo que cierta cultura y cierto adelanto 
en el orden legal. 

Respecto délo primero, harto lo patentizan lo que 
en el anterior artículo expuse sobre la estadística cri- 
minal de Puerto-Rico y lo que más tarde he de decir 
sobre la org'anizacion de la propiedad y la naturaleza 
de la producción de aquella isla. Respecto del último 
«xtiemo, importa no caer en error, por extremar la 
importancia de la consideración apuntada. 

La población de Puerto-Rico viene en extraordi- 
nario progreso desde principios de este siglo . 

Cuentan ios primitivos historiadores de esta isla — 
descubierta en 1493 por Colon y conquistadas por 
el capitán Juan Ponce de León en 1508 — que su po- 
blasion indígena llegaba en la época del descubrí 
miento nada monos que á 600.000 almas; pero con 
gran acierto el Sr. Acosta, en sus notas á la Histo-' 
Ha del P, lííigQ Abad, reduce esta cifra á 200.000. 
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DoloroBamentej nuestro doxainio en las Antillas nun-^ 
*ca ha podido presentarse cchuo ejemplo, pues que es 
notorio que en espacio de cien auos desapareció de 
^llas la raza indígena (117). En Puerto-Bioola terrible 
rebelión del cacique Agueynaba en los mismos dias de 
Ponce de León, el abuso de los repartiTnicntoSy las lu- 
chas de los colonizadores, los ataques de los caribes, loa 
terribles huracanes de 1530, la emigiasion del con- 
tador Seldeñopara poblar la Trinidad, las embestidas 
-de los filibusteros, los franceses, los ingleses y los 
holandeses en los siglos xvi y xvu y ks tentacio- 
nes y perspectivas del Ferá y Tierra Firme (118), 
fueron, junto con el régimen intolerante que se cono- 
ce en la historia con el nombre de sistema raercantil, 
<!au8a8 de que la riqueza de Puerto-Hico viniese al 
'fiuelo, hasta el punto de que para atender á los gastos 
de la colonia se hiciera, á principio del siglo xvu, una 
consignación sobre las cajas de Méjico, al propio tiem- 
po que la población se extinguía, sin que á ello obs- 
tase la introducción de esclavos africanos, realizada 
^n la pequeña Antilla, en proporciones exiguas, ya 
desde la primera mitad del siglo xvi (119). 

De este modo en el primer censo que aparece en 
la Memoria escrita sobre la isla de Puerto -Rico en 
1765 por D . Alejandro O'Reylly, resulta que la po- 
blación de la comarca llegaba á 44.883 habitantes. De 
'estos sólo 5.037 eran esclavos. 

Cuarenta anos más tarde (1800) la población He- 
^giBiba á 155.4S6 almas, según consta en la MeTrwriíu 
4e p. Pedro T, de Córdova; y de entonces acá las ci- 
fras suben del modo siguiente (120): 
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Año de 1815.. . 220.892 habitantes. 



1831... 


358.836 


» 


41 .818 esclavosi 


1846... 


443.139 


» 


51.265 » 


1860. . . 


583 308 


» 


41.736 » 


1867... 


656.328 


» 


43.361 » 


1872. . . 


617.328 


» 


31.706 » 



De estaB cifras resulta que en lo que va de sigTo 
la población de Puerto -Rico ha crecido á razón de 4- 
por loo anual (término próximo) y que cada treinta 
años se ha doblado. De este modo la pequeña Anti- 
Ha podrá tener al comienzo del siglo xx, aún no va- 
riando las cosas en mejor sentido, más de 1.200.00O 
habitantes. 

Ahora bien: la isla de Barbada, tipo de densidad 
de población en América, ha subido desde 1834 á 
1872, sólo el 50 por 100; y es de advertir que allí há 
tenido efecto también, aunque en corta escala, la in- 
migración reglamentada. En cambio, en un período- 
de treinta años, la población de Francia nó ha au- 
mentado más del 13,20 por 100; la de Prusia el 48,60^ 
y la de Inglaterra el 39,30. !E1 tipo de aumento anual 
kis en Europa de 1 por 100. En España llega á 1,44;, 
á 1,50 en Grecia, y á 0,47 en Bélgica (Í21). 

T esto así, ¿á qué se puede atribuir, en el orden 
legal, semejante progreso? Al abandono más ó méno» 
lesuelto pero positivo del rigorismo del antiguo sis- 
tema colonial: á las reales cédulas de 1764 y 1778^ 
(dicha ésta, Ordenanza de libre comerció), en cuya 
virtud quedó permitido el tráfico de las Indias con 
la mayor parte de los puertos de la Fecinsula: á la 
real orden de 1804 que habilitó varios puertos como 
Aguadilla, Ponce, etc., etc., de la pequeña Antilla, pa- 
ra el comercio: á la apertura del puerto de la capital 
para el extranjero, deede 1797, por causa de las guer- 
ras de la Metiópoli que impedían las relaciones mer- 
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<»ntíle8 con asta: á las reales cédulas de 1811, 1815 
^llamada de gracias) y 1818^ que reconocieron defi- 
mtÍYamente el derecho de comereiar jcon los países 
amigos, á los habitantes de. Paerto-Bicoj j permi- 
tieron la inmigración católico-extranjera: á la aco- 
gida paternal que se hizo á,los emigrados de Santo 
Domingo á principios de este siglo y á los de Costa- 
firme después de 1820; á la supresión del abasto for- 
jado de carnes en 1811: á la libertad del cultivo, con- 
43agrada en el último tei'cio del siglo xvui: á la tras- 
iormacion de los antiguos repartimientos de tierras 
en propiedad inviolable^ en Enero de 1778; y, en fin, 
Á los beneficios que la jurisprudencia de los tribuna- 
les sancionó en provecho de la emancipación de los 
•esclavos; aparte de otras reformas de índole pu- 
ramente poUtica, como la supresión de las faculta- 
dcB discrecionales de los capitanes generales y la crea- 
ción de los ayuntamientos, que duraron en aquella 
isla hasta 1846 (122). 

De esta suerte se esplica que los mayores progre- 
«os de la población puerto-riqu^ña coincidan con las 
disposiciones anunciadas. Así en los últimos 25 años 
del siglo xviii el avance fué tan rápido como ordena- 
do; del mismo modo que en el período de 1815 á 
1834. En la primera época el número de habitantes 
casi se ciuidruplica en poco más de 30 años. En la 
segunda, 20 años bastan para que el aumento sea de 
es por 100. 

Las cifras, ó mejor dicho, la proporción baja cuan- 
do ya las medidas liberales de Carlos III y de las 
Cortes españolas de 1810 han producido su efecto y 
<ion necesarias otras más en armonía con la ley del 
tiempo, que en verdad no tolera los gobernadores de 
las leyes de Indias, la intolerancia religiosa» la ca - 
rencia de vida municipal, la esclavitud y la explota « 
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cion cotoDÍal por loa sobrantes y los derechos pro- 
tectores de los vinos y las hariDas de la Península» 
De 1846á 1872 (cerca de 30 años] el anmento de la 
población es sólo de 39 por 100! 

Mas hay un punto en edte particular del progreso- 
de la población que exige cierto examen: y es la pro- 
porción que guarda en aquel progreso la raza de 
color. 

Como he dicho en varias ocasiones, en Paerto- 
Rico no existe ni ha existido, casi desde el siglo xvii^ 
otra raza de color que la africana, introducida en 
aquella isla, bajo la forma de la servidumbre y en 
ciertas proporciones, á partir de 1521, en que el obis- 
po Manso importó de un golpe 20 negros. De<i- 
paes vinieron los asientos, y el tráfico tomó serías 
proporciones, hasta que en 1817 se celebró el trata-^ 
do con Inglaterra. De este modo los cenpos de escla- 
vos de la pequeña Antilla pudieron dar las cifras más 
arriba consignadas, siendo de notar que desde 1817 
se observó rigorosamente por el pueblo puerto-rique- 
ño el tratado con la Gran Bretaña, de tal modo que 
hoy sólo figuran en el censo de esclavos 2.802 extran- 
jeros, procedentes de los últimos años de la tratos 
y de un alijo Terificado hace años en las playas de 
la isla por haber naufragado en ellas un tuque ne - 
grero destinado á Cuba (123). 

En cambio la población total de color crecia del 
siguiente modo: 

Año 1834 (*) 168.217 individuos (26.399 libpes.) 





1846 


1)^8.831 


(175.791.) 




1860 


282.751 


(241.015. V 




1867 


810.270 


(266.909.) 




18T2 


289.344 


(257.709.) 



D Es el primer Censo en que consta Ia diferencia de razas. 
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De suerte que no sólo la poblftcion de color ha 
aumentado en un 68 por 100 de 1834 á 1860 (trein- 
ta anos) y en sólo 2 1[2 en el último decenio^ sino 
que la esclavitud ha ido desapareciendo ele un modo 
pasmoso. De 1846 á 1860 la baja representa más de 
20 por 100 (diez mü individuos.) De 1860 á 1872 80 
repite esta misma baja (124)^ j es de advertir que se« 
gun el último Censo las manumisiones voluntarias 
(cuatrocientas noventa y siete) esceden lo que no e^s 
decible á las libeitades que los negros se compran 
con su trabajo (setenta y nueve) y pasan considera* 
blemente del número de las defunciones (trescientas 
ochenta y ocho) de la raza esclava (125). 

Pruebas son estas sin duda, de que la tendencia 
del país es contraria á la servidumbre; siendo de no- 
tar que allí está vedado el combatirla en la prensa y 
la tribuna, así como que existan sociedades abolicio* 
nistas, cual sucede en el Brasil y antes sucedió en las 
colonias inglesas; y si Ciito no bastara, seria un dato 
más en apoyo de aquella idea la circunstancia de que 
desde que, ya entrada la segunda mitad del siglo ac- 
tual, la pequeña Antilia ha sido consultada directa- 
mente por la Metrópoli (en 1865 por medio de la 
Junta de información de Madrid y en 1869, 1871 y 
1872 en las Cortes españolas^ por medio de los dipu- 
tados de la isla)^ siempre ha reclamado la abolición de 
la esclavitud, y generalmente la abolición inmediata 
y simultánea con indemnización y sin organización 
del trabajo (126). 

Bien es ^ue la esclavitud no puede ser estimada 
como base del orden económico de Puerto- Bico. Nu * 
méricamente representa hoy el 5 por 100 de la po- 
blaoion total de la isla; pero además es preciso repa - 
rar en que de los 31.000 esclavos ahora existentes, 
sólo 19.900 están dedicados al campo (que es donde 
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en realidad encuentra su lugar la aervidumbre en 
los países esclavistas) y de ellos más de 8.000 son 
mujeres. De suerte que el trabajo esclavo repre- 
senta verdaderamente en Puerto«-Bico menos del 2 
por 100. 

Tiempo atrás era más £ígU apreciar la importan- 
cia del trabajo esclavo en la isla de que voy hablan- 
do, porque coa^^taba el número de trabajadores libres 
que había. En 1863, por ejemplo, resultaba de los Re- 
gistros de la Subinspeccion^ de la guardia rural que 
los jornaleros libres eran 129.000; de ellos 55.485 
dedicados á la agricultura, y que en las haciendas de 
caña no pasaban de 10.164 los esclavos, así como en 
las vegas eran 178, en los cafetales 1.832 y en los 
potreros 1.234; total, 13.440 esclavos, 6 sea la cuarta 
parte de los libres empleados en el campo. 

Sobre estos mismos datos, y suponiendo que las 
proporciones sean análogas en 1872 y en 1863, don 
Luis Engel (en unos curiosos Estudios que sobre la 
industria sacarina de Puerto-Rico está en la actúa 
lidad publicando en el periódico £a Razón de Maya- 
güez) ha podido calcular que el número de esclavos 
dedicados á la caña y al azúcar es de 7.200, los que 
podrían reducirse á 5.000, por la rebaja del 20 y del 
15 por 100, representativos del número de niños y de 
enfermos (cantidad negativa en el trabajo) — al lado 
de 31.000 obreros libres, en la producción esclavista 
por excelencia! 

A más de esto hay que contar que en Puerto-Ri- 
co no se dá el caso de que exista, una sola finca tra- 
bajada únicamente por el elemento esclavo, y que de 
de las 186.261 cuerda^ de tierra (*) en que hace cua- 
tro años estaba dividido el terreno cultivable de la 



(*) Cuadrado de 75 varas de lado 
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isla, sólo 55.941 lo ocapaba la caña, mientras que 
«ran 89.573 las dedicadas á frutos menores^ 33.965 
al caf4 5.289 al tabaco, y 1.495 al algodón. 

Los que no conoz3an el carácter y condiciones de 
los países en que la esclavitud existe, es difícil que 
comprendan toda la importancia qué tiene el cultivo 
y producción de los frutos menores. Son estos, por lo 
general, artículos de común vivir, cuyo precio es es - 
caso, relativamente hablando, y cuya producción 
poco costosa, se obtiene de ordinario mediante el 
pequeño cultivo. Pueblo en que los frustos Tnenores 
tienen gran importancia, es de seguro país en que la 
esclavitud sig^nifica poco; porque uno de los efectos 
imprescindibles de esta institución es el de exigir que 
«e dediquen los brazos del siervo á la producción de 
artículos de mucho precio, pues que sólo así pueden 
compensarse los enormes gastos que implica necesa- 
riamente el trabajo esclavo. 

¡Pero qué más! En Noviembre de 1870 fué pro- 
mulgada en Puerto-Rico la Ley preparatoria para 
la abolición. Los censos de esclavos arrojaban las si- 
guientes diferencias: 

1867-70 4.292 esclavos de baja. 

1870 71 6.166 id. 

1871-72 1.861 id. 



Total 12.319 

ó sea algo más de la tercera parte de la esclavitud 
subsistente hace cinco años. 

Pues véase ahora el uResúmen que déla expor- 
tación en la isla de Puerto-Rico en 1872 >< acaba de 
publicar la Revista Mercantil de aquella plaza: 
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Años. Azúcar. MieL Café. Tabaco. 



1869 1.627.151 bol. 5.969.020 gal. 144 396 q. 2S.G8S 

ISnO 2.025.966 7.293.011 192.645 64.9-/3 

1871 2.162.667 7.590.915 210.066 55.240 

1872 1.885.241 6.067.510 177.208 61.761 

De modo que todo ha ido en aumento á pesar 
de que bajaba la esclavitud. ¿Puede darse mejor ra * 
zon de la poca importancia de la seryidumbre en 
Pusrto-Bico, á más de la excelencia y la superioridad 
del trabajo libre? 

Por otro lado, es sabido que el cultivo del cafó y 
del tabaco se hace comunmente en pequeños lotes de 
tierra y por pequeños propietarios ó trabajadores li- 
bres en su mayoría. 

De aquí una última consideración, á saber: que 
en Puerto Rico ]a propiedad se halla muy repartida, 
y que con ella el bienestar, aunque en condiciones 
modestas, es casi general. 
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XVIII 

I 

d trabajo en Cuba 

Poco, muy poco de lo que he dicho sobre Puerto- 
Rico, puede aplicarse á Cuba, porque en la grande 
Antílla el trabajo ha vivido constantemente en con- 
diciones por todo extremo desfavorables y el pro • 
g^eso de la población, si digno de estima, como lo ha 
siio siempre el de todas las colonias españolas, no 
reviste la importancia verdaderamente excepcional 
de la Antílla menor. 

Descubierta Cuba por el Almirante Colon en bu 
primer viaje á las Indias occidentales — hacia 1492 — 
explorada diez y seis años después por Ocampo, y 
ocupada al fin en 1.311 por Diego Velazquez, que con 
cuatro carabelas y 300 soldados castellanos (entre 
ellos Panfilo Narvaez y el Padre Las Casas)^ arribó 
á Baracoa, derrotó al cacique dominicano Hatuey y 
proclamó, en virtud de especial encargo del Goberna- 
dor de la Española, el señorío de España sobre la 
nueva tierra, suponen algunos, por los aventurados 
cálculos de Herrera, Oviedo y Gomara, que la pobla- 
ción de la isla andaba, en el primer decenio del 
siglo XVI, entre 200 y 300.000 almas. 

Oncéanos después, en 1522, el licenciado Vadi- 
Uo (juez que fué á residenciar al cuarto goberna- 
dor que tuvo Cuba), escribia al Rey dándole cuenta 
de que en la isla existían sobre 5.000 indios, 500 ne- 
gros africanos y unos 300 vecinos españoles, de lo 
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qae se dedace que grandes debieron ser las desgpra « 
cias y poderosos los motivos que influyeron desfavo- 
rablemente en la marcha y desenvolvimiento de la 
población (127). 

Entre las causas de esta baja han de contarse las 
célebres encomiendas de inc&os, tan fatales, que es 
un hecho incontestable que los indígenas cubanos re- 
j)artido8 en tiempos de Yelazquez en número de 
15.000> á poco habían quedado reducidos á la terce- 
ra parte. 

Por obro lado las expediciones de Córdova á Yu- 
catán, de Grijalva y Cortés á Méjico y de Hernando 
de Soto á la Florida, amen de las contiendas que 
entre los mismos pobladores se suscitaron de. muy 
temprano, y particularmente entre los gobernadores 
y el clero, contribuyeron poderosamente á impedir 
que en Cuba arraigase la gente que su ventajosa po- 
sición geográfica^ junto con la fertilidad de su suelo, 
arrancaban de la Península. 

Por esto mismo el progreso de la poolacion cu - 
baña no fué hasta entrado el siglo actual, lo que da- 
das las favorables circunstancia^ de la isla, había, de- 
recho á esperar. En 1656 sus habitantes no i asaban 
de 30.000: en 1774 (fecha del primer Censo de po- 
blación hecho por el gobernador capitán general 
Marqués de la Torre), subian á 172.620: en 1792 ya 
llegaban á 272.301; en 1817 eran ya 553.000: en 
1827, 704.000: e a 1841, 1.007.000: en 1§62, 1.359.238. 

Es dedr: que el progreso de la población habia 
siio de 

2'24 por 100 al ano, en el primer siglo de la coloniza- 

cíou (1522-1656). 

4 por 100 en el siguiente siglo de aquietamiento 

(.656-m4). 

5 por 100 en Jos 50 años de la reforma colonial 

(1774-1819). 
3'2 por 100 en los 50 últimos años (1817 • 1862) . 
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Hay que advertir, también, que en este progresa 
han influido causas muy distintas, por más de que 
Riempre quede en primer término aquel que coincide 
con las primeras reformas liberales hechas en nues- 
tro régimen colonial. En el período de 1522 4 
1 656, ocurrió la conquista de Jamaica por los ingle - 
Bes, y pbr esta causa entraron en Cuba sobre ocho 
mil españoles habitantes de aquella isla, que no se 
resignaron á la dominación extranjera. En el perio - 
do de 1656 á 1774, se verificó la pérdida de la Flo- 
rida, y numerosas familias pasaron á la grande An- 
tilla. Por último, en ól tercer período, tuvieron efec* 
to la catástrofe de Santo Domingo, la guerra de in- 
dependencia de Costa-Firme, la bárbara espulsioü 
de los españoles en Méjico y la adquisición de la 
Luisiana por los Estados Unidoá, y con este motivo 
Cuba recibió ún nuevo contingente de emigrados. 
Puede por tanto decirse bajo este punto de Vista, 
que la hermosa isla prosperó con la desgracia de los 
países vecinos, del propio modo, que en otro orden 
de cosas (en la producción del azúcar) la favoreeie-» 
ron las dificultades y contratiempos que á estos mis- 
mos países pTodujo, en el período contemporáneo, la 
abolición de la esclavitud. Sin embargo jcñán caro ha 
pagado estos provechos la martirizada Cuba! Ningu- 
na, ninguna de las colonias sobre cuya desgracia le- 
vantó su portentosa riqueza la Perla de las Antillas, 
ninguna puede comparar sus dolores, sus angustias, 
sus desastres á los que viene costando á Cuba, de 
diez años & esta parte^ la laboriosa obra de su tras-* 
formación política y sbóial. [Justicia de la Historia! 
Pero al lado de estas causas excepcionales del 
progreso de la población cubana, hay que poner la 
inmigración africana, que tomó cierto vuelo á partir 
de 1718. 
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Como ya he dicho hablaudo de Faeito-Bioo, 
el comercio de esclavos priucipió siendo un privile* 
gio concedido, coa ciertas dificultades, á determina- 
das personas, que por carta del Bey ó conyenio con Ia 
Casa de Contratación de Sevilla, quedaban autoriza- 
das para entrar una ó dos veces y en uno ó dos años, 
un número preciso de africanos. En el siglo X7i, el 
privilegio más considerable fué el concedido á Pedro 
Gómez Beinel para introducir en las islas y el conti- 
nente americanos (por espacio de nueve años) hasta 
31.500 negros. Mas estos privilegios terminaron en 
el siglo xviir, pues que por la paz de Utreeht , In- 
glaterra se reservó el monopolio de la trata en nues- 
tras AméricaSi por espacio de treinta años. Desde en- 
tonces la importación de africanos tomó gran amplitud 
(128); pero nunca la que alcanzó después, ora cuan- 
do restablecido el sistema de los asientos, las peripecias 
de la guerra con la Gran Bretaña hicieron que los 
soldados de ésta se apoderaran de la Habana (1762) y 
«US buques importaran cuantos negros pudieran, ora 
cuando en 4789 y 1791 el Gobierno de España, que 
antes habia reservado á las casas Enrile y Baker el 
tráfico de negros con Cuba, permitió sin límite algu- 
no la importación de esclavos en la grande Antilla. 
Desde este momento el desarrollo de la tmta fué ex- 
traordinario, y no se contuvo siquiera con el conve- 
nio celebrado con loglaterra en 1817, para terminar 
este infame comercio. 

Según los incompletos datos que en varios libros 
he visto (129), pueden establecerse las siguiente^ cifras 
representativas del progreso de las diferente^ razas 
que pueblan á Cuba: 
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A 




BLANCOS. 


DE 


COLOR. 


i 






Libres. 


Esclavos. 


Año 


n74 


%:240 


30.847 


44.3a3 


» 


1792 


153. 55S* 


54.146 


54.09Í) 


x> 


isn 


23 '.830 


114 000 


199.145 


V 


1846 


425.784 


149.*i26 


323 759 



» 1849 458.033 164.712 324.187 
» 1862 764.750{*) 225.938 368.550 

De suerte, que los esclavos aumentaron en los 
primeros cuarenta años (antes de lá abolición de la 
trata) á razón de un 8 por 100 anual, casi quintu- 
plicando la cifra de 1774: y en los cuarenta años pos- 
teriores á la prohibición del tráfico, á razón de uno y 
pico, acercándose á duplicar las cifras de 1817. 

En cambio, la raza de color, pero Ubre> ha aumen- 
tado de 1774 á 1817 un 7 por 100 anual, v 1817 á 
1862 un 2 1/2. Por último, ?a raza blanca ha crecido 
en el primer período un 3,7 por 100 anaal, y en el 
segundo un 5. 

Estas desigualdades á primera' vista sorprenden: 
pero mucho más desde el instante en que se fija la 
atención en la enorme mortandad que caracteriza á la 
infeliz raza de color, y la poca 6 ninguna importancia 
que la reproducción natural de los esclavos tiene ó ha 
tenido en todas las partes del mundo. TJn escritor ha 
calculado que en Cuba por 85 niños negros nacen 100 
blancos, y que de cada 100 entierros, 52,9 son de 
gente de color — y es sabido que muchos entierros, 
los más de los entierros de esclavos rústicos, pasan 
desapercibidos para el registro, y que la raza de color 
es, numéricamente hablando, en la grande Antilla, 
inferior á la caucásica. 



O Hecuérdeae que el oábso de 1862 cuenta entre los blancos á 
Job asiáticos (34.050) y á los yucatecos (743), y entre los libres de 
«olor á los emancipados (4.521). 
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Otro escritor — D. Bamonde La Sagra — ha es-- 
timado que de cada cien mujeres blancas, nacen en 
Cuba 17,1 niños: de cada 100 libres de color, 13,4 y 
de cada 100 esclavas sólo 9,8. Sobre estos datos uni- 
dos á otros sacados de las noticias esljadisticas de 1862, 
los comisionados cubanos de 186C en su informe so- 
bre la esclayitud apuntaban estas breves considera- 
ciones: ti {Cuan espresivas son estas cifras...! Según laa 
noticias publicadas por la írt'^r'^ encía de la Haba- 
na, la población blanca y libre de color tuvo en el 
año de 1862 un aumento de 11,955 individuos, mien- 
tras que la esclava esperimentó una disminución de 
350. Suponiendo estas diferencias constantes,^ sin 
nuevas importaciones de africanos, la población libre 
de ambas razas deberá recibir un incremento de 
119.955 individuos en diez años, mientras que la en- 
clava en igual período, sufrirá una merma de 3.500: 
lo que quiere decir en otros términos , que la conser- 
vación de la esclavitud e^íge cuando menos el sacri- 
ficio dial io de un esclavo!' (130) 

¿Cómo, pues, se explica el aumento extraordinario 
(relativamente hablando) de los esclavos de Cuba? 

Por la trata. 

Antes de 1817, hé aquí las cifras: 

De 1792 á 1810 entraron, por el puerto de la 
Habana, 89.034 negros. Término medio 11.000 por 
año, ó sea mucho más del tanto por ciento anual á 
que ^iene á salir el progreso de la población esclava 
de Cuba de 1774 á 1810 (*). 

De 1810 á 1817 entraron 80.878 africanos. — 
Término medio 11.400. 



(*) ¡¡Imagínese el lector por esto las yíctiinas de la esdavitadü 
2 i El aumento de 12 por 100 viene á ser de 5.900 y pico individuos. 
El término medio anual de la importación de africanoB sólo por la 
Habana, es (de 1792 á 1817) de 11.000!! 
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Después de 1817: hasta 1821, en cuya fecha con- 
cluía el plazo para el tráfico negrero, aparecen en-« 

irados, pagando derechos, 56.365 africanos. 

Desde 1821 á 1835 fueron importados en las co- 
lonias españolas, sobre 76.000 negros. 

Desde 1835 á 1847,-85.700 (131). 

Después de 1847.... ¿quién lo sabe? 

Otro de los elementos de la población cubana es 
el asiático, y de tanta mayor importancia cuanto 
que desde que la última ley sobre la trata aumentó 
las dificultades de ésta, en los chinos han puesto to- 
das sus esperanzas los antiguos negreros y los escla- 
vistas empedernidos. Pero la cuestión de los chinos 
apenas si ha sido tocada, ignorándose, punto menos 
que en absoluto, la mayor parte, de las disposicio- 
nes que sobre aquellos infelices se han dado de diez 
años acá, así como los datos imprescindibles para for- 
mar un juicio análogo al que sobre la Estadística 
de 1862, he consignado en las páginas que ha ya re- 
oorridas por el lector. ^ 

Se^nm el Censo citado el número de chinos era 
hace veinte años, 34.050 (ó sea el 1'7 de la población 
total de la isla) agrupados en el Departamento Occi- 
dental, hasta el punto dé no haber en el Orien- 
tal mas de 812 individuos de aquella raza. Fue- 
ra de este dato y del relativo á la criminalidad de 
los asiáticos (que es considerable) ningún otro ha 
8Ído publicado — que yo sepa — apesar de la gravedad 
que á todo lo referente á los chinos dá, por lo menos» 
la frecuencia con que atracan al muelle de la Habana 
vapores llenos de aquellos desgraciados, en cuyo viaje, 
desde las remotas playas del mundo primitivo, ocur- 
ren casi siempre conflictos, desgracias y ha&ta catás- 
trofes, que el telégrafo nos comunica como si se tra-- 
tara de una simple noticiá- 
is 
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Por esto, y porque en rigor todavía los chinos no 
influyen poderosamente, por su número 6 por su 
valor industrial, en el movimiento y la importancia 
de la población de Cuba, paso por alto algunas con- 
sideraciones que la simple vista de la materia me 
sugiere. 

Pero antes de seguir adelante es preciso relacio- 
nar las observaciones hechas con otros datos que im- 
portan al fin con que aquellas han sido traídas á este 
trabajo. 

La extensión de Cuba viene á ser análoga á la de 
Inglaterra» sin el país de Gales, bastante mayor que 
la de Portugal, y mayor también que los reinos de 
Aragón, Cataluña y Valencia juntos, calculándose 
que podría dar cabida á mus de ocho millones de ha- 
bitantes. Su periferia es de 573 leguas españolas, de 
las que 272 corresponden á la costa Norte y 301 al 
Sur. Su superficie (sin contar las islas, islotes y cayos 
próximos) sube á 31.468 millas cuadradas. Humboldt 
la adjudicó 3.615 leguas marítimas, cuadradas, al 
lado de Haiti que tiene 2.450. Jamaica 460 y Puer- 
to Kico 322. D. Fermín Caballero la da 3.833 le- 
g'uas c. ó sean 112.263 kilómetros c. Por último, 
M. Martin, en su Statesman^s Year Book le atribuye 
48.489 millas inglesas c. 

Ahora bien, supuesto que los habitantes de Cuba 
tíon 1.359.238, resulta que la densidad de la pobla- 
ción de la isla es bastante escasa, como que no snl>e 
<ie 375 almas por legua cuadrada; lo cual viene á dar 
"28 almas por milla cuadrada inglesa y sobre 12 
por k c. 

Indudablemente esto constituye un gran obstá- 
culo para el desarrollo moral y material de Cuba, pe- 
ro hay que contar con que la población cubana está 
distribuida de tal modo, que mientras en los Depar— 
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iamentos Central y Oriental las sabanas son conÁ«- 
-derables y la falta de habitantes asombra, en el Oc<ñ — 
-dental, donde en realidad se dá en todo sn rigor el 
problema de la esclavitad, la acamalacion de pobla-«^ 
dores es de macha mayor importancia, debiéndose 
añadir que la escasez y dificultad de medios de coma- 
nicacion de este último departamento con los prime- 
ros aumenta el valor de la circunstancia que aoaibo 
de indicar. 

Con efecto; los Departamentos Central y Oriental, 
confundidos en uno desde 1850, tenian ala fechada 
último Censo una población de 255.919 almas paia 
1.224 leguas marítimas, lo cual dá una densidad de 
209 por legua m. c ó sea 6'7 por k. c. En cambio el 
Departamento Occidental, donde radican los grandes 
ingenios y las grandes vegas de tabaco, donde los 
ferro-carriles se cruzan en todas direcciones, se agol* 
pan los pueblos y las aldeas y apenas queda terreno 
por apropiar, hay 1.103,319 habitantes para 2.467 le- 
^as cuadradas, lo cual da 447 almas por legua cua- 
drada ó sea 14^4 por k. c. Para apreciar bien estas 
cifras conviene tener presente que la densidad de 
población de Suecia es de 9^42 almas por k. c, la da 
Noruega, 5'82, la de la Turquía asiática, 4*3, y la de 
la Turquía europea, 13. 

Esta circunstancia indudablemente rebaja la sig- 
nificación de la inferioridad en que Cuba se halla, en 
punto á densidad de población, respecto de otras co- 
lonias y otras islas: respecto de Jamaica, por ejem- 
plo, que en 1833 daba sobre 23 almas por kilómetro 
cuadrado. 

Pero lo que de ningún modo podrá atenuar con- 
sideración alguna, es la urgentísima necesidad que 
estos datos denuncian, de una numerosa y constante 
inmigración en Cuba. Eu este particular puede muy 
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bien dedrae que pinguna AntQla reclama con más^ 
energía pobladores y brazos.. 

Pero como en otro lugar he indicado, no habrá que 
esperar que las cosas mejoren mientras no varíe el 
modo de ser político y social de aquella hermosa is- 
la. Quizá parezca un círculo vicioso: de hecho lo será 
para los tímidos, los doctrinarios y los esclavistas. La 
inmigración libre, la única fecunda, la única verda- 
dera no se verificará en Cuba mientras en Cuba sob 
ai&tan la esclavitud y la dictadura. La dictadura y la 
esclavitud tienen que subsistir (dicen los amigos del 
9iatu quo) mientras no haya brazos libres y poblado- 
res bastantes, de un lado, para que la producción 
eontÍDÚe, de otro» para que la misma densidad de 
población haga diñuiles ó imposibles las perturba- 
ciones políticas y económicas, las insurrecciones dia- 
rias, la anarquía permanente de que nos dan tristísi- 
mo ejim^lo las más de las repúbUcas sud-ameri- 
canas. 

De modo que en último extremo hay que optar 
por uno de dos peligros. La historia es elocuentíaima 
sobreesté punto. La población de Cuba decrece en dos 
períodos, principalmente. En el piimer cuarto del si- 
glo XVI, cuando se establecen las eoicomiendas 6 sea 
la servidumbre de los indios; después, en el periodo 
de 1841 á 46, e^ decir en la época de la política in- 
toleí ante y absolutista de Tacón, en la época en que 
se inicia el monopolio de las harinas y los vinos 
de la Península, en la época de retroceso mercantil y 
político, que tantos días de luto preparó para la infor- 
tunada A n tilla. Ya lo he dicho, en el primer período 
los indios bajaron de 15.000 á 5.000!! en diez años, y 
la población descendió de 100.000 almas á poco más de- 
8.000. En el segundo período, comparados los censo»- 
de 1841 y 1846, resulta una baja de 108 872 habi- 
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tantee — ^influyendo en ello sin duda, la49 secas y los 
huracanes que padeció la isla en esta época (132). 

En cambio vuélvanse los ojos á los tieinpo"i de 
pirogreso. El período más caracterizado es sin duda 
^1 que se abre en 1762 con la toma de la Habana 
por los ingleses y se cierra en 1821, con la muerte 
del ilustre intendente Ramírez. 

La dominación inglesa quebrantó el rigorismo 
colonial, permitiendo la entrada en Cuba de muchos 
extrangeros. muchos españoles sin licencia y no po- 
cos negros, mientras por otra parte admitía libremen- 
te en el puerto de la Habana á los barcos de todoa 
los países del mundo (133). Luego vinieron, en 1777 y 
1779, el permiso para comerciar con el extranjero en 
caso de argente necesidad; el reglamento de comer- 
cio libre da 1778 que habilitó á todos los principales 
puertos de la Península para el tráfico con América 
y á los principales de Cuba (Santa Cruz y Trinidad, 
á más del de la Habana) para el comercio con Espa- 
ña; la misma libertad de importación de esclavos de 
1790; la abolición del monofwUo del tabaco; la apli- 
cación de la cédula de población dictada para Puer- 
to-Rico en 1815, y por último el decreto de libre 
cambio con todds los países del mundo, que en Octu- 
bre de 1818 rompió defltiitivamente el círculo de 
hierro en que se movia la vida colonial; amen de las 
franquicias que ya en lo que toca al repartimiento de 
terreno^ de la isla, ya á la exención de cargas á la in- 
dustria y la propiedad se concedieron» en los últi- 
mos años del siglo xviii y los primeros del xix, bajo 
la inspit ación del célebre ministro D. José de Gal - 
vez y por el celo del ilustre intendente Ramírez y 
del no menos digno estadista cubano Arango. De este 
modo Cuba, que en 1791 vivía del situadlo de Nueva 
Esf^aña, no pasando sus rentas de 824.000 pesos, ea 
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1811 sufragaba, con sus pi opios recursos, todos suc^ 
gastos, y en 1825 comenzaba á enviar aoirantea á la 
Península. 

La lección no puede ser más completa ni el ejem* 
pío más elocuente. £n Cuba se ha ensayado dentro, 
de ciertas condiciones la política reformista liberal y 
espansiva y los resultados han sido magníficos lo 
mismo en el orden político propiamente dicho, que 
en el orden mercantil. Cierto que las reformas d» 
1777 y 1818, con el criterio del dia, pueden pa- 
recer mezquinas, pero habida cuenta de las doctri- 
nas dominan tas en aquel tiempo, ¡qué comparación 
tienen con todo lo que los reformistas ultramarinos 
pedimos en este instante para nuestras Colonias!! De 
modo que por este lado la cuestión de brazos, y por 
ende la del trabajo en Cuba, revisten cierta importan- 
cia y dan origen á problemas cuya solución ha de- 
mostrado la experiencia que está en la libertad. 

Pero Cuba es esclavi&ta; es decir, en Cuba no ¿so- 
io hay faltado población, no sólo hay escasez de obre- 
ros, sino que exi>te la esclavitud como base de la or- 
ganización industrial del país. Importa, sin embargo^, 
apreciar de qué modo y hasta qué punto es todo esto 
cierto; porque evidentemente Cuba es menos, mucho 
menos esclavista que lo fueron todos los países sus 
vecinos de América. 

La esclavitud en la grande Antillaha tomado to- 
das las formas y ofrecido todas las fases que en la 
historia se conoc en. Allí ba habido servidumbre de 
ios indios y hay esclavitud de los negios y contrata 
de los chinos. 

A los indios ya me he leferido deplorando la ma- 
léfica iiifluencia de las encomiendas á que pretendió 
hacer frente la Metrópoli con aquelkb Ordenanzas de 
1544 (llevadas á Cuba por el gobernador Juanes de 
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Avila) que produjeron una especie de levantamiento 
de los encomenderos del Continente, y que termina- 
ron en Cuba mucho antes de las leyes de 1811, por 
haber desaparecido la raza encomendada y repar- 
tida (134). 

En cuanto & los chinos también he dich j lo sufi- 
ciente para mi propósito, en uno de los primeros ar- 
tículos de este trabajo. Muy reciente la fecha de su 
aparición en Cuba, han bastado 25 años para que el 
mal trato y los verdaderos horrores de la servidum- 
bre de que son víctimas aquellos asiáticos, hayan si- 
do apreciados en el país de su procedencia, negándo- 
se á autorizar la emigración de sus subditos, la ma- 
yoría de las autoridades de las comarcas que hasta 
ahbra han provisto á los tratantes de Cuba y del 
Perú permitiéndoles sus enganches y levas. 

Pero cuando se habla de la esclavitud en Cuba, se 
entiende siempre de la esclavitud de los negros, y á 
esta es á la que d. bo contraer mis obse vaciónos. 

Los primeros negros esclavos desembarcados en 
Cuba, de que habla la Historia, f>ieron 500 que pro - 
cedentes de Santo Domingo entraron en aquella isla 
hacia 1520. Desde entonces hasta 1790, ya se ha vis- 
to cómo se verificó la trata; y así mismo he dicho 
lo bastante sobre el tráfico de contrabando desde el 
traüado de 1817 hasta la ley de 1866 — que á pesar 
de su rigor no ha impedido que en los mismos días 
en que estas líneas se escriben, los periódicos de la 
Habana den cuenta de un buque abandonado que 
yace enJas aguas de Matanzas con todas las señales 
de buque negrero, miéutras edictos oficiales llaman 
á determinadas personas ante el juzgado competente 
para que respondan á los cargos q[ue se les hacen por 
supuesto alijo de bozales. Lo único que me importa 
repetir aquí es que pasa por cosa corriente en Cuba 
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qne las dos terceras partes de los esclavos e^isteQies 
en la grande Antilla son de origen ilegal, hózales; j 
que de hecho las tres caartas partes de la población 
esclava de los campos de Occidente son también de 
negros de aquella procedencia. 

Esto no puede maravillar. Por un lado, las auto- 
ridades de Cuba (y hasta en el Congreso de Madrid 
se sostuvo este singular puntó de vista) , creyeron 
por mucho tiempo que los tratados con Inglaterra 
eran sólo un triunfo de la perfidia británica y se hi- 
cieion un mérito, celebrado hasta por escritores muy 
competentes en las cosas ultramarinas, de levantar 
mano en la persecución del tráfico negrero (135). P<Hr 
otro lado, el mismo Gobierno español pretendió inter- 
pretar é interpretó los tratados de tal modo, queen ri- 
gor el tráfico sólo era perseguido mientras se realiza- 
ba la travesia de África á Cuba, y de tal suerte, que 
una vez alijados los bozales y entrados estos en los 
términos de un ingenio, la autoridad no podia pene- 
trar en la finca para inquirir la procedencia de los 
negros. Por último, los periódicos de la Habana, de 
Santiago, de Matanzas y de Cienfuogos no cesaban , 
y aún hoy mismo no se recatan de publicar anun* 
<;ios de ventas de negros de nación, fórmula con 
la cual se quiere expresar que el negro es africano. 

Pero al lado de todo esto hay que pouer las dis- 
posiciones que desde el último cuarto siglo rigen en 
Ouba sobre esclavos, así como las prácticas que en la 
grande Antilla imperan ^obre este particular. 

Me refiero á la liberación forzosa para el amo me- 
diante la entrega por parte del negro del precio en 
que el síndico le tase, caso de divergencia entre el es- 
clavo y el dueñ^; á la coartación ósea el derecho 
del negro á exijir á su amo que^ mediante la entrega 
de 50 duros fije su precio de modo que las altéracio- 
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nes del mercado no inflayan en él y en cualquier mo- 
mento sea posible la redención del siervo por la ex- 
hibición del rest > del precio fijado {*); el derecho de 
buscar amo, 6 sea la facultad del negro de privar á &u 
antiguo duefio de sus forzados servicios presentándo- 
le compradoi'; el derecho de ganar jornal 6 sea la fa* 
cuitad reconocida al negro, por libre convenio con el 
amo, de utilizar libremente sus medios de trabajo 
obligándose á entregar al señor, todos los dias ó todas 
las semanas, un tanto alzado y goiardando para sí el 
resto; el derecho de testamentifaccion; la prohibi- 
ción de separar el hijo menor de 14 años de su madre 
si hay comprador para entrambos; el derecho de pro- 
piedad del negro sobre los productos de los conucos 
ó del trabajo excepcional á que el esclavo crea con - 
veniente consagrarse; y en fin, el derecho de asilo y 
por tanto la libertad inmediata concedida á todo 
>siervo extranjero refugiado en Cuba (186). 

De estas franquicias, las unas están consignadas 
expresamente en las leyes y reglamentos: otras tienen 
su sanción en las costumbres; y por último, algunas, 
como la testamentifaccion, han sido consagradas por 
las sentencias de los tribunales. 

Bdustaria esto, si aún no existiese el trato relati- 
vamente blando que los amos dan á los esclavos de 
Cuba, para comprender que la grande Anfcilla (**) es- 
tá prepar¿;da excepcionalmente desde hace quizá me- 
dio siglo para una reforma de fondo en su organiza- 
ción económica y social. Estudiando lo que en las 
Ciolonias extranjeras ha sucedido y lo que ha pasado 
en la República Norte-Americana, se vé que en estos 



(*) Antes de 1870 el negro tenia derecho de libertar al nifio en 
el vientre de su madre esclava, entregando al amo de esta de 15 4 
25 duros. 

(*•) Todo esto es aplicable absolutamente á Puerto-Rico. 
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paiaes ó la abolicioD ha sorprendido — más ó meaos por 
completo — á Iob plantadores, 6 que las leyes prepara- 
torias para una medida radical, apenas si distaban 
históricamente de esta, diez, ocho, y hasta cu&tra 
años. Y obsérvese que esas leyes prepaiatorias san- 
cionaban precisamente el peculio del esclavo, la 
ea^an< i¡>aciou forzosa y la mayor parte (no todas) de 
las franquicias aseguradas á los esclavos de Cuba y 
PuertO'IUco desde el siglo pasado. 

Además, la ley llamada especialmente prepara- 
loria para la abolición de la esclavitud en las Anti- 
llas españolas, es de 4 de Julio de 1870; es decir de 
hace tres años: y en ella están co asignados la liber- 
tad de vientre, la unidad de la ¿imilla esclava, la 
abolición de los castigos corporales — esto es, la nega- 
ción de la servidumbre, y lo que — en su conjunto; — 
ningiin pueblo se ha atrevido á establecer sino la 
víspera misma de de^etar la libertad completa del 
esclavo. 

Por otra parte, sin negar que el espíritu público 
ea Cuba fuese esclavista hasta la revolución de 1868> 
ello es que á Cuba como á Puerto-Rico, cabe la sin- 
gular honra de haber solicitado expontáneamente dt> 
la Madre patria, lo que ninguna Colonia ni pueblo 
alguno esclavista jamás se atrevió á solicitar: la abo- 
lición de la servidumbre. 

Pudo muy bien el Ayuntamiento de la Habana 
darpor condición de usu sumisión eterna al Gobierno 
de la Metrópoli, la conservación de los elementos de 
orden (se referia á la esclavitud) que por<dicha se ha- 
llaban garantizados por la inviolabilidad de las pro - 
piedades.'* Pudieron los que impíamente se decían re- 
presentantes de los intereses españoles en la Junta de 
informacionde 1866, declarar "que la sola manifestar 
cion de la idea de la abolición inmediata de la esclavi - 
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tud en Puerto- Rico era peligrosa para los intereses de 
las dos Antillas y atentatoria al sagrado derecho de 
propiedad; qae seria de hoirible trascendencia el dar 
la libertad al esclavo que hubiese sido cruelmente cas- 
tigado por su dueño; que seria pelig^roso suprimir la 
&caltad del amo de imponer al esclavo castigos cor- 
porales, porque esta supresión habria de amenguar, 
por necesidad, la fuerza moral de aquellos.... h (137) 
pero la mancha que sóbrela historia de Cuba arrojan 
estas frases dirigidas en un documento oficial á Ma- 
drid, istáu compensadas, primero con el dato estadíb- 
iicode 1862 que fija en 1866 el número de manumi- 
siones anuales en virtud de concesión graciosa de los 
amos, mientras en los £stados Unidos, siendo diez 
veces mayor el número de esclavos, no pasaban las 
cartas de libertad de 1407; y segundo, las siguientes 
frases con que los individuos Timabradoa por los 
Ayuntamientos de Cuba, y por tanto los genuinos 
representantes de los intereses de aquella Antilla, en 
la Información de 1866, acompañaban un plan de 
abolición gradual, que á haberse entonces ace[>tado, 
hoy no seria aplicable á Cuba por haber desaparecí-* 
do ya la servidumbí e. 

itLa esclavitud que fulgura en Cuba, con sus últi- 
mas llamaradas, y que tal vez tiene para algunos 
la bella pero tétrica brillantez de todo lo que se es - 
tingue en la historia después de haberla Iknado lar- 
go tiempo, tiene que desaparecer porque así lo quie- 
re la Providencia y porque asilo quie>e la Providen- 
cia vemos que hoy, en su hora fatal, basta ser hom- 
bre, cualesquiera que sean sus creencias, su condición 
ó su estado, para votar su perpetua condenación. 
¿Es ese hombre cristiano? Pues votará, porque su 
creencia le manda amar á su prójimo, y no querer 
para él lo que para si misiao no quiera. ¿Es raciona- 
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li£ta? Paes la razón le hará Toia", porque la raeon le 
enseña á conocer la responsabilidad humana y á no 
Tiolarla. {Es partidario de la autoridad? Pues votari, 
porque la autoridad que exige la obediencia, descansa 
«n la igualdad ante la ley. {Es liberal? Pues ¿cómo no 
ha de votar si la libertad es la'que viene á rogárselo? 
.{Es amo? Pues el miedo, cuando no sea virtud algu- 
na, á su pesar le arrancará su voto. {Es esclavo? ¡Ab! 
los esclavos no tienen voto en el debate, pero aguar- 
-dan el fallo con ansiedad, y el espectáculo de herma- 
nos á millones que no arrastran ya cadenas, les infan- 
<te la esperanza coneoladora de que ellos á su vez no 
nan de sei* más desgraciados. 

irSi una casual y afortunada combinación de cir- 
<;un8tanc¡a8, ha suspendido las causas de atraso y de 
ruina, que hace años se han ido acumulando en Cuba. 
y ocultando sus huellas, hoy que esa combinación va 
siendo adversa^ no puede estar lejos el día en que de 
súbito hagan sentir su influencia. 

ti Tal vez estamos equivocados, y ojalá que así sea. 
Mas aun; quisiéramos que nos hubiese ^ido lícito ñ* 
lendar tan lúgubres previsiones, sin faltar á nuestros 
deberes; mas invitados por el Gobierno Supremo á 
contestar interrogatorios formulados con el intento 
de esclarecer el estado de aquella provincia y el modo 
de consoliJar su tranquilidad y su ventura, y honra- 
dos por nuestros conciudadanos con el encargo de 
poner de maniñeato su situación, sus necesidades, su» 
inspiraciones y sus temores { )odiamos octdtar al Oo- 
biemo lo que con profundo convencimiento conside- 
ramos la verdadt ¿Podíamos encerramos en una 
egoísta reticencia, cuando se trata de los más caros 
intereses delapatrial Por pavorosa que á algunos 
se presente la cuestión social de Cuba^ por mucho 
que á ciertos interesados desfagrade que se ventila 
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¿DOS era permitido terminar un acto tan solemne 
como el de esta Información, sin mencionarla, sin 
llamar fervorosamente la atención hacia el peligro de 
escluirla, y Bin espreimr con lealtad nuestro aparecer 
sobre el mejor modo de re^orverUtí Y respecto de 
nuestros compatriotas^ aunque sean vneláncolicos 
nuestros augurios, para el caso de que no se atiendan 
oportunarfiente sus necesidades, sus derechos y sus 
{Mspiraxsiones icumpliria/mos lo que debemos á ellos 
mismos, disimulándoles nuestros temores, halagan^ 
dotes con esperanzas ilusorias, de que no participa^ 
mos, y ocultándoles ó paliando los peligros que les 
rodean? iVb por cierto. Jamás pesó sobre ningún ciu- 
dadano obligación tíuls im/periosa que la que nos im- 
puso la a^ceptadon de nuestro nombramiento para 
esta Comisión. Al admitirla, quedamos irreYOcable*- 
mente comprometidos, lo mismo con el Qobierno que 
con nuestro compatricios, á decir en conciencia cuan- 
to creyésemos verdadero y justo y conveniente, sin 
temx>r á la desaprobación del uno á al desagrado de 
los otros; y asi hemos procurado hacerlo, sino en el 
orden metódico y sistemático que hubiéramos prefe- 
rido, conforme sé nos han ido presentando las oca- 
siones.ti 

Y luego seguia: 

fiFor último, sin dejarnos deslumhrar ptyr una 
falaz prosperidad, hemos llamado respetuosamente, 
pero con instancia anciosa, la atención del Gobierna 
de S. M. hacia la situación en realidad precaria de 
nuestra provincia, y hacia las causas más ó menos vi- 
sibles ^Q fatalmente la van llevando á su ruina. 
Entre ellas la más general, la más funesta^ la más 
vergonzosa, y también la qne con más empeño se ha 
procurado rodear de tinieblas, ó lo que es peor, en- 
comia/rla como fuente de ventura, es la esclavitud. 



266 

A'iíacroniamo inexplicable ya de nuestra época; vio- 
lación de todos los derechos; hallamos esa inetitu *- 
•don nefaria áliogando en nuestro país la libertad^ 
Tugando la responsabilidad, aniquilando al esclavo, 
corrompiendo al libre, pervirtiendo las conciencias, 
esterilizando el trabajo y la tierra, devorando el ca- 
pital, amenazando la existeu'^ia de las Antillas con 
peligros cada vez más complicados, jconvirtiendo'éí sus 
habitantes y á toda la nación en objeto de escarnio 
y reproba^cion para el m,wndo civilizado. La huma - 
nidad, la religión, la justicia, el interés mismo, cla- 
man contra ella; y coa vencidos nosotros, profunda, 
intimamente convencidos, de que mientras exista en 
nuestra patria^ serán bienes vedados para ella la tran- 
quilidad en el presente y laventv/ra en el porvenir, 
hemos pedido también la abolición de la esclavitud, 
como base y complemento de todas las demás refor- 
mas, é indicando los medios de realizarlas; lo primero 
>con fervorosa determinación, lo segundo con la timi- 
dez que nos inspira nuestra insuficiencia*' (138). 

De suerte que no es menester acudir para pl'obar 
^ue en Cuba habia resonado la voz de la abolición, á 
las inspiraciones del siglo, al trato frecuentisimo que 
aquella isla sostiene con todos los pueblos cultos del 
mundo, el ejemplo de las Antillas británicas, de las 
francesa^ de las holandesas, y en fin, de los Eátados- 
Unidos; á la fundación en Madrid y la propaganda 
colosal [sic)de la Sociedad abolicionista Española, á 
los libros. y folletos que en vario sentido han publi 
cado de treinta años á esta parte los Saco, los Armas, 
ios Valiente, los Montaos, los Olivares, los Galianos. 
No es preciso acudir á los Diarios ds Sesiones de 
nuestras Cortes, donde desde 1850, hasta por dos ve- 
ces, se ha presentado la ley de abolición inmediata de 
la esclavitud y donde con motivo de las leyes sobre 
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la trata se ha dit cutido la conveniencia y la jasticia 
de una medida radical sobre la servidumbre. Los Co- 
misionados mismos de Caba en 18G6, — hace siete 
«ños — lo digeron á sus comitentes. Habia sonado ya 
ia última hora de la esclavitud. ¡Cómo no estaban, có- 
mo no han de estar apercibidos los plantadores y es- 
clavistas para la trasformacion social de la Perla de 
las Antillas! jCómo, si hasta están discutiendo pla- 
nes de emancipación hace tres años! (139) 

Y hay más, aunque en otro orden de ideas. 

Mas adelante cuidaré de rectificar la especie muy 
«orrida de que toda la producción agrícola de Cuba 
descansa sobre el trabajo esclavo. La Estadística di'^ 
ce (y perdóneseme la repetición de ciertos datos, que 
hace necesaria la* petulancia de los esclavistas y la 
insistencia con que ciertas equivocaciones se propo - 
lan) que en 1862 el número de esclavos libres, de co- 
lor y blancos dedicados á las faenas del campo, era 
el siguiente' 

Departamento Occidental. 

^Comprendiendo el antiguo Gsntral) 

Blancos 363.774 ^ 

Libres de color.. 48 422 ( 414.524 

Emancipados 2.328 ) 

Esclavos.... ... 254.330 

Departamento Oriental. 

Blancos 89.985 t 

Libres de color. . 55.412 ( 145.490 

Emancipados... 93 ) 

Esclavos . 38.243 

Total, 560.014 hombres consagrados al campo, 
junto con 292.573 esclavos. 

De aquí resulta que el 62,7 por 100 (6 sean 
852.587 personas) de la población total de Cuba, es- 
tá dedicada á la agricultura; y de la población ag^í- 
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cola el 65,6 (esto es, camino de las dos terceras par- 
tef) es de condición libre. 

Estas proporciones toman mayor realce si se es- 
tudian concretamente en el Departamento Oriental 
donde la población agrícola sabia á 183,733, de ella 
el 79,2 por 100 libre. En el Departamento Occidental 
las proporcione^ son estas: Total de la fobkcion agrí- 
cola, 658.844 individuos. Elemento libre, el 62,9 
por 100. 

Aun concretaré loás. La gran producción agrícola 
de Cuba se reduce al azúcar, el café, el tabaco y qui- 
zá el ganado. Pues bien: en los ingenios habia en 
1862 empleados 172.071 esclavos con 45.477 hom- 
bres libres (de ellos, 41.000 blancos), y repárese que 
mientras de los libres bóIo hay un 19 por 100 de 
hembras (6.828 blancas y 1359 negras) de los escla* 
vos pertenecen al sexo femenino el 36 por 100 (so- 
bre 62.962 negras), cifra importante tratándose de 
cualquiera trabajo, duro, pero de incalculable tras- 
cendencia al hablar de los ingenios cubanos. 

En los cafetales habia ocupados 33.411 indivi- 
duos, de ellos más del 28 por 100 libres. En las ve- 
gas de tabaco aparecían más de 100.000 hombres y 
de ellos 75.000 libres, es decir, el 75 por 100. En los 
potreros donde habia sobre 91.104 persona?, de ellas 
61.000 eran libres. 

De modo que el elemento libre representaba en 
Cuba la Tnitad de los hombres encargados de las fae- 
nas rústicas en los potreros, las cinco sextas partes 
en las vegas, la cuarta parte en los cafetales y la cuar- 
ta también en los ingenios (140). 

Prescindo aquí de examinar la impoitancia reía « 
tivar de cada uno de estos ramos de la producción 
agrícola de Cuba. Según las Noticias Estadísticas de 
1863, las rentas de los ingenios, vegas, cafetales y 
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potreros (la gran producción) representan las tees 
cnartas partes de las rentas rústicas de aquel país: y 
como se ha visto, en potreros, cafetales, ingenios, eta, 
están empleados más de 442.000. hombres, 6 sea el 
62,5 por 100 de la población total del campo. 

La gran producción tiene, pues, una importancia 
capital aunque no exclusiva; pero si la producción 
ag'rícola es á la que siempre los esclavistas se refieren 
para anunciar la ruina de Cuba, tan pronto como la 
esdavilud desaparezca, é indudablemente en la agri- 
cultura es donde los efectos de la abolición han de 
sentirse y de manifestarse con más energía, ¿los datos 
arriVa consignados no destruyen la mayor parte de 
la argumentación de los an ti- abolicionistas vergon- 
zantes? Compárense, compárense la agricultura 
cubana y los elementos que en ella son dignos de 
tenerse en cuenta con los elementos y la agricultura 
de todos los países de América donde hasta 1865 
han existido esclavos. ¿Hay siquiera analogía? 

Por otra parte bueno es tener en cuenta que si el 
monto de la población esclava da Cuba (rústica y ur- 
bana) es de 368.550 individuos ó sea el 27,12 por 100 
de la total de la isla, de él hay que rebajar, tratándo- 
se de elementos útiles de trabajo, los niños menores 
de 12 años y una buena parte de las mujeres. Aquellos 
son 85.390: éstas suben (de 12 á 60 años) á 143.000. 

Las esclavas de toda edad se reparten así: 

En Ingenios. 62.962k 

Cafetales 11.598 1 

Hacieodas .' 1.909 J 

Potreros 11.100 f 

Vegas 6.053 \109.186 

Sitfos de labor 10.597 ( 

Bstancias 2.698 1 i ^a^^ i^/v 

Otras fincas 1.500] ? i«$.i4V 

Otros establecimientos. 16'9J \ 

En población 38. 963 ^ 

Por manera que las dos terceras partes de las es» 

10 
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clavas están en el campo, entregadas á labores para 
las cuales no son aptas y en coya práctica dan resul- 
tados notoriamente mezquinos. La mujer donde vale 
es en el hogar; y el esclavo no le tiene. A lo sumo — 
y ya violentando el orden natural de las cósasela 
mujer produce algo en el taller. ¿Pero como bracera? 
iQuá disparate! — Por eso, se ha dado el fenómeno, 
constantemente reproducido en todos los países don- 
de la abolición ha tenido efecto, de retirarse de las 
faenas del campo la mayoría de las libertas, sin daño 
sensible de la producción agrícola ni aumento de la 
vagancia y de los vicios de la sociedad, á que aque- 
llas pobres mujeres han servido, desde el dia de la 
emancipación, de un modo más en armonía con sus 
facultades y su destino. 

De suerte que si del elemento esclavo de Cuba 
se rebajan los niños, y después las mujeres dedicadas 
al campo, el número de esclavos útiles se reduce á 
menos de la mitad del que le asigna la Estadística 
oficial. Así, que rigorosamente hablando, el trabajo 
servil no representa en la población de Cuba más 
allá del 14 por 100. 

Quisiera hacer, á propósito de Cuba, un argu- 
mento que hice al hablar de Puerto-Rico, comparan- 
do la baja que la esclavitud ha sufído en virtud de 
la Ley preparatoria de 1870 con el aumento positivo 
de la producción de la isla, — sobre todo del azúcar 
que en estos dos últimos años ha sido escandalosa. Pe- 
ro carezco de datos oficiales. A esta fecha no se sabe 
el número de esclavos emancipados con arreglo á la 
ley de 1870, y las peripecias de ésta han sido tales que 
yo he podido negar que rigiera en Cuba (141). Re- 
nuncio por tanto á este punto de vista, que no hubie- 
ra dejado de proporcionarme ventajas. 
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La espontéineldad local en. nuestras Antillas 



Las colonias que verdaderamente merecen el nom- 
l)re de tales son de dos clases: 6 comarcas pobladas 
por el esfuerzo de los colonizadores, 6 pueblos atra - 
fiados á quienes los colonizadores hacen entrar en la 
vida de la civilización . En ambos casos, uno de 
los elementos con que imprescindiblemente hay que 
contar y una de las fuerzas á cuyo amplio desarrollo 
hay que atender con preferencia es la espontaneidad 
local. , 

Porque es falso que una colonia sea absolutamen- 
te lo mismo que una piovincia ó un departamento de 
la Metrópoli, y mucho n.ás absurdo, sin duda alguna, 
que la colonia haya de estar sometida eternamente, 
con él carácter de uaa finca ó una mina, á la direc- 
ción, ó mejor aún, á la administración de la madre 
patria. 

La doctrina de la emancipación colonial cada dia 
adquiere más devotos; y de todos modos, nadie acep- 
ta ya la idea de que una coloLÍa, antee que todo, no 
sea una sociedad (14*2). 

De aquí que la casi totalid&d de k& legislaciones 
modernas sob *e colonias se cons£.gien k favorecer de 
todos modos el desenvolvimiento de la \ ida propia, 
-de la vida local, reduciendo la intervención de la 
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1621) se exigió para hacer eeios nombramientos la 
Tenia de las Audiencias (145). 

Respecto del Consulado, la naturaleza del to- 
rnen comercial que pi ivaba en Amc^rica, tenia que li - 
mitar necesariamente susatiibucionesy su importan 
cia. Pero al fin y al cabo, era una institución de ca-« 
rácter expanbivo y quo en lo futuro sirvió de base 
para glandes conqui&tas en el terreno de la libertad 
y del progreso (146). 

Pero todas las franquicias de las Leyes de Indiaa 
TÍnieron al suelo durante el siglo XYUI, verdadera 
período de decadencia, y sólo con el año de 1778 apa- 
rece la época de la reforma. En la anterior se Labia 
llegado hasta la constitución de Compañías mercan- 
tiles como la de la Habana de 1740^ á la esclavitud 
del cultivo, á los oficios enajenados de la Corona, á 
la lej^articion de terrenos ^m^rcede^^ en vista déla 
gran prof iedad y á la importación de africanos me-- 
dian te los aaientoa. 

Hasta la segunda mitad del siglo dócimo octavo, 
nuestras Antillas apenas si tenian valor para los es- 
tadistas y gobernantes de la Península ni ocupan lu- 
gar alguno de considemcion en los anales del nuevo 
mundo. Mas á partir de esta época las circunstancias 
varían, dándose el caso de que la administración de 
Cuba y PueitO'Kico sea motivo de la aparición de 
algunos de los primeros hombres de Estado y de los 
más ilustres colonistas de que puede enorgullecerse 
la historia de la colonización moderna: que no menor 
importancia tienen hombres como D. Francisco Aran- 
go, D. Alejandro Ramírez, D. Claudio Martínez Pi- 
nillos V D. Luis de las Casas. 

Casi con la época del enaltecimiento de nuestras 
Antillas coincide el comienzo del período que he Hac- 
inado de reforma de nuestro sistema colonial. Laa 
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reales cédulas de 1764 y 1778, rompiendo el mono- 
polio del comercio ultramaiino ejercido por Cádiz y 
Sevilla; la cédula de 1797 que abrió temporalmente 
los puertos de las Antillas al comercio extranjero: las 
de 1811, 1815 y 1818 que consagraron definitiva- 
mente la libertad de comercio y permitieron la en- 
trada de los extranjeros en las colonias españolas: la 
ley de 1820 y el decreto de 1822 que declaran que 
cualquier punto del territorio de las provincias de 
Ultramar gerá un asilo inviolable para las personas 
y las propiedades de los extranjeros y que permiten 
que estos se instakn en aquellas provincias, siendo 
libres de avetindarse 6 no en ellas: la 8upre.*eion del mo 
nopolio del tabaco en Cuba en 1817, y del abasteci- 
miento forzoso de carnes en Puerto-Rico en 1811; la 
libeitad de importación de esclavos en 1790; la tras- 
formacion de los repartimientos de tiet ras de Puerto- 
Rico y de las mercedes de terrenos de Cuba en pro- 
piedad individual; la instrucción ó reglamento de 
esclavos de 1789 (verdadero monumento del espíritu 
liberal de los hombres del reinado de Carlos III y 
cédigo sin igual de los países esclavistas) (147): la su- 
presión de las facultades omnímodas del capitán ge- 
neral de Puerto- Rico^ el Consulado de la Habana, la 
J unta de Fomento, la Sociedad Económica de Amigos 
(iel país, la Ordenanza de Intendentes de Nueva 
España de 1786, y por último, los Ayuntamientos 
y Diputaciones provinciales de la primera época 
constitucicnal, amen de las franquicias políticas con- 
signadas en la Constitución de 1812: ve aquí la mayor 
parte de las medidas que caracterizan el período que 
he llamado de reforma colcnial y al que indudable- 
mente se debe el desarrollo y la riqueza de nuestras 
Antillas. 

Pero con la reacción absolutista de 1823 se contn- 
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To el morimiento expansivo que en nuestras colonias 
habia comenzado con Carlos III, el conde de Araña- 
da y D. José de Qalvez. Y es para sorprender que el 
sentido centralizador j receloso que se inició ea la 
fecha de la caída del régimen doceañista, tomara más 
fuerza y adquiriese mis alcance con el triunfo, en la 
Península, del sistema constitucional. Así se explican 
las simpatías que bajo cierto punto de vista tuvo en 
nuestras Antillas Fernando Vil y las durísimas cen- 
suras de que han sido objeto (y continúan siéndolo) 
allende el mar hombres que como Arguelles, Sancho 
y otros de análoga importancia, pasan como maestros 
y eminencias del antiguo partido progresista español. 

T con efecto: la reacción absolutista trajo la abo- 
lición de las franquicias políticas de la Constitución 
del 12, la supresión de las diputaciones provinciales, 
la real orden de 1825 en cuya virtud el capitán ge- 
neral de Cuba está investido de las facultades que 
competen al comandante de una plaza de guerra en 
estado de sitio y la derogación de las leyes de ex~ 
tranjería é inmigración. Pero en cambio subsistieron 
todas las demás reformas trascendentales del período 
anterior; la Junta de Fomento y la Sociedad Econó- 
mica ensancharon su9 atribuciones hasta el punto de 
vcasi sustituir, en lo económico, á las anteriores dipu- 
taciones provinciales; y la Intendencia de Cuba, di- 
rigida por rinillos (un hijo del país) se vio facultada ^ ^ 
para hacer por sí modificaciones en los aranceles en 
«entido siempre expansivo. '^ ci 

En la época constitucional varían las cosas. Los ^' di 

ayuntamientos populares desaparecen en nuestras ^' 

Antillas. Los aranceles, á partir de 1835 aumentan '^ 

las dificultades del comercio de las colonias con la '<iit 

Metrópoli y afirman el monopolio del mercado eolo- ^t&i 

nial para las harinas y los vinos de la Península, A '^i 

•5^1 
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ia garantía de los Reales Acuerdos sustituyela om- 
nipotencia del Capitán general sujeto sólo á un juicio 
de residencia en la Península, al cual apenas puede 
llegar, por lo costoso y lo difícil, ningún colono, y 
que de todos modos viene á deshora para evitar un 
atropello ó cualquier perjuicio. La Junta de Fo- 
mento (á la cual se debe casi todo cuanto en la 
grande Antilla hay, desde el primer ferro -carril 
que se comenzó en 1834 por 'su iniciativa y me- 
diante un empréstito de dos millones y pico de pesos 
hasta el muelle de la Habana y los puentes de se - 
gundo orden de la isla), faó reducida á la nulidad por 
los Consejos de Administración y la Dirección de obras 
públicas, forman que revistió en Cuba y Puerto-Rico ^ 
la centralización francesa, á partir de 1850. El espí- 
ritu levantado de la instrucción de esclavos de 1789 
cedió el lugar al reglamento de 1842 en Cuba y á la 
bárbara ordenanza de 1844. Etsic de coeteris, 

|Y todo esto, inspirado en un sentido de descon- 
fianza hacia las Antillas, sugerido por las malas pa* 
alones de la guerra de la independencia americana, é 
impotente para asegurar no sólo el progreso real 
de aquellos países, sí que la unidad nacional y la de- 
cantada integridad de la patria, que sólo viven y se 
mantienen por vínculos morales é intereses ecoiiómi- 
eos nacidos al calor de la amistad, á virtud del trato 
libre y abierto, á la sombra de la íntima y leal comu- 
nicación de cosas y personas! ~|T todo saturado de 
un espíritu de sefíorío absolutamente inconciliable 
con el carácter igualitario de nuestra raza, con el prin- 
cipio fundamental de nuestra colonización, formulado 
en las Ordenanzas de Felipe II y de nuevo repetido 
por la Junta central de 1809, al proclamar nque los 
vastos y preciosos dominios que España poseía en las 
Indias, no eran propiamente colonias ó factorías como 
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las de otras Daciones, ai que parte esencial 6 inte- 
gral de la monarquía esp añola!ti^¡Y todo dominado 
por una tendencia^ ¡qué digo por una tendencia! por 
una idea, por un propósito de torpe explotación que 
ponia á nuestras Antillas, tan llenas de a ida, y tan ri- 
cas de inteligencia, á la altura de Jaya ó de las facto- 
rías irás atrasadas del mundo moderno, y hacia figu- 
rar en el presupuesto de la ^elróf oli la partida de 
sobrantes de Ultramar, incompatibles con toda poli- 
tica colonial dignado este nombre y del siglo en ca- 
yos anales se registran la reforma colonial ingleba, la 
abolición de la esclavitud, el triunfo del libre cam- 
bio y la indef endencia de Améiica! 

Por esto la posteridad tiene que ser severisima 
con el constitucionalismo español, que en nuestras 
colonias ha pecado de estrecho, infecundo, ignorante 
y egoista y á cuya cuenta hay que cargar las cons- 
tantes conspiraciones y las insurrecciones sangrienta» 
j todavía no esünguidas, de que está cuajada la histo- 
ria de Cuba. 

¡Pero qué más! Hoy mismo, después de la revo**- 
lucion de Setiembre, después de la Constitución 
de 1869, después de la proclamación de los de- 
rechos naturales del hombre, ¿«uál es la suerte de 
nuestias Antillas? ¿Cuál su estado político y social? 
Las leyes de Partida, el Código de Indias, las Orde- 
nanzas militares; Yé ahi las bases de todo aquel orden 
jurídico. 

En la Bdcopiladion de Carlos II, descansa el ca~ 
rácter político de los gobernadores superiores de 
aquellas islas: en el Código de Alfonso X, y las Or- 
denanzas de 1728 la legislación penal. La familia 
continúa sujeta á las formas caiiór.icas (á pesar de 
haberse proclamado la libertad de cultos): el r^ia- 
tro cítíI no existe: la propiedad, si bien Ubre de la 
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mano muerta y de las vinculaciones, yace sofocada 
bajo el régimen de las hipotecas legales y tácitas: de 
los derechos políticos sólo se conoce el de sufragio, en 
Puerto-Bico^ para enviar diputados á Cortes: en 
Cuba ni asomo de libertad ni de derecho. La vida 
municipal negada, y con ella la intervención del país 
en la votación y administración de sus impuestos; y 
en medio de todo, la esclavitud llenando la at- 
mósfera con sus efluvios corruptores é infiltrando 
en aquella sociedad un espíritu de muerte. ¿Puede 
darse situación más horrible? ¿Es imaginable ídjusü- 
cia más irritante, monstruosidad más escandalosa» 
absurdo más preñado de violencias, perturbaciones y 
desastres? 

Pero se dirá: nEn cambio de este lamentable estado 
de las cosas políticas, y en compensación del sofocante 
imperio del poder de la Metrópoli, nuestras Antillas 
pueden ofrecer á la admiración del mundo, un estado 
sorprendente de progreso material, debido sin duda al 
celo y á los esfuerzos de la burocracia y del gónio de 
la centralización moderna." 

Pues no hay tal cosa. Nuestras Antillas son pura 
y exclusivamente lo que no pueden menos de ser, y 
sus contados progresos en poco ó en nada se deben á 
la intervención y á la solicitud del poder central. 
Quizá no hay país en el mundo (guardadas las pro- 
porciones) cuyo estado material sea más deplorable 
que el de nuestras Antillas. 

Se trata de Puerto-Rico: ¿dónde están los caminos 
de hierro, las carreteras, los canales, los buenos puer- 
tos, las líneas telegráficas, las grandes obras públicas, 
— y no digamos los establecimientos de instrucción y 
de beneficencia sostenidos por el Estado? jOh! en este 
punto, nada tiene Puerto- Bico que envidiar á Yene- 
miela ó Naeva-Qranads^ porque todo allí está por 
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«mpezar. Y en Cuba, ¿qué hay faera de los ferro car- 
riles del Departamento Occidental? Testas obras ¿las 
ha hecho por ventura el Estado? ¿Las ha subvencio- 
nado siquiera? ¿Cuando? ¿Cómo? ¿Dónde? 

jAli! hablen, hablen los presupuestos ultramari- 
nos. Los últimos que yo conozco (y cuenta que nin- 
guno se ha discutido todavía en las Cortes españo - 
las!) son los de 1871-72. Pues bien, el de Cuba ofrece 
estas partidas. 

GASTOS. 

Ordinarios 133.880.927,86 

Extraordinarios 3.526.925 

INGRESOS. 

Ordinarios 171 .4-^4. 369 

Extraordinarios 28.975.000 

BBSÚMEN DE LOS GASTOS ORDINARIOS. 

Obligaciones generales 7.030.006,17 

Gracia y Justicia 4.734.583,13 

Guerra 42. 1 55 800,05 

Hacienda 17.738.589,92 

Marina 46.397.937,27 

Gobernación 12.207.777 

Fomento 2 538.662,32 

Fernando Póo 759 . 072 

Estado 318.500 

- Besulta de aquí, que la mera cobranza j adminis- 
tración de las rentas, sale en Cuba á más del 27 por 
100 de los ingresos; mientras en Francia sube al 11, 
en Suiza al 10 y en Inglaterra ai 6. En cambio el de- 
partamento de la Guerra consume el 31,5 por 100 
del presupuesto total de gastos: el de Marina, el 13,2: 
y el de Fomento (instrucción, obras públicas y puer- 
tos y faros) el... uno y nueve décimos!! 

T allí no hay libertad de enseñanza, ni derecho 
de asociación, ni municipios libres^ ni diputacionea 
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provinciales auiónoiDas. jDe modo que el poder cen- 
tral ni hace ni deja hacei ! 

Vengamos á Puerto-Rico. 

Hé aquí las partidas: 



Pesetas. 



GASTOS. 

Ordinarios 11.010.297 

INGRESOS . 

Ordinarios 15.276.390 

RESÚMBN. 

Obligaciones generales 1 . 1 26 . 091 

Gracia y Justicia 740.802 

Guerra 6.098.689 

Hacienda 1.311.396 

Marina 311.553 

Gobernación 755.974 

Fomento. 565.792 

De aquí resulta, que la cobranza de contribucio- 
nes cuesta poco más del 8: el departamento de Guer- 
ra representa más del 55 por 100 de todo el presu- 
puesto de gastos: el de Marina el 2,8 y el de Fomen- 
to (instrucción, obras páblica?, carreteras, puertos y 
&ros) algo más del 5. 

No debo ni puedo ocultar que después de la re - 
volucion de Setiembre— nada menos que dos años 
después— las Cortes resolvieron llevar á Puerto -Ri- 
co las leyes provincial y municipal de la Península^ 
con algunas modificaciones, poco democráticas en 
verdad. 

Pero sépase que á pesar del voto de las Cortes, y 
por efecto de una serie de mistificaciones incalifica- 
bles (pues se llegó á desorientar al Parlamento, dan - 
do por hecho lo que ni se habia intentado) esta es la 
fecha en que en Puerto-Rico no existen los Ayunta^ 
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mientos populares ni rige la ley municipal de 1870. 

Respecto de la diputación provincial hay que ad- 
yertir que la limitación de sus facultades en el ter- 
reno económico y la ausencia de las necesarias refor * 
mas del presupuesto puerto -riqueño (que repito^ no 
se ha discutido una sola vez en las Cámaras españo- 
las} reducen í, la impotencia á la corporacioh insular, 
desprovista de recursos para intentar toda, empresa 
de verdadera importancia. 

Además, como que el poder central, 6 mejor di- 
cho el ministerio de Ultramar, ha sido siempre opues- 
to á las libertades ultramarinas, en aquel departa- 
mento han quddado dormidas y sin resolver las infi- 
nitas competencias que sistemáticamente suscitó á la 
diputación provincial de Puerto -Rico la capitanía 
general en 1871, con lo que dicho se está que la di- 
putación no ha podido moverse, y la ley de 1870 ha 
sido, para ciertos efectos, v erdadera letra mwerta (148). 

Se observan^ quizá que Cuba se halLi en estado de 
guerra y que por ende los gastos de guerra deben ser 
mayores. Prescindo de contestar llamando la atención 
sobre el presupuesto extraordinario de la grande An- 
tilla y su inversión. Opto por referirme á los presu- 
puestos ultramarinos de 1868 69, que estudié ligera- 
mente en mi libro La Abolición de la esclavitud en 
loa Antillas españolas. A propósito de esto decia: 

"Mientras en la Península con una población de 
16 millones de habitantes, una supeificie de 15.000 
leguas cuadradas, 486 de costa y 279 de frontera, se 
dedÍ3a sobre el 65 por 100 de su presupuesto á los 
gastos de defensa, en las Antillas apartadas de todo 
continente, con 2 millones de habitantes y 4.000 le- 
guas cuadradas de superficie, se consagra al propio 
objeto hasta un 35 por 100: y mientras las secciones 
de Guerra y Marina suben á proporción tan asom— 
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broBa^ las dedicadas á Fomeoto no llegan á 14 millo- 
nes de reales, en un presupuesto de 697, á pesar del 
atraso material á todas luces evidente de la Isla de 
Puerto-Bico y de los departamentos Central y Orien- 
tal de .Cuba.. (149). ' ^ 

Por manera que no hay que hacerse ilusiones res- 
pecto á las proezas y triunfos de la burocracia en 
Ultramar: ni es lícito seguir afirmando locamente 
que el progreso material de nuestras Antillas ri - 
yaiiza con eí de los Estados-Unidos. 

Mas ¿allí no se ha hecho nada? Sí, pero po^o, y 
esto poco por el mismo país, por su exclusiva fuerza, 
por su gran espontaneidad local (*) no sofocada á pe- 
sar de tantos desaciertos, tanta intransigencia y tanta 
pesadumbre. Solo reconozco la cooperación del Estado 
(de 1825 acá) en cuanto á él se debe, en cierta medi- 
da, que los aranceles de Aduanad hayan sido relati- 
vamente ^liberales, colocando á nuestras Antillas en 
situación mejor que, l^ de las Antillas francesas y 
británicas dentro del famoso pacto colonial. Paro no 
se olvide que la tendencia liberal de los aranceles 
data de 1822, y que el constitucionalismo ha resisti- 
do constantemente la declaración de cabotaore del 
comercio entre las Colonias y la Metrópoli (150) . 

Líbreme Dios de intentar una circunstanciada 
resena de la iniciación y desarrollo de casi todos los 
establecimientos y las obras públicas de cierta im- 
portancia de nuestras Antillas. Lo he hecho con al- 
guna detención, respecto de la pequeña, en mi libro 



(*) Entiéndase qne al decir esto no incurro en el dislate de los 
qne, vencidos por la pasión reducen la fuerza de nuestras Antillas 
á los hijos del pais, olvidándose del inmenso va^or del elemento pe- 
ninsular y de los esfuerzos y los sacrificios de vario carácter que á la 
Metrópoli han costado nuestras Colonias de América. Hablo aquí 
de espontaneidad local frente á la burocracia y á la centralización . 



La cuestión de Puerto Rico, y de este trabajo to- 
maré los siguientes párrafos: 

iiEn el ramo de obras públicas, por ejemplo, es pre- 
ciso saber que lo poco sólido y duradero que en Puer- 
to-Rico seba becbose debe singular, cuando no ex* 
elusivamente^ á las fuerzas vivas del país. Entienda 
se, sin embargo^ que en este particular la pequeña. 
Antilla anda sumamente atrasada, como lo están ]a& 
tres cuartas partes de la isla de Cuba, aunque otra 
cosa crea por aquí el vulgo acostumbrado á la idea 
de que nuestras colonias de América pueden rivali- 
zar absolutamente con los Estados Uniios . Ni una 
sola via farrea crúzala superficie de Puerto-Rico, ni 
allí bay más caminos amplios y bien cuidados que 
las siete leguas que van desde la capital á Caguas, y 
los nueve ó diez kilómetros de Cataño á Bayamon. 

iiEn lo demás las obras de los puertos y las trein- 
ta y dos leguas que á trozos y diseminados por toda 
la superficie de la isla construyó la Dirección de obr.is 
públicas, están entregadas á la acometividad de la ex- 
uberante vegetación de los trópicos y á las violen- 
cias de las lluvias torrenciales del país. Hay, pues, en 
este punto un atraso incpntestable. 

II Y bien, de lo poco que en materia de obras pú- 
blicas existe, ¿quién es el autor? ¿Cómo se han hecho 
esos trabajas? 

tiPrimeramente la construcción de caminos fué 
entregada á la buena voluntad de los pueblos, que se 
hacían sus templos y sus Casas de Rey (municipales) 
con sus propios recursos y comunmente con la pres - 
tacion personal A esto siguió la constitución de una 
Junta directiva de caminos (en 1846), corporación 
puramente local, que si bien al principio carecía de 
medios para realizar su empeño, después obtuvo al« 
gunos arbitrios sacados de los pueblos y algo de la 



renta de aduanas, con lo que consiguió reunir en 1857 
hasta 96.000. pesos anuales. De ellos (que la Junta 
por sí recogía y atesoraba) se dedicaba algo más de 
una décima parte á los gastos de administración, y 
con el resto se hicieron los caminos de Caguas y de 
Bayamon, el muelle de la capital, algunos de Iob 
prrandes puentes que aún subsisten en la isla, y se 
afianzaron no pocas de las malas vías construidas por 
los pueblos, que continuaban dueños de la facultad de 
acometer 6 no estos trabajos. 

iiPero vino el año de 1857 y con él la muerte de 
la Junta y la sustitución de ésta por la Dirección de 
Obras públicas. Injusto seria desconocer las buenas in- 
tenciones de la nueva oficina, cuya dirección fué enco- 
mendada á personas poseídas de un verdadero inte- 
rés por el país. A más, sus recursos llegaron hasta 
muy cerca de 200.000 pesos, de los que se gastaban 
unos 13.500 (!) eíi la planta fija de aquel centro. Pe- 
ro sobre las intenciones de los hombres que ocuparon 
los puestos oGciales que la Dirección suponía, estaba 
la naturaleza de la misma institución. Su primer 
efecto fué centralizar los recursos y ponerlos en 
manos del Gobierno Superior. Su primera condi* 
cion someterse á las consultas, el expedienteo y la 
ingerencia nada menos que del Gobierno metropo— 
lítico. 

f I Y resultó lo que debia resultar. Mientras hubo 
recursos, la Dirección construyó el muelle de Maya- 
güez, principió el de Fonce, renovó el material del 
&ro, hizo algunos puentes y treinta y dos leguas de 
carretera — si bien de los puentes es necesario decir que 
en su mayor parte se han venido abajo, y de las trein- 
ta y dos leguas de carretera, que como estaban repar- 
tidas en toda la isla, y su utilidad no podría venir 
sino de la realización de todo el plan de comunicacio- 

30 
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nes, suspenso ébte, aquellas obras se perdieron (Sasi 
oomi'Ietainente. 

tiTodavía la Dirección tuvo el pensamiento de fa- 
cilitar la construcción de caminos, invitando á ello á 
los pueblos con la solemne promesa de que construi - 
don, el Estado se baria cargo de su conservación; así 
como también llegó á proponer al Gobierno de Ma - 
drid| la construcción de dos vías férreas de San Juan 
á ArecllK) y de Fonce á Guayama, empresa que so - 
bre sí tomaba una casa de Inglaterra. Mas nada do 
.esto se consiguió: lo primero, porque faltaron recur- 
sos pecuniarios 7 el Estado abandonó las obras he- 
chas por los pueblos ; y lo segundo, porque el Minis- 
terio de Ultramar no tuvo á bien consentir en una 
subvención, que se habia dado á todas las empresas 
constructoras de ferrocarriles en la Península. 
. ,, II Pero lo más grave si cabe fué que centralizados 
ios fondos destinados á obras públicas en manos del 
G'^biernOi 4iíe, constreñido por las exigencias de la 
insensata guerra de Santo Domingo (de que en gran 
parte vienen los conflictos que atravesamos en nues- 
tras Colonias) dedicó á este fín aquellas sumas, y des- 
de 1862 comenzaron á escasear los recursos, hasta el 
extremo de parecer absolutamente de ellos la Direc- 
ción, siendo objeto de las más acerbas censuras por 
.parte del país, que se veia, arrebatados sus fondos, 
condenado al estancamiento y quizá al retroceso. 

II La Dirección por falta de recursos murió en 1867 
y fuó sustituida por la Inspección que figura en el 
presupuesto de 1>'68 del siguiente modo: 
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Personal 43.871 escudos 

«Conservación y reparación de car- 
peteras 50.000 {*) . 

ifDe los trabajos de este nuevo centro carecemos 
tlé tola noticia, á pesar de haberlaR inquirido. Sólo 
^n la Gaceta del año 69 aparecen dos decretos del 
ministerio de Ultramar, aprobando un proyecto de 
mejora del puerto de San Juan enviado en Abril 
de 1868 por la Inspección de Obras públicas, si bien 
destarando nque no es posible por ahora consignar en 
presupuesto cantidad bastante para llevarla á cabo, á 
pesar de su estremada urgencia y de depender de ella 
en gran parte el porvenir de la Isla," y que por tan- 
to debe... informar el Gobierno Superior de Puerto- 
Kico sobre los medios de realizar aquella obra; y otro 
aprobando un plan de caminos de carro y de herra- 
dura mandado formar á la Inspección en Enero 
de 1868. 

if Verdad que en tanto — es decir, mientras se pa- 
gaban sueldos y no se proporcionaban nuevos recur- 
«os á la Dirección y la Inspección de Obras públicas 
para realizar sus empeños — las vías de comunicación 
se hacían cada vez más difíciles, siendo corriente en 
la isla el viaje á caballo y con no floja incomodidad; 
pero buen cuidado tuvo el Gobierno de autorizar á los 
ayuntamientos (á los que allí se llaman ayuntamien- 
tos, que en toda la isla son dos, amen de las juntas 
8alir de tan triste apuro; de visita) para que arbitra* 
sen medios de vana autorización, pues los pueblos 
comprendieron muy bien que sus nuevos sacrificios 



(*) Hay que tomar á beneñcio de inventario ciertas partidas del 
presupuesto de gastos. Figarau en él, pero sólo nominalmente. 
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Tolverian á ser utilizadoB, como lo fueron y Tienen 
tiendo loa anteriores á 1862, de un modo y con nn fin 
eompletamente difitintoe á los que ellos se habian 
propuesto '. 

nPero aún es más notable lo que ha sucedido en 
Puerto-Rico en el ramo de instrucción pública. 

tiNo es la ií>la da Puerto Rico, ciertamente, una de 
esas comarcas que pueden presentarse en la estadfs* 
tica comparada de los pueblos civilizados como mo- 
delos ni mucho menos, en materia de instrucción; 
mas sobre que su atraso no llega al punto que los 
enemigos de su libertad afirman, maravilla grande- 
mente que, dadiis las condiciones políticas de aquel 
país, las cosas no hayan pagado de donde están. 

fiSegun el censo de 1867habia en Puerto Rico 
(para una población de 656.328 almas) 1.060 profe- 
sores y 1.158 estudiantes; y el número de personas 
que sabían leer subia á 107.857, de ellas 80.703 blan-^ 
eos y 27.154 de color. La proporción era, pues, de 
16y43 por 100 que conocian los rudimentos de la 
instrucción — ó sea uno que sabia leer por cinco que 
lo igno^'aban. Sin duda son bajas estas cifras. En la 
Península, según el censo de 1860, la proporción de 
los que sabian leer respecto de la población total era 
de 24,46 por 100; pero si en vez de comparar la Pe- 
nínsula entera con sus quince millones y pico de ha- 
bitantes con una isla como Puerto-Rico de no mayor 
extensión que el principado de Asturias (anas 350 
leguas de sup^^rfície] se hiciera la referencia entre co- 
marcas de condiciones análogas, los resultados serian 
diferentes. Asi, por ejemplo, las islas Canarias eon 
sus 697 leguas cuadradas de superficie y sus 237.000 
habitantes presenta la proporción de 13 por 100; y 
el mismo reino de Valencia con sus 618.000 habitan- 
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tes no ofrece más de un 18,2 por 100 que sepa leer» 

ti Todavía asi cabe preguntar si á hallarse las pro- 
vincias de la Península en las mismas condiciones 
^ue la pequeña Aotilla — con 43.000 esclavos en su 
seno, 7 una población de origen africano que repre* 
senta el 47,3 por 100 del total de sus habitantes, y 
la carencia perfecta de todo derecho político, v la opo- 
sición del Gobierno á toda energía local» y el impe- 
rio del absolutismo asegurado por todos los medio» 
imaginables — hubiesen aquellos pue\l los llegado por 
sí propios al grado de instrucción y de cultura á que 
ha llegado Puerto Rico. 

itPot que no se debe sólo atender á los triunfos al- 
canzados» sino á la manera de alcanzarlos. Puede muy 
bien decirse que todo lo que en aquella isla ha exis- 
tido y existe en materia de instrucción, es producto 
de la espontaneidad local. 

fiCuat'O grandes centros (grandes relativamentej 
ha tenido la insti uccion en Puerto-Rico á partir de 
1820, fecha gloiosa pa* a aquel pueblo y que ia une 
con poderoso lazo á la Espada liberal, porque enton- 
ces se rom[jió el tupido velo que eavolvia la inteli- 
gencia de aquellos colono^^i y entonces se comenzó á 
pensar allí seriamente en la enseñatiza. 

iiEl primer centro fué el Colegio dirigido hácia^ 
1825 por el doctor Gutiérrez del Arroyo y creado 
por el cabildo eclesiástico de la isla. Eu ÓL se enseña* 
ba, con la latinidad, la historia y la teología, el de- 
recho civil y el canónico, y en su citación indudable- 
mente debió inñuir ya el sacudimiento producido en 
los espíritus de aquel país por las libertades allí pro- 
clamadas en el período del 20 a 23, ya la dificultad 
casi invencible que se originó al desarrollo de la ia- 
teligencia porto- tiqueña con la por Jida de Santo Do- 
mingo y de Caracas, á cuyas universidades acudia U^ 



phTte más eDtnsiasta j mejor dispuesta de la javen— 
tud de la pequeña Antilla. 

»iPero este centro, independiente del Estado, mu* 
rió muy luego» y fué en algún modo sustituido hacia 
1831 por el Seminario conciliar, abierto por el señor 
obispo Cos y sobtenido de mandas piadosaü y dónati* 
TOS particulares; semicario que, antes de pasar á ma* 
nos de los jebuitas, ofreeia seguro albergue á doce ni- 
ño» pobres, y daba á pobres y ricos la primera y se- 
gunda enseñanza gratuita (*). 

ffA los generosos esfuerzos del obispo Cos, del sa- 
bio Fray Ángel y del ejemplar P. Jiménez, pronto se 
unieron los de aquella Sociedad Económica, que, á 
imitación de las que en la Península existían desde 
el tiempo de Carlos III, fué creada en Puerto- Rico, 
gracias al incansable diputado doceanista Power, y 
dio BUS primeros p sos á la sombra de uno de los es- 
tadistas de mayor altura que España ba tenido en 
eate siglo, siquiera sea ignorado délas más de las gen- 
tes por haber vivido y realizado su misión siempre 
en América: el intendente Bamirtz. 

tiLas Sociedades económicas en Ar cérica vinieron 
á ser el respiradero de aquellos países y la garantía 
de su progrcbO moral, luego que con la pérdida del 
continente nuebtros gobernantes desplegaron un in- 
sensato rigor sobre las Colonias que nos quedaban. En 
acuellas corporaciones se refugió todo lo que pensa- 
ba y todo lo que ttascendia á ideal, desinterés, amor 
al progreso, afición al país y espíritu de ilustración 
así en Cuba como en PuertoIlico,y tanta mayor im- 
portancia lograron estas asociaciones cuanto más st 
•scatimó por el Gobierno la representación directa de 



{*) Se nos asegura que (d actual señor obispo ha creado y 80«ti«- 
IM una escuela gratuita de jiárvulos en la capital. 
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los intereses de aquellas comarcas en corporaciones 
más 6 menos populares y la influencia inmediata de 
los hombres del país en la marcha de los negocios pú- 
blicos. 

iiFues bien, á la Sociedad Económica de Pucrto- 
Kico cupo la gloria de ampliar el cuadro de enseñan- 
ZMI creando cátedras de matemáticas» geografía, idio- 
mas 7 dibujo, y estableciendo una biblioteca pública. 
Y para esto — que la Sociedad realizó por su propia 
iniciativa y de un modo extraño al expediente buro- 
crático — sólo se contó con la pequeña ayuda de 1.500 
pesos que el Estado venia dedicando á la Sociedad, 
basta que el Sr. López de Ayala, con escaso conoci- 
miento del asunto y por razones de economía, la bor- 
ró del presupuesto de 1869. Por lo demás, la Biblio- 
teca porto-riqueña se hizo con donativos del país, y 
una gran parte de los gastos de la Sociedad se cu- 
bría con las cuotas de los socios. 

11 Junto á las cátedras de \& Sociedad Económica, 
hoy agonizantes, si no completamente muertas, hay 
que poner las tres de agiicultuira, náutica y comercio 
que paga el Estado, por una serie de peripecias nota- 
bles que dicen mucho en favor de la isla borinqueña. 

iiAUá hacia 1830 llegó á Puerto-Rico el ilustrado 
canónigo D. Bufo Manuel Fernandez, catedrático que 
habia sido en Galicia de física, y hombre de gran afi- 
ción á la enseñanza. A poco de su llegada abrió un 
curso gratuito de física, con los recursos que le pro- 
porcionaba su gabinete particular, y obervando cómo 
la juventud portorriqueña respondía á sus esfuerzos» 
ideó dar un vasto desarrollo á la instrucción superior 
de la isla, reuniendo en un haz los trabajos de la 
Económica, los suyos propios y aun algunos del Se- 
minario, y á este fin en 1844, se hizo una invitación 
al país, logrando el activó y respetable setretario de 
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Ia Sociedad, que habia acogido con júbilo este pea - 
samientO; uoa suscricion de treinta mil pesos. 

iiPero á poco la autoridad comenzó á desconfiar 
impolítica y desatentadamente de tan fecundo pro- 
yecto, y el Colegio Central fué desaprobado, devoN 
Tiéndese á los suscritores diez y ocho mil pesos ya 
recibidos y muriendo en flor la universidad porto- 
riqueña. Sin embargo, algo quedó de este movimien- 
to. Para preparar la fundación del colegio habian si* 
do enviadiis ála Península dos jóvenes á cuerta de 
la suscricion realizada: hundido el pensamiento del 
Colegio, aquellos pensionadas no tenían razón de 
ser ni destino alguno, y entonces la Junta de Fo^ 
mentó — otra corporación puramente local — trabajó 
para que aquellas personas fuesen dedicadas á des- 
empeñar algunas cátedras, aprovechando así el país 
los desvelos de tan aventajados jóvenes (*) y los sa- 
erifieios que se habiau hecho para ponerlos en dispo- 
sicion de adquirir los conocimientos que poseían. T 
de aquí las cátedras de agricultura, de náutica y da 
comercio que el Estado paga, pero que no hubiera 
pagado de permitir la creación del Colegio CefitraL 

t.Por último, en Puerto Rico existen las escuelas 
elementales, sostenidas por los pueblos de un modo 
análogo al que se estableció en Cuba por el receloso 
reglamento del señor general Concha; y al lado de 
estas escuelas públicas se van totalmente desarrollan- 
do las piivadas. En 1864 las primeras subian á74í de 
niños y 48 de niñas, y las éegundas á 16 de los pri - 
meros y 9 de las últimas, asintiendo á unas y otras 
hasta 2.396 niños y 1.092 niñas, la mitad pobres y la 
otra mitad pudientes. 

II Por todo esto, pues, se vé cuánta es la energía 



{*) Mis amigOB loa Srei. Acosta y Baldorioty de Castro. 
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del país, cttinto sa deseo y cuánioft sus erfiíerzospa- 
ra atender á la instrucción pública. De ^1 ha partido 
en rigor, todo cuanto allí se ha hecha T en cuanto ai' 
Estado también se le \é, no estimulando sí que con- 
trariando abiertamente la iniciativa local, unas veses 
pbr efecto de su propia y natural incompetencia, 
otras resaltado de aquellas preocupaciones que asal - 
taron el espíritu de muchos de nuestros gobernantes, 
temerosos de que con la ilustración cundiese el espí- 
ritu de protesta y de resistencia en nuestras Coloniaa 

tiTodavia á querer alargar más estos artículos, po- 
díamos fijarnos en algunos otros puntos no menos 
dignos de consideración. Así veríamos como en la es- 
fera mercantil, el Estado lejos de proteger como en 
ciertas provincias de la Península, favoreciendo la 
creación de una vida artificial, ha abieito la mano y 
concedido grandes franquicias, que han redundado 
en beneficio del país de mil maneras, no siendo la 
menos atendible la de haberle hecho más capaz (le 
pasarse sin esos favores y por ende sin esa interven- 
ción del Gobierno en la vida de los negocios, que, al 
fin y al cabo, desgasta y aniquila la espontaneidad 
de los pueblos. Así haríamos ver cómo hasta 1853 
laa poblaciones de Puerto -Rico han estado aoostum^^ 
bradas á pagar por sí al clero parroquial, dejando al 
Gobierno la atención del alto clero; temperamento 
que por algunos meses ha sido y aún hoy mismo es 
mirado en la Península como una solución para He - 
gar en un plazo no remoto á esa separación de la 
Iglesia y del Estado que tantas ventajas entraña pa - 
ra el afianzamiento de la vida civil y la depuración 
4e las conciencias, para el arraigo de la Libertad y el 
desarrollo del espíritu religioso. 

iiPero no queremos ni podemos inaiatir en todos 
estos extremos. Baste con apuntarlos. 
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iiKesuIta, por tanto, qae Faerto-Rioo eatá dola- 
do de una faerza autonómica que le ha hecho ocarrir 
siempre enérgicamente & bus imperiosas necesidadesi 
siendo de admirar el Aasco soberano que allí ha ha-» 
eho el Estado con sus inoportunas ingerencias. 

rrY si la cosa se mira con calma y se tien^ algun 
conocimiento de lo que es una Colonia, todo esto na- 
da tiene de extraño. No es que España por ser Es- 
paña haya cometido este 6 aquel error: noque Puer- 
to-Rico sea un país privilegiado. Nada de eso. En to- 
das las colonias sucede una cosa análoga, aunque en 
mayor 6 menor grado, porque la colonización supone 
precisamente una gran fuerza local que suple las ne- 
«esarias ausencias y corrige los natuiales erreres de 
una metrópoli separada de la comarca que quiere 
administrar, por millares de leguas. Así que esa eS'- 
pontaneidad local (que es una forma de la iniciativa 
individual) toma mil caminos para hacerse efectiya 
aún despecho á de los gobiernos centralizadores, y 
puede darse- por seguro, que cuando estos oonsigaen 
estirparla muere la colonia. 

iiPero de todos modos conste, que en lo que haea 
á energía local, y por tanto á" capacidad para recibir 
y aprovechar ciertas franquicias, Puerto-Bico supe- 
ra & muchas provincias de la Peníiisula" (151). 

Para hablar de Cuba necesitaria mucho más espa* 
eio y detención: básteme hacer constar que todo cuan- 
to en aquella isla se ha hecho en el orden de la in-« 
teligencia y en la vida de la agricultura, se debe 
á la Sociedad económica del Paü, j todo lo que 
allí se ha intentado ó se ha realizado en la esfera de 
las obras públicss es debido á la Junta de Fomento. 
En cambio no dir¿ qué es lo que no se ha hecho por 
eausa de la centralización política y administrativa 
de estos últimos cincuenta años. 
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La Junta de Fomento de Cuba fué hasta 1831 
uoa sección del Consulado de la Habana, fundado en 
1794. Desde aquella fecha se constituyó aparte, dan* 
do mayor desarrollo á sus empresas hasta que en 1855 
la Administración de Hacienda y la Dirección de 
Obras públicas interviuieron sus actos, recogieron 
muchas de sus atribuciones y viitualmente la anula- 
ron. Dotada al principio de los escasos recursos que> 
producía el impuesto de un cuartillo por ciento sobre 
el yaior de los efectos comerciales que se importaban 
en la it^la, y el cual percibía por si mi&ma la Junta, amen 
de las multas que el Consulado imponia, conforme á 
la ley de Yeracruz, de Lima, de Sevilla y de Bárgos, 
no por eso .pecó de tímida en sus empeaos, distin* 
guiéndose, por sus empréstitos para armar buques y 
fortificar las costas de Cuba contra los franceses é in- 
gleses, hasta 1808. Lueg*o, sus medios aumentaron 
mediante la concesión de otros impuestos, como otro 
cuartillo sobre la importación (derecho de avería), el 
llamado de atraque al muelle, el 4 por 100 sobre las 
eostas procesales, el auxilio consolar ^ la capitación 
de esclavos, etc., etc. De este modo la Junta pudo 
contar con un ingreso de 144.000 pesos anuales des- 
de 1824 á 1835, y de 400.000 desde 1835 á 1854. Asi 
la Junta pudo hacer el empréstito de 2.000 millones 
de pesos para constiuir el primer ferro-carril que 
hubo en Cuba, euando no existía ninguno en la Pe- 
nínsula (el de la Habana á Güines puesto en expío- 
tacion en 1838); así pudo hacer las pocas carreteras 
ó calzadas que existen en el departamento occidental 
(de Quanabaeoa, de Quanajay, de Batabanó, de Güi- 
nes, etc., etc.) y los puentes de alg^uoa importancia 
que se conocen en Cuba (el de la Chorrera, el de las 
Vegas, el de Gamiza, el de Ricavar); así en fin, levan- 
tó el plano topográfico de la iitla desde 1803 & 1806. 
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La Sociedad Económica de la Habana nadó en 
1792j del propio modo que la de Cuba en 1788, por 
laprofceccyon del gobernndor Las Casas» y en toda su 
larga existencia nunca tuvo más recursos que las cuo* 
tas mensuales de sus socios, los donatiros de algunos 
dignos patriotas, y una cortÍRima subvención con que 
la favoreció el Estado. Sin embargo , á ella ae debe el 
estudio de todos los problemas económicos, industria- 
les y agrícolas de Cuba, asi como la iniciación de las 
pocas reforinah que en e^tos 6. denes se ban becho,y la 
difusión de los buenos principios de la ciencia, para 
lo que publicó un periódico, que por bastante tiem« 
po íaé fil único de la Habana; emitió informes 
brillantísimos soore casi todos los ramos de la in- 
dustria cubana, así como cobre la enseñanza pú- 
blica y las reformas comerciales; editó hasta 30 
abultados tomos de sus Me^iorias, en que constaban 
los interesantisimos debates sostenidos en el seno de 
la Sociedad por los Peñalver, los Calvo, los Arango, 
los Basabe y los Ofarril al lado de los estudios bis - 
tóricos de Juan Ferrety, Domingo del Monte y Pe- 
dro Sirgado; y por último, fundó bibliotecas, cátedras 
y cursos públicos como los dados en la Escuela gé - 
neraZ preparatoria ^1855) y en las especiales de agri- 
cultura (1825 y 1832) de mecánica (1839) y de dibujo 
(1818), dignas rivales de las de maquinaria, náutica 
telegrafía y comercio creadas por la Junta de Fo- 
mento en 1815, 45 y 52, y de la Universidad fun- 
dada por los dominicos en 1719 y reorganizada en 
1841 en sentido, á pesar de todo, poco compatible con 
las exigencias de los tiempos modeinos, harto coinba- 
tídas por todo el orden político y social imperante 
en nuestras Antillas. 

Pero nótese bien el carácter así da la Junta d0 
Foviento como de la Sociedad Eeonótrdoaí todo ea 
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ellas era local, todo extraño (eu mayor ó menor gra- 
4o y como lo consentía el régimen político vigente) 
á la iniciativa y la intervención del Estado. En la 
JEeonómica entraban los socios sin la venia y aún sin 
el conocimiento de la autoridad; y si bien frecuente- 
mente el Erario ocurría á sus necesidades con una 
exigua subvención, faeron muchos los años en que 
étíta no existió, sin que por tal razón dejase de vivir 
aquella. En la Junta de Fomento alguna n>ayor par* 
ticipacion tenia la autoridad, sobre iodo á contar de 
1799, pero repárese que esta intervención se limita- 
ba al momento de confirmar á los individuos de la 
Junta en sus cargos y nunca se referia á los actos 
de ésta. Sólo en 1854, cuando se creó la Dirección 
de Obras públicas, se negó á la Junta el derecho de 
percibir direetamente sus rentas y se confirió la pre- 
sidencia y vicepresiden3ia de aquel cuerpo á las pri- 
meras autoridades de la isla, la Junta quedó conver- 
tida en un cuerpo meramente consultivo sin impor- 
tancia ni eficacia de ningún gónero. 

Entiéndase que con todo esto no quiero decir que 
cuanto existe en Cuba se debe pura y exclusivamen- 
te á la Junta ó & la EconÓTnica, Hablo sólo con 
relación al Estado y aún así, en términos generales. 
To no puedo ignorar la partii ipacion que el Estado 
tuvo en la construcion de algunas fortalezas de 
la isla, algunos paseos y varias plazas de recreo 
y de mercado de la Habana asi como en otras 
obras, bien que pocas, de segunda importancia; y 
harto sé que todos los ferro carriles de la grande 
Ad tilla 86 han construido por particulares y por so-- 
ciedades anónimas, aún contando la línea de la ELa- 
bana á Güines, comprada por una sociedad á la Jun- 
ta de Fomento, hacia 1842, en tres millones seiscien- 
tos mil pesQs, y completada después con varios ra- 
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maleis. Lob (prandeB almacenes del ninelle de la Haba- 
na 7 los carenen s de Re^la, ¿qnit^n los hizo? El mi»> 
TOO muelle prin ipal nada hubiera sido á no tomarlo 
Á su cargo la Jvnta de Fomento en 1795 y sin las 
mejoras que en éi hicieron á su cuenta y riesgo, co- 
merciantes como Drake y Mitchell en 1824, por 
ejemplo. Las líneas de vanotes establecidas fueron y 
luego desarrolladas por paitioulares.... Y'asi podría ir 
recorriendo las f'ríncipales obras y las empresas de 
mayor importancia de la grande Antilla» segnro de 
encontrar en todas ellas las señales del interés indi- 
vidual y los efectos de la extraordinaria virtualidad 
del país. 

Pero ¿qué más pruebas que lo que en estos mis- 
mos dias está sucediendo en Cuba? La desatentada 
guerra que allí se sostiene es manantial prodigioso 
de enseñanzas y demostraciones. La gueiTa no se ha 
podido hacer, de parte de nuestro Gobierno, sina me- 
diante los Casinos españoles, verdaderos centros po^ 
Uticos de acción, verdaderos clubs unas vecesy otras, 
Terdaderas corporaciones locales que á despecho de 
la ley, recogían y formulaban las aspiraciones del 
«lementa peninsular dominante en toda la isla. Y 
tanta fuerza entrañaban estos casinos, que yo he 
anunciado repetidas veces que de todan man«-as la 
libertad estaba asegurada eu Cuba, porque aún triun - 
fando el elemento leal ¿más intransigente de aquella 
Antilla, seria de todo punto imposible ahogar la vi- 
da local, las poderosas espansiones y el amor á ínter* 
venir en la gestión de la cosa pábiica, consagrados, 
sostenidos y empujados por aquellos centros po«- 
Uticos. 

▲demás, ¿qué sentido tienen aquellas juntas de co- 
merciantes de la Habana que intervienen (eso sí, con 
poco miramiento y escaso prestigio de nuestra admi- 
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nistracion) latf operaciones de los vistas 7 aduanerosf 
¿Qué significa la janta de hacendados que hxice los 
'presupuestos, sin que á la Metrépoli le sea dado otra 
cosa que aprobarlos con ligeras modificaciones? ¿Qué 
alcance tiene la última Junta nombrada para la ad 
ministracion de los bienes embargadps y la dirección 
del empréstítd-Gasset? Imposible, imposible pagai: 
tributo á la espontaneidad local de un modo más 
completo. Lo^ue en Cuba hay de 1869 á esta parteí 
es algo más que autonomía colonial: es mucho peor 
que eso. 

;Y sin embarg*o, yo he sido por muchos años la 
bete noire de los conservadores y de los esclavis- 
tas por sostener el principio de la autonomía colonial, 
que estimo la suprema conveniencia de la Metrópoli 
española! Pero ¿qué saben ciertas gerites de ciertas 
cosas? ¿Quiénes han estudiado aquí de veras la colo- 
nización moderna? jQué digo, la colonización moder^" 
na! ¿Cuántos, de todos los que hablan de nuestras 
tradiciones coloniales, habrán leido el Código de 
^Indiaal 

Pero volvamos al tema de las presentes observa - 
ciones. 

Por todo esto se vé cuan grande es la vitalidad 
de nuestras Antillas, aún dentro del círculo de hier- 
ro en que la dictadura las tiene sujetas y bajo la in- 
fluencia deletérea de la servidumbre africana y chi- 
na; y por lo dicho se comprenderá cómo una vez con- 
sagradas ciertas libertades y destruidos ciertos mo- 
nopolios, Cuba y Puerto- Rico habrían de desarrollar 
fuerzas y energías apenas comprensibles por el espec- 
táculo que hoy dan. Todo lo que Puerto -Rico y Cu- 
ba son en nuestros dias es la obra de la reforma de 
1778 á 1822. ¡No es mucho esperar que el mismoes- 
piritu que dictó aquellas reforma? y que tan sorpren- 



300 

'dentaB efectos logré, pueda conseguir hoy otros aná- 
logos, cu|kndo el progreso de los tiempos y las circuns- 
tancias particulares de las dos islas hacen prever más 
espléndidos resultados! 

Pero todavía hay que notar algo más. 



aoi 



L.a« AntiUas bajo el punto de vista de la historia 

y de la geografía. 



Al comenzar el ligero estudio que de nuestras 
Antillas vengo haciendo, cuidé de advertir que á más 
de los tres problemas de las razas, el trabajo y la ex - 
pontaneidad local, babia necesidad de prestar aten- 
ción í otras condiciones como la historia, la poaicion 
geográfica, la riqueza y la cultura de aquellos pue- 
blos, si es que se pretendía formar un juicio rápido 
pero verdadero de países tan puestos en boca de pro- 
pios y extraños. 

Después de lo que en páginas anteriores he di- 
cho, muy poco podré añadir sobre la historia de 
Cuba y Puerto-Rico. La fecha de su descubri- 
miento y conquista: las condiciones y progresos de 
su colonización; las peripecias de su existencia... todo 
ha quedado expuesto principalmente en los tres úl- 
timos artículos. 

^Merecen, por ventura, atención especial y dete- 
nida las fundaciones de Trinidad^ Puerto Príncipe, 
Santiago de Cuba, Baracoa, Sancti Spíritus y la Ha- 
bana, de 1511 á 1515: la salida de Hernán Cortas, 
con sus once buques y sus 617 hombres, de Cuba pa- 
ra Méjico, en Febrero de 1519, desconociendo la au- 
toridad del gobernador Velazquez, y batallando con 
Panfilo Narváez, enviado por Velazquez al frente de 

21 
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720 io&iites para reducir al atrevido estremefio: lai 
luchas y desabrimientos de los españoles entre sí 7 
de los gobemadoreis con el clero, que llenan el pe- 
ríodo de 1517 á 1580 y son causa del frecuente ' 
envío de jueces para residensiar á aquellas autori- 
dades 7 poner paz en la tierra: los ataques de los 
filibusteros, las correrías de los contrabandistas 
7 las invasiones de los piratas, desde los tiempos 
de Drake (1590) hasta los de Morgan, Gram- 
mont y Lorenzo Graíf (1680): las embestidas de 
los holandeses mandados por el almirante JoUs, 
al mediar 'el siglo xvii: los combates con los ingleses 
después de la toma por traición de Jamaica en 1660, 
y más tarde en 1726, 1730 7 1760, cuando laa es- 
cuadras británicas eran mandadas por Hossier, por 
Brown 7 por Knowles respectivamente: el sitio, to^ 
Día y gobernación de la Habana por los mismos in- 
gleses desde Agosto de 1762 á Junio del 63, mientras 
él gobernador Madariaga mantenia el pabellón de 
España en toda la isla: la promulgación de las orde- 
nanzas municipales de la Habana de 1574, todavía 
vigented en su parte fundamental; las insurrecciones 
(al fin dominadas) de los labradores de la Habana y 
de Santiago en 1716 y 1765, contra el estanco del 
tabaco, cuya siembra comenzó á fomentarse en 1658 
y cuyo monopolio se concedió en 1740 á la Real 
Compañía de comercio: la división de los mandos ci- 
vil y militar de la isla en 1656 y 1702: la expulsión 
de los jesuitab: los terremotos y huracanes de 1756 
y 68: la inauguración de los trabajos mineros del Co- 
bre en 1700: la fundación de la Universidad de la 
Habana en 1728: la administración del conde de Ri- 
ela (1763-65) del general Bucarely (1766-71) del 
marqués de la Torre (1771-76) y de D. Luis de las 
Casas (1790-96), "verdaderos reconstructores y paci- 
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Reactores de la isla: la expedición y conquista de la 
Lnisiana hecha por tropas y milicias ¿e ]a Habana 
«n 1769 y la adquisición por iguales medios de la 
Florida Occidental en 1780:1a agitación política de 
1809, 1812 y 1820: los levantamientos, insurreccio- 
nes y conspiraciones liberales de 1830 á 1841: las 
conjuraciones y sediciones de negros de 1826, 1835, 
1838 y 1844: los movimientos separatistas de 1846^ 
1850, 1852, 1855 y 1868:1a política de desconfianza 
y represión de Tacón, Boncali, O'Donnell y Lersun- 
di: las tendencias abolicionistas de Pezuela y la ad* 
ministracion espansíva de Serrano y Dulce: las elec- 
ciones de 1865 para la Junta de Información y la 
orgía de la reacción en 1870 con crímenes^tan espan- 
tosos como el fusilamiento de los doce niños de la 
Habana, y atentados tan incalificables como el sa- 
queo de los potreros y las estancias de Cinco Villas, 
y disposiciones tan monstruosas como los embargos 
gubernativos y la ley de sospechosos^ y arrebatos tan 
indignos y vergonzosos como la exoulsion del general 
Dulce, y resoluciones tan horribles como la deporta- 
ción á Fernando F6o de doscientos de los liberales 
más distinguidos, por su inteligencia y su rique7.a, de 
la grande Antillal (152) 

Sin duda todos estos acontecimientos tienen gran 
importancia, máxime si se refieren á los que de paso 
he consignado al hablar de la población y del trabajo 
en Cuba. Pero su ^ alor es secundario, dado el objeto 
preciso de este modestísimo estudio. Estos hechos á 
lo sumo pueden servir para sacar de ellos cierta en- 
señanza relacionada con el sentido de los artículos 
precedentes. 

Así, todo lo sucedido en el primer período, en el 
período que arranca de 1511 y llega á 1600, demues- 
tra que la política de aventuras y de intransigencia. 
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«ai como el prariio de explotar los países son de to- 
do punto inadecuados para intentar la colonización 
de una comarca, porque la comarca se esteriliza, la 
población se estanca y pronto decrece, y de la vio- 
lencia erigida en ley, son luego víctimas, y frecuen- 
temente víctimas exclusivas, los mismos que princi- 
pian por usar de la violencia. 

Los ataques de los filibusteros y las invasiones 
armadas de los holandeses é ingleses que llenan más 
de ciento cincuenta años (desde 1590 hasta 1763), de 
una parte demuestran que aún en la edad de oro del 
antiguo régimen colonial, Cuba mantuvo relaciones 
con el extranjero, acostumbrándose á un contraban* 
do cuya represión, intentada seriamente por algunos 
gobernadores en el primer cuarto del siglo xviii, oca- 
sionó profundo descontento y alguna corriente no des - 
preciable de emigración, mientras, por otro lado pa- 
tentizan la cooperación que sin saberlo, aun contra 
su voluntad y á despecho de los mismos favorecidos, 
prestan unos á otros pueblos, por la ley de la soli-^ 
daridad humana y la fuerza del progreso; que mu^^ 
cierto es que si España dedicó una cierta atención á 
nuestras Antillas en toda la última centuria debióse» 
principal cuando no exclusivamente, á las correrías y 
los ataques de Holanda é Inglaterra. 

Por último, las incesantes conspiraciones y rebe- 
liones de liberales, negros y separatistas de que está 
cuajada la historia del siglo xix, prueban elocuente* 
mente la insuficiencia de la política de intolerancia y 
represión imperante en nuestras Colonias, y por ende, 
la necesidad de concluir con el statu quo, que, aparto 
de su maldad intrínsecas es un hecho que no ha da- 
do un solo dia de paz á aquellai tierras y no ha po* 
dido matar el espíritu de recelo y desafección hacia 
la Madre patria, ni las tendencias separatistas que tan 
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poderosa vida han logrado después de 1868. Sólo ha 
habido un periodo de calma, de progreso y de espé-^ 
ranza en Cuba: el período de seis años que principia 
con la administración del general Serrano, sigue con 
el gobierno del general Dulce y termina con la 
Junta de Información de 1866. 

Lo mismo que de Cuba puede decirse de Puerto- 
Rico. Los primeros veinte años de la conquista se pa* 
Barón en disgustos y contiendas entre los conquista * 
dores, unas veces por el poder, otras iK)r los reparti- 
mientos de indios; turbulencias que sólo se repiten, 
aunque en menor grado, treinta años después (hacia 
1542) con motivo de la Ordetíanza, al fin derogada, 
en cuya virtudse declararon de aprovechamiento co- 
mún, al modo de las aguas y los montes, los pastos de 
propiedad particular. En el período de 1525 á 1830» 
emigran i, las próximas islillas de la Mona, el Moni* 
to y Vieques los indios de Puerto-Rico para quienes 
era intolerable la servidumbre, de modo que cuando 
en 1544 el emperador Carlos Y declaró que ucuan- 
tos indios existiesen vivos en la Española, San Juan 
,y Cuba, quedasen tan libres como cualquiera espa» 
ñol, dándoseles sacerdotes para su instrucción y de- 
jándolos holgar para que se multiplicasen» (153) no 
pudo aplicarse la ley en Puerto-Rico á más de 60 in- 
dividuos. 

En 1519 se establece la Inquisición con el 
obispo Manso y á fíoes del siglo xvi se apagan sus 
nogueras merced al obispo Bastidas. De 1537 es 
la Real Cédula en cuya viitud cesan los tenien- 
tes del Almirante y se encomienda el gobierno de 
la isla á los Alcaldes ordinarios, esto es, á autori- 
dades no elegidas por la Metrópoli ni fuera del país, 
con lo que Puerto-Rioo se gobierna, hasta cierto 
punto, por sí propio hasta 1544 en que vuelven leí 
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gobernadores extraños. De 1521 á 1625 pueblan las 
aguas de la pequeña Antilla y asedian sus costas los 
caribes, expulsados al fin de Guadalupe y Marti -« 
nica por los franceses á las órdenes de Enambuc» 
En 1595 y 98 los corsarios ingleses, capitaneados por 
Drake y Cumberlandy atacan las playas y la capital 
de la isla, como en 1528 lo hablan hecho los franceses 
quemando á San Germán, y en 1615 lo realizan los 
holandeses mandados por Boduyno Enrique, y en 
1640 y 1670 lo hacen los bucaneros y filibusteros 
de Ogeron, y á fines de los siglos xvu y xviii (en 
1678, 1702. 1743 y 1797) lo vuelven á repetir los 
ingleses, sin que en tan largo periodo (dos siglos j 
medio) de incesantes sorpresas y desiguales luchas, 
olridados 6 abandonados de la Metrópoli y carecien- 
do de los principales recursos para la guerra, los ha- 
bitantes de aquella heroica isla hubiesen consentido 
en que el extranjero dominara ciudad ó comarca de 
alguna importancia (fuera del fracaso de 1597 qae 
dio á Cumberland la posesión de San Juan por es- 
pacio de tres meses) distinguiéndose muy al con*« 
trario, por el ardor con que prescindiendo de la de- 
fensiva, salen al mar en busca de los caribes, los per- 
siguen en sus guaridas, se revuelven contra los fili^ 
busteros, los baten, los corren, y al cabo los estre* 
chan, expulsándolos de Santa Cruz, San Martin y 
San Cristóbal á mediados del siglo xvii (154). Con 
el último cuarto del siglo xviii principian las grandes 
reformas de nuestro antiguo y ya intolerable 'siste- 
ma colonial y en 1825 comienza la época de la reac- 
ción, sin que en toda esta haya habido en Puerto - 
Rico que lamentar más perturbaciones que las pro* 
ducidas por la rebelión de las tropas de artillería 
dos ó tres veces, y el sangriento motin de los con^ 
servadores y voluntarios de San Juan en 187lj ai 
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perder el partido esclavista y reaccionario las elec<«* 
eiones de diputados á Cortes (155). 

Como fácilmente se abanza , el valor de todos 
estos sucesos es análogo al que poco hace he recióno- 
cido á los de Cuba, y de ellos es posible sacar las 
mismas enseñanzas, sobre poco más ó menos, que se 
desprenden de la historia de la Grande Antilla. 

A una de esais consecuencias y de esas enseñanzas 
deben agregarse las consideraciones que sugiere la 
posición geográfica de las dos Antillas. 

Situadas ambas en el mar de su nombre y entre 
un grupo punto menos que innumerable de islas é 
islotes^ que recuerdan á cada paso por su belleza, su 
vegetación, su fragancia y sus palpitaciones las céle- 
bres y poéticas islas del mar Egeo, Cuba, por una 
parte, cierra la entrada del Golfo de Méjico, y por otra 
,80 extiende como en busca del Atlántico, casi tocan- 
do á los últimos islotes de Bahama y á la exuberante 
y para los españoles siempre memorable isla de Santo 
Domingo nía más hermosa tierra que jamás vieron ojos 
humanos, n Desde la parte más setentrional de la Gran- 
de Antilla — es decir, desde las alturas de la Habana ó 
de Matanzas — hasta las playas de la Florida, en el 
eontinente norte-americano, apenas hay más distan- 
cia que el doble de la que separa á Francia de Ingla* 
térra, ó si se quiere tanto, milla más milla menos, co- 
mo lo que va de nuestra costa catalana á la mayor 
de la3 islas Baleares. Foco más ó menos unas treinta 
y ocho leguas es la distancia que media entre el cabo 
de San Antonio, en que termina por el O. la hermo- 
sa Cuba y la tierra de Yucatán, en la república de 
Méjico. T es sabido que el Golfo de este nombre, ca« 
si sin rival en el mundo, no tiene más entradas ni 
salidas que los canales de Yucatán y de la Florida. 

La parte meridional de Cuba dá al mar Caribe, 
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mira próximamente á Jamáioa (& pooo más de 25 le- 
goas marítimas) y á lo lejos á las Repúblicas Centro 
Americanas, al Istmo de Panamá y las costas de Nue- 
va Granada y Venezuela, mientras que como antes 
he dicho, el extremo E. de la isla, casi toca á la parte 
francesa de Santo Domingo, de la que el Caho Maisi 
está separado sólo por 14 leguas. Es imposible ima- 
ginar posición más ventajosa aun en los dias que vi- 
vimos, y no digo nada si me refiero á on porvenir 
bien próximo, dados los trabajos que be han comen— 
sado ya á hacer, ora para la construcion de loe cana- 
les de Panamá y de Nicaragua, ora para la conda- 
mon de la líneas férreas que han de unir los mares 
Pacífico y Atlántico, suprimiendo para el comercio el 
inmenso rodeo del Cabo de Hornos. No conozco, re- 
pito, situación más favorable; positivamente no hay 
en el mundo contemporáneo posición geográfica de. 
una importencia análoga á la de Cuba. 

Por eso el movimiento mercantil de la Grande 
Antilla y el espectáculo que dan sus puertos, aun los 
de serondo orden, pero sobre todo el de la Habana 
no tiene comparación de ningún género con lo que 
conocemos en la Península; y ni Marsella^ ni el Ha«"- 
vre, ni aun Liverpool aventejan en actividad mereaii 
til y en animación de puerto á la capital de Cuba, 
cuyas relaciones con el contínento hispano -ame"- 
ficano, con las Antillas extranjeras» oon Europa y 
sobre todo con los Estados-Unidos, son constan- 
tes, haste el punto de que el nimero de barcos de va- 
por que diariamente parten de la gran bahía de la 
Habana paia todos aquellos puntos, raye en ciertaa 
temporadas, en lo inverofitmiL Por desgracia» la ban- 
dera nadonal es la que menos IreeiiMite los puertos do 
segundo y tercer orden de la isla; en lo que quisa no 
entra por poco la loca resistencia del Gobierno de la 
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Metrópoli á declarar de cabotaje el comercio de la 
Península y de las Antillas españolas. 

Algo de esto se comprende registrando las Ba ^ 
lanzas mercantiles de Cuba. Yo no poseo otra que 
la de 1859, publicada en 1861 en la Habana. Pue- 
do decir - además que esta es la única que hay en 
el ministerio de Ultramar. 'Ignoro si es la última, 
pero asi es de «ireer, aunque maraville el caso de que 
para estudiar el movimiento mercantil de Cuba sea 
preciso acudir á documentos de catorce años de fe - 
cha. I Así se gobiernan y administran nuestras coló - 
nías! 

Pero sea de esto lo que quiera, atíngeme á la 
Balanza general del comido de la isla de Cuba en 
1859, formada con arreglo á las inatrueeiones de la 
superioridad y bajo la inmediata dirección de don 
Oahriel del Cristo^ oficial de Hacienda pública. 

Según el "Compendio de los valores de la impor- 
tación y exportación, de 1859 ti de Cuba, las cifras 
fueron la^ siguientes: 

Importación 43.465.679,4 \ pesos. 

Exportación 57.455.185,2 \ 

Las banderas han figurado de este modo: 

Importación • Exportación . 

Bandera nacional 26.533.567,7 i 15.712. 00 1,^ 

Bandera extranjera... 16.932.111,5 41.743.181,2 

Ahora bien, ¿cuál ha sido el destino de los pro- 
ductos exportados? 

Estados-Unidos 24.076.853,1 \ 

Inglaterra 14.366.889,3 

Península (España) 7.401.488,1 J 

Francia 4 . 612 . 789,3 

Alemania 3.505.245,4 \ 

Repúblicas hispano- americanas. . 1 .368.320,1 
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De aqnf qne el 41,9 por 100 de la exportftcioa ▼& 
á loe Eetadoe-UnidoB: el 25,05 á Inglaterra; poeo 
más del 12 á la PenÍQsala: el 8 á Franeia; el 6 á Ale- 
mania, y el 2,3 al Continente sud* americano. 

En cambio veamos ahora las procedencias en la 
importación (* ): 

Península 12.261.527,6 

Estados-Unidos 12. 192.369,2 i 

Inglaterra 8.357.396,4 i 

Francia 3.796.227,4 i 

Repúblicas hispano-americanas. 3.164.512 

Alemania 1.592.811,6 

Bélgica 900.695,5 J 

Haciendo un cálcalo an¿i<^ al anterior resalta 
que en la importación representa el 28,2 la proce-- 
denoia española; el 28,04 la norte -americana; el 19,2 
la inglesa; el 8,7 la francesa y lasad-americana; el 3,6 
la alemana y el 2,7 la belga. 

Juntando todas las cifras, resulta que el movi- 
nuento mercantil de Cuba representa 100.910.864,7 
pesos: y que en ellos estin interesados loa Eatados- 
Unidoa por el S 5,9 por 100; Inglaterra por el 22,5; 
Península por el 19»4; Francia por el 8,3; las fiepú- 
bUcas bispano-mmericanaa por <d 4,4 y por el 5,05 
Alemania. 

Bura apredar bien toda la importancia de estas 
tífirasy oon eUa la del movimieiito mercantil de Cu- 
ba, bay que tener en cuenta además de lo dicho, dos 
consideracioiies. 

La primera que en dmiasso lOompsndiode valo- 
na eie^» ele.*» de que ke tdosado las arntoriores dfras» 
aparecen «^taa oi as, qiM acm oosao su eompiemehte. 
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Depósito mercantil 

Importación. 5U 84*7,1 

Exportación. . . : 5)59.985/7 

Salida á consumo '..■ i89.'715,5 i 

Además en los estados que á este cuadro siguen^ 
aparecen los siguientes datos: 

EspafiolM. Extranjeros. 

Buques entrados, . 1 . 1 91 3 . 208 zz ^ • ^^^ I q 827 
Buques salidos.. 1.184 3.244 z= 4.428) ' 
Toneladas 245.776 i 739.395 zz 985. 171 

Por último, conviene no olvidar que los próduc-» 
tos de la Metrópoli están &voreeidos en el arancel 
de Cuba, al punto fie asegurar á algunos un verda- 
dero monopolio. 

La segunda consideración á que he aludido, se re- 
fiere al movimiento irercantil de otros pueblos, qué 
pueden servir de tipo de comparación. 

Por ejemplo, Bélgica en 1869. según los datos del 
Annuaire de VEconomie poUtique, etc., de Block, 
•frece los siguientes datos: 

Comercio general, 

S^;S::;:::;:: 1:1SS:S 'i»-»-™-««« 

Comercio especial. 

Importación 903.600 000 fr. ) , .^^ ^^^ ... 

Exportación 691.600.000 ^ '595.200.00 

Total 4.797.900.000 

ó sean unos 95.950.000 pesos. 
Portugal en 1868 

Importación 24.820. OOOmil reis» 

Exportación 18.040.000 

Total 42.860.000 

6 sean unos 50 millones de duros. 



Holanda en 1870 

Importación 654.735.666 florines. 

Exportación 140.000.664 

Total 794.736.430 

6 sean unos 40 millones de pes js. 
Canadá en 1867 

Importación 59.048.987 doUars. 

Exportación 48.486. 130 

Total 107.535.117 

Argel en 1869 

Importación 54.127.035 francos. 

Exportación 24.463.099 

Total 78 590.124 

ó sea cerca de 16 millones de pesos. 
Java en 1868 

Importación 131.900.000 francos. 

ExporUcipn 234 .819.000 

Total 366.719.000 

ó sean unos 73 millones de pesos. 

T por último, la Península, esto es, España, segam 
la Estadística general del comercio exterior de Espa- 
iía con sus provincias de UÜra/mar y potencias s» • 
tranjerasen 1867: 

Importación 160.022.498 escudos. 

Exportación 117.937.105 . 

Total 277.959.603 

ó sea 138.975.801 pesos. 

De suerte que Cuba, que es oasi la tercera parte 
de la Península y sólo tiene un décimo de la pobla- 
ción total de ésta sólo cede á la Metrópoli en 38 mi- 
llones de pesos, ó sea oasi en una cuarta parte, en 
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moTÍmiento mercantil, es decir, en aquel movimiento 
apreciable por los registros de aduanas. Del mismo 
modo se ve con toda claridad que la grande Antilla 
excede á Bélgica, Portugal, Argel y Java y rivaliza 
con el Canadá, apesar de la inmensa diferenciado es- 
tensión, poblacipn y demás condiciones políticas, eco- 
nómicas y sociales. 

Sin ser tan excepcionalmente favorable como la 
-posición de Cuba, la de Puerto-Rico supera á cuantas 
se ofrecen al curioso en las latitudes tropicales. De las 
grandes Antillas ninguna avanza como ella en el mar 
Atlántico, siendo por naturaleza el punto de arribo 
y de descanso de los barcos que van de Europa ó de 
los que bajando del Norte>^ América se dirigen á la 
costa setentrional del continente hispano- americano. 
Si los hechos no corresponden á la naturaleza, gloria 
es de la esclavitud y del desatentado orden político 
que priva en la pequeña Antilla. 

A la vista de Puerto-Rico está San Thomas, pobre 
islote de 14.000 habitantes, para el cual la próbidaNa- 
tur aleza parecía haber reservado todos sus rigores en 
aquel mundo de gracias y opulencia. Poseída por una 
nación de segundo orden de Europa y que jamás ha 
pretendido los honores de colonizadora — por Dinamar- 
ca-debe toda su riqueza y todo su esplendor al trabajo 
del hombre. Toda su vida ha brotado de la libertad 
religiosa que abrió aquel asilo á un puñado de judíos 
emprendedores; á la libertad mercantil que consa* 
gró.aquella roca como puerto franco en el corazón de 
un mundo virgen: á la libertad del trabajo, que 
emancipando en 1848 á 5.300 esclavos hizo posible 
que en el año siguiente se establecieran en su puerto 
los grandes almacenes del comercio británico y los 
depósitos de casi toda la navegación ' interconti— 
nental. 
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Antes que en San Thomas el comercio había pen- 
sado en Puerto-Bico; y en el miniaterío de Ultra - 
mar eonstan laa gestionei y proposiciones hechas por 
comerciantes ingleses, y sobre todo por los gerentes 
de la Yasta empresa de vapores que de San Thomas 
hoy parten para los principales puertos del mundo. 
Sin embargo , el capitán general de Paerto-Bico tu- 
vo rmedo á la propaganda británica: el Qobierno es- 
pañol temió la ingerencia del extranjero^ y sobre to - 
do, la necesidad de amparar á toda costa la esclavi- 
tud, abolida en las Antillas inglesas de 1833 á 1838 
y en las francesas y danesas en 1848^ hizo que se 
negase la autorización demandada para establecer los 
almacenes y los depósitos que hoy existen en San 
Thomas, á cuyas playas tuvo el comercio que pedir 
la tolerancia, que no ya la protección, que le negaba 
nuestra bandera. Y váuse ahí una cosa que no han 
ilejado hacer la dictadura y la servidumbre. 

Asi como Cuba es la llave del Golfo de' Méjico, 
Puerto-Bico ocupa el centro de la red de islas é isli* 
Uas que cierran del lado del Atláutico el mar Cari- 
be, de cuya belleza incomparable se han hecho len- 
guas todos los más ilustres viajeros y navegantes, 
desde nuestros apenas imaginables aventureros y 
marinos del siglo xvi hasta el célebre Humboldt 
Tocando casi la parte española de Santo Domin • 
go, á cuya Universidad iban en lo antiguo los borin- 
quenses, á la vista de San Thomas, á distancia cortí- 
sima de Santa Cruz y San Cristóbal, rodeada de is- 
litas como la Mona, la Culebra, y sobre todo Yie- 
ques (del dominio de España) y frente á frente de la 
costa de Venezuela, la casi totalidad de sus* relacio- 
nes mercantiles se sostiene con las Antillas france- 
sas, con Venezuela y particulaimente con Santo Do- 
mingo, los Estados-Unidos á Inglaterra, siendo .de 
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notar la escasa comunicación ^ue exirte entro esta 
Antilla y Cuba. 

De un documento oficial publicado por la admi- 
nistración económica de Puerto-Rico en 1872 {LaEa^ 
tacUstica del comercio exterior de la isla), resulta 
que el valor de las importaciones en aquella Antilla, 
durante el año de 1871 se ha elevado á 15.163.21.9 
pesos (75.846.094,77 pesetas): las exportaciones han 
subido á 9.012.957 pesos (45.064.785,30 pesetas). 

En el año anterior la exportación y la importación 
en las principales Antillas inglesas y fiuncesas ha- 
blan sido las siguientes (156): 

Importación. Exportación. 

Jamaica... 1.300.212 lib. |^tedio dJ pe^I| '-^'^ 

Barbada... 1.089.861 id. Ü'i^»™'^"''*'' "*1 953.020 

(pesos. ) 

Trinidad., 1.042.678 id. 1.277.874 

Martinica. 1.000.000 id. 900.000 

Guadalupe 800.000 id. 700.000 

De aquí puede inducirse el movimiento mercan- 
til de la pequeña Antilla. 

Pues bien, véase ahora el destino de las exporta- 
ciones de Puerto-Bico, por el orden de su importancia: 

Pesetas. 

Estados-Unidos 28.291.361,62 

Inglaterra 7.104.580,38 

Cuba 3.078.193,85 

La Península 2.191.846,05 

Antillas extranjeras 2. 143.877,25 

Alemania 762 923,40 

Canadá y Norte-América 685 . 963,85 

Italia 571.823,30 

De suerte que el 62,7 p6r 100 del total de la ex- 
portación va á la República Norte- Americana: ell5 
7 pico á Inglaterra: cerca del 7 á Cuba, j á la Pe- 
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'DÍnsnla, lo mismo que á las Antillas extraojeras, algo 
menos del 5. 

Véase ahora la procedencia da las importaciones: 

Pesetas. 

Estados-Unidos 20.016. 137,08 

Inglaterra 14 907.539,94 

Península 14.740.199,11 

Antillas extranjeras ,. . 14 722.615,57 

Alemania 3.617.818,72 

Cuba 3.274.212,60 

Canadá 2.661.072,20 

Confederación Argentina 1 . 327 . 286 

De modo que el 26 y pico por 100 toca á los Es- 
tados-Unidos: el 19 á Inglaterra, lo mismo que á la 
Península y las demás Antillas; y el 4 á Alemania y 
Cuba. 

Unidas las diversas partidas que antes he regis- 
trado, resulta que el movimiento general del comer- 
cio exterior de Puerto-Bico es de 120.910.880 
pesetas ó sea 24.176.176 pesos: y que en él figuran 
los Estados-Unidos por el 39 por 100; la Península 
por el 14; Inglaterra por el 18; Cuba por el 5 
y las Antillas extranjeras por el 13. 

Por otra parte son muy dignas de tenerse en 
cuenta la ostensión y configuración de las dos islas. 
En primer lugar, el ser islas ya es un dato para pen- 
sar favorablemente de su cultura. Tendrán mucha 
costa y el acceso de los extraños habrá de ser fácil: 
muy al contrario de lo que sucede con los pueblos 
llamados comunmente tierra adentro, que en todas 
las partes del mundo, siempre han sido los más rea- 
cios y en último caso los más tardos para aceptar las^ 
ideas y las prácticas que constituyen el progreso de 
la civilización. 

Pero además, Cuba es una isla tan larga como 



«itrecha, con más de 430 legaas de costa. La parte 
piás ancha, ó sea la más oriental, es de 45 leguas: la 
más estrecha, desde Batabanó, por ejemplo, á la Ha- 
bana, es de 9 (*). Fuera de la cordillera que por el 
centro de la isla va casi de un extremo á otro — y es- 
to sólo en, dos puntf)s (en Quamuliaya y Ciego de 
Avila) — ^y aparte de la Sierra Maestra que casi prin- 
cipia en el Cabo Cruts y se extiende hasta la termi^ 
nación oriental de la isla llegando un espació de 40 
leguas^ la orografía de Cuba no ofrece dificultades de 
consideración al colonissador. Los pieos más elevadoá 
de la Grande Antilla no llegan á tres mil varas sobre 
el nivel del mar (**). Los rios, aunque numerosos, son 
de escaso caudal y sino faera por la vegetación, siem- 
pre poderosa y frecuentemente abusiva, apenas si 
merecerían atención los obstáculos que el interior de 
Cuba puede ofrecer al aquatter que no retrocede, ni 
siquiera titubea, en las fuentes del Amazonas ó aLpié 
de las Montañas Rocaceas. 

Por esto se comprende que la comunicación de 
ideas y do sentimientos, allí donde la población ha 
adquirido cierta densidad — en el Departamento occi- 
dental, por ejemplo, y en toda la costa y sus proxi- 
midades — tiene que ser fácil y pronta. 

En Puerto Kico todavía es más. Así como Cuba 
se parece á un arado, la configuración de Puerto- Rico 
asemeja á un tablón cuadrilongo: n dividido — dice 
Fr. Iñigo Abad — por el medio á lo largo de una cor- 
dillera de altas montañas, de las cuales se extienden 
algunos brazos que bajan hasta el mar y corren la 
isla á lo ancho, formando entra unos y otros hermosos 



(*) Todavía hay nn punto en que las distancias se estrechan. 
Desde el Maríel á Batabanó no hay más que siete leguas. 

V**) Ojo del Toro y Torqiiino en la Sierra Maestra, lleganá 1. 20O 
y 2.200 respectivamente. 

92 
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.Talles» regados por más de treinta rioe que desden» 
./leu de las alturas, siendo síganos navegaUes hasta 
dos legaas de su embocadura.*' Sus cofttas abarcan 
120 leguas: su mayor anchura es de 15 y su longt* 
tud de 31. Castro días bastan en un vapor de andar 
muy mediano para dar la vuelta á la Antilla, y á ca- 
ballo puede atravesarse todo el interior ea media 
semana. Hablar de montañas en Puerto-Rico es per- 
mitirse un lujo comprensible en los habitantes de Va- 
lladoUd ó Falencia, de modo que esto, unido á la 
considdrable densidad de población que ya he denan- 
ciado en otro artículo, bastan para que se compren- 
dan las facilidades que para la cultura del país ofre- 
cen las primeras condiciones de éste. 
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4^as Antillas bajo e? punto áo vista de la cultura 

y (ie líA rjquez.a. 



Habráse notado íniadablemente que hablando 
•del valor moral de nuestras Antillas me he referido 
fiiempre á la cultura y no á la instrucción. Son am- 
bas cosas perfectamente distintas, como el lector 
comprenderá con facilidad; y en cuanto á sus respec- 
tivas consecuencias me limitaré á advertir que la 
<;ultura basta frecuentemente para la iniciación de 
grandes reformas políticas y el arraigo de las mis 
trascendentales reformas sociales, y que en no pocas 
ocasiones la mera instrucción de un pueblo es insufi • 
■ciente para que en él be consigan aquellos resul - 
tados. 

Esto así, y dejando el desenvolvimiento de estas 
ideas á la discreción del que leyere, me fijaré en 
, mostrar el punto á que llegan la instrucción y la cul- 
tura de nuestras colonias de América. 

£n Puerto-Bico, por ejemplo» donde la cul- 
tura es luás general, la instrucción anda por los 
muelos. 

Según el Resámen general (h los habitantes de Ui 



isla de PaertoRico, publicado en 1.* de Enero de 
1873, habia en aquella Antilla 

Que supiesen leer. 

Libres 26.507) 

V26.854^ 
Esclavos 347) 

. , . ,. I 90,082 

Que supiesen leer y escrt 1% 



63.228. 



Libres 63.988) 

Eselayos 240 

Que no sabían leer ni escribir. 

Libres 496 2ñ\^^ ^^ 

Esclavos 31.219)^^"^*^ 

Por manera que más del 85 por 100 de la pobla- 
ción total de Puerto- Bíco, carece de los rudimento» 
de la instrucción. Seis años antes — en 1867 — según 
el Censo, el número de los ignorantes lubia á 543.471 
Algan progreso ha habido. 

En Cuba — según los datos publicados por La In^ 
tendencia en 1851 — (hay necesidad de tomar da— 
tos de veinte años] resultaba que 

Sabian leer y escribir. 

Blancos 241.477{rt^ «t- 

Libres de color 26.780 j ^«*-^^ 

No sabian. 

Blancos 552.027 1 «>o míi 

Libres 269.9911^^ ^^^ 

Asi la ignorancia representaba el 74 por 100 de 
la población total de la isla (*}. 

No estamos muy adelantados en la Península^ 



(*) En 1849 la población de Cuba no llegaba á nn milloii*^ 
En ia51 llegaba á 1.100.000. 
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pero las cifras no suben tanto (*)« En 1860, por 
«ejeraplOy sabían leei: s6Io 705.778 indívídaos, y leer 

y escribir 3.129.921. No sabían lo uno ni lo otro 

1 

11.837.391. La proporción de igaorantes, pues, era 
^e 75,54 por 100 de la población total £1 4,50 sa-« 
bian leer: y leer y escribir el 19,96. 

Adviértase, sin embargo, que en el atraso que 
se nota en las Antillas, no raya ea lo que debía supo- 
nerse el elemento de color (157). Ea Cuba, en 1851, 
«1 11,51 por 100 de la raza afriqana gabia leer y 
.escribir. En FaertoBico, se^un las cifras anterior- 
mente consignadas, lo saben el 8'6. 

Pues en la Península, en 1860, ei las provincias 
de Canarias, Castellón y Almería la proporción de 
los que sabían leer y escribir con la población total 
-era de 9,92, 9,82 y 9,92 respectivamente. ¿Necesita- 
ré ahora poner de relieve las diferencias que separáis 
el respectivo estado social de los negros de nuestras 
Antillas y los blancos de la Península? 

Pero esto no obsta para que yo reconozca franca- 
mente el atraso de la instrucción pública en nuestras 
Antillas/Kas en cuanto á la cultura general, á esa 
disposición intelectual y moral que se adquiere con 
«1 trato de las gentes, con las relaciones mercantiles^ 
«on el espectáculo de heqhos producto de la más re* 
ñnada civilización, locura fuera nepfar que así Cuba 
oomo Puerto-Bico han llegado á un punto digno de 
toda consideración, muy superior, á ro dudarlo^ 
aI que ha alcanzado la mayor parte de las pro* 
vincias de la Metrópoli, y superior, también, al que 
hablan logrado hace treinta años las Antillas írance* 



(*) ¡Cosa extraña! £1 número de mujeres ignora&tea es propor 
«ionalmente macho mayor en la PeniQsala que en Cuba. En Uw 
hombres sucede al contrario. 
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SEB é icglesap; que do en balde pasa eerea de an ter-^ 
cío de siglo en la ¿poca en qae vivimos y en un mim» 
¿o dónde florecen los Estadoe-ünidoe del Norte-*^ 
América. 

Sólo que es preciso estimar el diverso sentid o qQft^ 
esta cultura ha tomado en cada país. Paerto-Rico* 
es una sociedad democrática. Cuba — esto es, la 
Cuba de la víspera de la insurreceion'-^dista bastante 
de serlo. Las pruebas de mi aserto pudieran ser na«- 
merosap. iKknse con calma y reflexión los Informes de^ 
los Comisionados de Cuba y de Puerto- Rico en 1866. 
Allí la diferencia se patentiza. La cuestión de las ra- 
£as no es la misma para unoa que para otros. Así en 
los Informes sobre la abolición de la esclavitud co« * 
mo en los relativos á loe negros libres, por ejemplo, 
como en los referentes á la misma organizaron poli«>^ 
tica, las disidencias no pueden pasar desaperci- 
bidas. 

T esto que se dá con tal claridad en la esfera de^ 
loa principios, sé ofrece todavía de un modo más^ 
incontestable en la vida común y ordinaria de la» 
dos islas. En Puerto-Rico el número de mulatos es. 
tal que ll^aá constituir el 35,2 por 100 de la pobla« 
cion total de la isla, según el Anuario Estadístico efe 
España de 1862-65, Allí los negros viven en el inte*^ 
rior de las ciudades, en la planta baja de las casas y en 
intimo contacto con la raza caucásica. Allí el primer 
educador de los blancos de este siglo ha sido un negro> 
el negro Ra&el: y de los hombres mis notables, con 
cuya memoria se enorgullece la Antilla menor, dos al 
menos fueron de color. Pcn* último, en las feenaa del 
campo así como en las obras públicas, se confunden 
y establecen bajo.un pié de estricta igualdad todas 
las razas; en estos momentos rige un mismo Regla- 
mento (el de 1849) para los jornaleros libres, sin di- 
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ferencia de raza ni color (158) y son numerosofi los 
negros que investidos después de 1868 del derecLio 
electoral, han usado de él en los comicios, sin obs- 
táculo de ninguna especie y en pro indistintamente, 
de los partidos que allí se dividen la opinión del 
país, aunque significando sus preferencias, como es 
natural, por el partido democrático. 

Muy por lo contrario es lo que sucede en Cuba — 
sin que sea parte á rectificar esta opinión el sentido 
que hoy tiene la insurrección cubana. La democracia 
se impondrá 6 se ha impuesto en Cuba: pero su adve- 
nimiento ha tenido ó tendrá efecto por distinto ca- 
mino y diferentes motivos que en Puerto-Rico. 

Esta diversidad se explisa por muchas causas. La 
esclavitud no ha sido lo mismo en uno que en otro 
país. La historia ha sido diversa en sus más impor- 
tantes detalles. La repartición de tierras en Puerto- 
Rico no ha obedecido al mismo principio que las mer- 
cedes de terrenos en Cuba. 

Mientras las relaciones mercantiles de Cuba eran 
principal cuando no exclusivamente con los Estados 
esclavistas del Norte- América, las de Puerto -Rico 
eran con los más setentrionales y el trato con las An- 
tillas-francesas y sobre todo con Santo Domingo, re- 
vestía una excepcional importancia. La inmigración 
verificada en una y otra comarca ha ^ido tan distin- 
ta en la forma como en el carácter, la tradición y 
los intereses de sus individuos. Y sobre todo, la ri- 
queza ha venido á ahondar más las diferencias. 

Pero este punto de la riqueza exige una atención 
particular porque su conocimiento si bien puede, ser- 
vir de base para apreciar el vario sentido de las so- • 
ciedades cubana y puerto-riqueña^ no menos valor, 
tiene para apreciar los grados de cultura de entrambaa 
islas. 
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En el presupuesto de iugresoB para el año á4 
1871*72, presentado al Congresoien 26 de Octebre 
de 1871 por el Sr. Bala^er, figuran las partidas si- 
guientes, relativas á Cuba: 

Ingresos ordinarios ( 159J . 

Peseta!. 



! Derecho de Hi- 
potecas 5.000 000] 
Pertenencias de ( 8.844.119 
minas 1.500 
Varios 

I Importación ... 54 959 . 000 1 
ExporUcion. . . 14 946.000 > 19.256. 448 
Varios 1 

Estancadas {l""^ «•'"'''^° ' 25.193 420 

ICorreos » 

Loterías 53.114.50*^ 

Bienes del Estado 3 063 317 

Eventuales 2. 012 365 



Total 171.484.169 

Ingresos extraordinarios. 

Producto de bienes embargados 3.975.000 

Aduanas. — Subsidio extiaordinario de guerra. 25.000.000 



Total 28.^^75 000 

De aquí se deduce que la renta de aduanas, 
viene á representar el 46 \ del presupuesto de in«-> 
gresos ordinarios. Pero este dato no seria bastante 
para apreciar el monto y el valor de la riqueza ea 
Cuba. Las cifras arriba consignadas sirven sólo para 
que se presuma que en el comercio descansa casi ln^ 
mitad de la existencia de aquella hermosa y renom- 
brada Antilla. 

Para llegará otras ideas se hace preciso acudir £. 
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docamentos un tanto anticuados. No es mia la culpa. 
En las Noticias Estadíaticaa de 1862 apare- 
ce que 

FesM. 

La producción anualagricola llega á 124.225.318,25 

La id. de la ganadería 5.285.200 

La id. de las fincas urbanas 22. 720. 057,78 

U id. de la industria 154.769.299,30 

Total 306.999.875,33 

En el mismo libro aparecen los datos sigaientes: 

Rentas rústicas 38.032.502,70 

ídem urbanas 17.040.083,34 

ídem del comercio , etc. ... 77 . 38 4 . 649,65 

Total 132.457. 235,b^ 

Renta que calcalada al 10 por 100 término medio, 
supone un capital de 1.324 millones y medio de pesos. 

Por último, en las mismas líoticioa se detalla la 
diferencia de 1% riqueza mueble y la inmueble del 
modo siguiente: 

RIQUEZA INMUEBLE. 

Parte rural. 

Departamento ocddentiJ. Departamento oriental. 

Fincas.... 35.111 15.537 

Rentas.... 32.413.583 pesos. 5.641.869 

Totales.... I ^i°^^ oo .-^'^ 

• ( Rentas 38. 0^5.452 pesos. 

Parte urbana. 

Departamento occidental. Departamento oriental 



. k 



52 314 & 525 

Rentas. . . . 15.616. 171 1 .363.912 

ToUlcs....íGa^«---^^^"^^ 
(Rentas 17.OiO.08J 
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RIQUEZA MLBBLB. 

Departamento Bepaiiamento 

occidental. oriental. 

Bsiablecimientos, pro- 

f sBíones, etc. , etc • . 17 . 295 2 . 76l 

Rentas 70.134.970 7.249.678 

Totales /^stablecim'entos, etc. 20.056 

' XRenUs 77.384.649 

El comercio, la industria, las profesiones y todo 
lo que constituye el cuarto grupo de los productos 
de la riqueza cubana, según las Noticias de 1862, está 
caracterizado del siguiente modo: 

Renta bruta. 
Pesos. 

Sociedades anónimas comaDdita- 

rias,etc 18.890.276 

Gomerciaates y comisionistas 12.2.d7.189 

Quincallerías importadoras 4 . 573.000 

Tiendas de ropa . 4.685 400 

Panaderías 3.290.050 

Joyerías j platerías 3.600.500 

Careneros 2.509.000 

Ferreterías 1 . 781.400 

Cafés 1.731.650 

Almacenes de víveres por mayor . . 1 . 629 . 750 

Droguerías 1.624.500 

T el resto figumndo por méoos de millón y medio 
de pesos. £1 comercio, pues, lo es todo en este grupo 
de industria, comercio, profesiones, artes, etc. etci 

A esto hay que añadir otro dato. Como he indi- 
cado en otra parte, el número de personas (es decir^ 
de hombres libres) que no se dedican en Cuba á loa 
trabajos y artes del campo viene á ser de 448.559 (*)» 
Eista cifra se divide del siguiente modo; 



('*) Los esclavos son nnos 76.000 iadividnoe. 
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Yaroues. Hembras* Total. 

Blancos; 184.889 141.019 325 908 

Libres de color. . 53 . 162 67 . 569 120 . 731 
Emancipados... 1.339 841 2.180 

239 390 209 429 448.819 

Pues bien, véase ahora como se reparten lo3 hom- 
bres blancos y libres de color entre los diversos ofi^ 
cios y profesipnes: 

Comerciantes. .. . , 16. 130 

Dependientes de comercio 15 325 

Agentes de negocio, comisión, etc 56 

Vendedores ambulantes, etc w . 1 : 357 « 

Total 32.868 

Con estas profesiones tienen enlace los 

Arrieros, qie son 1.107 

Carreteros ... 3.061 

Carretilleros 1.817 

Osean ... 5.985 

indivídaos más: de modo que el 16 por 100 de 1» 
|K>blacion viril y libre de Cuba no dedicada á los tra- 
bajos y la vida del campo, vive del coipercio 6 en 
intimo contacto con él, recibiendo* sus grandes in- 
fluencias y experimentando sus notorias virtude» 
educadoras. 

lY el resto de la población? La estadística arroja 
estas cifras (*]: 

(*) Presciudo de las partidas pequeñas, como por ejemplo, la di» 
jHimbiereros, en qne figuran sólo 157 indÍTiduos. 
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Jornaleros 21 .741 

Abogados, agrimensores, alcaldes mayores, 
arquitectos, administradores de sus bienes, 
boticarios, maestros, dentistas, escribanos, 
empleados, estudiantes, escribientes, im* 
preseros, ingenieros, médicos, músicos, far- 
macéuticos, empleados en ferro carriles, pin- 
tores, propietarios, eclesiásticos, relojeros.. 18.656 

Tabaqueros 13.071 

Labradores de madera 12 072 

Zapateros 6.327 

Sastres 3.342 

Herreros , 1.773 

Cocheros 1,283 

Barberos 1.403 

Maquhiistas 823 

Total., 80.491 

Quien quiera que esté un poco hecho á los esta * 
dios estadísticos no podrá mdnos de dar á estos datos 
un valor considerable, máxime si ios pone en rela- 
ción con el carácter propio de toda sociedad colonial 
y la índole de las islas del mar de las Antillas. 

Resalta de lo últimamente dicho que en Cuba 
existen verdaderas masas y elementos no desatendi- 
bles para formar lo que en Europa se ha dado en 
llamar cuarto estado. Y si esto en el orden político 
tiene trascendencia, en el económico es todavía más 
significativo* porque resulta probado que el movi- 
miento comercial é industrial de la isla descansa so- 
bre el elemento libre, toda vez que de la población 
total de Cuba (esto es, de la población no dedicada á 
las faenas rústicas) sólo el 15 por 100 está en servi- 
dumbre (*). ¡Qué diferencia de Jamaica en 18301 



(*) No 86 olvide que me refiero á 1852, es decir, á veinte años 
atrás. Según el censo de esclavos de 1871, los esclavos de cami»o 
son 231.790; los de ciudad 55.830, esto es, 20.000 menos que 
en 1852. 
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Por otra parte no puede olvidarse ya el predo - 
minio que la vida mercantil como los oficios y pro-* 
fesiones que con ella tienea inmediata relación, ejer- 
cen en la economía de la sociedad cubana, y señala 
damente en él modo de ser de las ciudades, ya la 
naturaleza de loa oficios á que se consag? a ]a mayor 
parte de la gente dedicada á la industria en la gran- 
de An tilla. Edunidos los grupos de tabaqueros, jor- 
naleros, sastres y labradores de madera, llegan á más 
de 50.000 individuos establecidos, por lo general, en 
las poblaciones de cierta importancia. Y estas masas 
(prescindo délos carretilleros, etc., que las aumentan) 
si bien aptas para las grandes perturbaciones, lo son 
también para recibir las influencias educadoras de la 
vida social. En este sentido, han sido siempre supe- 
riores en cultura las much*^ dumb**e8 urbanas á las 
rurales; y los grados de civilización de las primeras 
han correspondido á la divarsa naturÍBi!eza de sus ocu- 
paciones y la importancia de su número y su dis- 
tribucion. 

Pero vamos á los campos. £1 40,4 por 100 de la 
producción de Cuba (continúo refiriéndome á 1862) 
lo constituyen las producciones agrícolas: así como el 
29 por 100 de las rentas lo forman las rentas rus - 
tíeas. 

Según la Balanza general de comercio de que en 
otra'parte he hablado, el orden de los productos ex- 
portados en el año 59 es el siguiente: 

Azúcar 2.008.423 cajas, 

ó 1.6Íf3,691 por térmioo medio desde 1850 á 1859 

Miel de purga 213.7895[12 bocoyes, 

ó 262.856 por término medio. 

Aguardiente 21*7.519 apipas, 

ó 21.751 por término medio. 

Gafé..... 241.446 arrobas, 

ó 434.535 por término medio. 



Mineral de cobre. . • 4. 111 .216 quintales, 

ó 411.121 por término medio. 

Tabaco en rama.... 106.296.092 libras, 

6 10.629.699 por término medio. 

Tabaco elaborado.. 2 238.614 miUaree, 

<S 223.861 por término media. 

La naturaleza de eatoa prodaetoB, bu cantidad j 
aa valor dicen bien claramen^ que en ellos estriba 
casi toda la riqueza rústica de Cuba. Donde esta 
producción existe, y llega á ciertas proporciones, lo 
llena todo. Pero esta apreciación reviste mayores ca- 
racteres de exactitud desde el momento en que con 
las JS'oticiaa EataMaticaa en la mano, se advierte que 
en Cuba hay 

1.522 ingenios, cuya renta anual sube á 22.236.862 pesos 
11 .541 vegas de tabaco, cuja renta es de 1 847.855 
782 cafetales cuya renta es de 1 .494.733 

De lo que resulta un total de 25.579.450 pesos 
de renta. Es así que las rentas rústicas todas de Cu- 
ba suben á 38.032.502 pesos fuertes; luego los pro- 
ductos antedichos representan mis de las dos terce* 
ras partes, á lo que habría que añatiir la renta de 
4.175.607 pesos de los 5:675 potreros que en la isla 
existen. T no he menester decir que aquella produc- 
•cion como estas rentas son esclavistaa Si en Cubare 
cultivase el algodón el cuadro seria completo. 

Por desgracia, las Ifotici/xs, al registrar la distrí - 
bucion de las tierras de Cuba, no distinguen los cul- 
tivos. De 629.826 caballeHaa de tierra {*), 54.107 
aparecen dedicadas á frutos de toda especie; 38.608 á 
prados artificiales; 174.947 á prados natuiales; 



(*) La caballeria de tierra es una medida agraiia eqitivalent^ á 
x\n cuadrado de ^32 varas de lado, ó sean 186.624 varas cuadradas 
cubanas de superñcie, ó 184.412 metros cuadrados. 



331 
*/^ " á explotaciones miaeras y 

'^ ^* V ^ potreros se dis- 









'•'V» ^^^.^ 'V - 



ftl. .> ' i'edos. 



» » 



la.TÍOO.'TSl 
1.689.216 
dea 6.689.216. 



'^'^V - 4 V ^^ s^ a 1.689.216 

'^v '^^^ '^'S "* '^9 qué daa 1.473.3^3 

^^- ,. ••%• ■ J.886 quedan 333 802 

• / '^•%, 'v 447 quedan 39.740 

'• r ^ *" ' Cafetales. 

^ . '■'' cidental 276 que dan 861.534 

oriental.. 395 quedan 598.030 
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^ ^ central... 19 que dan 35.169 

Potreros. 

dmento occidental 2.080 que dan 2.239.5(52 
oriental.. 273 quedan 200.629 
central... 2.080 que dan 1.735.416 

r^or donde se infiere que en el Departamento occi- 
lental (el más rico, como el más poblado) privan loa 
grandes ingenios y las extensas y productivas ve^j^as 
de tabaco, de escasa importancia en el Centro. Del 
propio modo, en el Departamento oriental figuran por 
poco los potreros, y en cuanto á los cafetales, el ma- 
yor número, ya que no la mayor producción corres- 
ponde al último de estos Departamentos. 

En otra parte he apuntado algunas observaciones 
€obre los brazos qu^ cada uno de estos ramos de la 
agricultura cubana emplea de ordinario, y en gracia 
de la claridad de las ideas^ no titubeo en incurrir en 
la repetición. 
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En loB ingenioa de Caba hay empleados jauto á 
172.071 esclavos, 45.477 hombres libres (de ellos 
41.000 blancos), representando estos por tanto^ más 
de un cuarto en el rudo y envilecido trabajo de la 
producción del azúcar. En los cafetales son 33.441 
individuos los ocupados, de ellos más de la cuarta 
parte (el 28 por 100) libres. En las vegas el trabajo 
libre representa las cinco acatas partes, ^ues que 
de 100.000 y pico de hombres, sólo 17-675 son escla- 
vos. Por último, en los potreroa hay (hablo siempre 
de 1862) 59.590 hombres libres al lado de 31.514 es- 
clavos, de manera que estos vienen á ser casi la m^ - 
tad de aquellos. 

Ahora bien, apliqúense estos datos á cada uno de 
los Departamentos indicados y se podrá formar cier- 
to juicio respecto de lo que cada uno representa. 
Pero este juicio seria incompleto si no se tenia en 
cuenta la extensión de las fincas y la importancia que 
en cada una de las comarcas citadas tiene el grupo de 
estancias, sitios y otras fincas de escaso valer, dedi- 
cadas á la producción de frutoa menorea y que por 
tanto no aparecen en la exportación ni en los regis- 
tros de aduanas. 

En las Noticias Estadíaticaa sí constan, por 
ejemplo: 

Departamento ocidentaL 



Pesos. 



Sitios 18.723 

Estancias.. 2.073 

Departamento oriental. 

Sitios 4.678 

Estancias.. 5.783 

Es de recordar que en el Departamento occi- 
dental el número de fincas es 35.111 y la renta 



Renta.... 


3.883.922 


Renta ... 


393.971 


tiai. 
Renta. . . . 


708.936 


Renta. . . . 


698.154 
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324i.4il3.583; y en el Departamento oriental el nú- 
mero de fincas llega á 50.64(8 y la renta á 38.032.502. 
De modo que en el Departamento primero, los pro* 
ductoB de las estancias y los sitios vienen á formar el 
12 por 100 délas rentas rústicas: y en el seg^undo 

el 3,7. 

De aquí se deducen varias cosas. La primera la 

privanza extraordinaria que la gran producción, la 
producción generalmente llamada colonial^ tiene en 
Cuba: la seg'unda, la importancia de que los fnUos 
Tíienores gozan aún en el corazón del Departamento 
más esclavista, de suerte que éste no se halla dedi^ 
eado al azúcar, al café y al tabaco de un modo exclu- 
sivo, cotao en otras Antillas extranjeras — Jato de gra- 
vedad suma, máxime si se une al ya recogido del nú- 
mero de blancos y de hombres libres dedicados al 
trabajo en este Departamento y que autoriza á decir 
que no es cierto que la producción agrícola descanse 
exclusiramente, ni aún en su casi totalidad, en el tra- 
bajo esclavo. 

Si de aquí se pasa la vista á Puerto- Rico, el con- 
traste es prodigioso. Principiando porque raro es el 
ingenio que allí posee más de cincuenta esclavos y 
ninguna la hacienda que se sostiene sólo con el tra-- 
bajo servil, hay que considerar que en la pequeña 
Antilla el cultivo de la caña ocupa el segundo puesto, 
figurando en el primero el de loñ fnUos menores^ (esto 
es, artículos de primera necesidad, maiz, arroz, vian- 
das, frutos de huerta, etc. etc., que se consumen en el 
país), y en el tercero y cuarto los del café y el tabaco. 

Según los datos de la SuMnapeccion de la gitar-^ 
dia rural (á que ya me he referido en otra parte do 
este libro) todo el terreno cultivado en la isla venia á 
ser unas 186.2G1 cuerdas ó sean otros tantos cua- 
drado:) de 75 varas de lado (medida agraria de aquc- 
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lia localidad, como lo es de Cuba la cábaUeria de 
tierra). Paes bien, de aquellas 186.000 cuerdas, las 
e55.9él estaban dedicadas á la caña, mientras 89.573 
lo estaban í frutos menores, 23.965 al cafó, 5.289 al 
tabaco y 1.495 al algodón. 

A esto hay que agregar^ como hice poco há tra- 
tando de Cuba, las cifras ya conocidas relativas á la 
población esclava dedicada á las tareas del campo, 
se consagran á las faenas rústicas. De los 31.000 es - 
clavos que hoy existen, sólo 19.928 aparecen como 
labradores. Estos 19.000 individuos se hallan en el 
Oenso de esdavütid de 1872, clasificados del siguien- 
te modo: 

Menores De 12 á 00 

de 12 a&os. años. 



Varones 176 11 .512 

Hembras 1C8 8.072 



284 19.644 

19.928 

En rigor, por tanto, sólo 11.500 esclavos estaban 
dedicados á la agricultura, en la que, como también 
he observado en otro lugar, figuraban, en 1863, has- 
ta 55.485 jornaleros libres. 

Pero la agricultura ¿qué papel desempeña en la 
vida de Puerto-Rico? 

Desgraciadamente faltan los datos más precisos 
para responder con cierta exactitud á esta pregunta, 
pero me serviré de lo poco que tengo á mi disposi- 
ción, que es lo poco que tiene y sabe el Gobierno. 

En el Presupuesto de ingresos para 1871-72 
aparece este resumen: 
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Pesetas. 



Coatribucionter- 

r. . r. ' 'I ritorial 2.200.000 , 

Contribuciones e / ckcm;^ :«^«« / 

impuestos .... Subsidio, indus- f^^ ^^^ 

tnal y de co- ( 

mercio 700. 000 1 

( Importación 5 . 575 . 854 ) 

Aduanas j Exportación 2 920.854) 11.000.000 

(Varios » ; 

Rentas estancadas 250.000 

Bienes del Estado 78.490 

Eventuales .• 78.750 



Total 15.276.39a 

6 sean 8.555.273 pesos. 

De aquí resulta que la renta de aduanas €gura en 
los ingresos de la pequeña Antilla nada meaos que 
por el 72 por 100, lo cual implica, bajo cierto punto 
de vista, una extraordinaria privanza del movimiento 
mercantil sobre las demás esferas de la vida econó- 
mica de aquella isla. 

Pero el dato registrado no basta para hacer una 
afirmación rotunda en el sentido que acabo de indicar. 
Lo dicho hasta ahora, si algo prueba, es que de donde 
el Tesoro saca sus mayores recursos — 6 porque los 
puede sacar con más facilidad ó porque en verdad la 
riqueza del país estriba en el comercio— es del movi- 
miento mercantil. 

Pero ¿á qué grados llega óíte? ¿En qué consiste? 
¿Cuál es su relación con la agricultura y los demás 
ramos de la rigueza pública? 

Respecto de lo primero debo adver'tir que las 
Balanzas de comercio no se refieren más que al co- 
mercio exterior. Es de todo punto .desconocido— alo 
menos para mí, y lo que es más extraño, para el mi- 
nisterio de Ultramar — lo que vale y á lo que monta 
el comercio interior de la pequeña Antilla. 
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En la Balanza de 1871 se consigna (ICO) lo que- 

sigue: 

Expm*tacum en 1S71. 

Aguardiente 170 bocoyes. 

Algodón 940.951 libras. 

Azúcar 206.606 711 id. 

Café 20.822 299 id. 

Cueros 727.241 id. 

Miel de caña 68.670 bocoyes. 

Tabaco ' 5.381.081 libras. 

y otros artículos en muy inferior escala. 

Importación. 

Pesetas^ 

Ha rtna de trigo 6 . 654 . 063 

Oro en moneda 5.361.968 

Plato en id 5. 070 844 

Indianas de algodón é hilo 3.258.518^ 

Bacalao y pescado 2.714.199 

Arroz 2.485.897 

Dril 2.025.140 

Quincallería 1.664.796 

Tasajo de Buenos- Aires 1.325.985 

Qinebra ©n (frascos y garrafones).... 1.276 571 

Jabón 1.211.125 

Aceite de olivas 1.725.J650 

y luego un número de artículos, cuyo valor máxt-- 
JDDO individual nunca excede de 500.000 pesetas. 

Movimiento mercantil. 

Aseen -^ió en 1871 á 122.661.169 pesetas 66 céntimos^ 
ó sea 24.532.V34 pesos. 

Importación, 

Los valores de importocion ascendieron á 77.424.031^ 
pesetos 91 céntimos. 

Procedencia nacional, bandera id... 16.887.970 

Id. id. bandera extranjera, . • 1 . 170.771 

Id. extranjera, bandera nacional 27.202.817 

Id. extranjera, bandera extranjera... 32.162.529 
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Pesetas. 

Importación en 1871 77.424.039 

Id. en 1870 67.399.756 

II I II 

Aumento en 1871 10.024.283 

Bxportacioii, 

Los valores ascendieron á 45.327.129 pesetas 75 cén- 
timos. 

Comercio nacional, bandera id 5.360.926 

ídem extranjero, bandera nacional.. 1.531088 

Id. extranjero, bandera extranjera . . . 38.345. 114 

Exportación en 1871 45.327.12^.) 

Id. en 1870 40.523.099 

Aumento en 1871 4.714.030 

Hasta aquí los datos oficiales. ¿Qaé sacar de ellos? 

Que comparado este movimiento con el de Cuba 
es may escaso, pues mientras que en la grande Aati* 
lia el movimiento mercantil referido á la población 
do la isla da 79 pesos por habitante, en Puerto -Rioo 
un cálculo análogo difícilmenl-e da 40 pesos. 

Que en Puerto -Rico, como en todas las Coloniaa 
y todos los países favorecidos con el monopolio de 
ciertos productos naturales y agrícolas, se exporta 
anas que se importa. 

Que las importaciones no abarcan, como en Cuba, 
casi toda la serie de los artículos de primera necesi- 
dad, lo cual arguye en contra del carácter esclavista 
del país y dice algo en pro de la mediana comodidad 
desús habitantes, pues que ciertos cultivos entra*» 
uan por lo general la pequeña propiedad. 

Y así algunas otras consecuencias. Pero nada res- 
pecto de la verdadera importancia del comeroio ea 
Puerto - Rico. 

Algo más dirían las siguientes cifras, si se pudie- 
ran relacionar con las del presupuesto de ingresos. 
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Según informes que obtuve del ministerio de Ul- 
tramar en 1869, y que publiqué en mi libro La 
Abolición de la Esclavitud en loa Antillas EspafíO" 
las [IQl] la Administración de Hacienda de Puerto- 
Rico habia calculado, para los efectos de la contribu- 
ción, las rentas de la isla del siguiente modo: 

Pesos. 



Urbanas 2 000.000 

Comercial 6.000.0CO 

Aeí las primeras pagaban 502.000 pesos de 
contribución, la segunda 75.000 y la tercera, 200. 000 
La riqueza total del país aparece en el Censo de 1867 
fijada en 175.186.823 eseuios, 6 sean unos 90 mi- 
Uones de pesos, que equivalen á la décima'][uinta parte 
6 sea el 6,7 por 100 de la riqueza de Cuba. En cam- 
bio las rentas de Puerto > Rico son respecto de las de 
la grande Antilla, las rústicas el 39,5 por 100, las 
urbanas el 11,6 y las del comercio, industria, etc. etc. 
el 7,7: y el total el 17,2. La agricultura representa 
dentro de las rentas de Puerto-Rico, el 65,2 por 100 
y en Cuba el 28,7. El comercio. y la industria, de 
igual modo, representa en la primera de estas islas el 
8,7 por 100 del total de las rentas, mientras en la se- 
gunda el 58,3. 

Como se ve, la vida mercantil dista bastante de 
ser en Puerto-Rico lo que en Cuba, y esta idea se 
confirma á la vista de otros datos. 

En otro documento oficial (162) se consignan los 
que siguen, referentes al cuadro de la población de 
Puerto-Rico, clasificada por profesiones en el año 
de 1867. 
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Jornaleros ' 66. 0"/9 

Propietarios de fincas ¡ úslicas 36.950 

Industriales 35.517 

Propietarios de fincas urbanas 18. 155 

Estudiantes. 9. 158 

Comerciantes 4.619 

Depei^dientes de comercio 2.648 

Aprendices de oficio 3.589 

Profesores 1 060 

Militares activos 1.825 

Retirados v 151 

Empleados 937 

Cesantes 87 

Pobres , 33.983 

Individuos de todas clases y sexos sin 
ocupación conocida, inclusos los me- 
nores de edad 441.4*0 

De modo que el 8,3 por 100 de la poblacioa de 
Faerto-Rico lo formaban (recuérdese que hablo de 
1867, en cuya fecha el Censo daba 656.328 habitan- 
tes á la pequeña Antilla) los propietarios; el 1.1 los 
comerciantes y empleados en el comercio; el 10 ios 
jornaleros, esto es, la gente de campo; cerca, del 6, los 
industriales y aprendices de oficios, etc., etc. y poco 
más del 5 los pobres de solemnidad. De los propio* 
tarios las dos terceras partes lo eran de fincas rústicas 
ó sea el 5,7 de la población total: de modo que, en 
rigor, los hombres relacionados con la vida del cam- 
po, venian á ser cerca del 16 por 100. 

De paso advertiré que profundizando en esta cla- 
sificación de la población de Puerto -llico por ocupa- 
ciones habria motivos para que el espíritu se alegrase. 

En el Censo de 1860 se entra en detalles de que 
carece el de 1867, y allí se vé (163) que 

Délos jornaleros 18.833 son blancos; 21.775 negros. 

De los labradores 1*7.395 son blancos; 9.642 negros. 

Délos propietarios 8.855 son blancos; 4.663 negros. 

Délos comerciantes 3.071 son blancos; 321 negros. 
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lias presciadieudo hatita donde es posible de eate 
pormenor interesantísimo cuando de la cuitara de un 
pueblo se trata, pero que en el orden de mi razonamien- 
to aparece como una digresión, de todo lo dicho resulta 
que e grupo más considerable, el grupo atendible» et 
grupo imponente de la población puertorriqueña lo 
constituyen las gentes dedicadas á la agricultura, lo 
cual— unido, primero, al dato relativo á las rentas; se- 
gundo, á la cifra representativa del elemento esclavo 
apenas estimable en el orden económico de la isla; ter- 
cero, á la extraña proporción gue guardan las razas 
dentro del grupo de propietarios y labradores, en que 
son los individuos de la una casi tantos como los de la 
otra; cuarto, á la consideración de que el cultivo de 
los frutos menores tiene gran impoiiancia en el país 
y és»te para la vida ordinaria no necesita, al menos 
absolutamente, de la importación y del extranjero; y 
quinto, á la observación del modo con que están dis- 
tribuidas las tierras, según el que en la isla impera la 
pequeña propiedad, — autoriza á pensar que en Puer- 
to-Rico viven con poderosa vida aquellas costumbres 
tranquilas, aquella rara discreción, aquellas virtudes 
modestas que acusan la existencia de una general 
comodidad y una convicción universal de que el pro- 
greso' se hace por. el camino de la paz y de la libertad. 
Puerto*Rico no es un país industrial, no es un país 
esencialmente comercial. No puede pretender rivali- 
zar con Gales ni con Genova. Por lo mismo, no está 
espuesto á sus turbulencias, á sus agitaciones, á sus 
sorpresas y sus desastres. Es un jais agrícola, pero 
colocado en el corazón del mundo del comercio: de 
modo, que las influencias de éste contradicen y refre- 
nan las propensiones de aquel á la monotonía, la len- 
titud y la rutina. 

Si de ello hubiera alguna duda, la desvanecería el 



admirable egemplo que viene dando de 1868 á esta 
parte. 

Defraudadas sus esperanzas en los dias inmedia- 
tos al triunfo de la rerplucion, por la subida al mi- 
nisterio de Ultramar del Sr. López de A.yala, cuyo 
elevado espíritu no ha podido sustraerse al imperio 
del doetrinarismo; aplazada indefinidamente su re- 
forma política, en obsequio de la buena inteligencia 
de los partidos gobernantes de la Península; insul - 
tado por los antiguos monopolizadores del poder, de 
las posiciones, de la influencia y de todo cuanto en 
América (la tierra de la explotación y de las iniqui- 
dades) puede constituir un privilegio y para los que 
la revolución de Setiembre ha sido tan eóIo una rá- 
faga pasajera; provocado por el ejamplo de la vecina 
Cuba y por los apostrofes y los ruegos de los emi- 
grados de Nueva- Yorck y de San Thomas; y hostiga- 
do, en fin, ahora por la indignación, más tarde por la 
vergüenza, en seguida por la impaciencia, luego por 
la desesperación; sin embargo, el pueblo puerto-ri- 
queño con bu admirable conducta ha desconcertado 
á sus enemigos / hecho inexcusable, no sólo el ad- 
venimiento de su libertad, sí que el triunfo completo 
de la reforma colonial en todos los dominios espa- 
ñoles. 

Dentro siempre de la ley, no ha abandonado el 
ejercicio del menor derecho, del recurso más pequeño 
que la ley le ha concedido. Sufragio sometido al cen - 
so, diputación provincial sin ayuntamientos é in- 
tervenida por la autoridad militar, libertad de im- 
prenta por gracia del gobierno civil, derecho de re- 
unión sólo para fines electorales... todo lo ha utilizado 
valiéndose de ello al propio tiempo que como recurso 
de ataque y defensa, como medio de educación y de 
progreso. 
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Enemigo del procedimiento de fuerza, ha acogido 
con una sonrisa de supremo desden las acometidas de 
los vencidos en las elecciones de diputados prorincia- 
les y de diputados á Górtes, lo mismo que los agravios 
de tal 6 cual autoridad insipiente y las amenazas do 
los enemigos del derecho y de la democracia, que tan- 
ta protección hallan en los altos centros políticos de 
Madrid/ y sobre todo en el ministerio de Ultramar — 
indigno sucesor de aquel ministerio que al finalizar el 
siglo último, tuvo á su frente al ilustre D. José Qalvez. 

Pues bien, esta paciencia, esta resolución, esta 
perseverancia, este dominio de sí propio y este serio 
propósito de llegar á un punto previamente fijado y 
conocido no son virtudes de que pueda ufanarse un 
pueblo que no haya llegado ya á cierto grado de 
cultura, á una situación lisonjera, así por lo que en- 
traña, como por lo que promete: y que supone siem- 
pre 6 un gran imperio do las facultades morales é in- 
telectuales sobre las miserias de una realidad ago- 
biadora 6 lo que es más fácil, más verosímil y más 
corriente» un bienestar modesto, paro muy general, y 
una discreta referencia de las aspiraciones á los me- 
dios. 

¿Cómo se ha llegado á estos resultados? 

Tal pregunta equivale á esta otra: ¿de que modo 
y en virtud de que leyes se ha desarrollado la rique- 
za en Fuerto-Bico? 

Y preguntado esto, no es posible prescindir de 
Cuba . 
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XXII 



Dos palabras sobre la historia económica 
de nuestras Antillas. 



El tema que acabo de presentar es riquísimo. Los 
estudios, observaciones y desenvolvimientos á que se 
presta ocuparían un libro; y aunque para el exacto 
conocimiento de cuanto vengo exponiendo en este 
trabajo no estarian demás ciertas explicaciones, temo 
que una nueva digresión fatigue al lector, de cuja 
benevolencia no debo ni quiero abusar. 

Me he de permitir, sin embargo, algunas indica- 
ciones muy ligeras, y muy precisas, que no habrán 
de echarse á mala parte . 

T pues que primeramente he hablado de Paerto- 
lUco, á Puerto-Bico consagraré antes que á Cuba al- 
gunos renglones. 

El primer período de la vida colonial puertorri- 
queña fué puramente minero. 

Los soldados de Ponce de León hablan entrado 
en el interior de la bella Borinquen atraídos por el 
mucho oro que al decir de los indios arralstraban las 
corrientes de los ríos. Predominaba en ellos la idea 
de la explotación, es decir, de la explotación pasaje- 
ra é implacable, que nada deja tras de si, como no 
sea el recuerdo de los procedimientos de fuerza y 
el vacío que la codicia produce en el corazón de 
la mina. 

De aquí graves contratiempos. El oro desapare- 
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ció antes de los 25 años. Pero este lapeo de tiempo ha- 
bía sido suficiente; primero, para hacer hoir de la isla 
á los indios reduciendo al último extremo de pobre* 
za la población puertorriqueña; según lo, para deter- 
minar la importación de negros adquiridos í gran 
costo. Aquello se combinó con el establecimiento de 
las encomiendas, causa de envidias, rivalidades y 
choques de los encomendaderos y explotadores, y 
origen por tanto de serias perturbaciones del órdeu 
público. — Lo otro escitó y condujo á los colonos á lle- 
narse de deudas, que trajeron sobre la isla la primera 
crÍAÍ8 económica que registra su historia. Nótense 
los primeros efectos de la injusticia. 

Al inaugurarse la segunda mitad del siglo xvi 
ya los colonos hablan puesto su atención en la agri- 
cultura. £1 cultivo de la caña, llevada á la Española 
desde la Feniusula ó desde Canarias (que en esto 
varían los autores) hacia 1520, y la cria de gana- 
dos comienzan entonces á tomar importancia y el 
Estado resuelve ayudar con adelantos reintegrables 
á los fundadores de ingenios. 

En 1646 — decia un escritor de aquellos tiempos, 
el canónigo Torres-Vargas — los principales produc- 
tos de la isla y los en que se fundaba el comercio 
eran el gengibre, los cueros y el azúcar elaborado 
por siete ingenios y vatios trapiches. Diez años 
antes se habia plantado el tabaco y casi de la misaa 
fecha databa el cacao. 

Pero el gengibre decayó á poco; el cacao apenas 
8Í arraigó, y sólo el tabaco y la caña entraron en el 
siglo XVIII en condiciones de progreso. Antes de 
trascurrido el primer cuarto de este siglo se cultiva- 
ba también en Puerto-Rico el cafó llevado de la 
Martinica. El algodón era una planta indígCDá que 
brotaba casi ún. cuidado y en que nadie paró la 
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atención hasta este mismo siglo décimo octavo. 

La caña habia sufiido algunos golpes á con- 
aecnencia del impuesto con que torpemente eayd 
el Qobiemo, en la primera mitad del siglo xw, 
sobre los azúcares. Pero compensada hasta cierta 
punto esta contrariedad por los auxilios metálicos 
con que por aquel mismo tiempo ocurrió el Tesoro á 
las necesidades de los ingenios, ya en el siglo xvni no 
halló más obstáculos que los generales, hijos de la 
legislación comercial vigente en todas las Colonias 
españolas. En cambio utilizó el llamado privilegio de 
loa ingenios de azúcar que data del tiempo de Car- 
los I y aparece en las leyes 4.' y 5 . * del tít. 14, lib. V 
de la Recopilaeion de Indias; privilegio en cuya vir- 
tud no se podia ejecutar ningún ingenio ni sus es- 
clavos, pertrechos y aparejos, por razón de deudas 
á no ser que ¿atas montasen el precio total ie aquel. 

Respecto del tabaco, al principio la intolerancia 
económica llevó al Qobiemo á prohibir severamente 
el cultivo de aquella planta en determinadas comar- 
cas de las Indias. Pero en 1614 se acordó ya la liber- 
tad de cultivar el tabaco en las islas de Barlovento 
(y por ende en Puerto -Rico), Tierra Firme y alguna 
otra parte, siemp^-e á condición de que sus productos 
vinieran registrados derechamente á la ciudad de 
Sevilla, s j pena de la vida y de perdimiento de bie-' 
nes de los que con otros contrataran. 

En tanto, la cria de ganados aumentaba, pero lu- 
chando con una traba de suma importancia. Habíase 
establecido el privilegio de la capital de la isla^ de 
ser abast>ecida de carne por los labradores del resto de 
la comarca. Primero era la obligación de .cada la- 
brador de enviar á San Juan una res (pagadera á un 
precio fijado por el Gobierno) f or cada cuatro de su 
pertenencia. Después se dispuso que todo propietario 



debia á la capital 14,10 arrobas de carne por caba- 
llería de tierra. 

Esta última trasformacion del abasto forzoso de 
carnea, si bien hizo menos oneroso el tribato al fo * 
montador de ganado» en cambio violentó la situación 
general de la propiedad y de la agricultura» porque 
el dueño de un cafetal, lo mismo que el cultivador 
de una vega de tabaco» se epcontró con un nuevo y 
terrible impaesto, cuja aplicación era inexplicable, 
atendido el origen del gfravámen. 

La propiedad se habia ido formando sobre las en- 
comiendaSy y cuando los indios concluyeron, esto es» 
casi desde la aurora del siglo xvii, merced á los re- 
partimientos de terrenos hechos por los gobernado - 
res á los colonos, en nombre del Estado, que se re- 
servaba el dominio directo de las fincas y exigia el 
llamado Derecho de tierras 6 sea 1 1(4 real por cuer- 
da de tierra de estancia y 3 [4 de real po^ cuerda de 
hato. 

Afortunadamente en la distribución de terrenos 
presidió en Puerto-Rico un .ef>píritu muy igualitario, 
de modo que la tierra no quedó en pocas manos. Sin 
embargo, ya los hatos faeron desde el principio de 
gran extensión, habida cuenta de que no poca se 
necesitaba para lograr la cria y desarrollo del ganado. 

Pero los inconvenientes graves con que la agri- 
cultura tuvo que luchar consistieron en la falta de 
bra7.os y la falta de dirección intcl}g3nte paia los 
trabajos del campo — prescindiendo de la contrarie- 
dad suscitada por la Ordenanza de 1542 (en seguida 
derogada), en cuja virtud se hicieron de aprovecha- 
miento común los pastos de propiedad particular. 

A todo esto ocurrió la gran reforma colonial de 
fines del último siglo y principios del actual. El trá- 
fico de esclavos negros se declaró libre; permitióse la 
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entrada en la isla í los obreros católicos de las veci- 
ñas islas, entendidos en la fabricación del azúcar; su- 
primióse el abasto forzoso de carnes; se abolió el mo- 
nopolio del tabaco; declaróse propiedad de los posee-« 
dores las tierras repartidas; se franquearon las puer- 
tas de la isla á los extranjeros todos y se yariaron 
las condiciones del comercio colonial. 

Fray Iñigo Abad que escribía en 1788> decia ha- 
blando de la agricultura de Puerto-Rico: 

iiEl cultivo de la caña de azúcar es muy común en 
toda la isla: hay pocos hacendados que no tengan al- 
guna porción de este plantío, pero son muy contados 
los que forman su principal cosecha de ella. El mayor 
número de esclavos que necesita y los grandes costos 
que tiene la formación de un ingenio con los utensi- 
lios necesarios, imposibilitan á muchos aumentar es- 
te plantío, que podia ser muy interesante á la isla y 
sin duda vencerían todos los obstáculos que detienen 
sus progresos, si se permitiese la extracción de los 
aguardientes. Por la tabla general del cultivo de las 
tierras y de sus productos anuales de cada especie de 
plantaciones, se verá que la de t^aña ocupa 3.15G 
cuerdas de tierra, que rinden 78.884 botijas de me- 
lado y 10.949 arrobas de azúcar. 

tiEl algodón que ocupa 103.591 cuerdas de tierra 
produce 4.475 arrobas al año. Esta planta es tan pro- 
pia de este clima que nace y se cria sin cuidado al - 
guno. Bara es la hacienda en que no se ven algunos 
árboles de esta especie, pero son poquísimos los que 
se dedican á su cultivo: están faltos de instrumentos 
para limpiarlo, les ocupa mucho tiempo esta labor y 
sale tan caro, que el comerciante español no lo quie- 
re, bs extranjeros llevan lo que les sobra después de 
hacer sus hamacas en que lo emplean. El añil, té y 
achiote no merecen atención ninguna á estos isleños. 



nacen por todas partes y sólo cogen aquella porción 
que necesitan para sus usos domésticos, dejando lo 
demás abandonado sobre la tierra. 

»EI tabaco se cultiva generalmente en todos los 
territorios: produce muy bien y en algunos es de ex- 
celente calidad, pero toda la cosecba anual sólo as - 
cÍ3nde á 28.070 arrobas que se consumen en la isla. 

"Dedican su cuidado con más esmero al caf<^, que 
fructifica pasmosamente, pide poco cuidado y tiene 
salida segura para los extranjeros, que lo solicitan con 
ansia por su buena calidad, y cogen en años regula- 
rea, como el de 1775, 45.049 arrobas. Lo venden con 
la cascara por no tener en esta isla molinos para lim- 
piarlo, y esta circunstancia le hace tener mucha par- 
te de su justo valor. Con todo anteponen el cultivo 
de este arbolito á las demás procjiucciones que pro- 
porcionan el temperamento del clima y calidad de la 
tierra, por el poco trabajo que pide y por la mayor 
utilidad que les deja y esta es su principal cosecha. 

••Estos son los objetos que merecen algún cuidado 
á los labradores de esta isla, después del cultivo de la^ 
legumbres y víveres de que se alimentan. Los pláta- 
nos les sirven de pan. Esta planta hermosa y admira- 
ble por todas sus circunstancias, produce todos los 
años un racimo de plátanos, sin exigir cuidado ni 
trabajo alguno del labrador, y en ellos ocupan 8.315 
cuerdas de tierra. 

"La yuca de que hacen el pan de caza ve, es un ar- 
bolito cuya labor ocupa los esclavos más que las de 
las otras plantas. Después de desmontar la tierra y 
limpiarla de toda su maleza, la surcan con un palo 
puntiagudo y colocan en les surcos pedazos del tron- 
co del árbol Je yuca y los cubren con la tierra; estos 
ochan renuevos, de que se forma el árbol, y es preciso 
cuidar de limpiar la yerba que se cría en su circua-< 
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fereneia, hasta que llegue el tiempo de arrancarlos, 
que suele tardar año y medio. Del serrín de las rai- 
ces que cuajan al calor del fuego, hacen tortas de 
pan, que parece una tabla delgada y sin cepillar. Es« 
ta especie de pan es muy usual en toda la isla y lo 
estiman con preferencia al de maiz. Hacen también 
almidón de la yuca para los planchados de ropa, que 
dá muy bello lustre; para el cultivo de esta planta 
emplean las tierras secas y arenosas: por esta razón 
son pocos los pueblos de la isla en donde puedan ha- 
cer grandes planteles de este arbolillo. 

••Más abundante es 1$, cosecha de maiz^ frijoles y 
arroz. Estas semillas quieren más humedad, menos 
trabajo y socorren más pronto el hambre. Para la 
siembra de estos gíranos limpian el terreno que quie- 
ren emplear, cortando con los machetes á raiz de la 
tierra todas las yerbas que hay en ella. Luego hacen 
surcos con un palo puntiagudo, echan el grano y 
procuran enterrarlo con tan poco primor y cuidado 
como el resto de las labores. Esto no obstante, la fer- 
tilidad de la tierra suple los defectos y poca inteli- 
gencia del labrador. Estas sementeras dan á 100 y á 
200 por uno, y sólo tardan en madurar sus frutos 
dos meses. El maiz sólo da una cosecha, pero muy 
abundante, pues en años regulares cogen 62.024 ar- 
robas de éste grano. El arroz da tres y aun cuatro: 
se limpian las malas yerbas que se crian con él y lo 
sofocan; cortada la primera espiga vuelve á echar 
otra tan buena como la primera. Antes de mes y me- 
dio cortan ésta y arroja la tercera sin diferencia en la 
buena calidad; y si el labrador es aplicado, que se to- 
ma el trabajo de limpiar la maleza para que no lo so- 
foque, produce cuarta espiga. Su cosecha anual as- 
ciende á 80.386 arrobas. 

"No les merecen más cuidado los frijoles, sin em- 

24 
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bnrgo que pagan también los sudores del labrador 
como el arroz. Mientras la maleza que arroja con ex- 
ceso la tierra no los envuelve y arrolla, su planta se 
ve siempre cubierta de flores y de vainas llenas de 
granos, que son de buen gusto, de un color encarna- 
do oscuro^ poco agradable á la vista, aunque los na- 
turales no se detienen en esto para satisfacerse de 
ellos. Cuando estas semillas están ya granadas, se 
ponen los dueños en atalaja para ahuyentar las ban- 
dadas de cotorras, periquitos, cuervos y otras aves 
que van á comerlas; dan voces, tocan cencerros y ha- 
cen sonar algunas cañas para espantarlos. Este es el 
precepto de Virgilio en el libro 1.° de sus Geórgicas, 

Et aonitu terrebia aves,^* 

Y después de esto el mismo historiador insertaba 
un "Estado general de la isla, que comprende el nú- 
mero de haciendas, siembras estables, cabezas de ga- 
nado, cantidades que produce cada especie en años 
regulares, leguas que dista una población de otra, etc.i 
arreglado hasta fines de I776ii (164). 

Según el tal estado, en Puerto-Rico habia 5.581 
estancias y 234 hatos. La producción del azúcar 
era da 10*949 arrobas, y la del algodón 4.475; la de' 
café 45.049; la del arroz 80.386; la del maiz 62.024; 
la del tabaco 28.070, etc. , etc. 

Un poco antes, en 1765, el conde de O'Reylly 
decía en una Memoria que envió al rey, sobre su 
viaje de inspección por la pequeña Antilla: 

«Hay en esta isla 4.579 estancias de labranza 
y 269 hatos, y criaderos para ganado mayor y me- 
nor. Hay un número de trapiches que abastecen la 
isla con el azúcar y miel que consume; se saca por- 
ción de aguardiente de caña, pero como el de los 
extranjeros es más barato, proveen casi todas las eos- 
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tas del Sur j parte de las otras, ganancia que per» 
derán enteramente, ¿^mentándose los ingenios de 
azúcar, para lo que hay todas las proporciones que 
se pueden apetecer, n 

El cultivo, por tanto, habia aumentado y la pro- 
piedad se habia subdividido en once años. Pues bien; 
pasa cerca de un siglo. Estamos en 1862. El algodón 
ha venido al último extremo; el café se ha puesto 
muy por cima del tabaco, y el azúcar es el rey de 
los frutos coloniales de la isla. Bespecto del tanto de 
producción, no quiero repetir ciñas. En la pág. 336 
quedan las referentes á la exportación de 1871. Me 
bastará reproducir ahora algunos datos que tomo 
de las Notas del Sr. Acosta (165). 

Azúcar. 

Libras. 

1828 18.782.675 

183S 45.664.422 

1848 101.298.754 

1858 123.542.292 

1862 128.537.802 

Algodón. 

182S 479.150 

1833 1.240,876 

1848 182.457 

1858 191.581 

1862 .' 133.042 

Cafe. 

1828 11.160.950 

1838 9.554.643 

1848 9.613.074 

1858 9.229.483 (*) 

1862 12.578.727 



(*) Este es un «'^&o excepciosal Desde lS501a exportación pasa 
dd 10 millonea. 
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Tabaco. 



Libras. 



1828 2.406. 100 

1838 2 386.618 

1848 2.457.149 

I8¿8 4.115.373 

1862 8.950.725 

Las diferencias son, pues, enormes y el progreso 
extraordinario. La mayor parte de las causas queda 
expuesta, mas es preciso insistir quizá en la princi* 
pal: esto es, en la reforma que sufrieron las condicio- 
nes de nuestro antiguo comercio. 

Todo el sentido de la legislación comercial que 
por espacio de dos siglos y meiio privó en las co - 
lonias españolas, está admirablemente expresado en 
los libros 4."" y 9.^ de la Becopilacion de Indias. En 
ellos se consigna la prohibición absoluta á los ex- 
tranjeros, no sólo del tráfico con los reinos ultrama- 
linos, si que de salir, cargar ó pasar, ni aún como pilo- 
tos ó maestres para Amófica; en ellos se establece la 
necesidad de licencia para los mismos españoles s^ 
pretenden ir á las Indias: en ellos se ordena que to- 
dos los buques (faei a de los barcos de Canarias que 
de retorno^ pero sin oro ni plata, podrían descargar 
en los puert^os de estas islas) salgan y vuelvan pre « 
cisamente al puerto de Sevilla ó Cádiz en Europa, y 
de Cartagena, Poitobelo y San Juan de XJlhua en 
América. Y por último, en ellos tiene raíz y amparo 
la célebre Casa de Contratación de Sevilla. 

Un título hay — el 42— en el libro 9.° de la Re- 
copilación aludida que está dedicado especialmente 
á la irNavegacion y comercio de las islas de Barlo- 
vento y provin3Ías adyacentes, n Tiene este titulo 
de particular la prolija determinación de cómo han 
de navegar los barcos que van á Cuba y Puexto* 
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Kico, dónde estos han de unirse á la flota y dónde se- 
' pararse; del mismo modo que consiente á los navios 
de la Española, siempre que vayan jautos seis á lo 
monos, navegar solos; estableciendo por último, duras 
penas contra los contrabandistas canarios, muy he- 
chos á llevar á América productos extranjeros, y au- 
torizando á los barcos de Puerto -Bico y déla Es- 
pañola que viniesen cargados de azúcares, cueros j 
mercaderías para que descargaran en CádÍ2, á condi- 
ción, empero, de llevar el oro, plata, perlas, piedras 
y dineros á Sevilla (166). 

Este espíritu de recelo y de intolerancia sub- 
sistió por mucho tiempo en nuestra legislación co- 
lonial, pero la forma de hacer el comercio sufrió va- 
rios cambios y modificaciones. La primera época 
del comercio colonial (prescindo de las empresas de 
los descubridores) puede decirse que la llena el 
Estado con sus especulaciones, pues que todo el tráfi- 
co, lo hizo aquel por medio de los buques de guerra. 

A partir de 1503, en que se funda la Casa de Se- 
villa, ya el interés individual toma parte en el nego- 
cio, pero entonces se exige el registro de los buques, 
esto es, la licencia del rey ó de la Casa, el examen y 
consignación de los efectos que el buque lleva, y 
ia fianza de volver al puerto de Sevilla, único habi- 
litado para el comercio ultramarino. 

En el tercer período, que amanece hacia 1561, ya 
se dispone que todos los buques que hagan el via. 
je á América lo realicen en conserva, esto es convo- 
yados por barcos de guerra que se apellidaban la 
guarda de la carrera de las Indias, y eran sosteni- 
dos por un derecho dicho de avería, consistente en 
un 5 por 100 sobre el valor de las mercaderias ex- 
portadas de la Península, y un 21 sobre el oro y 
azúcar cargado en los puertos de América^ De este 
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modo 86 establecieron dos convoyes anuales, el uno 
que ibaá Tierra Firme y que se llamó de gaUone^ 
por componerse generalmente de bajeles de guerra 
y el otro qae iba á Nueva-Espiíña y llevaba los bu*« 
ques de Fuerto-Bico, Cuba y las demás Antillas. 

El cuarto período — hacia 1754 — se caracteriza 
por la vuelta al sistema de los registros, con la ven- 
taja de que ya podian salir buques de Canarias y 
de Cádiz, mlonde en 1717 se babian llevado los 
tribunales de contratación. 

Pero todas estas variaciones no babian llegado 
al alma del sistema, para lo cual hubo que esperar 
á los reinados de Carlos III y Fernando VI y á los^ 
comienzoíi de la revolución española de este siglo. 

£n el ínterin, nuestras colonias languidecían y so- 
lo daban algunas señales de vida, merced al contra** 
bando. De Fuerto-Bico decia el general O'Keyllj: 

uLos vasallos de esta isla son hoy los más pobres 
que hay en América.... En el dia han adelantado alguna 
oosilla más, con lo que les estimula la saca que hacen 
los extranjeros de sus frutos y la emulación en qu.» 
los van poniendo con los listados, bretañas, pañuelo3> 
holanes, sombreros y otros varios géneros que intro- 
ducen, de modo que este trato ilícito que en las de ^ 
más partes de América es tan perjudicial á los inte- 
reses del Rey y del comercio de España ha sido aquí 
útil. A él debe el Rey el aumento de frutos que hay 
en la Isla, y los vasallos aunque muy pobres y desi- 
diosos, están más dedicados al trabajo de lo que es* 
tarian. Y es muy fícil al Rey el evitar el comercio iK- 
€Íto de esta isla siempre que lo quiera, á lo que con- 
tribuirá infinito el repartimiento hecho de la milicia 
y sus oficiales veteranos que ocupan toda la costa en 
forma de cordón. Debo decir al mismo tiempo que loa 
habitantes son muy amantes del Rey y de una na-* 
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taral inocencia y verdad, que no he visto ni oido ha- 
ber en otro país de América»' (167). 

En aqaeUa época el importe de los frutos y ma* 
deras exportados por San Qerman, Añasco, Fonce, . 
Coamo 7 Quayama, es decir, por los principales puer- 
tos de la isla, subia.... á 117.376 pesos! 

La reforma era por tanto imprescindible. T ésta 
vino en condiciones que, como ya he indicado más de 
una vez, habria vuelto el juicio de ira y de miedo á 
los que hoy defienden el atatu quo ultramarino. ¡Tan 
superior fué, dado su tiempo, á lo que ahora pe« 
dimos los tachados de insaciables y exag^erados! 

De los reinados de Carlos III y Fernando YI, son 
los buques correos mensuales que desde 176 i salieron 
de la Coruña para Puerto-Bico y la Habana: la habi- 
litación de nueve puertos de la Península (Cádiz,. Se- 
villa, Málaga, Cartagena Barcelona, Alicante, San- 
tander, Coruña, y Gijon) en 1765: la Ordenanza di- 
cha de libre comercio de 1778, que ensanchó todavía 
más el círculo de los puertos de la Península, eleván- 
dolos á 13, y abrió hasta veinticuatro de América, — 
Ordenanza, que al decir de Canga-Arguelles, aumen- 
tó las importaciones en América de 76 á 300 millo- 
nes y los retornos de 72 á 800; la libertad del tráfico 
negrero concedido primero temporalmente en 1789 
por dos y nueve años, después proloi^gudo sin tér- 
mino; y en fin, respecto de Pnerto-Bico, la habilita- 
ción de los puertos menores de Cabo-Bojo, Aguadi- 
11a, Ponce y Fajardo — si bien esto data ya de prin- 
cipios del aetual siglo, de 1804. 

En cambio de la época liberal española son la 
Real orden de 28 de Noviembre de 1811 que creó 
en Puerto-Rico la Intendencia, prohibió los abas* 
tos forzozos de carnes y harinas y permitió la ex- 
portación del ganado para las islas vecinas, así como 
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la Real Cédala de 1815 (*) que autorizó el comercio 
directo de los espafioles en buqaes españoles, con los 
puertos de naciones amigas, por término de treinta 
años, y el permiso de 1816 para que comerciasen 
los extranjeros, permiso ratificado y generalizado en 
1818, 1821 y 1824. 

De todas estas disposiciones, con ser todas gravi* 
simasy trascendentales, qmz& la de más resaltados fué 
la separación de la Intendencia de la Capitanía gene- 
ral de Puerto -Rico y el sabsigniente nombramiento 
para desempeñar aquel puesto del ilustre D. Alejan - 
dro Bamirez, qae así en Puerto -Rico, como laegfo en 
Cuba, á donde fué llevado en 1816 con la misma 
categoría, dio la ultima mano y un alcance que los 
legisladores de 1778 y 1811, tal ve?, nodominaron, á 
la obra de la reforma colonial, iniciada bajo los auspi- 
cios del célebre marqués de la Sonora (**). 

Con efecto, á Ramírez se debe la Instrucción de 
1813, en la cual van comprendidos los primeros Aran- 
celes de Puerto-Rico (***) inspirados en un sentido 
profandamente liberal; la creación de las receptorías 
de varioB puertos menores de la isla, como Arecibo; la 
autorización para que los españoles traficasen con las 
Antillas extranjeras y con los Estados -Unidos; y 
el beneficio del 2 por 100 del comercio que los nacio- 
nales hacían en competencia con los extranjeros. Al 
mismo Ramírez se debió principalmente el permiso 
de 1816, punto de partida de la libre admisión de los 
buques extraños en los puertos americanos, y ¿ su 



(*) Los 27 artículos primeros de esta Cédula, que es la de gra- 
■rias, están copiados literalmente de la Keal Cédula de 24 de No- 
viembre de 1783, autorÍ2»da por el ministro Galvez,[para el fo- 
mento de la isla de la Trinidad. 

(**) Este era el título de D. José Calvez. 

(***) Kepárese que todo e^to lo hizo Ramirez antes de 1815 . 
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gestión financiera debe atribuirse que desde 1814 
Puerto- Bico no necesitara del situado de Méjico 
para cubrir sus gastos. 

Como se ve, todas estas medidas eran producto de 
un alto espíritu liberal, y sus resultados se palparon 
enseguida. En 1765 la renta de aduanas de Paerto- 
Bico subia, según el conde de O'Beylly, á 782 pesos 
anuales: en 1778 (esto es, trece años después) según 
Fray Iñigo Abad, á 16.000: en 1835, esto es, veinte 
años después de la última reforma, 746.281. El mo • 
vimiento mercantil, según D. Pedro T. de Córdova, 
en su Memoria sobre la administración de Pvjerto-- 
mcOyíuéen 1813 de 269.008 pesos: en 1818, de 
2.103.498: en 1823, de 2.493.848: en 1828, de 
.4.630.655 (*). 

El sentido de la reforma arancelaria continuó en 
Puerto-Bico, y asi aparece en el Arancel de 1835, 
rectificado en 1836, y en el de 1858. Fué aquel con-« 
secuencia del decreto de las Cortes de 27 de Enero 
de 1822, que por fortuna y gracias á las reclamacio- 
nes de las Antillas, no se llevó al punto de extender 
á Ultramar laa mismas prescripciones de carácter 
casi prohibitivo que dominaban en el Arancel de 
la Península. Conforme al de 1835 habia derechos 
de exportación y de importación. El de impor- 
tación se fijó en 6 por 100 por derecho real y 1(4 
por 100 para consulados sobre los valores en él se- 
ñalados á los géneros nacionales: en 18 y 24 á los ex- 
tranjeros en bandera extranjera: en 9 á estos mismos 
en bandera nacional: y en 12 á los productos nacio- 
nales en bandera extraña. La exportación pagaba 
el 5 por 100 en bandera extranjera para el extranje- 
ro: el 3 para el mismo en bandera nacional y el 1 en 



(*) Este dato es ya de las Balanzas. 
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esta bandera para puerto español. AI afio siguien- 
te se aumentaba un 2 por 100 á la importación de 
artículos extranjeros y se establecía el derecho de 
tonelada para los buques, asi como que se exigiera el 
derecho de extranjería á las procedencias de las islas 
adyacentes, aunque se condujesen en bandera es-* 
pañola (168). 

Esta reforma íaé protestada vivamente por el 
comercio de Puerto-rico que recibía un golpe terrible 
en sus relaciones con eljpuerto-franco de San Thomas: 
y de aquí el Arancel de 1849 con las modificacio- 
nes de 1851 y 1858. Resultado de todo esto quedó es^ 
tablecido que nno habría ningún artículo prohibido al 
comercio de la isla de Puerto-B.ico:ft que la exporta- 
ción iide los productos de la isla, excepto las maderas» 
sería libre de todo derecho real y municipal: tt que se 
pagase el derecho diferencial de bandera, consistente 
en 7 por 100 para las procedencias nacionales en 
bandera nacional, 12 y 15 las mismas en banderar 
extranjera, 23 y 29 las extranjeras, en su bandera 
propia, y 16 y 20 aquellas y las procedentes de 
puertos españoles en bandera nacional. Hacíase, lin 
embargo, una excepción; las harinas, que siendo ex- 
tranjeras tenían que pagar derechos verdaderamen- 
te excepcionales y de carácter casi prohibitivo, pues 
que subían & So i y 43 i por 100 (según fuese en 
banddra nacional ó extranjera) mientras que los im- 
puestos á las nacionales no pasaban de un 6 i en 
bandera nacional y 33 en extraña. Además sub- 
sistieron los derechos de tonelada (8 rs.), anco- 
raje, etc. Los alambiques, plantas y máquinas 
agrícolas, eran favorecidos á veces eon la excep- 
ción de derecho. Los buques que salieran car« 
gados de nciiel de purga y los que vinieran con car- 
bón, eran dispensados del derecho de tonelaje. Y por 
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último, 86 disponía que los géneros procedentes de 
las islas vecinas á Fuerto-Erico, introducidos en bar- 
co nacional, satisficiesen el derecho de extranjería 
como si fuesen importados en buques extranjeros, y 
que el comercio directo entre aquella Antilla y los 
puertos productores del extranjero fuese favorecido 
con la rebaja de un 6 por lOO^en los derechos de im- 
portación (169). 

A pesar de todo, no es diñcil echar de menos al- 
gunas disposiciones sobre este Arancel, que ha venido 
rigiendo, con leves modificaciones, desde 1858 hasta 
la revolución de Setiembre. Sólo en 1863 quedó abo- 
lido el agravio hecho á la bandera española cuando 
introducía géneros procedentes de las islas cecinas á. 
Puerto- Rico; pero en cambio ha subsistido y sub- 
siste el derecho diferencial de bandera; el beneficio 
de un 6 por 100 al comercio directo con los puertos 
productores del extranjero; la negación del carácter 
de cabotaje que para el comercio entre Puerto- Kico 
y la Península, y aun entre Cuba y Puerto-Rico, 
viene pidiéndose há muchos años los excesivos dere- 
chos cobrados á las harinas extranjeras, y la inter- 
minable lista de artículos (3.754) en la importación, 
que constituyen un AranceÜque no debiera pasar de 
una veintena de partidas (170). 

Con la revolución de 1868 restablecióse el de- 
recho de exportación (*) sobre los azúcares, las mie- 
les^ cafés, tabacos, etc., etc. Al resucitar este derecho 
se dijo que era provisional, y sin más objeto que su- 
plir el déficit producido en el presupuesto de la pe* 
quena Antilla por las exenciones de derechos con- 
cedidas á ciertos artículos coa motivo del huracán 
de 1867. Pero el hecho qb que desde entonces no se 



(*) Decreto de 7 de Marzo de 1869. 
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ha derogado el tal derecho. En cambio k Revolacion 
ha abierto en 1870, sin reservas ni gabelas, las puer- 
tas déla Antilla á toda clase de instrumentos me- 
cánicos y máquinas agrícolas, y la reducción de 
iodos los derechos de navegación, de descarga, j 
ha )9rome¿¿c2o á Puerto-Bico el comercio de ca- 
botaje, la supresión del derecho diferencial de ban - 
dera y la revisión y simplificación del arancel en 
contra del monopolio de los harineros de Castilla, 
que violentamente privan de comer pan á la in - 
mensa mayoría de los habitantes de nuestras An- 
tillas, provocando de parte de los Estados -Unidos, 
mercado natural de los azúcares del trópico, represa- 
lias que van al corazón de la producción colo- 
nial (171). 

Pero ¿quién puede negar que así y todo el Aran • 
cel ultramarino es infinitamente superior al de la 
Península antes de 1870, y por decontado al de las 
colonias francesas é inglesas la víspera de la aboli- 
ción? 

Todavía antes que la reforma del Arancel, con 
ser ésta muy nec3saria y estar aconsejada por la his- 
toria entera do América desde 1750, todavía se- 
rian más urgentes otras que afectan al régimen de 
la propiedad, á la constitución de la familia, á la 
vida interior económica y á la seguridad personal; y 
de tal modo que su ausencia es sin duda la primera 
causa de que ni Puerto-Rico ni Cuba hayan vola- 
do en estos últimos cincuenta años como su misma 
legislación comercial les permitía. 

Porque el ^ hecho es que aún cuando esté su- 
primido desde el año 1833 el privilegio de los in- 
genios, que ya era un estorbo como lo faé en las 
colonias fi ancosas la víspera de 1848, en Ultramar 
no rige la ley hipotecaria ni existe el registro de la 
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propiedad, con lo qae ésta se halla á descubierto bajo 
el régimen de las hipotecas legales y tácitas del an- 
tiguo derecho. Del mismo modo allí no existe el 
matrimonio civil, á pesar de haber sido promulgada la 
libertad de cultos, con lo que una porción de derechos 
están en el aire. Allí, asimismo, todavía no se ha 
proclamado la libertad de Bancos; y allí, en fin, rigen 
la penalidad de las Partidas y de la Novísima R^^co- 
pilacion, las facultades omnímodas de los capita- 
nes generales y los artículos de las Ordenanzas mi^ 
litares. 

Esto si, esto es una dificultad que en el orden eco- 
nómico (no hablo ya de la cuestión política) ofrece el 
estado de nuestras Antillas para la abolición de la 
exclavitud; pero como fácilmente se comprende, la 
mayor parte de estas reformas pueden hacerse sin la 
menor dificultad, publicando otros tantos decretos en 
la Gaceta de Madrid^ sin pomposos anuncios ni. pre- 
parativos de ningún género: y la última, como que 
toca en gran parte al orden político, para Puerto- 
Bico no puede ser obstáculo, porque allí se han co- 
menzado ya las reformas políticas sin perturbacio- 
nes ni contratiempos. En cuanto á Cuba, recordaré 
que hace cerca de un año que solemnemente y en 
pleno Congreso se me prometió por los entonces mi- 
nistros de Ultramar y de Estado, que en un plazo de 
tres meses se llevaría á las dos Antillas nuestro 
Código penal. Y por último, no es imposible compren- 
der qu3 las asperezas y contrariedades que la falta de 
Código penal y de reforma política en aquellas islas 
pueda suscitar á la abolición de la servidumbre, son 
de todos modos muy inferiores á los inconvenientes 
que entraña el aplazamiento de esta abolición. Hoy 
por hoy es un problema el saber por dónde se debe 
principiaren la reforma de nuestras Colonias. Yo 
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me incliiioá dar la preferencia á la abolición de la 
esclavitud. Lo demáa vendrá 'por afíadidura. 

Pero dando rienda suelta á mis indicaciones (que 
como se habrá observado, siempre guardan relación 
con el objeto preciso de este trabajo) he olvidado casi 
en absoluto de Cuba, para discurrir sobre Puerto- 
Rico. Es necesario contraer ahora la atención á la 
grande Antilla. 

Si bien se considera, muy poco me cabe ya decir 
sobre este nuevo punto. Lo que ha sucedido en Puer- 
to-Rico es lo que, por lo general, registra la historia 
de Cuba: circunstancia perfectamente comprensible 
por mil razones, que no necesito siquiera apuntar. 

El primer período de la vida de Cuba fué también 
minero. Sin ser exacta la opinión deRoscher^que su- 
pone que el sistema colonial de España descansaba 
en la idea de sacar partido de sus dominica ultrama- 
rinos en beneficio del fisco, de la administración y 
del clero, cuidándose muy poco de todo lo demás, y 
en particular de la industria y el comercio de la Me— 
trópoli, al revés de lo que en las demás naciones ocur- 
ría, es evidente que el pensamiento mercantil, el pro- 
pósito de la explotación fué el predominante en 
aquel movimiento colonizador, porque lo fué en toda 
la obra que desde la agonía del siglo xv acometieron 
allende los mares todos los grandes pueblos de la vie- 
ja Europa. Y en verdad, que en este particular no 
cabe derramar todas las censuras que un utilitarismo 
exagerado motiva, precisamente sobre el país que es- 
cribió antes del libro IX de las Leyes de Indias todo 
el libro I del mismo código y señaladamente la ley 2.' 
del título I del primer libro, la 8.* y la 13 . ' del titu- 
le II del libro II y los diez y nueve títulos del libro 
VI, dedicado á los indios. Seamos justos ante todo. 

Pero esto no empece para que reconozcamos la 
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fuerza de los motivos interesados que determina— 
ron la empresa de la conquista y colonización de la 
América española: y esto asi, fácil es comprender, que 
la recolección del oro que en granos dormia en el le- 
cho de los rios y después la explotación de las minas 
debian ser el trabajo de preferencia de los invasores 
de las Antillas, dadas la prontitud y hasta la relativa 
comodidad con que aquel trabajo podia realizarse. 

En Cuba asi se hizo, mas pronto concluyeron las 
arenas auríferas, llamando la atención hacia 1544 el 
mineral de cobre que hacia la parte de Santiago y á 
cuatro leguas de esta ciudad se mostraba. Un alemán 
— Juan Tezel — que por raro caso tuvo que arribar á 
Santiago, comenzó en 1550 la explotación del monte 
que se llamaba del Cobre. Hízolo de acuerdo con el 
Ayuntamiento de aquella población, y mediante el 
adelanto, á modo de ayuda, de 363.000 ducados de 
plata por parte del Estado; pero hasta principios del 
siglo XVII no se fijó en este ramo de riqueza el Go - 
bierno. Causó daño á la industria minera de Cuba el 
descubrimiento de los criaderos de oro y plata del 
Potosí y de Guanajato hacia 1630, y así vivió aque- 
lla una vida desmayada y triste, hasta que en 1830 
una compañía inglesa compró al Estado las minas 
del Cobre, que ya desde 1663 se venia pretendiendo 
vender. 

Cuando el oro concluyó dedicóse la mayor parte 
de los habitantes de Cuba ¿ la ganadería, y con esto, 
y con el cultivo irregular y mezquino de algunas 
plantas, ocurrían á las necesidades de los navegan- 
tes y soldados que, procedentes de España ó de la 
Española y de paso para el Continente americano, 
tocaban en la que después había de llamarse Perla de 
las Antillas. 

En el siglo xvii principia la vida agrícola de Cu- 
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ha, y aun cuando el cultivo de la caña — ^llevada á la 
hermosa isla casi al propio tiempo que á la Española, 
á principios del siglo xvi, — precedió en orden de fe- 
chas al del tabaco que data de 1610, es preciso reco- 
nocer* que éste fué el que dio verdadera importancia 
á Cuba, atrayendo, primero, la atención de la Penín- 
sula sobre ella, después, proporcionando á los cuba- 
nos medios para adquirir esclavos que dedicar 
al azácar, y por último, sirviendo de ocasión y 
motivo para que la población útil y permanente de 
la isla se aumentase considerablemente. 

Y es de observar que un ramo de la riqueza, que 
cual el tabaco, desde el principio hasta los dias que 
corremof!, ha dependido del trabajo libre, aparezca en 
la historia como uno de los factores más importantes 
del progreso agrícola de Cuba. A esto h&y que añadir 
que la primera enérgica protesta de los habitantes de 
aqueUa Antilla contra los excesos de nuestro antiguo 
régimen colonial procedió de lo? cosecheros dé tabaco, 
irritados y levantados en armas en 1718, 20 y 23, 
hasta el punto de expulsar de la isla al capitán ge- 
neral Baxa, con motivo del estanco que se habia 
inaugurado en 1710. Es por tanto, de gran valor el 
papel que el tabaco ha desempeñado en la historia 
de Cuba. 

La exactitud de todas estas indicaciones se de- 
muestra con recordar algunos hechos importantes de 
la historia cubana. 

A los comienzos, la siembra del tabaco (planta 
originaria de América) exigia licencia del Gobierno, 
pero sin ella fueron cultivadas muchas matas á las 
orillas del Almendares y el Arimao, hasta que en 
1614 (Ley 4.*, tit. xvni, lib. iv del Código de Indias) 
se resolvió que ules vecinos de las islas de Barloven- 
to, Tierra Firme y otras partes dónde se sembraba y 
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él tenian, por lo que quedaba permitido que lo sem-- 
brasen libremente, coa lo que todo el que no se consu- 
miese y hubiese de sacarse 4^ cada isla ó provincia 
donde se cogiere, viniese registrado derechamente á 
la ciudad de Sevilla; y los que contrataran en él por 
otras partes, incurrirían en pena de la vida y perdi- 
miento de sus bienes, como los que rescataban con 
enemigos. • . nY esta disposición fué repetida para 
Cuba especialmente, en 1659. 

Tenia de su parte el cultivo del tabaco, la ventaja 
de no exigir grandes gastos y de poderse realizar 
individualmente. Esto junto con el acuerdo de los 
Ayuntamientos de la isla, hacia 1577, de repartir ter- 
renos á determinadas personas — que á su vez las ofre- 
cieron, mediante un exiguo canon anual, á los ha- 
bitantes de Canarias que quisieran pasar á Cuba é 
instalarse en ella — produjo un aumento extraordina- 
rio de población^ señaladamente en las jurisdicciones 
de Sagua, Trinidad y la Habana. 

£1 desarrollo del tabaco, que en calidad muy lue»« 
go dejó atrás al del continente, dio medios á los ha- 
cendados para adquirir negros, y con ellos brazos. 
En Cuba, como en los Estados-Unidos, el precio de 
los esclavos se pagaba por aquel entonces en espe- 
cie, y ésta consistía en tabaco. T una vez con brazos 
relativamente abundantes, se pusieron los ojos en las 
haciendas de caña y las fábricas de azúcar. 

Con el siglo xviii principian las tentativas del 

Gobierno de la Metrópoli para estancar el tabaco (172), 

lo cual se consiguió de un modo acabado en 1761, 

estableciéndosela Factoría general, que fué suprimid 

da en 1817 por los esfuerzos de Eamirez, Valiente y 

Arango. En todo este tiempo el Estado compró por 

8Í el tabaco á los vegueros, dejando á estos en libertad 

26 
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de vender 6 no. Después arrendó el trasporte exdu • 
sivo de la planta á Sevilla^ donde se laboraba por 
caenta del Qobiemo, coando á unos comerciantes co- 
mo Casa-Madrid y Talla-piedra, cuando á una Socie- 
dad creada especialmente para esto, y que se llamS 
Real Compañía de la Habana, y que duró hasta 1762 , 
en que la Factoría volvió á encargarse de la compra 
y remisión de tabacos. Más tarde se obligó á los ve- 
gueros á vender sus productos á la Factoría, y al- 
guna vez— en 1773, — llegóse á mandar qu^ se limi* 
taran las siembras á los pedidos de la fábrica de Se - 
villa, limitación que afortunadamente duró muy po- 
co tiempo (173). 

Pero, como* antes he dicho, los progresos excep- 
cionales del tabaco (cuya exportación legal, prescin- 
diendo del contrabando, se calculaba en 4.000 ar- 
robas anuales hacia 1704 , en 160.000 en 1801, y 
en 300.000 después de 1817) dieron abundantes re- 
cursos para el cultivo de la caña, que sobrepujado al 
principio por el de aquella planta, luego se rehizo y 
ocupó el primer lugar en la agricultura cubana, con- 
tribuyendo á esto también las vejaciones que el es- 
tanco imponía á los vegueros y los adelantos pecunia- 
rios con que en Cuba, como en Puerto-Bico, favore^ 
ció el Estado la fundación de ingenios. 

Hasta muy entrado el año de 1598, no gozaron 
los hacendados de Cuba del privilegio de ingenios 
concedido^ como en otro lugar he dicho, cincuenta 
años antes, y que se abolió en 1833; lo que induce 
á creer que la producción del azúcar en la gran- 
de Antilla, no tuvo importancia en todo el siglo xvu 
Hacia mediados del xviii aparecen en la isla 70 
i/ngeniosj y á fines ya eran notorios los adelantos 
de la fabricación del azúcar que tomó mayor vue- 
lo, merced á la propaganda y á los esfuei^zos de 
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todo género de las Sociedadea JEecmómicas de San- 
tiago y de la Habana. En este camino, la prodne- 
<sion azucarera, qae hasta fin del siglo xvi llegaba 
á 500 cajas anuales de 40 arrobas^ ó sea 20.000 ar- 
robas exportadas, suministra á la exportación, en 
1750, hasta 10.000 cajas ó sean unas 200.000 arrobas. 
En el quinquenio de la reforma de 1789 el término 
medio anual se eleva á 1 090.438 arrobas: en el se- 
gundo quinquenio á 1.514.520. En el quiquenio 
de 1816 á 1820, á 2.898.751. A ^>artir de 1823 se 
palpan ya los efectos de la reforma comercial de que 
hablaré ltt«^ El quinquenio de 1821 al 25 arroja 
una exportación^ por término medio, de 4.905.316 
«rrobas. A los veinte aSos es c^asi el triple (12.867.698). 
A los treinta; esto es» desde 1856 al 60, sobre 
23.139.245. En 1859 sube á 2.008.483 cajas el pro- 
ducto de 1.522 i/ngenioa (*). El desarrollo es, por 
tanto, extraordinario (174}. 

Sus causas están en el aumento de brazos, en 
la fecundidad de las tierras entonces vírgenes, en la 
ruina de Santo Domingo y los contratiempos de las 
Antillas francesas é inglesas, en los adelantos de la 
industria y en el contrabando que lo mismo en el 
azúcar, pero mucho más en el tabaco, ocupa el pri- 
mer puesto en la historia económica de Cuba en todo 
^1 siglo xviii, é influye poderosamente en la reforma 
colonial iniciada en 1765. — ¿Se quiere ahora que yo 
explique cómo la esclavitud contrarió aquel des- 
arrollo? 



(*) Impresos los pliegos anteriores, á mis manos ha llegado nn 
£stado general de la producción del azúcar en la isla de Cuba, que 
ya había reproducido el Sr. Pezuela en su DUxUrnario, en que 
aparece que están dedicadas al cultivo de la caña en la isla 20.757 
caballerías de tierra; 19.250 departamento occidental y 1.507 en el 
•oriental; y anejas á los mgeM09 38.6S9. Vuélvase á la pág. 3d0. 



otras plantas figuraron al lado del tabaco y d» 
la caña, pero sin revestir nunca bu importancia. £3 
café en Cuba data del último tercio del siglo xtiii^ 
pero sa caluyo sólo toma cierto vuelo cuando la ca* 
tástrofe de Santo Domingo (que era la que proveia 
de aquel artículo al mercado de Europa) llevó al De* 
partamento occidentid un gran número de familias 
firaaceeas hechas á aquella produccioUi que desde en- 
tonces se dio el Gobierno español i proteger con exen^ 
cion de impuestos y otros beneficios, que no bastaron, 
sin embargo, para levantarla á un grado superior (175). 
Sólo en 1827 los cafetales llegaron é 2.067: en 1861, 
eran 996 y más de la mitad en decadencia. La ex» 
portación en 1790 subió á 7.411 arrobas: en 1820 á 
686.046: en 1827 á 2.001.584: en 1844 á 1.240.022. 
En 1845 baja & 559.322 y én 1859 á 238.969. 

Del maiz, el arroz y los demás frutos llamados 
frutos Tnenores, tratándose de Cuba más que de nin- 
guna otra parte estoy dispensado de ocuparme, por- 
que en rigor la importancia agrícola de esta isla está 
basada en los conocidos con el nombre de frutos co- 
loniales, qae son aquellos de que acabo de hablar 
ahora. Pero recuérdese que antes he demostrado que 
aun en Cuba jamás la gran producción^ esto es, la 
producción esclavista, fué la única y exclusiva. 

Mas como de pasada he dicho, todas las cortapisas 
y limitaciones de la época colonial, á propósito de 
cada uno de los cultivos importantes de la isla, fue- 
ron cayendo, principalmente desde 1765, y ya he 
advertido, al terminar lo que me pareció oportuno 
decir sobre Puerto-Bico, que las reformas iniciadas 
en aquella fecha para la pequeña Antilla ó se hicie. 
ron á la vez en la grande, ó á ésta trascendieron en 
un brevísimo plazo. 

Hay, sin embargo, que añadir á lo expuesto más 
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arriba: I."* la real cédala de 3 de Mayo de 1774 que 
ésdmió de derechos por espacio de diez años á contar 
de la primera cosecha, á los productores de café, cera, 
carey y cueros; 2.^ la cédula de 22 dé Noviembre 
de 1 792 que concedió de nuevo esta gracia al algodón ' 
el café y el añil, gracia declarada perpetua por la 
cédula de 22 de Abril de 1804; 3.' la de 21 de 
Octubre de 1817, que dispensa del pago de derechos 
á los que rompan terrenos y cultiven eriales y bal- 
díos, principalmente en la parte oriental de la isla, 
con destino al algodón y ofcros frutos nuevos; 4.'' las 
reales órdenes de 22 de Febrero de 1818 y 6 de Agos- 
to de 1819 en cuya virtud son eximidas del pago de la 
doble alcabala las ventas á censo reservativo, y de la 
simple, las enajenaciones que se hicieran de tierras 
montañosas á 25 leguas de distancia de la Habana 
así como los nuevos rompimientos que para caña y 
otros productos se verificaran en las jurisdicciones de 
la Habana, Yillaclara, Matanzas, Cárdenas, etc., eta 
5."* la cédula de 30 de Agosto de 1815 que consagró la 
libertad de montes y plantíos y el derecho de cierre 
de la propiedad particular; y en fin, la cédula de 16 
de Julio de 1819 que concedió el pleno dominio de 
las fincas en otro tiempo repartidas con el carácter 
de mercedes por los Ayuntamientos de la isla, á los 
poseedores ó msrcedadas (176). 

Bien puede decirse que esta última disposición y 
la que estableció el libre comercio de las Antillas con 
el extranjero, son las medidas más trascendentales que 
en el orden económico de Cuba se han acordado en 
todo lo que va de siglo. 

Con arreglo á las leyes del libro 4.^ del Código 
de Indias , la Corona se declaró dueña de todo el 
territorio del Nuevo Mundo, estableciéndose la re-* 
partición de tierras y solares á los nuevos poblado- 
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res» siempre que no se atrepellara la propiedad ya 
conBtituida por los indios, cuyo respeto severamente 
se imponía. Los vireyes y presidentes de Audiencias 
fueron autorizados para hacer estos repartimientos 
en nombre del rey, y á los favorecidos por aquellos 
se les imponia la condición de tomar posesión de 
la tierra repartida dentro de tres meses y de hacef 
en ella plantíos ó de edificar si era este el caso. 

La corruptela por un lado, y la misma tole- 
rancia que para los desahogos del poder local tuvo 
nuestra antigua legislación de Indias, hicieron que 
los ayuntamientos se arrogasen la facultad de re^ 
partir las tierras de sus respectivos distritos. Ello fué 
que en 1589 el rey voItíó por su derecho estable- 
ciendo que los vireyes y presidentes <• pudieran re- 
vocar y dar por ningunas las gracias concedidas por 
los cabildos, n sin aprobación del monarca, y en 1729 
y 39 prohibió terminantemente al ayuntamiento 
de la Habana la concesión de mercedes y solares,, 
que venia acordando desde 1 577, con un éxito no • 
torio en cuanto á la población y desarrollo agrícola, 
de la isla. 

Esta*a<ititud del rey fué causa de graves peligros 
é inquietudes, que se aumentaron cuando en 1777 se 
pidieron á la Habana los expedientes de realengos y 
en 1796 se proyectó una medición general de las ha<» 
ciendas de la isla, como medio de descubrir muchas 
ocultaciones y fraudes y de cortar muchos litigios 
entre particulares. 

Porque era evidente que quizá la mayor parte de 
las fincas de Cuba procedían de las mercedes de sua 
ayuntamientos: no pocas se hablan constituido sobre 
los abusos y extralimitaciones de las mercedes he^ 
chas; y en fin, tanto los repartimientos válidos coma 
los ilegítimos llevaban en su seno el vicio de la Mta 
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de precisión y de regularidad en las concesiones . 

Estas se llamaron de hatos cuando las fincas s^ 
dedicaban á la crianza de g'anado mayor y se ex - 
tendian á dos leguas del sitio en que tenia su vivien- 
da el dueño. Llamábanse oorraka cuando se dedica- 
ban al ganado menor y tenian sólo una legua de ra- 
dio. Los potreros eran una especie de pequeñas de- 
hesas, aituadas por regla general en los contornos 
de la Habana. Comunmecte éstas fincas carecian de 
linüeros, y en su concesión se tenia muy poco en. 
cuenta las hechas anteriormente, con lo que se daba 
el caso de entrar un hato en un corral y vice- versa 

Además, los repartimientos hechos por los cabil-« 
dos parece como que ni tenian el carácter de una 
cesión de dominio* ni dejaban de importar sus condi- 
tsiones.' D. José Pablo Valiente, en la notabilísima 
Memoria que, con fecha 6 de Octubre de 1797, elevó 
al Ministerio Universal de Indias, sostiene que las 
concesiones aludidas se referían sólo al derecho de 
criar^ no pudiendo referirse al pleno dominio, su- 
puesto que en las escrituras no aparecía que se hicie- 
ran en nombre del rey, único capacitado para donar 
en toda la extensión de la palabra. 

A esto habia que añadir que en el curso de los 
tiempos, las necesidades económicas hicieron más 
conveniente el epipleo de la actividad de los merce- 
dados en otra cosa que en la cria de ganado mayor 
y menor. Echóse encima la vida propiamente agríco- 
la y entonces comenzaron las demoliciones (así se 
llamaron los rompimientos) de hatos y corrales, para 
dedicar la tierra al cultivo del tabaco, de la caña j 
de otras plantas. Estas demoliciones debian ser pre- 
cedidas de licencia por parte de la autoridad; pero lo 
cierto es que en no pocas se prescindió de tal requi-» 
sito. 
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Por todo esto se comprende que k propiedad ter- 
ritorial de* Caba estaba literalmente en el aire. La 
medición de las haciendas y aún mucho menos que 
esto, la mera exigencia de los títulos de propiedad 
debia producir una perturbación gravísima en toda 
la isla. En este sentido, el ilustre Valiente se opuso 
al pensamiento de medición de Saaredra» pretendien- 
do que en Cuba tenian el carácter de realengos sólo 
"los terrenos no repartidos en hatos y corrales y loa 
girones que indispensablemente quedaron entre las 
circulaciones de ellos.it A esto anadia: 

iiPodrá decirse, y es muy cierto, que en un suelo 
que sin duda ha sido sólo del real patrimonio, el fisco 
tiene acción incontestable para requerir á cualquier 
poseedor, á que le muestre el título legítimo, y que no 
▼erifieándolo puede reasumir el terreno, sin entrar 
en otras discusiones, dejando á cada uno reservada 
su derecho contra quien hubiese lugar, pues ni el 
trascurso del tiempo, ni la dilatada posesión, ni la 
buena fó, ni otro alguno de estos, son bastantes á cau- 
sar prescripción contra su dominio; pero este mim-- 
mumjus, digámoslo así, ¿sería conveniente al Erario 
ni á la real Hacienda, ni conforme á las benéficas in- 
tenciones del rey para con sus vasallos en las circuns- 
tancias empeñadas en que se hallan estas cosas de la 
isla? La equidad de Y . E. lo graduará. To, por mi 
parte, concibo que una providencia semejante abrasa- 
m y acabaría de arruinar y despoblar los pueblos in- 
teriores sobre que se ha proyectado, y aun diró, que 
seria la más injusta en sí misma. 

iiEl fisco de buena fé no puede desentenderse de 
que los hacendados fundan su dominio en los repar- 
timientos. Sí para hacerlos y para trasferir álos agra- 
ciados la propiedad tuvieron los ayuntamientos real 
facultad, deberá constar en sus archivos y no en loa 
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títulos de los particulares poseedores, á quienes no se 
daba otro documento que un testimonio del acuerdo 
ea que se les concedía la merced, y por consiguiente 
no hay razón para exigirles un comprobante que ni 
lo tienen ni lo deben tener. Era indispensable enten- 
derse con los mismos ayuntamientos 6 atropellar á 
los hacendadosti (177). 

De todo este largo y delicadísimo proceso salió 
el Acta de la junta directiva de Hacienda de No- 
viembre de 1816 que sanciona la prescripción, y so- 
bre todo la real orden de 16 de Julio de 1819 que 
establece que todas las mercedes de tierras concedi- 
das por los cabildos antes de 1729 se respeten como 
títulos legítimos, lo mismo que la prescripción de 
cuarenta años probada conforme á derecho. 

Tal es la base de la propiedad territorial cubana. 
Desgraciadamente ni en aquella época ni aún en 
nuestros dias se ha llegado al punto apetecible en la 
determinación délos límites de las mercedes, ni en la 
división de la propiedad. Las concesiones se hicieron 
en otro tiempo á un reducido número de personas, 
y por tanto la tierra en Cuba está poco repartida. Y 
la cuestión de la confusión de límites y la indeter* 
minaoion de las haciendas es hoy una causa per-« 
manente de disgustos y pleitos que tienen muy 
comprometida la propiedad territorial de una parte 
de la isla (178). 

Pero he hablado antes de otra medida de supe- 
rior trascendencia en la vida económica de Cuba: la 
reforma comercial. 

La legislación mercantU que rigió en Cuba, fué 
la misma de que he hablado al ocuparme de Puerto- 
Rico, con el aditamento de un nuevo embarazo: del 
decreto de 1740 en cuya virtud se encomendó el mo- 
nopolio de la compra y conducción del azúcar y del 
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tabaco de Cuba á Sevilla, y laego de todo el tráfico 
eobano, á la Real CompaMa de Comercios disnelta 
por el Beglamento de Comerciofranoo de 1767. Tavo, 
pues, qae vivir Caba sometida á la iotolerancia mer- 
cantil sin más respiradero qae el contrabando y laa 
irregolares y momentáneas franqoidas qae la pro- 
porcionó la dominación inglesa en 1762, hasta que 
en 1767 se acordó que, en caso de ars;ente neoesidadi 
aqaella isla pudiese ocurrir por víveres al extran- 
jero, disposición repetida en 1797, con un carácter 
mucho más general con motivo' de la guerra con In^ 
glaterra, y que al cabo en 1818 revistió el sentido y 
la importancia de una medida que tuvo por objeta 
asegurar el libre comercio permanente con los puer- 
tos extranjeros (*). 

Antes de esto, se hablan aplicado á Cuba las rea- 
les cédulas de 1765 y 1778, comenzando con esta úl- 
tima la serie de los aranceles de la Grande Antilla. 
Siguió al de 1778 el de 1819 (calcado sobre el decre- 
to de 10 de Febrero de 1818 que abrió las puertas 
de la isla al comercio extranjero) y se establecieron 
como derechos un 26 i, 32 k, un 33 ¿ y un 43 i sobre la 
introducción de materias según su procedencia y su 
bandera, con la ventaja de que en ellos se refundiesen 
los varios derechos que con los nombres de armada, 
alcabala, almojarifazgo, vestuario, etc., de atrás exis* 
tian. 

£1 tercer Arancel es el de 4 de Febrero de 1822. 
Las Cortes de 1820 hablan pretendido aplicar los 
nuevos Aranceles de la Península , inspirados en un 
sentido punto menos que prohibitÍTo, á Ultramar; pero 
luego desistieron de la empresa votando provisional- 
mente otro para Cuba, en que se establecía un derecho 



(*) En PuertO'Rico la libertad de comercio data de 1816. 
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fijo de importación de 20 á 37i por 100 sobre las pro- 
cedencias extranjeras en bandera extraña y las dos 
terceras partes en bandera nacional, con el item de un 
derecho de exportación, que se aumentaba en un 6 
por 100 si el destino de la mercancía era puerto ex- 
tranjero. 

Desde entonces las modificaciones arancelarias 
fueron incesantes. Las hubo en 1825, en 1827, 1830,, 
1835, 1838 y 1853. Todas ellas tuvieron por objeto, 
primero reducir el derecho de importación, segundo 
proteger las harinas nacionales, merced á un derecho 
casi prohibitivo sobre las extranjeras, que llegaron 
á pagar 8 i pesos por barril en bandera española y 
9 i en bandera extraña (amen de un 3 por 100 por 
otros derechos), mientras la nacional contribuía con 
2 pesos en bandera española y 6 en extranjera. 

Cuáles sean los defectos del Arancel de 1853, di- 
cho queda al hablar del arancel puertorriqueño. To- 
dos los deseos que sobre el cabotage y el derecho di - 
ferencial de bandera y el brutal monopolio de las ha- 
rinas (que en Cuba nadie puede resistir y contra el 
que casi todos los Intendentes han protestado), todas 
las aspiraciones que sobre la reforma del arancel en 
aquellos extremos he consignado tratando de Puerto- 
Rico, otras tantas son las pertinentes en este sitio; 
como lo son del mismo modo, las ligeras observacio- 
nes que antes apunté sobre la organización de la pro- 
piedad y de la familia, y cuanto dije sobre el sis- 
tema penal, que por una aberración inconcebible allí 
rige. 

Después de 1853 se publicaron los aranceles 
de 1867 (1.* de JuUo) y los de 1870 (10 de Setiem- 
bre), con la reforma de 1.^ de Enero de 1873. Los pri- 
meros indudablemente son los más dignos de aplau- 
«o bajo el aspecto dentífico, inspirados en un sentido 
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librecambista que hubiera producido la plenitud de 
■UB efectos á no pesar tanto en el ánimo de nuestros 
gobernantes la preocupación farorable á los harine* 
roSy vinateros y navieros de la Península, para quie« 
nes, sin duda, el ideal de la colonización estí en la 
explotación sin miramiento de los puertos ultrama- 
rinos. De este modo, lo que es una desgracia para la 
Península, á saber, su atraso industrial, parece como 
una fortuna para las Antillas; pues que á ser consi- 
derable la producción de la Metrópoli en todos los ra- 
mos de la riqueza, nunca los aranceles hubieran pres- 
dndido en todas y cada una de sus partidas, del cri- 
terio que sostiene el monopolio de las harinas y los 
vinos; esto es, los únicos productos, que hacia 1824 
(fecha de la primera molificación arancelaria en pro- 
vecho de estos productos) llegaron á revestir una 
verdadera importancia en nuestra patria. ¿Es posible 
un sistema sobre estos antagonismos? 

Esclavitud para los negros, dictadura para los 
blancosi monopolio del mercado colonial para los 
harineros, vinateros y navieros, protección para los 
azúcares de la Metrópoli contra los de las Antillas, 
sobrantes para el Tesoro, empleos para los peninsu- 
lares, — hé aquí un admi/rable plan de colonización, 
que ha tolerado — |quó digo tolerado!— que ha soste* 
nido el constitucionalismo español, y que la demo <- 
cracia — {oh vergüenza! — ha titubeado, y quién sabe 
si aún titubea, en olvidar para siempre y por com- 
pleto. 

Los aranceles de 1870 tienen un valor puramente 
de circunstancia. Su principal objeto fué proporcionar 
recursos al Tesoro, harto comprometido por la última 
y todavía no extinguida insurrección de Cuba; y á 
este mismo principio obedece la reforma de 1873, 
que recargó en un 25 por 100 la importación como 
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subsidio extraordinario de guerra, dejando en pié el 
gravoso derecho de exportación, que en la grande 
Antilla copienzó en 1812. Entonces se reducia al azú- 
car, que si se exportaba para el extranjero , pagaba 
un 6 por 100 sobre su avalúo y un 2 por 100 si para 
la Península. En 1822 y 1832, se hicieron modifica- 
ciones en el tanto del derecho de exportación, que. 
quedó reducido á 4 rs. fuertes por caja en bandera 
extranjera y en 8 en la nacional. En 1866 fué supri« 
mido este derecho, hasta 1870 en que volvió á fi- 
gurar en el arancel, con más sus aditamentos extra- 
ordinarios, sobre el aguardiente, azúcar, mieles, cera» 
madera y tabaco (178). 

Tal es trazada á grandes rasgos la historia econó- 
mica de Cuba y Puerto-Rico; á cuyo estudio deberían 
acompañar algunas indicaciones sobre el r(ágimen 
financiero que en ellas ha privado. Pero esto me lle- 
varla muy lejos entrando de lleno en la interioridad 
de la vida económica de nuestras Antillas. Aquí sólo 
hagx> referencias y no paso de vistas generales. 

Además, en varios artículos de este opúsculo he 
reproducido las partidas del presupuesto ultramarir 
no. En Puerto-Bico se ha visto que los ingresos se 
refieren á la contribución territorial, al subsidio, las 
aduanas, estancadas y bienes del Estado. La primera 
representa el 14 por 100 de los ingresos; el segundo 
•1 5; las terceras el 72; las cuartas el 6,1; y las quin- 
tas el 5. 

En cuanto á Cuba las rentas son derecho sobre 
hipotecas y pertenencias de minas (no hay contribu- 
ción territorial) que representan el 5 por 100, 
las Aduanas que llegan al 46 i; las estancadas (pa - 
peí sellado y correos) que suben al 15; las loterías 
que dan el 30, y los bienes del Estado que alcanzan 
al 1,7. 
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Lo que Mto r^men financiero aignifiea ya exig» 
un tmI»go detenido y aapaeiaL 

Pero eet& TÍsto: todo el deeeBV<JiFÍwienio eoonó-* 
mico de nuestras Antillas cuando menos covndds eiMfc 
la reforma colonial del último siglo y con las medi- 
das liberales que de 1750 acá m han tomado. Y digo 
coiricide para dejar al lector el placer de precisar la 
relación de efecto á causa que ea estos dos hechos se 
advierte. 

Sin la reforma, las Antillas se morían. Lo decia 
0*Bdylly: lo aseguraba Fr. Iñigo Abad: lo repetía 
Valiente: lo declaraba el marqués de la Sonora. Sa 
vano los monopolizadores, los rutinarios y los patrio- 
tas del atatu quo se estremecían. En vano presagia- 
ban desastres sin cuento como resultado del menor 
cambio. 

El tiempo lo impuso, y desde aqud instante 
nuestras Antillas se. rehicieron. Al contrario de lo 
que se predecia, con el extranjero respiraron con más 
tranquiídad y las reformas les llevaron nueva savia. 

Y la reforma fué tan grave, tan resuelta, tan tras- 
cendental, que si se prescinde de lo político, dejó 
atrás á cuanto se hÍ2o en las demás colonias ex- 
tranjeras vecinas de nuestras Antillas. 

¡Ojalá que el espíritu del Ministerio Universal de 
Indias hubiese inspirado á los prohombres del cons^ 
titucionalismo! Pero indudablemente el constitucio*- 
nalismo español se deshonró en Amórica. Lo uno, 
porque no supo seguir las corrientes de la época y, 
eclipsar la memoria de Garlos III. Lo otro, porque su 
política se resintió de un egoísmo repugnante; que 
repugnancia sólo causa el ver el ardor con que nues- 
tros partidos liberales buscaron y persiguieron en la 
Península, los últimos beneficios de la libertad y 
los menores adelantos de la cÍTÍlízacíon en el órdea 



poMtíeoj social, mientras dejaban entregadas naea- 
toas Antillas á la desatentada dirección de los capi - 
tañes generales; cuando no prestaron ayuda á la 
dictadura y al esdavismo con sus femeniles terrores, 
sus reservas vergonzosas y su aprovechamiento in- 
moral, pero insistente y menudo, de las ventajas y 
los recursos que en las Antillas ofrecía la subsisten - 
cia délo que aquí, en la Península, se declaraba á 
boca llena, pero sin resultado de ningún género, in- 
compatible con la libertad, con el progreso, con la 
civilización y con la honra de España^ 

¡Quiera el cielo que la democracia aprenda en el 
pasado y no se olvide en la hora del triunfo de que 
el derecho está por cima de las distancias y de las 
latitudes! 
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Resumen.— Conclusión . 

Tiempo es ya de volver la vista sobre cuanto ha 
dicho de las Antillas españolas y compararlo ligerísi- 
mamente con lo que queda apuntado respecto de las 
colonias inglesas y francesas y los Estados-Unidos 
de América, la víspera de la abolición de la eacla*« 
vitad. Este faé el motivo principal de la intermina- 
ble digresión que casi llena las dos últimas partes 
del libro que ahora concluyo. 

Lo que desde luego sorprenderá en esta mirada 
retrospectiva, es la relación que en nuestras Antillas 
guardan entre sí las razas y los elementos libre y es- 
clavo. Fuera de ellas, es un hecho constante en Amé- 
rica la superioridad numérica de los negros y los es- 
clavos. Precisamente sucede todo lo contrario en Cuba 
y en Puerto-Rico. De modo que nunca podria temer- 
se ni el predominio de las masas inferiores, ni la rui- 
na violenta de la producción por la fidta absoluta de 
elementos de trabajo. 

De igual suerte es notable la importancia que el 
cultivo de los víveres ó frutos Tnenores y la cria de 
ganados tienen en nuestras Antillas, señaladamente 
en la menor; al par que se dá el caso de que las cin- 
co sextas partes de los hombres empleados en el cul- 
tivo del tabaco sean libres. Una cosa perfectamente 
contraria sucedia en las Antillas francesas é inglesas 
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dedicadas exclasÍTainente á la producción esclayista 
de los frutos coloniales y respecto de los Estados- 
Unidos la comparación es ociosa. 

Otro dato importantísimo en el orden de las obser- 
vaciones que Tengo haciendo, es el de que lejos de opo- 
nerse la generalidad de los hacendados, los i/ngeniéroSf 
7 en fin, los habitantes de nuestras Antillas á la reso- 
lución de lo que allí se llama la cuestión social, ellos 
son — ¡caso peregrino! — los que vienen pidiendo hace 
diez años al Gbb^erno de Madrid la abolición de la 
esclavitud, ofreciéndose la circunstancia de que la 
Metrópoli sea la resistente y la que á los ojos del 
mundo culto parezca eomo la responsable de la sub- 
sistencia de la servidumbre. No he menester recordar 
las protestas de las Asambleas coloniales de Jamaica, 
la Martinica, Trinidad, y Guadalupe, ante las menores 
indicaciones del gobierno francés en &vor de los ne- 
gros. No debo hablar tampoco de los discursos de 
Davis, de Stephens y de los hombres de los Estados 
confederados. 

Además, evidente es, que desde fines del si« 
glo XVIII nuestras Antillas vienen preparándose sin 
interrupción para la trasformacion del trabajo y la 
obra de su completa regeneración social; de tal modo, 
que las disposiciones calificadas de preparatorias en 
Erancia é Inglaterra, y que precedieron á los decre- 
tos de 1838 y 1848 sólo un par de años y algunos 
media docena de meses, tienen de vida ya en Cuba y 
Puerto-Rico poco menos de medio siglo. 

A esto hay que añadir el estado de la agricultu- 
ra en nuestras colonias de América. Primeramente 
conviene reparar que los terrenos no están agotados, 
y que si bien la ciencia no ha llegado ni á imponer 
la separación del cultivo y de la fabricación en la 
caña, ni á conseguir que el cultivo intensivo sustitu- 

23 
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ya en la generalidad de laa partes al extensivo pro- 
pio de los países esclavistas, sin embargo, no en bal- 
de han pasado los años y estamos en la agonía del 
siglo xiXy siendo ya bastantes los ingenios modelos 
de Caba^ numerosas Ips máquinas de vapor usadas 
en lugar de los antiguos trapiches, y considerables 
los gastos hechos en instrumentos de labranza que, 
con notable baratura y facilidad de trasporte, ofrece' 
al hacendado antillano la poderosa industria norte- 
americana. iHé de comparar esta situación á la de 
otras comarcas de aquellas mismas latitudes, en 1830, 
por ejemplo? 

Demáp de esto hay que'considerar que afortuna- 
damente ninguna gran calamidad, como huracanes, 
temblores de tierra, pestes , sequías, etc., eta, ha 
afligido á nuestras Antillas en el último quinquenio. 
Cierto que Cuba sufre grandemente con la guerra, 
pero aparte de que ésta no ha penetrado en el gran 
Departamento productor — en el Departamento oc- 
cidental, donde las cosechas vienen siendo colosales — 
y prescindiendo de que precisamente el hecho de la 
guerra es un manantial de razones de otro género en 
pro de la aoolicion inmediata de la servidumbre, 
conviene no perder de vista, pues que voy haciendo 
un ligerisimo trabajo de comparación, que en Ja- 
maica las in^urreccioneB de negros hablan llegado á 
producir gran desasosiego en la vida colonial; que 
la actitud de la gente de color habia impuesto de tal 
modo á los colonos de las Antillas francesas la vís- 
pera de 1848 que ya pensaban preferentemente en 
la propia defensa; y que en fin nada de lo que hoy 
en Cuba acontece puede referirse ni sostener el pa- 
ralelo con lo sucedido durante la guerra civil norte- 
americana. Pero de todos modos, es cierto que así en 
Martinica como en Guadalupe una crisis económica 
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venia afligiendo á aquellos países por grandes cala« 
midades físicas, esto es^ por sequías, terremotos y hu- 
racanes. 

Por último, las relaciones mercantiles entre la 
Metrópoli y las Colonias españolas, distan bastante 
d^l punto á que para bien de entrambas debieran 
haber llegado. El comercio de cabotaje es una aspira- 
ción legítima, contenida sólo por el exclusivismo de 
algunos centros agrícolas de la Península y por la 
pequenez de miras y el espíritu medroso de nuestros 
hacendistas ; menos aun se ha llegado á la supresión 
de las aduanas, medida en que no sé qué aplaudiría 
más si un valor económico ó su inmensa trascenden* 
dencia política; pero, en cambio, el arancel ultramari- 
no es casi un arancel de libre-cambio. Hay de conid- 
guiente gran diferencia del estado presente de nues- 
tras Antillas al de sus vecinas bajo el pacto colonial. 
T no quiero ni necesito entrar en más detalles ni 
más comparaciones. La manera de venir la reforma, 
la situación de la Metrópoli, los elementos políticos 
que en nuestras Antillas existen, el adelanto de loa 
tiempos y el estado de cultura de los países veci- 
nos..... todo me serviría de base para una larga serie 
de consideraciones que concluirían en lo que ya ten- 
go por absolutamente averiguado é incontestable: 
esto es, la superioridad de la situación económica 
y social de nuestras Antillas respecto de las británi- 
cas, de las francesas y de los Estados-Unidos, para 
que la abolición de la esclavitud pueda producir sus 
benéficos resultados. 

Hora es de terminar y el lector me lo agradece* 
rá, porque difícilmente se sostiene la atención en 
todo un razonamiento tan largo y tan lleno de di * 
gresiones como el que vengo haciendo casi desde el 
eegundo artículo de este libro. 
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De todo lo dicho resultan, principalmente do» 
cosas. 

Primer», que no es cierto que la abolición de la 
esdavitud produjera en los paises extranjeros en que 
se ha realizado de 1830 áesta parte, las perturbacio* 
nesy los desastres y las ruinas que tanto se pon-- 
deran. 

Segunda, que no es cierto que nuestras Antillas 
se hallen en situación análoga á la de aquellos paises, 
la víspera de la abolición, sino que por el cpntrario 
todo en ellas es superior y excepcionalmente favora- 
ble á una solución radical del grave problema de la 
libertad del trabajo, 

¿Qué concluir de aquí? 

¿Tendré necesidad de decirlo? 



No teman, pues, los poseedores 4^ esclavos de 
nuestras Antillas. La abolición no equivale á su com- 
pleta ruina. 

Sin duda alguna., intereses hay que lastimar; pe*- 
ro esta es la ley del progreso, máxime cuando lo que 
avanza es el reinado de la justicia sobre las miseriaa 
de un vergonzoso pasado. Los dolores, sin embargo, 
no han de llegar al punto que los jeremíacos y loa 
tímidos señalan. 

Sólo que para esto se necesita valor. La abolición 
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tieae qua ser. ¡Oh! en esto no cabe la menor duda. Ca- ' 
^ día qud pase se complicará el problema y la 
operación habrá de ser más desastrosa. 

Aprendamos de Antigua, de' Barbada,' de la Re<- 
unión. Aprendamos del Marylandy delDelaware, ea 
último caso. Decídanse los poseedores de esclayos. 
Pónganse á la cabeza del movimiento abolicionista» 
y el resultado es seguro . 

Ya lo han visto*, la adscripción del liberto á la 
ünea donde trabaja como esclavo es algo más que una 
«listifícacion: es un iaipo3it>le moral y un peligro 
constante para el orden público y el desarrollo de la 
riqueza. 

Ese liberto se creerá esclavo por la faerza, 
nunca por su nacimiento ni por la ley. ¡Ohl na habrá 
ya medio de hacerle entender que la servidumbre es su 
estado natural. jCómo, si públicamente se ha reco- 
nocido BU derecho! 

Además, para obligarle al trabajo será preciso 
acudir otea vez á los procedimientos de la esclavi- 
tud. 4Y nosotros pedimos la emancipación del ne- 
gro, no sólo en nombre del derecho de éste, sí que 
por la tranquilidad moral y 'material, por el por» 
venir, cada vez más nublado y triste, de la sociedad 
ultramarina! 

De otra parte, ni las decantadas catástrofes de las 
colonias extranjeras han sido verdad, ni sus desgra- 
-cias han procedido de la abolición, ni el estado de 
nuestras Antillas autoriza á temer ni remotamente 
las contrariedades y las peripecias que registra la 
historia económica contemporánea de aquellos países. 

Antes bien, lo que del estudio de aquellas comarcas 
en los dias de la abolición se deduce, es que allí donde 
los poseedores no lograron vencer sus preocupacio- 
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hm y aceptar con ánimo la trasformacion det trabajo 
que 80 imponía por diferentes caminoM, allí es donde 
únicamente la emancipación del negro se ha realizado 
oon alfpxñ perjuicio, siempre local y lipútado, de los 
antiguos violadores de la libertad humana. 

La suerte, pues, está echada. 

No titubeen los poseedores de eiaclayos. 

Si la desgracia los ha llevado á explotar á milla- 
res de infelices, reparen su pecado contribuyendo 
decisivamente á que estos entren pronto y con pié 
seguro en el reino del derecho y de la bienan» 
danza. 

Esto es, además, lo que corresponde á las aris-* 
iocraciap: esto lo que cumple á los que el tiempo, la 
casualidad 6 el trabajo han puesto delante. 

Escogítense los medios: búsquense los procedi- 
mientos. Obténganse garantías para el orden público» 
Utilícense las experiencias extrañas para fundar ban- 
cos, reformar los aranceles, introducir cambios en la 
legislación económica. Estoy en ello. Si no me falta 
•1 tiempo, pronto daré á la estampa otro trabajo so- 
bre todos estos efxtremos. Pero que todos acepten la 
idea, qu!e todos aclamen como buena, como justa, 
como conveniente, como fecunda, como inessusable 
la idea de la abolición inmeduta t simultanea 

DE LA esclavitud. 

Aún es tiempo. 

Mañana ¿será tarde? * 






IMOT A.S 



1.— PÁG. 6/ 



Véase sobre esto la Historia física, política y natural de la isla 
de Cuha, por D. Bamoo^dela Sagra. París, 1842. 

El mismo escritor, oontestaDcLo al capitulo de Negros esclavos 
en la Junta de Información de 1866 (cuyos informes se publicaron 
en dos tomos, en Nueva- York, 1867), decia: 

*' Las causas naturales y sociales que vienen influyendo en la 
reducción de la clase esdava, en nuestras Antillas, pueden re- 
ducirse á seiSf á saber: 

1.» Exceso de mortandad sobre los nacidos. 

2.* Desproporción en los sexos, en favor del masculino. 

S,^ Menor fecundidad en las mujeres esclavas. 

4.* Escasez relativa en los matrimonios. 

5.* Manumisiones parciales y totales. 

6.* Juego de lotería. 

**Por esta enumeración se descubre desde luego, que unas de 
estas causas son como intrínsecas á la condición esclava, y que por 
lo tanto deben desaparecer con la esclavitud; que otras son depen' 
dientes de causas sociales que es posible modificar en fa^or de la 
población que afectan; y en fin, que algunas deben ser eficazmen- 
te favorecidas, para que aceleren la Uegada del período de la 
emancipación tolal. 

"A la primera categoría corresponden las causas de disminn- 
•ion 1.*, 2.* y 3.* que entre sí se relacionan. En efecto; el exceso 
de mortandad sobre los nacidos, puede en gran parte atribuirse á la 
escasez relativa de estos, la cual escasez tiene por motivos la de 
los matrimonios en la clase esclava, la desproporción de loe sexos 
y la menor fecundidad de las mujeres en esta condición. 



"Este fenómeno hacia el cnal he llamado la atención en mía 
antiguos escritos, creo que merece ahora ser también considerado. 

»£1 último censo de la población cubana, la presenta distri- 
buida en grupos de edades, que en verdad no parece han sido 
formados para deducir de ellos conclusiones importantes, y por 
esto prefiero emplear los publicados poco antes, por orden de 1a 
Intendencia. 

"Eliminando de los grupos de la población femenina de las di- 
versafl'dases, los que corresponden á edades menores de 16 aftos 
y mayores de 50, resultan los námeros siguientes expresivos de 
los de migeres en estado de procrear, á saber: 

Blancas 162.489 

labres y emancipadas 60 525 

Esclavas. 87-782 

"Toínando ahora los datos inexactos del último censo, relativos 
á los nacidos, á saber: 27.778 blancos, & 122 libres y 8.739 escla- 
vos, y comiMirándolos re8i)ectivamente á 100 mujeres de cada une» 
de los grupos de 16 á 50 aftos, de los cuales procedieron, se dedu- 
cen los números siguientes de nacidos por cada 100 migeres de 
cada uno; 17,1 en las blancas, 13,4 en las libres de color, 9,8 en 
las esclavas. 

"Puede desde luego calcularse á cuánto aaooideríala proerea- 
cion délas africanas, elevadas á la condición social de libres. 

"Datos más exactos que los nuestros (puesto que se limifaMt á 
comparar grupos femeninos de edades adecuadas para la procrea- 
ción y no demasiado adultas como yo hube de reunir en mis 
cálculos), dieron en las colonias extranjeras resultados todavia 
más convincentes. Asi en la Martinica 100 mujeres libres produ- 
cen al año 96 niños, y el mismo número de esdavas, solamente 
^; en la Guadalupe nacian 92 niftos de 100 de «las primeras y 88 
de igual número de las segundas; en la Goayana 86 y 68 Tespeo- 
tivamente; en Borbon 128 y 88. En las cuatro colonias, 400 mu- 
jeres libres daban á luz en afto y medio, 402 niftos, é igual nú- 
mero de esclavas sólo 336. 

"Esta causa de disminución puede ser, de consiguiente, oone- 
gida con los progresos de la libertad, y entonces también ésta con- 
ducirá hacia el equilibrio conveni^ite de la proiM>rcion entre los 

aexos. 

"Otro tanto diró con respecto á los matrimonios, cuyo aumento 

recomienda, y se propone fomentar el Gobierno con laudable celo. 
iiA la segunda categoría de causas disminuyentes de la escla- 
vitud corresponden la 5.' y la 6.% esto es; las manumisiones y 
la loterícL, que no afectan al número de la población africana, sino 
á su condición. Debe la primera ser enérgicamente favorecida. — 
Ko diré lo mismo de la lotería, porque derrama sus beneficios da 
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un modo ciego y aventurado^ fomentando además una mala coa- 
tumbre en la clase trabajadora. Tienden, pues, á favorecer las 
mannmisiones totales y parciales, las pr^untas 10.% 11.' y 14.' 
del interrogatorio que me ocupa. Tienden también á estimular el 
<^o de los propietarios cubanos, que en ello no harán más que pro- 
seguir la antigua y paternal conducta que han venido observando 
con sus siervos, mejorando progresivamente en condición, favore- 
ciendo y hasta prodigando, con afectuosa generosidad, sus manu- 
misiones, y todo ello inspirado por sentimientos nobles, exentos 
del odio que he anatematizado antes, que tanto ha dominado y 
aún domina entre los vecinos del IN'orte, en donde un coujunto 
monstruoso de errores políticos y de preocupaciones injustas, obli- 
ga hoy dia á inventar medios, más ó menos atroces, de extinguir 
la raza de color, después de haberla lanzado repentinamente al 
Océano borrascoso de una libertad nociva. 

"Nuestro ■ Gobierno se propone conservarla bajo las condicio- 
nes que la época y la misma prosperidad de las Antillas espafiolas 
reclama; y de este molo, al responder noblemente á las exigencias 
de la opinión, no hoUará las leyes de la humanidad y de la jus- 
ticia, f I 



2.--PÁa. 6.' 



El Sr. Armas (D. Francisco) en su libro Dt la Esclavitud en 
Cuba (parte 3.*, cap. 6), dice: 

iiSe ha cuestionado cuál de los dos trabajos, el del esclavo ó el 
del libre, costaba menos. Algunos economistas, condenando seve- 
ramente la esclavitud, han creido sin embargo, que el trabigo del 
esclavo era menos costoso que el del libre, considerando que es pre- 
ciso pagar al hombre libre un salario suficiente para satisfacer sus 
propias necesidades y las de su familia, y aun para hacer algunas 
economías; al paso que el esclavo, por toda retribución de su tra- 
bajo, sólo obtiene un miserable y aun inadecuado sustento. Mas no 
son estos los datos que deben consultarse al resolver esa cuestión. 

"En primer lugar, el esclavo no se adquiere sino con el desem- 
bolso de una cantidad, porque aun los que han nacido de esclavas, 
lian requerido desembolsos y tiempo para llegar á la edad en que 
pueden prestar sus servicios. Ahora bien, esa cantidad debe de- 
vengar un interés suficientemente crecido para que equivalga á la 
renta del capital, á una prima de seguros sobre la vida del esclavo, 
«on el correspondiente interés de esa misma prima, y á la cantidad 
necesaria para el gradual reembolso del capital. Después de estas 
liartidas, poco ínáa sería necesario para llegar al costo del trabajo 
libre. 
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*'En segundo lugar, hay que atender á los gastos de la subáis* 
encía del esdavo, no sólo mientras trabaja, sino también cuando 
está enfermo, época en que esos gastos se hacen mayoreiB p<»> la 
necesidad de curarlo, y aun darle distinta dase de alimento de la 
que habitualmente se le dá. En esos periodos no trabaja, pero hace 
los mismos gastos, y aun mayores, y representa el mismo capital, 
que entonces queda mÁsque nunca improductible. En tercer lugar, 
la esoUyitud hace mucho más considerables los costos de adminis- 
tración de la industria respectiva, porque requiere mayor número 
de empleados para la vigilancia del esclavo, para el aprovecha- 
miento de su trabiHio, y iun para su subsistencia y conservación; 
fuera de que, en la necesidad de hacer grandes acopios de víveres 
y otros efectos, es casi imposible evitar desperdicios y otros dafios. 
En cuarto lugar, el esclavo se desquita de la injusticia que envuel- 
ve la remuneración que se le da i>or su trabi^o, hurtando todo lo 
que puede á su sefior, quien por otra parte pierde todo lo que el 
esdavo malgasta y destroza, aun sin ánimo deliberado. En quinto 
lugar, d trabiyjo dd esclavo produce poco, unas veces porque d 
siervo se halla prófugo, otras porque está enfermo, otras porque no 
quiere, y otras porque no sabe trab^HJar. 

••En mi sentir, d mejor medio de plantear la cuestión no es in- 
dagar cuál de los dos trabiy adores, d esclavo ó el libre, cuesta me- 
nos, sino cuál de ellos produce más, aun habida consideración á 
sus respectivos gastos. En estos téiminos, sin necesidad de entrar 
eu cálculos diñcües y complicados, nadie, hasta ahora, ha vacilado 
en asegurar, que, sean cuales fueren los mayoreB costos del trabiyo 
Ubre, Ifb producción de éste ha de ofrecer un resultado tan venta- 
joso, comparada con la dd esdavo, que aun después de apearse d 
exceso de sus gastos, d sobrante todavía ha de resultar mucho más 
creddo. Se nota, en efecto, en cuanto al servicio doméstico, que to- 
das las tareas que en Europa desempeñan regularmente, uno ó 
cuando más dos criados en una familia, no pueden desempeñarse en 
la isla de Cuba sino por ocho ó diez criados. Y esta misma dife- 
rencia se advierte igualmente en la producción de la industria agrí- 
cola ó de otra cualquiera, en que se ve siempre que el trabajo de 
dos ó más esclavos no llega á rendir tanto entre nosotios como d 
trabigo de un hombre libre en Europa. Porque falta á los unos el 
estímulo que el otro tiene, el interés: porque falta á los unos la es- 
pontaneidad que en d otro existe: porque la asociación dd trabajo 
de los unos, con el capital empleado en la industria, es viciosa y de* 
fectuosa, al paso que en d otro la combinadon de ambos agentes 
está basada en dertas reglas de propordon, justicia y equidad. 

"Hé aquí por qué la esclavitud no x>ermite obtengan la remuue- 
radon debida los capitales que con esa institudon se asocian. Sin 
embargo de la preponderancia del capital sobre d trabajo, dn em- 
bargo de la injusta retríbudon que en esas circimstandas da ei ca- 
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pital al trabsyó, el mismo capital no obtiene los frutos ó utilidades 
4ae debiera obtener si estuviese asociado con el trabajo libre. Fal* 
ia al esclavo el estímulo para la producción. La inteligencia no rig« 
la combinación de esos dos agentes de la industria, y no da por re- 
sultado los adelantos y las mejoras, los aumentos é inventos que 
de otra suerte se conseguirían. No hay división de trabi^Of sino 
eoníusion de industria: no hay más que desperdicio de capital, de 
trabuco y de tiempo. El resultado de todo es que la producción dis* 
minuye, y que el capital invertido en la industria respectiva no 
rinde los beneficios que debieran corresponderle: es decir, que en 
la misma institución de la esclavitud van envueltas su represión y 
la condigna pena de los capitalistas que con ella se han asociado, it 



8.--PÁG. 7.* 

El Sr. Poey (D. Juan) en su Informe sobre la rebaja da los déré* 
^os que pagan en la Península I09 azuleare^ de Cuba y Puerto-Rico 
(Habana, 1862), escribe: 

"Durante mucho tiempo se ha creido que era tal la riqueza de 
los ingenios de la isla, que pudiendo compararse á rios de oro^ 
ningim inconveniente había en sujetar sus producciones á los cre- 
cidos derechos que, bajo diversos nombres, pagan en la Península; 
pero demostraré lo que son en realidad esos ingenios; probaré que 
ú su cultivo es de los más atrasados del mundo civilizado, no es 
menos defectuosa, en general, su fabricación, y pasando después 
á comparar entre sí los diversos, sistemas adoptados para esa misma 
fabricación, procuraré desenvolver una idea que de poco acá ha 
ido cundiendo en el país, á saber: que basta perfeccionar los pro- 
ductos para acrecer las cosechas anuales hasta el doble de lo que 
son hoy; de donde la necesidad de continuar basando los aranceles 
peninsulares en la uniformidad de derechos que á su vez acaba de 
adoptar el gobierno francés, > etc. etc. n 

Entrando luego en la primera parte de dicho trabajo, dice; 

*'He indicado el lamentable atraso en que se encuentra la parte 
agrícola de los ingenios de esta isla, y no me faltan razones espe- 
ciales para ello; pero en vano solicitaría datos auténticos para 
demostrar de una manera absoluta la justicia de esta calificación. 
Bn un pais en que no hay quizás un solo hacendado que sepa 
las arrrobas de caüa que cosecha, ¿cómo comparar directamente su 
cultivo con el de otros países? ¿Cómo probar su estado de adelanto 
ó de atraso? 

*<Sin embargo, se sabe el área de [caña que hay en la totali- 
dad de los ingenios; se sabe que su producción media es de 2.109 
anobas por caballería; y aunque sea menos conocida la densidad 
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ordinaria del guarapo ó jago de la caüa, creo que sin grave error 
, puede ^arse eD 9 ll2 por |100 Beaumé. Con esioa datos, y supo* 
niendo, á reserva de demostrarlo después, un aprovechamiento 
efectivo de 3»8y ó sea de 4 libs. de azácar seca por cada ciento de 
«afta, puede establecerse de un modo bastante aproximado que la 
producción de nuestros cami>oe no excede de 49.624 arrobas de 
caüa por caballería; resultado á que se llega con muy corta dife- 
rencia, suponiendo, según está admitido eñ el país, un rendimien- 
to promédico de 600 carretadas de cafLa por caballería, y el peso 
de 80 arrobas por carretada. 

"Ahora como, según Evans, la producción de la Barbada y de 
U Gruayana inglesa es de 87.180 arrobas de caña por caballezía; 
y es natural discurrir que siendo doble y triple de la nuestra la 
producción de aaúcar de estod y otros países, deba serlo igualmen- 
te, aunque con cierta diferencia, la de sus campos de caña, no pue- 
do menos de inferir que es en efecto nuestro atraso agrícola tan 
gi'ave y tan lamentable como resulta del cuadro siguiente: 

Producción de azúcar por cahalleria en diverso* paisei, 

£q la Barbada y la Goayana inglesa, según 

Evans 9.609 arrrobaa. 

£a la Reunión, según Mr. Malavois 7.425 n 

£a Jamaica y Bengala, según Leonardo Wray. 5.755 n 
£o Francia, por caballería de remolacha, según 

Basset. 2.592 h 

En la isla de Cuba, según Rebello 2. 109 u 

•>En Andalucía, según D. Bamon de la Sagra, la producción 
media llega á 10 arrobas dé azúcar purgado por marjal, ó sea á 
2.470 arrobas por caballería cubana; cifra que deberia elevarse, 
conforme á una publicación reciente de D. José Casado, á 800.000^ 
arrobas de purgado para 27.000 marjales, y por consiguiente á 
razón de 7.829 arrobas por caballería, ti 

Dice más adelante el Sr. Poey: nEesultando de los estados de 
D. Carlos B>ebello, y del resumen que acompaño con el número 1.% 
que la producción media de los ingenios de esta isla puede esti- 
marse en 1.887 cajas de azúcar de 17 arrobas, y que cada uno de 
ellos tiene nada menos que 42,34 caballerías de tierra, cayo valor, 
según lo hemos demostrado en la nota núm. 2, no baja de 63.510 
pesos, ocurre desde luego preguntar: ¿qué necesidad ha podido 
haber de tamaña extensión de terreno? Bien está que en épocas 
pasadas, cuando habia grande abundancia de tierras fértiles, 
incultas y ventajosamente situadas, mucha facilidad para ad- 
quirir brazos á precios ínfimos, y á la par cierta escasez de capita- 
les y de conocimientos industriales, se prefiriese id cultivo intem' 
-sivOy quo demandaba bien entendidas labores y una grande inte*. 
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Hgencia en el empleo de Iob abonos, al extensivo ó trashumante» 
conforme al cnalsólo se pedia á la tierra lo que bnenamente hu- 
biese de dar: bien está asimismo que no siendo posible, este caU 
tivo extensivo, sin una gran cuantía de terrenos, fueran tantas y 
tantos los que abarcara cada ingenio, que al fin vinieran á tener 
unos con otros las 42,34 caballerías arriba mencionadas; pero hoy 
que es tan crecido el valor de la tierra; pero hoy que se tienen me- 
dios seguros de hacerle producir el doble, cuando menos, délo que 
ha producido hasta ahora, ¿cómo no comprende el hacendado cu- 
bano que la decadencia de los ingenios consiste, en muy gran par- 
te^ en que permanece improductivo el cuantioso capital invertido 
en tierras que no necesita? 

"La propia observación puede hacerse respecto de los brazos 
empleados. Según la estadística de 1861, corresx>onden 116 traba- 
jadores á cada ingenio de 1.887 cajas; y es un hecho, sin embargo, 
que no sólo en la finca, á que me refiero en la nota núm. 2, sino en 
otras muchas, bastan 74 brazos de doce á sesenta años, para igual 
producción. Resulta, pues, un exceso de 71 brazos por ingenio; 
que si fuesen esclavos, y [se avaluasen á 800 pesos, según se prac- 
tica de presente, acreditarían otro empleo de capital improductivo 
de 56.800 pesos en cada uno de estos. 

'■Ahora, en cuanto á edificios, ¿quién que conozca este país 
dudará que los de cada finca bastarían comunmente para el doble y 
triple de lo que producen hoy, siempre que á los trenes jamaiqui- 
nos se sustituyesen otros más racionales? 

"Ya se concibe que si se adoptara el cultivo intensivo se em- 
plearían menos tierras, y que siendo menores las distancias del 
centro fabril á los linderos de los cañaverales más lejanos, habría 
economías de brazos, de bueyes y carretas, que no se tienen hoy; 
pero desdeñadas éstas y las demás que h^ indicado, y esto á la par 
que va en continuo aumento el precio de todo lo que se consume 
en los] ingenios, ¿qué posibilidad puede haber de balancear sus en- 
tradas y sus gastos? 

"Cuando se discurre que nuestros ingenios vienen á dar por toda 
renta, por toda ganancia del capital representado en ellos única- 
mente el 4,13 por 100, y que de tan pobre producto hay que dedu- 
cir los seguros de incendios; que tan frecuentes son en los plantíos 
de caña, los de huracanes, á rázon de uno por cada veinticinco 
años, y los de otros riesgos á que están expuestos nuestros escla- 
vos y nuestros animales; cuando se discurre que del residuo de 
tan mezquino producto tienen que subsistir los propietarios, y 
pagar con harta frecuencia subidísimos intereses, que jamás se ex- 
tinguen, ;cómo fin-lifinar de otra suerte que de ruinosa, i)or punto 
general, una industria tan escasamente retribuida? 

"Más adelante, en la nota núm. 3, se verá que, no excediendo 
4le 13 cajas de azúcar la producción anual de cada negro, útil ú no. 
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y no pasando an importe de 101,63 pesos liquidos, 6 asa deán jor* 
nal de 8,47 pesos mensual, es materialmente imposible que baale 
á cubrir los compromisos y las necesidades de personas que, habi- 
tuadas á considerar sus ingenios como manantiales inagotables de 
riqueza, á esa falaz idea proporcionan sus cálculos. 

•'Verdad es que, recayendo el rendimiento de los ingenios, cual- 
quiera que sda su importe, sobre un capital que no biya de 530 mír 
llones de pesos, y entrando aquel anualmente en la circnlacioa, 
multiplicado de mil y mil modos, es difícU que deje de tenerse por 
cuantioso; pero enumérense los compromisos nacidos en gran par- 
te de este mismo error, y los elevadisimos premios que son su con- 
secuencia, y se tendrá la clave de ese estado de penuria en que se 
encuentra el pais, y de la imposibilidad de triunfar de él mientras 
sea lo que es hoy nuestra industria azucarera. 

"Xo ignoro que bastaria una subida de precios, cuál la de 1855, 
para que triplicadas las ganancias de esa misma industria, como 
por encanto viniesen á caer en el olvido sus sufrimientos presentes 
y pasados; pero ¿podemos contar con precios semejantes? ¿No es 
más justo creer que perfeccionada x)or todas partes la fabricación 
del azácar, y tendiendo la producción á exceder al consumo, de 
modo alguno podamos contar con subidas de precios? Pues enton- 
ces no hay más que un remedio; producir más y mejor cada dia, á 
fin de estimular el consumo y dar á nuestros brazos y á nuestros 
capitales dirección más acertada, seguros de que, viniendo á re- 
caer los gastos sobre productos más cuantiosos, mejores y de na 
menos valor que en el dia, no podrán dejar de acrecerse nuestros 
productos. 

"Podré equivocarme, pero todo me hace creer que aquí del 
propio modo que en las Antillas francesas y en Andalucía donde 
está reconocida la imposibilidad de sostener los ingenios pequefU»^ 
sucumbe la mayoría de los que por tales deben tenerse, por no 
acertar á cubrir sus gastos cada día mayores, con el mezquino va- 
lor de sus productos. Creo por consiguiente que es indispensable 
reconstituir esa clase de ingenios, por numerosos que sean, y esto 
es lo que á mi juicio no podrá menos' de conseguirse siempre que^ 
sustituido al sistema extensivo, origen principal de nuestro i^traso 
agrícola, el intensivo á que deben su riqueza Demorara, la Reunión 
y otros países productores de azúcar, se vayan adoptando en punto 
á fabricación los medios siguientes: 

"I.*' Sustitución de poderosos molinos, de movimiento lento, á 
los de poca potencia y de rotación acelerada, á fin de obtener, en 
vez de 50 libras de guarapo, sobre 100 de cafia, el 75, ó sea un 50 
por 100 de aumento. 

"2.° Concentración del guarapo, ya que no en aparatos de vacío, 
eu razón de su elevado precio, por lo menos en otros de biya tem- 
lieratura, y esto á la par de la elaboración de las primeras y según- 
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das mieles en esos mismos aparatos, ó bien en el de Wetzel, intro- 
ducido muchos años há en el país, á fin de elevar el rendimiento 
, del guarapo al doble de lo que es hoy por lo comlin. 

"3.* Purga de los azúcares más bs^os por medio de centrifugas, 
á fin, no sólo de aumentar su cuanlia, sino de arrojar para siem- 
jire de nuestro mercado los coguchos y quebrados inferiores. 

"Así es como, de estacionaria que se halla de algunos años acá 
la producción azucarera de la isla, puede trocarse en inmensamen- 
te progresiva: pero es preciso no olvidarlo; si esta transformación 
nada tiene de imposible para los ingenios de 2.50(i cajas para 
arriba, ni aún para muchos de menos producción, que se ven 
favorecidos i)or circunstancias especiales, no deja de ofrecer gra* 
ves dificultades para los de menos importancia . Aun cuando se li- 
mitara por de pronto la reforma á la adquisición de poderosos mo- 
linos, de los aparatos de concentración que menos costasten, y de 
algunas centrífugas, siempre se necesitarían para ello crecidos 
capitales, difíciles hoy de conseguir, aun por personas provistas 
de cierta clase de garantías: pero queda afortunadamente un re- 
curso, esencialmente fecundo y práctico, el de la asociación, que 
está al alcance de todos, y creo sin dificultad podría realizarse ba- 
jo las reglas siguientes: 

'>1.* Asociación de tres ingenios de á 1.887 cajas próximamente, 
consCtuyendo uno solo de 5 á 6.000; el cual tendría los 348 es- 
clavos ó trabajadores y las 130,65 caballerías de tierra que, por 
término medio, corresponden á los tres ingenios, según datos esta- 
dísticos fehacientes . 

"2.* Centro de fabrícacion para los tres ingenios; y en él, gran 
máquina y molino dé movimiento lento; y las correspondientes hor- 
mas y centrífugas para convertir en blanco la totalidad del azúcar, 
con excepción únicamente de los terceros productos, y acaso de los 
segundos, ó de una parte de ellos. 

"3.* Como medio de acopiar numerarío para tales adquisicio- 
nes: venta de las tres máquinas y aparatos antiguos, de todos los 
edificios de dos de los ingenios, y de alguna parte de las tierras: 
hipoteca de los bienes asociados y de sus productos. 

"Hé aquí en resumen iin plan de regeneración, para cuyo 
buen éxito se necesitan seguramente ciertos hábitos de asociación 
y de cálculo que desgraciadamente no posee todavía el país en 
grado suficiente; i.ero que por lo demás sólo á una duda de fácil 
. soludon daría lugar; la de saber si en definitiva seria remunerado 
con proporcionados beneficios el capital asociado, n 



39J 



4.— PÁG. 15. 

El Reglamento de esclavos de 15 de Noviembre de 1842, con- 
tiene estos artículos: 

"Artículo h^ Todo dnefto de esclavos deberá instruirlos en 
los principios de la rieligion católica, apostólica, romana, para 
que puedan ser bautizados, si ya no lo estuviesen, y en caso de ne- 
oesidad se les auxiliará con el agua de socorro, por ser constante 
que cualquiera puede hacerlo en tales circunstancias. 

Art 2.° La instrucción á que se refiere el artículo anterior» 
deberá darse por las noches después de concluido, el trabi^o, y 
acto continuo se les hará rezar el rosario ó algunas otras oraciones 
devotas. 

Art. o.^ Pondrán el mayor esmero y diligencia posible en ha- 
cerles comprender la obediencia que deben á las autoridades 
constituidas, la obligación de reverenciar á los sacerdotes, de res- 
petar á las personas blancas y de comportarse bien con las genten 
de color, y de vivir en buena armonía con sus compañeros. 

Art 23. Permitirán los amos que sus esclavos se diviertan y 
recreen honestamente loe dias festivos después de habeS cum- 
plido con las prácticas religiosas, pero sin salir de la finca ni jun- 
tarse con los de otras, haciéndolo en lugar abierto y á la vista de 
los mismos amos, mayordomos ó capataces, hasta ponerse el sol 
ó toque de oraciones, y no más. 

Art. 25l Los amos cuidarán con el mayor esmero de construir 
para los esclavos solteros habitaciones espaciosas en punto seco 
y ventilado, con separación para los dos sexos, y bien cerradas y 
aseguradas con llave, en las cuales se mantendrá con luz en alto 
toda la noche; y permitiéndoselo sus facultades harán una habi- 
tación aislada para cada matrimonio. 

Art. 29* Los dueños de esclavos deberán evitar los tratos ilí- 
citos de ambos sexos fermentando los /matíimonips; no impedirán 
el que se casen con los de otros dueños, y proporcionarán á loa 
casados la reunión bi^o un mismo techo, n 
¿Puede darse más celo? 

5.— PÁG. 16. 

El Diario de la Marina del 23 de Febrero de 1S71 publica en 
sn sección de anuncios el siguiente: 

"Andan prófugas de la casa de su señor desde el día 11 de Fe- 
brero último la negra Margarita de nación hicumi, como de 40 aüos» 
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general lavandera y cocinera muy regular y la mulata hija de dicha 
Margarita nonibrada Angela,, como de 14 afios; la primera es negra 
colorada, de estatura alta, hueca de cara y picarazada de viruelas: 
y la segunda de estatura regular, parda clara y algo pechona. Se 
tienen noticias de que andan por el barrio de San Nicolás y el que 
las aprehenda y entrega á su dueño que vive calle de Aguilar nú- 
mero 35, puede contar con ana decente y satisfactoria captura, n 

£1 19 de Enero del mismo afío el mismo Diario publicaba este 
otro anuncio: 

*'£1 moreno llamado Nicolás, de nadon mandinga^ oficio taba- 
quero, es quebrado, achinado, hace un mes que se ha fugado de 
casa de su duefto, sita en la Calzada del Monte, núm. 74; la per- 
sona que lo entregue será gratificada, k 

Y asi mil anuncios en que se confiesa el delito. ' 

6.— PÁG. 16. 

Las primeras disposiciones que sobre emancipados se dieron, 
son las que constituyen el Anejo C del Tratado que celebraron 
contra el tráfico negrero, Inglaterra y España en 28 de Junio de 1835. 
Los ingleses de comprometieron á dar á los bozaleí^ que capturasen 
el mismo iórato que recibían los apreifdíices de sus Antillas. España 
se obligó á someterlos ná los reglamentos últimamente promulgados 
en la Habana y vigentes en la actualidad, sobre el trato de los li- 
bertos ó á los que en lo sucesivo puedan adoptarse, y los cuales 
tienen y deberán tener siempre por benéfico objeto el promover y 
asegurar franca y lealmente á los negros emancipados la conserva- 
ción de la libertad adquirida, el buen trato, el conocimiento de los 
dogmas de la religión cristiana y de la moral, la civilización y la 
instruedon suficiente en los oficios mecánicos, para que dichos 
negros emancipados se hallen en estado de mantenerse por si 
misQios, sea como artesanos, menestrales ó criados de servi- 
dofi (Art. 4.0) 

La ordenanza de 1.^ de Enero de 1854 mandó poner en libertad 
á todos los emancipados que llevaran cinco años en poder de la 
autoridad. 

La ordenanza de 6 de Agosto de 1855 puede verse en el tomo II 
de la LegisUicion tdtramarina concordada y anotadot'goT D. Joaquín 
Brodriguez San Pedro. Madrid 1865. 

Véase asimismo el folleto del Sr. Storch sobre la administración , 
dei general Pezuela en Cuba. 

7.— PÁG. 18. 

Véase el Diario de la Marina del 19 de Enero, 30 de Junio, 4 

y 14 de Marzo de 1871. 

27 



r.93 

Véase también la Exposicioii que el Comité ejecativo de I* 
Soeiedad AhoUekmUta B9p<>>ffola elevó jd ministro de Ultramar en 
12 de Agosto de 1871. (Publioacióiies de la Soáedad AboUdtmuta). 



8. -PAO. 19. 

Respecto de loe horrores qae desafiando el rigor déla ley 
de 1870 pasan en Puerto-Rico, qoiero reproducir aquí parte de nn 
discurso por mi pronunciado en el meeting abolicionista del 23 de 
Enero de 1873. 



••Todas las excelencias de la Ley preparatoria se reducen ¿ estos 
extremos. Los hombres de sesenta aftos son declarados libres. ¡Pi- 
ramidal beneficio! ¡La libertad del esclavo, cuando éste ha dado de 
sí cuanto es y cuanto vale; la libertad del caballo escuálido y en- 
fermo que su amo pone en la pradera para que busque el sitio me- 
nos malo y la posición menos dolorosa para morir! ( Semadon, )lSo 
en vano deda el primer magistrado de la república Norte-americana 
que la ley abolicionista espafida era una gran ley para librar ¿ loa 
amos de todas las -coligas pesadas. 

riPero notad una circunstancia. Yo ignoro qué eslo que snoede 
en Cuba sobre este particular; y no os sorprenda que yo no lo sepa. 
No lo sabe el gobierno, ni lo sabe nadie. Pero en Puerto-Rico la 
ley de 1870 ha encontrado menos obstáculos, y notad coma se 
cumple el art. 4.° £n el último censo (es de Junio de 1872) apare^ 
cen ciento sesenta y siete negf'os de 59 afios, qne.á principios de 
este deberán haber obtenido la libertad. Es de creer que este sea 
el tipo de los sexagenarios. Pues bien, ¿sabéis cuántos negros hábian 
obtenido la libertad en el último afio por sus reclamaciones y la 
intervención de la autoridad? Pues 49. ¿Sabéis cuántos se hallabaxi 
á la fecha del censo disputando á sus duefios su libertad? Pues 32L 
Juntad las cifras, y reparad las facilidades que uu negro de sesoita 
años, y en un país esclavista, tendrá para conseguir su emancipa- 
ción por el respeto debido á la ley. Ya lo veis, ¡todavía ha habido 
en Puerto-Rico en el año último, 72 amos que han disputado unos 
cuantos brazos á la muerte! (Bkn, bien. Aplauso», ) 

iiOoid, oid. Hay otro artículo, el 5.*^, que proclama la libertad 
de los antiguos emancipados. Vosotros sabéis, porque lo hemos 
-dicho hasta la saciedad, que estos eran aquellos negros que, arran- 
cados del África por el pirata negrero, habían caido en poder de 
nuestros marinos antes de ser alejados en las playas de Cuba. Si en 
vez de venir á Cuba hubieran ido al Brasil, desde 1854 serian de 
aquella muchedumbre de porteadores de sacos de café, que hon- 
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cada y libremente ganan su vida en- 109 muellea de Rio- Janeiro j 
Bahía. Si en vez de caer en nuestras manos hubieran oaido en las 
<de loe ingleses, serian há mucho tiempo ciudadanos UbMs del Cabo 
ó de Sierra -Leona, y quizá funcionaríoB públicos en 1» esclavista 
Jamaica. Pero tuvieron la desgracia de ir á parar á nuestro bigalato 
de la Habana: alli nos cuidamos de su educación (Jtiaas): allí loa 
sometimos á un patronato de cinco años, pero del que no salieron 
hasta 1870, en que pasaron ^e ^ esclavitud del emancipada á es- 
<davitnd del contratado, en virtud]¡de unos famosos contratos de 
obra, que firmaron cuando no sabian que eran libres, y sin haber 
tenido un solo momento.su corto de libertad en sus manos, convi' 
niendo en recibir la tercera parte de jornal de cualquier negro libre, 
reconociendo á su amo el derecho de llevarle ¿ donde quisiere^ y 
aceptando, en fin, el ser tratado ¡él, libre y en un pais esclavista y 
pudiendo ser conducido al fondo de un ingenio! según las prácticaB 
-del trabajo, allí donde residiere. (Chran senaacioiu) Los oontraioB 
ahí están: contienen todos los vicios de nulidad: hay error sustaa* 
cial y lesión enormísima. Si hubiese términos hábiles, la Sociedad 
Abcdiciunhta se hubiera hecho cargo de la denuncia... pero la Le^f 
protege á esos negros: los negros son libres: nadie puede tener sn 
representación, nadie puede, sino ellos mismos, nadie puede pedir 
la nulidad de esos infames^ contratos. (Binn, ¡ñen» Movimiento.) De 
modo que la nueva ley ha oreado, con su protección, la esclavitud 
de seis mil negros. |f^6r¿Mcl0n.^ 

itOid, oid más: hay otros artículos, '^el I.*' y el 2.^ que dedaraa 
libres á todos los niños que haá nacido en nuestras Antillas desde 
el 27 de Setiembre. Son muchos. ¡Gran redadal Pero observad que 
no se trata de una libertad'^ie veras. ¡Oh! no, esos niños no se en- 
tregan á sus padres; no se hace cargo de ellos el Estado, siguen 1» 
misma suerte que sus madres y la sobrepujan, entrando en un pa- 
tronato forzoso, que implica de su parte el trabi^o gratuito i>ara él 
patrono hasta los 18 años, y el retribuido por la mitad de lo que 
^ana un negro ordinario hasta los 22. De suerte, señores, quelaXeir 
preparatoria^ cuando se venia encima una abolición inmediata (su- 
poned que una abolición gradual que nunc«i hubiera excedido de 
•seis años) la ley ha asegurado para los amos una esclavitud de 22 
por lo menos. Ya veis que es- una ley sabiamente previsora y una 
ley sinceramente abolicionista. (Bisas y aplausos,) 

i(Y llego á lo último. Llego á la prohibidon de la separación de 
familias y de castigos corporales. Bien lo habéis oido, la familia no 
«xiste en la esclavitud. £n Puerto-Rico, decia el Sr. Garrasoo, 
para cada 31.000 esclavos habia, hace un año, apenas 150 familias. 
Sn Cuba, si no rncuerdo mal, los matrimonios de esdavos en 1862 
<y yo os aseguro que la moralidad no habrá aumentado, porque no 
lo permite la cosa) eran sobre 8.500 en un total de 34(K000 indivi- 
duos. La prohibidon, pues, no debia ocupar mucho. Peroquedabaa 
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Uf madres; y oo se le9 podría arrebatar loe hqoe de menos de 14 
afioe. Mas los esclavistas tienen mucha travesura: á la noticia del 
artículo de la Itty, siguió la epidemia de los padres, y loe periódico» 
de Cuba aparecieron cuigados do anuncios de nifios huérfanos, 
negritos propios para un regalo, angelitos de cinco'a&os, que para 
el trabuco, decia el brutal anuncio^ no encuentran rival en otros tU 
trióle edad. (Senaaeion,) 

«•Pero los castigos ¡ohl yo respeto, yo aplaudo la intención del 
antor de «la enmienda que introdi:go este precepto en la ley de 
1870. ¡Pero cuánta buena fé, cuánta inocencia! También el regU* 
mentó de esclavos prohibía más de veinticinco azotes» pero ¡á qui^n , 
le es dado entrar en un ingenio para adquirir la certez^ de si un 
negro ha sido fustigado; un negro que no puede salir, ni gritar, j 
cayos lamentos se perderian en aquellas inmensidades que exige 
alrededor de la únca el trabajo esclavo! ¡Quién podría salvar la 
guardaraya de un ingenio para este efecto, cuando no la ha i>odid(>' 
salvar la autoridad en cincuenta años, para perseguir los alUos de 
boeales! (Aplausos,) 

"Pero no se necesita llegar á tanto, la osadía de los esdavistiia 
excede toda ponderación. No respetan la ley; se burlan de ella. 
hasta en el mismo Puerto-Rico, donde todo está ala mano, donde 
todo está bajo la mirada de la autoridad. 

<*Hace un momento os conmovia el relato del suicidio de un pobre 
esclavo de Arecibo. Oíd ahora otra resefla que mi querido amigo- 
el Sr. Cintren comenzó á leer pocos días há en él Congresa El 
hecho es recientísimo. Oid. (Lee,) (Atención,) 

«Un esclavo de un hacendado incendió un rancho de bagazo y 
fué en seguida á dar cuenta al alcidde del delito que acababa de 
cometer. 

*' Preso el esclavo é instruida la causa, resulta que antes de 
pertenecer á su actual dueño, perteneció á otro, que por malos 
tratamientos que le diera, fué condenado por el juez á 500 pesos 
de multa y á perder el esclavo, que fué declarado libre. La audien- 
eía, sin embargo, revocó el fallo del inferior, entregando el esdave 
á BU dueño, el cual lo vendió al actual en 50 pesos. 

"El negro se fugó, y capturado, fué encerrado en un calaboze 
de menor altura que su talla, de modo que el infeliz tenia que estar 
encorvado. ( Estremedmiento genercU.) Tenia los pies atados á dos 
postes, la mano izquierda encadenada; pero con el movimiento su> 
fíciente para llevar los alimentos á la boca. 

"¡Asi pasó el negro 31 días! (Movimiento general de horrai') 
hasta que habiéndose casado su amo, la señora se empeñó y le 
sacó de la prisión; no sin decir el amo que él no le perdonaba. 
Mandafío á trabajar, no podia manejar la azada sino con la mime 
derecha, porque habia perdido la movilidad en la izquierda per el 
tiempo que la habia tenido atada. Visto esto por el dueño, le 
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«nienazó con volverle á encerrar bí no trabi^aba como los demáe. 

"£1 esclavo aguardó la noche ; esta era serena; el silencio gran- 
de. Entonces incendió el rancho de bagazo, y se presentó espontá 
neamente al alcaidei, diciéndole que habia cometido ese delito para 
que levantaran para él al tablado, 6 le abriesen las puertas del 
presidio, porque todos los dolores serian más pequeños que los 
aufrimientos horribles del infíemo de la hacienda, (díavimienio 
Sfeneral. Atronadores aplausos Pasados unos instantes se reMtiUee. 
la eaZma.) 

"Pues bien, eso es posible; eso, á la sombra de la Ley prepa- 
ratoria^ £sa es la ley que ha emancipado ya 50.000 n^pns ea 
Cuba, y 10.000 en Puerto-E ico, según los esclavistas dicen: esa es 
la ley que dá libertad á los cadáveres, lleva á las lobregueces de 
los ingenios á los emancipados; afirma la esclavitud de los que 
nazcan, por veintidós afios, y hace posibles crímenes como los que 
os hemos denunciado, é infames como esos amos: crímenes que 
pesarán eternamente sobre nuestra conciencia, si toleramos que 
viva un dia más esa ley preparatoria de 1870. n (OrancUs den^dgar 
<M9ies. Prolongados aplausos. ) 

En el mismo meeting dijo el elocuente orador D.' Antonio Car- 
rasco: 

iiSe ha dado la ley Moret , que ha merecido los elofdos de los 
esclavistas; y este es el cargo más grave que á esa ley puede hacerse; 
la ley Moret. que ellos aceptan, porque dicen que bajo esa ley, los 
esclavos se pueden educar para gozar, sin inconvenientes y táxL 
peligros, de la libertad . ¿Sabéis cómo preparan los duefios á sus 
esclavos? Escuchad lo que escriben de Puerto-Kico: nEn 20 de Se- 
tiembre de 1872 se recibió por la ruta al negro Domingo, dala 

dotación de la hacienda, propiedad de no diré su nombre, solo 

diré que el dueño ha sido diputado de la Nación Española y ha vÍ8U> 
cual era el estado deles ánimos en la Península y que lleva además 
un título nobiliario. (Aplausos.) Al entregarlo al mayordomo se 
negó á volver á la hacienda, exponiendo razones que, pesadas por 
la autoridad, comprendiendo que encerraban hechos criminales, 
hicieron que esta dispusiese la averiguación sumaria que corres- 
pondía, de la que resultó venirse en conocimiento del cruel trato 
que seda on dicho ingenio á la esclavitud. 

tiTerminada la sumaria, y á los tres dias, se presentó otro 
esclavo con una cadena que contenia á sus extremos una argolla j 
un pilón, todo lo cuál pesaba 25 libras y una onza. La argóllala 
teñía al cuello, y en tal estado lo tenían en la mudanza déla crecida 
bueyada que hay en aquel fundo, cuyos hechos quedaron compro- 
bados en el juicio gubernativo por la manifestación del mayordoma . • 
A los pocos dias se presentó en queja otro negro con las siguiente; 
prisi<Hies: una argolla á cada tobillo, de las cuales nacían vinieiulA 
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por eiitre las piernas á terminar poco más sihsjo del ombligo, dos 
barrotes dobles de hierro sostenidos por una soga qae ¿ la cintura 
tenia él esdavo; militando la agravante ciitonstancia de qne al ne- 
gro le falta todo el antebrazo derecho, y que asf freso lo ocupaban 
en todas las faenas propias del fundo. (Indiffnaewn general,) 

i'Nobien terminado el juicio anterior, se presentaron en* queja 
ónco negros más (rumores) referentes al mal trato y excesivo 
trabajo, cuya queja fué verbalmente resuelta por la autoridad» 
previniendo al mayordomo que con arreglo á las disposiciones su- 
periores vigentes, no diera á la e<iclavitud más horas de trabajo 
en la época de zafra que 13 y en las demás 11, distribuyéndolas 
como más conviniera á sus interses, por cuya medida se presentó 
«1 duefio á la autoridad local pretendiendo censurar sus actos, 
fmovimierUo) lo que dio lugar á que aquel funcionario le hiciera 
eominrender el respeto que le debia y el deber en que estaba de 
respetar y hacer respetar las órdenes que de la alcaldía emana- 
ran, y con preferencia las referentes á esclavos, imponiéndole -la 
eomposturay respeto con que debia presentarse en aquel locaL" 

"Esto sucede dos años y medio después de promulgada la Ley 
preparatoria de 1870, de la cual no quieren salirse los esclavis- 
tas, y ese es el modo que tienen en América de preparar á loa 
negros para que \m dia sean dignos de la libertad, k 

(Véase el folleto publicado por la Sociedad Abolicioniíia con 
todos los discursos, y que se titula La Aholieion en Puerto-Rico. — 
Gran meeting del t^tro de la Opera. 1873). 

9.— PÁa. 20. 

Sobre los cimarrones, véase el Reglamento de 1796, reformado 
en 1820 y 1822, que reproduce Zamora en su Biblioteca de legislación 
MUramarina, tomo II. 

10.— PÁG. 21. 

Hé aquí el texto de los contratos que se ha hecho firmar, á los 
emancipados: 

"Sepan por el presente documento como nosotros (el patít)no, 
vecino de... hacendado, etc.,%tc., de una parte y (el negro)... de 
otra, natural de..., mayor de edad, vecino de... y en aptitud legal 
para contratar, mediante la manumisión que he obtenido del Go- 
bierno, hemos convenido lo siguiente: 

* *»1.*» Yo (d negro) me comprometo, á trabajar á las órdenes de... 
¿de sus mandatarios en el ingenio... ó en cualquiera ñuca que se 
jne desigue de su propiedad, ó en la de cualquiera otra i>ersona k 
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quien traspasare este contrato, paralo cual doy mi consentimiento 
de mi libré y espontánea voluntad. 

"2.^ Este contrato durará ocho afios, que empezai^ á contarse 
desde hoy dia de la fecha. 

"3.** ■ Trabajaré, como he manifestado; en el articulo primero, en 
todas las fincas de... ó en las de las perso4asá quienes trasfi riese 
este contrato en el orden y forma que en este país se acostumbra, 
ya sea en el campo ó en Jas poblaciones, ya en casa particular ó en 
el servicio doméstico ó en cualquiera establecimiento comercial 6, 
industrial, ya en los ingenios, cafetales, potreros, vegas, sitios ó 
estancias, etc., etc., y en fíñ, en cualquier clase de trabajo urbano 
ó rural á que se me dedique por el que fuese mi patrono, sujetán- 
dome desde luego, tanto para las hon^ de trabajo cuanto para las 
de descanso, fiestas de guardar, etc., etc.., ^ orden y costumbres 
establecidas en la localidad á que se me destine. 

"4.* Bajo ningún concepto podré, durante los ocho años de mi 
compromiso, negar mis servicios á... ó á la persona á quien traspa- 
sase este contrato^ ni evadirme de su poder, ni siquiera intentarlo 
por causa alguna, á no ser en caso de redención y previa la indem' 
nizacion consiguiente al que posea este contrato, de las anualidades 
ó mensualidades que falten para el. cumplimiento de los ocho años 
de mi compromiso. 

"5.* Que en garantía de que cumpliré bien y fielmente las ante- 
riores capitulaciones, consiento en que la carta de manumisión que 
he obtenido del Gobierno quede como prenda en poder de... ó de la 
persona que se subrogare en su lugar por la cesión de este contrato 
hasta que se cumplan los'ocho años de mi compromiso, sujetándome 
en este particular á las órdenes y reglamentos que se dictaren res- 
pecto de los de mi clase. 

"6.^ Yo (el amo) me obligo á lo siguiente: 

'.'Que desde el dia de hoy, que empiezan á cpntarse los ocho 
años del compromiso de... le correrá el salario de 8 pesos semana- 
les, que le abonaré puntuidmente. 

"7.* Que le suministraré de alimento cada dia ocho onzas de 
carne salada y dos y media de boniatos ó de otras viandas sanas y 
alimenticias. 

*'8.° Que durante sus enfermedades le proporcionaré en la en- 
fermería la asistencia que su mal redame, así como las medicinas y 
facultativo que sus dolencias y conservación exijan por cualquiera 
tiempo que duren. 

*'9.*^ Que le daré dos mudas de ropa, una camisa de lana y una 
frazada anuales. 

"Y ambos contratantes declaramos que nos ha sido leido déte" 
nidamente el presente contrato, y que bien instruidos de sn conté" 
nido y á lo que en él nos obligamos, certificamos y aprobamos, 
consignamos asi á fin de que en ningún tiempo ni por ningún moti- 
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vo podamos argüir ignoraucU, susoríbiendodos de un tenor aate loe 
tres testigos que suscriben. 

"Cn... á... de... de 187.*. m 

Se publicaron asi en j^ ünioersaX y La Dücusum de Madrid* 



11.— PAO. 28. 

La primera reforma comercial en sentido espansivo re6i>ecto 
del extranjero, data de 1713, en cuya feclia Inglaterra obtuvo el 
<i8ierUo de esclavos y el privilegio de enviar ¿ Porto Belo una ves 
al afio un barco de 500 toneladas cargado de géneros europeos. — 
En 1797 se hizo más amplia con motivo de la guerra que soste- 
níamos con Inglaterra, pero los' comerciantes de Cádiz consiguie- 
ron volver á la intolerancia en 1799. La Begencia dio en 1810, un 
célebre decreto de libertad mercantil, que luego anuló á instancias 
de aquellos mismos comerciantes diciendo que habia sido falsi- 
ficado. Desde entonces la cuestión del comercio vino ¿ ser para 
los interesados en los asuntos de Ultramar, lo que boy es la escla- 
vitud. 

Véase mi folleto La t^érdida de las Américas (recuerdos his- 
tóricos), 1869.— Mi libro La cuestión de Puerto Bico (caps. 12 y 13) 
1870, y los artículos que sobre la Emancipación de la América 
estoy publicando en El Abolicionista deMadiid. 1873. 



12.— PÁG. 30. 

Véase el notable informe que firmado por los Sres. Conde de 
Pozos Dulces, Calisto })emal, José A. Echevarría, Nicolás Azoárate, 
José Miguel Ángulo Heredia> Manuel Ortega, Agustín Carneo, To- 
más Terry, y José Morales Lemus, dá contestación á la pregunta 
vigésimatercia del interrogatorio de la Junta de 1866. f Informa- 
ción sobre reforman de Cvha y Puerto-Rico, Nueva- York, 1867, 
tom. L) 

13.--PÁO. *. 

Véase el mismo informe antes citado, y además el folleto titn-^ 
lado Inmigración de trabajadores españoles en Cuba, por D. U. Fei- 
jóo Sotomayor. Madrid. 1855. 

También puede leerse el folleto de D. M. Storch, titulado 
Apuntes para la historia sobre la administración del general Pczue- 
la en la isla de Cuba, Madrid, 1856. 
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U.—PIa. 36. 

Véase El Diario de la Marina d«l aeguado trimestre de 1872. 
Hay varios anuncios. 

15.— PAO. 37. 

Por lo importantes y por lo desoonocidoe merecen partictilar 
estadio los decretos sobre chinos abusivamente dados por la dipi- 
tania general de Cnba y publicados en la Qaceta de la Habana 
correspondiente al 21 de Octubr,e del 71, 14 de Diciembre de 
1871 y 18 de Setiembre de 1872. 

16.— PÁG. 28. 
Véase el telegrama en El Abolidoniata, 1873. Primer semestre. 

17.— PAO. 40. 

La libreta existe en Puerto Rico, en virtud del reglamento de 
jornaleros de 1849. 

Con arreglo á este reglamento, todo jornalero libre tenia que 
poseer una libreta (registrada por la autoridad local), donde se con- 
signaba sus seflas, estado, oficio, ocupación, dueño, comportamiento 
en él trabajo, eta, etc., de modo que la libreta venia á ser una hoja 
de servicios de exhibición necesaria en todos los momentos de la 
vida. Además, en el reglamento se establecian disposiciones com» 
las siguientes: 

11 Art. 5.** Ningún vecino podrá emplear á los jornaleros sin que 
antes le acrediten estar solventes con la última persona que los 
ocupó... 

"Art 9.® Las justicias locales vigilarán que los jornaleros de 
sus territorios se hallen constantemente ocupados. Cuando advier- 
tan que alguno no lo está, será llamado para darle ocupación en 
las obras pábUcas, en caso de no podérselo proporcionar en las 
particulares... 

**Art. 10. £1 duefio de tienda ó ventorrillo que en dias de tím- 
bi^o permita á un jornalero permanecer en su establecimiento más 
tiempo del preciso para comprar lo que necesite, pagará dos pese- 
tas de multa. 

"Art 18. Al atlo de haber puesto en acción este reglamento 
queda prohibido á los propietarios recibir vecinos agregados. £atr^* 
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tanto, el qae admitiere en su ptaesion ¿ un jornalero, deberá dar 
caenta á la josticía local de las oondiciones en qae lo haya hecho y 
conformidad que aquel haya prestado. 

-ÁTí, 14. £1 que no áieae garantías suficientes á las justicias lo- 
cales no podrá admitir agregados en sus terrenos... 

•'Art 21. Corresponde alas justicias locales... 

* 3.' Ver el mejor modo de oi^nizar la asociaciou al trabajo, 
haciendo que los jornaleros se dividan en trozos proporcionados ó 
que cada uno tenga á su cabeza un capataz que por su buena con- 
ducta y laboriosidad merezca la confianza de la justicia local, con el 
cual contraten los hacendados la obra en que hayan de emplearseu.» 

*<4.® Vigilar el comportamiento de los maestros, (aciales y 
aprendices de oficios y artes mecánicas, amonestándolos cuando 
den lugar á ello; y si sus escitadcmes no fuesen suficientes, darán 
caenta con relación de los hechos parala resolución co^iveniente.'* 



18.— PÁG. 40. 

Véase el Besúmen generad de los habitantes de ¡a isla de 
Pwrto-Rico en 187 S, publicado en 1.* de Enero de 1873 en la Ga- 
ceta oficial de la isla. 

19.— PXg. 43. 

Pueden consultarse las siguientes obras: 

LepeUetítr Saint-Bemy, Les colonies fran^aises. 1 yol. 1859. 

«7. Duval, Les colonies et la politique coloniale de la France. 
1 voL París, 1864. 

</. Rambosson, Les Colonies fran9aÍ8es, geographie, histoire; etc. 
1 yol. París, 1868. 

V, Schodcher, Des Colonies fran^aises. París, 1842.— Colonies 
•tnuigeres et Haiti, 2 voL 1842.— L'arreté-Gueydom á la Martíni- 
que. 1 broch, 1875. 

A, Coehin, L'abolition de Tesclavage, touL 1, livre I, (2 vol. 
París, 1864). 

F,^de Maky, Le regime politique aux colonies. I vol. Pa- 
rís, 1872. 

</. «7. E, Roy y Histoires des Colonies et etablispements fran- 
caises en Ameríque, Afríque, Asie et Oceanie. 1 voL Tours, 1864. 

ChasseUes^ Etude sur le systeme coloniale. París, 1890. 

M. La CascadCt ^^ l'organisation du t»vail de la t^re, aux 
colonies francaises. 1 voL Paris, 1872. 

A. Qasparm, fisdavage et traite. París, 1838. 

CasUüi, De Tesdayage coloniale. París, 1836. 
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A. Lacour^ Histoire de la Guadeloupe. 1 vol. Basse-Ter- 
€,1860. 

Bevue Cfolaniale, París, 1850, 1859, 1860 y 1862. 

Coloniea fircmcaises. Tableando population, de culture, de c6m- 
meroe et de navigation pour Tanée 1867. (Oífíciél) París, 1869. 

JSouveUat de Cussao. Situation des esclaves daos les colonies 
francaíses. París, 1845. Id. id. 

Bouet VíUaumez, Les colonies francaíses en 1852. {JRevue des 
JDeux Mondes,) 

Cochut, L'abolition de resdavage. 1843. Id. id.— La Guyane 
francaise. 1*45. 

ChsparinU Dea tentatives d' emancipation dans les colonies. 
1838. Id. id. 

QuMstiona relatives á 1' abolition de V esdavage. Avis dea 
conseils coloniaux, etc. 1 toL París 1843. 

20.-PÍG. 46. 
Véase Cachmj Abolition de resdavage, tom, L 

21— PXg. 48. 

Véase Duvál^ Les colonies, etc. chap. ÍV. — Bloh, Annuaire de 
Teconomie politique, 1^1%- -Martin, The statesman's year book 
for 1872. 

2?. — PÁG. 51. . 

Véase la Revue Coloniale, 1847 y 1850. — CbcAi», 1.' partíe, li- 
▼re 1, chap. II. —2/. Napoleón Bonaparte, Analyse de la question 
des sucres, 1842. — Launay, Nouyelle loi sur les sucres, 1856. 
(Reme dea Deux Mond es.) 

23.— PÁG. 53. 

Véanse Secdcher, Les colonies'etrangeres et Haití, tom. II, y el 
articulo de M, Maurel Dupeyró, titulado Les colonies et le* 
Assemblees de la Reyolution, publicado en d tomo IV de la Bevue 
CoUmiale de 1850. 

Pueden leerse también d bellísimo discurso dd gran orador 
norte americano Wendell Phillips, sobre Tousaint l'Ouverture, tra- 
duddo en 1870 al castellano por un puerto-ríqueñOf y d Estudio 
biográfico de Lamartine sobre d mismo Toussaint. Véase El Civi^ 
Ikador, 
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24.— PÁG. 56. 

Véase el Rapporifait au Ministre^ secretaire d'Etat de la Ma- 
rine et des Coloides par la Commision instituée par decisión royale 
du 26 Mai 1840, pour Texamen des questiona reUtives ál'esclaTa^e 
et á la constitation politique des colonies. 1 voL gr. París, 1843^ 

25.— PAO. 58. 
Véase la StaÜstique de VindtuttrieparUienney 1850, pág. 41. 

26.-PÁG. 59. 

Véase La Cascade, De l'organisation da travail de la terre anx 
colonies francaises, 1 broch. París, 1872. 

Cfoehin, Abolition, etc., tom. L livre 1, chap. 12. 

Duval, Histoire de remigration au XIX siede. 1 roL, París» 
1802. lib. II, 2.' partáe, chap. S. 

27.— PÁG. 66. 

Cochin, Abolitioa, etc., tom. I, liv. 1, chap. 10. 
€kUa8, L'emancipation et les colonies francaises. Artículo ám 
la Bevue des Deux Mondes, 1848. 



28.— PÁG. 71. 
Cochin, Id. id., chap. 10. 

29.— PÁG. 73. 
Cochin, chap. 10 y 12. 

30.— PÁG. 75. 
Duvdl, Les colonies, etc. 

31.— PÁG. 77, 
Bevue coloniale^ 1850 y 60. 



.■3. 



r 
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32.— PXg. 83. 

Sobre esto véase 

E. CreaséVy The Imperial and coloDÍal constitutioiis ol the 
Britannic Empire, London, 1872. 

Merivalef Lectures on colonisation and colonies. 1 vol. Xion- 
don, 1861. 

C B. Adderky, The colonial policy of lord J, JRtisseü^s ad- 
ministration and subsequent history. 1 voL, London, 1869. 

Reporta of the present átate of her. Majesty colonial poBse- 
gions. Westlndies (For ParUament.) Part. a 1860-67-71-72. 

Colonial Begister íor 1870, and 1871 and 1872. 

MorUgomery-Martin, Staties of the colonies of the Brítish Em- 
piíe, 1839. 

Statistical Abstract for the several colonial and other i)os8e- 
aions of the United Kingdom ni each year from, 1856 io 1870. 
London, 1872. 

Birch and Bobinson, Colonial office list for 1872, London, 1872. 

F. Martin, The Statesmái^'s year book for the year 1872, 
London, 1872. 

V» Schoücher, Colonies etranjeres et Haiti, tom. I. 

O, Price, Jamaica and the colonial office. 1 vol. , London, 1866. 

Preda de V aholition de V esclavage dans les colonies anglaises, 
pabliéepar le ministere déla Marine, 4 ^oL Paris, 1840-43. 

Annuaire eucidopedique, Paris, 1860-70. 

Stephen. The slavery of the brítish West Indies colonies, as 
it exista both in law and practico. 2 voL London, 1830. 

Anti-Slavery Repórter. 1850. 

33.— PÁG. 84. 
Iferivale, Lectores, etc., chap. 11. 

34.— PXg. 85 y 94. 

Preda, etc., Happort de Mrs. Layrle et Bemard* 4 vol. 
Bichehtf Hiatoire de la reforme commercialo en Angleterre, 
tom. L chap. 3 et 6, Paris, 1853. 

35.— PÁG. 97. 

Véase Acosta, La esclavitud en Puerto- Koo, discurso (Publi- 
cadenea de la Sodedad Abotidoniata Española), 1872. 
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Colmeíro, Historia de la economía política en Espafla, tom. 11, 

1863. 

AhuTñoda, La abolición de la esclavitud en paiseade oolonin- 

cion eoropea. Madrid, 1870. 

Block, Dictionnaire de la politíque, tom. L JSsdavcige, 
OuiUauminf etc., Dictionnaire de reconomie politiqne, tom. L 

Eédawiffe, 

36.-.PXO. 112. 

Coehin, Abolition, etc., tom. I, part 1, liyreS. 
SchoUcher, Golonies etrangeres eto., tom. I, appendice 1. 

37.— PAO. lU. 

Precia de l'aboHtion. etc. , etc. 

AunucU Report oí the Britiah and toreign anti-alavery iSociety. 
London, 1840. 

38— PXg. 117. 
Schodcher, Golonies, etc.,tonL I, antiqae, chap. 1. 

39.-PÁO. 118. 
Schoelcher, Golonies, etc., tom. I, antíqua IV et V. 

40.— PÁG. 122. 

Sewell, The ordeal office labor in tho BrítishWest Indies, 1 róL 
New- York, 1862. 

41.— PAO. 125. 

Merívale, Appendix. Ví Lecture. 

SeweUy The ordeal, etc., chap. VI. Gemmerce and inroeperitj 
of Barbados. 

42. -PAO. 126. 

Setoélly Times past and times present, XXIV. The midle and 
labonng classes. 
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Latrol>e, On negro education in Jamaica and Leward ialanda, 
in British Gtdanaand Trinidad, 1839. 

43.— PÁG. 128. 
Frecifl de l'ábolition, etc., 4.* publication. 

44.— PÁG. 128. 
Cochirij Abolition, etc. 

45.— PÁG. 129. 

SeioeU, The ordeal, etc. chap. XXV. Free and slave labor in 
Jamaica. ' 

Es muy curioso el estado que el escritor presenta en este ca- 
pitulo sobre el coste de la libra de azáoar en algunas colonias. £n 
Cuba sale á 3 centavos: en Jamaica á 2, en Trinidad á 1 721100 y em 
Barbada 12[5. / 

46.— PÁG. 130. 
Precis déla abolition, etc., Troisieme publication. 

4'?.-^ÁG. 132. 

ScJtalchery Colonies,etc., Jamaiqne, chap. 7. 

48.— PXg. 132. 

Precis de Tabolition, etc. 

Pringle The tale of the plan ters of Jamaica. London, 1869. « 

49.— PÁG. 133. 
Cochm, Abolition, etc. 

50.— PÁG. 133. 
Schcekher, Jamaiqne, chap. III, V et VIII. 
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51.— PÁci. 136. 



\ 



Happort fait an ministre secretaire d^Eatat de la marine» 
et , etc.. par la comisión de 1840. 

« 

52.-PÁG. 137. 
We$tmin8ter Setoie w, Apríl, 1853. 

53.— PÁG. 143. 

CoUon'8, AÜas, Notes, 1872. 

Appteton, Annnal cyclopedia, 1861-70. 

Laugtly Les Etats ünits en pendant la guerre, 1 vol. Pa- 
rís, 1870. 

Bigehw, Les Etats ünisen I86a 1 toL París, 1863. 

Jf. ChevaUer, Lettres snr PAmeríqne dn Nord. 2 yoL Pa- 
rís, 1850. 

i?. Sommers, The Southern States since the war. London^ 1871. 

Ampere Promenade en ^Nmeríque. París, 2 voL, 1840. 

Annuaire des deux mondes, tom. I al XYI. París, 1850-66. 

Boto, Indnstríal resources oí the Soutih. 

//, Dixon, New-Ameríca. 1 voL London, 1861. 

/. Jouveaux, L^Ameríque actuelle. 1 vóL París, 1870. 

Bow, Ceusus rapports fort 1850. New-York, 1850. 

Seaman, The Amerícan system oí government. 

/. DistumeU, UDited States Register. New- York, 1872. 

E. Duvergier d^Hauranne, Huit mois anx Etats Ünis. {Bevue 
dea Deux Mondes, 1867.) 

55.— PÁG. 145 Y 146. 

V. Block, Dictionnaire, etes, Etats Unís. 

Bigelow, Les Etats Unis. Appendice. 

Sargent, Les Etats confederes et resclavage, chap. VIL Les 
petits blancs. 

Se explica de este modo: "La industría del Sures poca 
cosa. En 1860 no ocupaba más que 110.110 personas, entre élla^ 
muchos esclavos. La marína mercante no es más considera- 
ble, puesto que sólo requiere los sevicios de un pequefio número de 
marínos, bien para el cabotaje, bien xaxsk el comercio exterior. Los 
tres cuartos del personal empleado en los canales, rios y caminos 
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de hierro Bon eztaraigerofl, alemanes é irlandeses en sa mayor parte: 
el restoes deesdavos. Sábese por penosa experiencia que para un 
servicio exacto y constante en los medios de trasi>orte, no hay que 
contar de modo alguno con loe blancos del Sur. En los vastos bos- 
ques de la Carolina del Norte, la mayoría de los trab%¡adores, que 
allí figuran por millares, se compone de esclavos. En las ciudades 
del Sur, los domésticos de los hoteles, los obreros ordinarios, los 
mecánicos y artesanos son, en una proporción análoga, n^ros ó ex- 
tranjeros. Por otra parte, la caza es abimdante en todo el territorio 
de la Ck>nf6deraGÍon y hasta en la vecindad de las grandes ciudades: 
así que la escopeta y la pesca dan, sin que sea preciso trábigar, una 
alimentación suficiente, mientras que la dulzura del dima permite 
Krandes economias en el vestido. Hé aquí los motivos de una vida 
indolente^ perezosa . 



54.— PÁG. 143. 



Últimamente se ha descubierto que también los indios poseían 
esclavos. En el censo de 1860, aparecen 2.277 esclavos entre los 
choctaws, 2.504 entre los greeks. Bigelow calcula un esclavo por 
cada indi6. Los seminóles sólo no teman esclavos.. 



56.— PÁG. 14*7. 
Sigdoto, Les Etats^ etc., livre 9. 

57.— PÁG. 148. 
ÉigeloWf Les Etats, livre 7. 

58.— PÁG. 149. 

Bigelow dice, que los 2[5 del tabaco que se consume en Euro* 
pa, procede de los Estados-Unidos. En cambio en estos entran ci- 
garros de Cuba por tres millones de pesos, 

59.— PÁG. 149. 

Los Estados del Sor tienen 1.001.891 millas cuadradas, y los 
otros 926.944. 

28 
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60.— PAO. 154. 

De BoWy Besoarces, et^ 

SaryenU Les Etats oonfederé^. etc. 

61.— ?ÁG. 156. 
SargenL Les Etats confederes, etc. ^ 

62.— PÁG. 160. 

Lahovlayef Histoire des Etats-Unis depuis les premier essajrs 
de coloiúsatioii de la Constitution josqu'a l'adoption de la Oonstt- 
tatiou fedérale. Lect. 4." 

63. -PÁG. 161. 
Bigélow, Lea Etats-Uuis, etc. 

64.— PÁG. 161. 
Véanse Bigdow et Sargent. 

65.— PÁG. 164. 
Sargent, Les Etats confederes, etc. 

66.— PÁG. 167. 

En 1826 se verificó en Baltimore una reunión de delegados de 
las sociedades abolicioiiistaB de los Estados-Unidos, y resultó que 
«stoererandl. Al año siguiente au número subia á 180, de laa cua- 
les nada menos que 106 existían en Estados que poseían flavos. 

El primer número del Liberator salió en Enero de 183L Eq182I 
«alió el Genius ofumveraat Emandpation de Lundj/, 

En Agosto de este mismo año tuvo efecto una insurrecdon de 
esclavos en Virginia, y desde entonces se comenzó en el Siu* á par- 
seguir las Sodedcuíes AhoUcionisUta. Véase On emanoipation in th» 
United States by Jhon Jay, Repport 1867. 
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en.— PAO. 168. 

Sarffent, Les Etats coufederés. 

Macphtíréon, The politioal history oí United States oí Ame- 
rica duringtiiegreat rebellionfrom 1860 to 1864. Washins^ton, 1864. 

O. Rodríguez. Ij&' AhoUcion en los Estados-Unidos. Discur- 
so, 1872. (Publicaciones de la Sociedad Abolicionista). 

t 

68.— PÁG. 168. 

¿íítrgent. Les Etats confederes. 
Bigelow, Les Etats-Unis, etc. 

69.-.PÁG. 176. 

Ahbot^s, History oí civil Ttar. 

GortaTiibert et Traruütos, Histoire de la giierre civile americai- 
ue, 2 voL Parisy 1867, tom. L 

70.— PÁG. 178. 

J, Jap, On emancipation ím the United States. Rei^>ort {AhU- 
¿ilavery conftrence held in Paris, in the Salle Herz on 26 and 27 
Aiigust, 1867, London). 

Annuarie de la Revue de Deux Mondes, París, 1864-65. 



71.— PÁG. 180. 
Blifflow, Les Etats-Unis, etc., livre 3, livre6, chap. 2 et 3. 

72.— PÁG. 182 Y 185. 

Véase El Abolicionista, tercera época, números 1 y 2, y el Re- 
port on the resnlts of emancipation in the United States of America^ 
by a Special Commitee of American Freedmen^s Union Commimion^ 
—and Appendix — ( Anti-Slavery Conférence held in Paris, etc.^ 

JohnJay, On emancipation, etc. 

Miffelotr, Ijcs Etats- Unís, etc., Hvre 6, chap. 3. 



416 



73.— PAO. 186. 
RepcTiOmtke remfté oí cmuicípstkMi, etc. Appendiz, cl& 

74.— PÁ6. 188. 

Annnaire des Deox Mondes, 186466L 
Ammaire enciclopediqíie, 1865-M. 

75.— PAO. 190. 

P. Leroy SeamUm^ Jjbm gaerres oontemponmes. Psiis, 1870L 
{BSUioiegu^ de la Paix). 

76.— Pl«. 191. 

Somnurs, The Soailiem States sine llie war. LondoD, 1871» 
«liHD- 1* 

77.— PAO. 191. 
WeU, Thiid and fonrtli Beport oa BevcDue» 1869-70. 

78.— PÁG. 193. 

Anguio Heredia, Los Estados-Unidos en 1S66. 1 foU. Madrid. 
Véanse también Jas excelentes crónicas qnincenales de 1» 
Metkta Hüpajio-Americana. Madrid 1864-66. 

79.— PAO. 194, 
Annnaire enddopedique. Paris, 1868-69-71. 

80.— PÁG. 195. 

Distumeü, United States Register. New-Yotk, 1869-7a 
Lanman, Dictionary oí the United States Congress oompiled 

ass Mannál of Bef erenoe forLegialatorand Stateman. Washing* 

ton, 1868-69-7a 
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81,— PÁG. 200. 

A. Johnson, Message of the President of the iinited states to 
the two houses of Oongress. Waahington, 1866L. 
Lamnan, Pectionanr, etc., 1866. 

83.— PÁG. 201. 

Sommera, The Bouthem, etc., chap. 9* 

83.— PÁG. 201. 
Ñeport, Kesults of abolition, etc., Apeodix D. 

84.— PÁG. 201. 
Id&m, Id., Appendix £. 

85— PÁG. 202. 
JSommers, The southem, etc., chap. 24, 37, 29 y 12. 

86.— PÁG. 202. 
Anti-Slavery Beporter, voL 17. Londón, 1870. 

87.-PÁG. 204. 
SommerSj The southem, etc., chap. 8. 

8a— PÁG. 205. 

Véaee la Amériea Tlusircbda de Nueva-York, 1873. La Eduoa- 
«ioQ de loa libertos en los Estados-Unidos, por /. BodriguesL 

89.— PÁG. 206. 
JV. Jouveaux^ L'Amerique actnelle, París, 1170. 
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90. -PAO. 207. 

Mr, Boutet, en un artículo de L'AimQure JSneyclopediqíic^ 
1865-66, dice que las demandas de indemnización presentadas ai 
Gobierno federal por dadadanoe leales del Sor, con motivo de la» 
pérdidas sufridas durante la guerra, sulneron á 900 millones de do- 
lían: que la deuda confederada llegó 4.000 millones; que la pérdida 
de las cosechas de arroz, tabaco^ algodón, eta, se evaluaron en 900 
millones: la de la pn>piedad esclava en 2.500 millones; y las pro- 
ducidas por los estragos generales de la guerra, en 900. Total de pér- 
didas: 4.900 miIlones-=con más otros 4.000 de la deuda ó sea 8.300 
millones de doUars. 

91.— PÁG. 240. 

Memorándum inrélation tho the aboHtion of Slavery in the 
United States. -^Fué pasado al ministerio de Estado de Espofia 
«D 1871. 

92.— PÁG. 211. 

JV«c. Twh HercM, 14 Diciembre 1872. • 

93.-PÁG. 212. 
Boutet, Etats-Unis, Annuaire Encyclopedique. 

94 y 95.— PÁG, 213 y 215. 
JSommers, The southem, etc., chap. 4 and 18. 

96.— PÁG. 21^. 
Anti-Slavery Keporter, voL 17, London, 1871. 

97.— PÁG. 222. 

Véase sobre este punto la nota del Sr. Acosta á la Historia d» 
PuertO'Kico, pK)rfray ííliffo Abad. 






I j • . 
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98.— PAO. 223. 

Me Ta]go de este censo porque es el último ofícial. Después 
han venido á mis manos tos censos de esclavos de 1869 y 1872. Ade- 
más es preciso referirse á una estadística completa, y ccn honores 
4e tales sólo existen las de 1846 y 1862. 

Este mero hecho prueba el abandono de nuestro ministerio de 
Ultramar, donde nada se publica ni nada se sabe de nuestras Co- 
lonias. 

99.-PÁG. 223. 



Bloeky L'Europe politique etsociale. París, 1870. — Moreau de 
Janes, Principes de statistique. 

En los Estados-Unidos, en 1863, el número de hombres excedía 
«n 730.000 individuos al de las mujeres. En el Illinois había 92.000 
hombres más; en Massachussetslas mujeres excedían en 37.600 in- 
dividuos. Esto depende del grado de civilización. V, Bigelow, etc. 



100.— PÁG, 224. 

El lector comprenderá las dificultades y los errores de estos 
cálculos hechos sobre una estadística irrqgular. Se trata del estado 
eivü de las personas, y la estadística de 1862 pone, como antes he 
didio, en un mismo grupo á razas harto diferentes. Asi que en 
puridad la proporción de los casados, por ejemplo, con el total de 
la población, no se puede establecer, tomando por términos la cifra 
de los casados y la cSñra que representa la población caucásica. En 
lugar de ésta debía tomarse en cuenta la cifra que representa 
á blancos, chinos y yucatecos reunidos: de ipodo que en vez 
de 729.000, la cifra debiera ser 765.000. En este caáo las proporcio- 
nes bi^jan. Los casados representan sólo el 24 por 100. Sin embaigo, 
no he querido hacer alto en esto, x)orque en realidad los casamien- 
tos nunca tienen efecto entre yucatecos y chinos, y sí sólo entre 
verdaderos blancos. 

101.— PÁG. 225. 
ano de Cuba; ingeniero el duefio de n& 



Guajiro es el campesino de Cuba; 
Ingenio ó plantación y fáMca de azúcar. 
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102.— PÁG. 225. 
Dnval, Histoire de IlhnlKratioii an XIX nede. Paria , 1962: 

103.— PAO. 227. 

Véase mi libro La Abolición de la EsdavUud en las Antíilam 
/españolas,— I voL 1870. 

104.— PÁG. 227. 

Estadística criinina^l de la Península. Lob procesados en 1862 
fueron 50.292; ó los condenados, 23.310. Aquellos él 0,32 por lOü 
del total de la población; estos el 0,15. 

105.— PÁG. 227. 
Blockf L*£urope, etc., etc. 

106.— PÁG. 227. 

Véase nn libro La ÁboUeion de la Esclavitud, etc. En este libr* 
se trata extensamente y con numerosos datos de probar que es f ais* 
lo de que el negro sea holgasan y cruel por naturaleaa. 

107.— PÁG. 221^. 

Estos datos fueron llevados al Congreso por el ministoetio da 
TUtramar, en 1872^ á petición mía. 

108.— PÁG. 230. 

Véanse el libro de Mr. Dixon, New- América, 1867 y los artícn- 
los'de D. Manuel Regidor en El Correo de Espa/íía de 1871 y. 72 sabí* 
los chinos en los Estados Unidos y en Filipinas. 



421 



109.— PÁG. 233. 

Censo general de población hasta fines de Diciembre del 
año 1867, por la Dirección de Administración local de la isla de 
Puerto-Rico. 

110.— PÁQs 288. 

En Cuba hay inmigración puerto-riquefia. En el último censo 
llegan á 499 los h\jos de la Antilla menor residentes en la mayor. 

111. -PÁG. 236. 

Estos archipiélagos son el de Bahama, compuestos de 150 isla« 
é islotes de ellos sólo 25 habitados: el de las Bermudas, compuesto 
de nueve idas y él de las Antillas, el cual se divide en dos grupos. 

/Cuba 3.615 leguas marítimas cuadradas. 

Antillas mayores. ) 9"*^. * ' * * ^152 

( Puerto-Kica 322 

según Humboldt. 

Trinidad. . . 1.754 millas inglesas cuadradas. 
Santa Lucia. 250 

Antillas menores. ^ G^^daluVi. * 1.^ küómetros cuadrado.. 

Martinica . 988 
Etc., etc. 

según Mr. F. Martin, SUUésnuxns^s year book. 



112.-PÁG. 236. 

Sorprendidos quedarán mis lectores si les aseg^iro que no hay 
sobre este particular noticia oficial alguna. ¡Así gobernapios nues- 
tras Colonias! 

113.— PÁG. 237. 

Las cifras mayores de Europa son estas: Bélgica 164,29 ha- 
bitantes por kilóm. cuadrado: Sajonia, 162,85; Paises Bajos 108,08; 
ilran Bretaña 92,71; Badén 93,70. 
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Espafia llega Bolo á 31,66; Francia á 70,10; Portugal, á 66, y 
Suiza á 60. Por ha¡o de naestro pais están Grecia, Turquía, Sueda, 
Noruega y Runa. 

Block, L*£urope politiqne. 

114.— PÁG. 23f7 

* 

Véase el Anuario Estadietioo de Espafia y la Memoria histórico- 
económica sobre Espafia presentada en 1867 por D. Fermín Caba- 
llero al Jurado de la Exposición internacional de Paris. 

115.— PÁG. 237. 

Notas á la Historia geográfica, civil y política de la isla de Sao 
Juan de Puerto-Rico, por fray íñigo Abad, 

116.— PÁG. 238. 

En las Antillas inglesas, cuya población se evaluaba hace 
doce años (1861) en 1 .050.000 almas la importación anual de afri- 
canos, indios y chinos contratados, venia á sor (desde 1848 en que 
comenzó en cierta escala) de 6.000 individuos por término medio. 
De 1839 á 1855 el número total de inmigrantes contratados, así en 
las Antillas como en la isla de Mauricio, como en la Guyana, sube 
á 287.426, de ellos más de la mitad coolks. Las Antillas figuran en 
esta cifra por cerca de 46. 000 individuos. 

De las Antillas francesas, Guadalupe tenia en 1862 una pobla- 
•ion de 130.000 habitantes, de ellos cerca de 13.000 inmigrantes 
contratados; en Martinica la cifra de estos venia á ser la micona. 

Véase L*histoire de l'emigratiou, etc. , de Duval; L'abolitiort 
dePesdavage de Cochin y el Anunaire de Peconomie politiqne 
de Oamier et Block, 1862. 

117.— PÁG. 239. 

En Puerto-Rico quedaron sólo algunas tribus hacia San 
Germán. 

La historia rastra el gravísimo hecho de que constando la 
isla de Santo Domingo 60.000 vecinos indios en 1508, cuando á ella 
llegó el famoso repartidor Miguel de Pasamonte, sin embargo, seis 
años después, en 1514, el número de vecinos de la isla no pasaba. 
46 14.000. Véase Quintana, Vida del Padre Las Casas. 
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118— PÁG. 239. 

El gobernador de la isla decía á Madrid en 1534: 
"Quedaría desierta la isla si yo no le hubiera mandado salir al 
punto (al capitán de un buque venido del Perú para comprai* 
«áballos), é impuesto pena de muerte á quien quisiera salir de la 
iahL..M "Muchos locos con las nuevas del Pera han marchado se- 
cretamente por muchos portezuelos distantes de las poblaciones. Los. 
que quedan, el más arraigado, no habla sino "Dios me lleve al 
Perú.*! Noche y dia ando velando por que ninguno se marche y no- 
aseguro que cotendré la gente. M — Acosta, Notas, etc. 

119.-PÁa. 239. 

Hasta 1513 no se publicó la real cédula para la introducción 
general de esclavos. Es cierto que Femando el Católico decretó la 
esclavitud de los indios después de la insurrección de Agueynaba/ 
pero en 1543, el gobierno de España resolvió tique fuesen tan librea 
como cualquier espafiol . " 

120.-.P1G. 239. - 

Censos oficiales. — Es notable la baja que se observa en el 
de 1872 respecto del de 67. Nada la justifica: más aun, la historia 
de la pequeña Antilla en estos cinco años no da la explicación. 

En el Censo de esclavos de 1871 aparecen estas cifras : 

1869-70 Población blanca Ubre 346.437 

ídem color libre 270.822 

Esclavos 39.069 

Total 666.328 

De modo que la disminución es de 1870 á 1872; es decir, cuando 
la producción ha aumentado extraordinariamente y la riqueza ha 
crecidol! 

¿Qué dice esto respecto de la estadística oficial de Paerto-Bico? 

121.— PÁG. 240. 
Block, VÉuropé^ etc., etc. Statistique politique. 
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122.-.PÁO. 241. 



En todas estaa medidM tuTÍeron gran parte loa üastres doa 
itamon Power, diputado de Puerto-Rioo eo las Cortes de Cádiz, y 
D. Al^andro Ramírez, intendente de la iala. Si aqni aoostninbti- 
ramos pagar el tributo debido á nuestros grandes hombres y nues- 
tros eminentes estadistas, haoe mucho tiemi>o que se hubiera es- 
crito la biografía de Bamirez y de Power. 



123.-PÁa. 242. 



Antes ya se importaban individualmente. El aumento con- 
siderable de esclavos en Puerto-Rico se debió á la venida de colo- 
nos, en virtud de las cédulas de graciaa y de la emigración de San- 
to Domingo, así como á la libertad de importación de negros reco- 
nocida en 1789. 



124.— PÁG. 243. 

En el último Censo de esclavos de 1872 se consignan estas dife- 
rencias. 

Censos de 1870.... 39.069 esclavos. \ aiatí 
de 1871.... 32.903 ., ) ^'^^ 

de 1872.... 31.042 i, 1.861 



Diferencia de 1870 á 1872. 8.027 

Desde 1870 rige en Puerto-Rico la h&y preparatoria para la abo- 
lición . 



125.— PÁG. 243. 



Véase el Estado demofftroHvo de las bajas ocurridas por todog- 
conceptos en el Cefiso de 1871-72. 

Bueno es advertir que en 1855 él cólera produjo en Puerto-Bioo 
una baja de 30.000 habitantes, cebándose principalmente en la 
negra. 



1 
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126.— PÁG. 247. 

Véase la notabilísima Memoria de los comisionados Acosta, 
Buiz Belvis y Quiñones, que consta en la Información sobre refino- 
moa en Cuba y Puerto-Rico. 2 vol. Nneva York^ 1867. 

Mientras esto se ha publicado en el extranjero el ministerio de 
Ultramar sólo ha dado á la prensa extractos de aquella informa- 
cien. Otra cosa hizo el gobierno inglés en 1836. ¡Qué Ministerio! 

127.— PAO. 248. 

En 1515 el número total de españolea que existian en América 
no pasaban de 10.000. 

128.— PáG. 250. 

Los primeros esclavos negros que entraron en Cuba fueron 3<X) 
traidoB de Santo Domingo en 1523. 

129.— Pío. 250. 

Véase el Diccionario geográ^co, estadístico, histórico de la Isla 
de Cuba, per />. Jacóbo de la Pezuela, 4 tomos, Madrid, 1862. ' 

130.— PÁG. 252. 

Información sobre reformas en Cuba y Puerto-Kico. Tomo 2.* 
parte tercera. 

131.-PÁO. 253. 

Pezueia, Diccionario histórico, etc. 

JReport X of the Foreing and Brítish anti-fllaverySodety. 

Molinari, Esdavage (Dictionarie de l'eoonomie politique). 

Por estos datos imagínese el lector las Tictimas de la esdavi- 
tod. El aumento de 12 por 100 viene á ser más de 5.900 individuos. 
El término medio de la importación anual de africanos sólo por la 
Habana, desde 1792 á 1810, fué de ¡11.000! ¿Cuántos negros debian 
híjy existir en Cuba? 
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135.— PXa 260. 

Repárese el eentído y aún las mismas palabras de Iss 
los dsl^r. Pezuela dedicados á Población y Ktelavon, 

136.— PAO. 261. 
Zanwra^ Diocioiiario. — Artioxúo Esclavos. 

137.— PÁG. 263. 

Véase el Manifiesto déla Sociedad Abolicionista Española á la 
Nación en 1871. 

138 —PÁG. 266. 

Información sobre reformas en Cuba y Paerto-Rioo, tomo IL 

139.— PÁG. 267. 

Asi lo dan á entender los siguieutes telegramas con que con- 
testaban los periódicos conservadores de Madrid á las que llama- 
ban impaciencias y basta calumnias de los abolicionistas. 

ti Julio 2, Habana, 1870. — Ha tenido efecto una reunión de ha- 
cendados para tratar de que se apruebe un proyecto de abolidon 
para los esdavos, pero quedando éstos con sus amos como libres, 
mediante jornal." 

II Julio 9, Habana. — El lunes se reunirán en el palacio del Cai»i- 
tan general los propietarios de esclavos de la parte occidental, para 
iliscutir un plan de emancipación gradual de la esclavitud en toda 
la isla, concediendo aún más que la ley aprobada por las Cortes.'^ 

ti Julio 15. — ^La reunión de hacendados ha sido muy satisfiac- 
toria. Reconociendo la necesidad de la abolición, se acordd promo* 
verla sin perturbación del país, conservando la producción. 

iiSe nombró una comisión para estudiar privadamente un pro- 
yecto que se elevará al misoistro de Ultramar.'* 

Como que circunstancias ajenas á mi voluntad han retrasado 
Ja publicación de este libro, puedo insertar aquí lo que sobre 1» 
Iirecipitacion de la reforma social dge en el Coogreso» enMarzi^ 
de 1873. 

Helo aquí: 
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riBicese que este proyecto llega de improvÍBo y q.ue para tod^, 
menos para la abolición inmediata, estaban preparados los posee> 
dores. Cuando yo oigo este argumento, que se rej^ite demasiado, no 
acierto á salir de mi asombro. ¿Pero qué preparación deseaban los 
amos de esclavos? En el interior, considerad, señores,, que asi la si- 
tuación de nuestras colonias conio las condiciones mismas de la es- 
clavitud de nuestros negros, son tales como jamás se han dado en 
país alguno de aquellos en que la abolición de la servidumbre se ha 
realizado. 

riEn nuestras colonias no se da ^ caso de que los esclavos supe- 
ren, que ya no doblen y tripliquen el número de los libres, como 
en las Antillas inglesas y francesas. Cuba tiene, según los censos 
de 1862 y 1872 comparados, 728.700 hombres blancos para 594.400 
negros, y de éstos sólo 264600 esclavos. De modo que el elemento 
esclavo representa el 19 por 100 de la población total, y los hom- 
bres de color libres y esclavos poco más del 43. En Puerto-Rica 
los blancos son, según el estado de 1872 que he recibido poco há, 
328.806; los hombres de color 289.344, y los esclavos sólo 31.635. 
De suerte, señores, que los esclavos rei)resentm el 5,1 por 100, y 
los hombres todos de color menos del 47. ¿En qué país se han dado 
estas cifras? ¿En Santo Domingo, donde los negros eran 400.000 
para 20.000 blancos; en Guadalupe, donde éstos no pasaban de 
^ 41.000 para 87.000 esclavos; en Jamaica, donde los esclavos llega- 
l)an á 322.000 junto á 35.000 caucásicos; en las Antillas danesas- 
donde los esclavos eran 27.144 para 10.000 blancos y 8.000 libres 
de color; en la Carolina del Sur de los Estados-Unidos, donde los 
siervos pasaban de 400.000 para 290.000 caucásicos y 9.900 hom- 
bres de color libres? 

iiAdemás, otro hecho que frecuentemente se ignora, y que yo 
aquí sólo tocaré de pasada, es que sólo á un error debe atribuirse 
la idea de que la producción de nuestras Antillas descansa única- 
mente en el trabajo esclavo, como sucedía en las colonias extraige- 
ras; porque es preciso que se sepa que en Cuba se dedicaban en 
1862 á las labores agrícolas 453.000 hombres blancos con 103.000 de 
color libres (un total de 556.000 hombres} junto á 292.000 esclavos 
y que si bien el elemento libre representa en la producción del 
azúcar sólo un cuarto, en el cultivo del tabaco su importancia es la 
de cinco sextos. Y esto en Cuba, que en Puerto-Kico, como después 
diré más concretamente, las proporciones son excepcionales. 

iiPero sobi*e esto l^ay la mism^i» condición de la servidumbre en 
nuestras Antillas. El Sr. Marqués de Barzanallana ha hablado de 
eUa con elogio, si bien con cierta exageración, X'orque no es exacto 
que la prohibición de los castigos corporales, la coartaciorij el co- 
nuco y otros beneficies sean hoy exclusivos de la legislación espa- 
ñola. Pero la verdad es que aparte de la dulzura, relativa se 
entiende, con que en nuestras Antillas se trata al negro doméstica 
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7 urbano, y Im determinadas consideraciones que hasta cierto 
pnnto se tienen al rural, nuestras leyes lian sancionado la coarta- 
cion^ el derecho de btucar arno, el derecho de ganar jornal , concesio- 
nes hechas al negro y que evidentemente le preparan para la ad- 
quisición y el uso de la libertad. Y en este camino el legislador ha 
llegado á preceptuar en su reglamento de esclavos de 1826 y 1842, 
que el amo eduque moral y reb'giosamen^ al siervo, que tedas las 
noches le haga rezar el rosario y que le acostumbre á tener 
consideración á sus mayores, respeto á la virtud, santo temor á 
Dios y afición al trabi^o; condiciones todas que en sí míanij^ son 
la negación de la esdavitad. Pero es el hecho que todo esto existe 
en nuestras Antillas desde hace cincuenta años por lo menos, 
mientras en las demás colonias, en las colonias del Codenoir, databa 
(y no existia todo) de ocho á diez años antes del momento de la 
abolición. Y no quiero hablar de la Ley preparatoria de 1870, en 
cuya virtud han debido obtener la libertad más de 3.700 sexagena- 
rios en Puerto-Rico y sobre 25.000 en Cuba (según el cálculo de 
los amigos de aquella ley) al propio tiempo que quedaban prohibi- 
dos los castigos corporales y la separación de familias. Ni tampoco 
he de fijarme en la costumbre, muy arraigada entre los poseedores 
de esclavos en nuestras Antillas, de coartar y manumitir esclavos, 
ü'cual ha dado en Puerto-Kico, en el solo año de 1872, un total de 
553 libertos de gracia, y en la última quincena de Enero, cuando 
en la pequeña Antilla se conocía ya el proyecto que discutimos, 
unos 43, pudiendo decirse que las cuatro quintas partea de los 
coartados de aquellas islas lo son por voluntad de sus amos. 

II Y bien; ¿de qué fecha son las órdenes en consejo de Inglaterra 
en cuya virtud se llevaron á las AntiUas'británicas muchos de lo» 
beneficios que ya hacia medio siglo, por lo menos, que disfrutaban 
nuestros esclavos, y muchas de las medidas que siempre se han 
designado como preparatorias para la aboHcion y que en Cuba y 
Puerto-Itico existían de machos años atrás? Pues de Marzo y No . 
víembre de 1831, pues que la circular de Lord Barthust de 1823 
sólo fué una invitación -á las colonias para que de grado acordasen 
las medidas que luego se les impusieron. ¡Y el acta de aboUciou 
lleva la fecha de 28 de Agosto de 1833! ¡Y de cuándo datan las 
medidas análogas en Francia! De 1S32, y 1833, y 1836, y 1839, y 
1840, y sobre todo de 1845 y 46. I Y el decreto de abolición firmado 
por el Gobierno Provisional lleva la fecha de 4 de Marzo de 1848! — 
Y lo mismo podía deciros de las Antillas danesas, donde las leyes 
y ordenanzas preparatorias de 1834 y 1840 precedieron á la definiti- 
va de 28 de Julio de 1847; y de las colonias holandesas, donde la 
ley de abolición de l.<* de Julio de 1863 apenas si había sido prepa- 
rada con cuatro años de anticipación. 

iiTal vez quiera observarse que si esto pasaba en el interior de 
nuestras colonias, su sentido era desconocido para los poseedores 
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de esclavos; y esto sin duda es lo que ha querido decir el Sr. UUoa, 
olvidándose, primero, de que desde hace duatro años nuestras An 
tillas son la única comarca de América en que nu existe una ley de 
abolición; y, segundo, que el problema está francamente planteado 
en España desde el año 54. 

II Además, si sobre esto pudieran ocurrir dudas, todas desapare- 
cerían, hasta la más ligera, recordando la célebre Junta dt Informa^ 
don de 1865 y la fundación déla Socieddd Abolicionista Española, 
que procede casi de la misma fecha, y cuyos incesantes trabajos 
son conocidos, no digo ya de nuestras Antillas, si que de todo el 
mundo culto. 

mY á este propósito necesito rectificar algunos errores del señor 
Ulloa sobre el valor y el alcance de los trabajos de la Junta de y«- 
formacion. Fué ésta, Sres. Representantes, el resultado de un 
decreto del Sr. Cánovas del Castillo (entonces ministro de Ultramar) 
en que se reconocia paladinamente que la situación de nuestras An- 
tillas no toleraba ya el sistema político y socdal que en ellas impera- 
ba; y para proponer las reformas convenientes á las Cortes españolas, 
el ministro resolvió que los ayuntamientos y mayores contribuyen 
tes de las islas de Cuba y Puerto-Rico eligiesen varios comisionados 
que en Madrid se reunirian con otro igual número de personas 
designadas libremente por el Gobierno. Hizose así, y por cierto que 
el Gobierno demostró poco tacto, pues que sus delegados, con una ó 
-dos excepciones, pertenecían todos al partido ultra-conservador de 
la Península y esclavista de las Antillas, llevando siempre la peor 
parte en los debates que sostenían con los antillanos, representantes 
en la junta de lias ideas de progreso y libertad. 

"Y sucedió, señores, que en los interrogatorios presentados "por 
el Gobierno se partía del hecho de la esclavitud, como de coda sa- 
grada é inviolable, y que los comisionados de Puerto -Rico se ade- 
lantaron noblemente á declarar que la primera necesidad de su 
país era la abolición de la servidumbre, y que antes que su propia 
libertad estaba el derecho de sus esclavos. Es difícil encontrar en 
la historia otro rasgo semejante. 

"Desde este momento fué preciso oír á los comisionados de las 
Antillas sobre la cuestión de la esclavitud, á despecho y á pesar 
de los representantes del Gobierno. Y entonces vinieron, para que 
constaran en el expediente y no para que se discutieran, dos 
notabilísimos informes en los cuales se pedia la abolición inmedia- 
ta, con ó sin indemnización, con ó sin organización del trabajo 
para Puerto-Rico, y la abolición gradual en diez ó doce años parn 
Cuba. 

"Y vea el Sr. Ulloa cuan equivocado está en lo que deoia res- 
pecto de los comisionados del 65. Aquellas dignas personas propu- 
sieron para Puerto-Rico lo mismo que proponemos nosotros, la 
abolición inmediata. Respecto de Cuba variaban (y ahora no discu- 

29 
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timoB bt abolición eu Cuba); pero cuéntese que 8U informe es de 
haoe siete afloe, en cuyo período de tiempo deberían haberse eman- 
cipado todos los esclavos y que las condiciones actuales de la gran- 
de Antilla no son las de aquella época. 

"Y tan cierto es esto, que me creo autorizado para asegurar que 
fuera de una ó dos personas (cuyo parecer ignoro) de las que firma- 
ron en 1866 aquel informe, todos aclaman, en este instante, la abo- 
lición inmediata en Cuba. La aclaman los que están en Nueva. 
York sufriendo las resultas de jxn funesto error; la aclaman los 
que en la Habana, en París y en Madrid están al lado de España 
en el conflicto cubano. 

••Esto me obliga también á oponer alguna observación á las 
afirmaciones del Sr. XJUoa, relativas al voto de los abolicionistas 
de Cuba en la cuestión que debatimos. Su señoría nos aseguraba 
que todos cuantos han estudiado el problema de la esclavitud sobr* 
el terreno, son enemigos de la abolición inmediata; y como si esto 
no fuera bastante, anadia que lo eran todos los hombres séríos y 
sensatos; de lo cual debemos estar muy agradecidos al Sr. XJlloa 
los que opinamos en contrarío. ¡Pero á fé que las citas de S. S. no 
abonan sus pretensiones! 

••Hasta ahora no habia yo oído jamás citar á Wiliam Channing^ 
como autoridad en estos asuntos bajo el punto de vista político j 
económico que aquí los examinamos y cual cumple á un Cuerpo 
legislativo. Channing fué un moralista, y nada más que un mora- 
lista. ¿Por qué el Sr. Ulloa no buscó autoridades en el grupo de 
hombres competentes en esta materia, dentro del orden que debe 
ocupamos? ¿Por qué no acudió á Caímos y Sargent, y á Greely y á 
tantos otros escritores y estadistas á quienes es preciso acudir 
siempre que se trate de saber el criterio norte-americano en la 
cuestión de la servidumbre? Y es también seguro que con pasar la 
linea de las Carolinas, S. S. encontraria autoridades en su apoyo; 
la de aquellos demócratas que querian la absoluta libertad y el 
pleno imperio para sí y la servidumbre para los negros, y que lie 
garon á fabricar una teología esclavista. 

•'Esto quiere decir que se dan casos en que el espíritu se contra- 
dice, aún siendo un espíritu elevado; y que el radicalismo político 
muchas veces no es garantía, en el terreno de los hechos, de un 
análogo radicalismo abolicionista. Esto sucede con el respetable 
D. José Antonio Saco, uno de los escritores de más valía de la raza 
española, y á quien siempre harían digno de encomio y respeto 
sus desgracias, si no los impusieran sus altos merecimientos. Con 
efecto, el Sr. Saco ha sido un ardiente reformista, partidario 
4icérrimo de la doctrina de la autonomía colonial, enemigo decidido 
de la trata; pero nunca abolicionista. ¡Si él mismo no lo pretende! 
Y buena prueba de ello es el folleto que el Sr. Ulloa leia, y que si 
no estoy equivocado, es el que publicó el Sr. Saco á raíz de la 
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revolución de Setiembre, y cuandQ se creia que habíamos de dictar 
'la abolicioii inmediata. 

<'Itespecto del Sr. Armas (que no es el comisionado de 1866, 
como supone el Sr. Ulloa), cierto que se muestra enemigo de lar 
abolición inmediata en un libro titulado La esclavitud en Cuba, 
publicado en Madrid hace siete años y cuando en Cuba no existia 
la guerra; pero verdad también que este escritor tampoco defiende 
la solución del Sr. Ulloa. Lo que Armas sostiene es que la metró- 
poli no se entrometa en esta cuestión y la deje íntegra á Cuba, á la» 
isla, á la provincia para que aUi se resuelva por una Junta ó una 
Asamblea; doctrina muy popular entonces, por va'rios motivos, en 
la grande Antilla. Y por lo que hace á Porfirio Valiente, el malo- 
grado Porfirio Valiente, me limitaré á recordar sólo que su actitud 
•staba determinada por dos ideas: la de una oposición intransi- 
gente á España, y la de cierta exagerada devoción á la democracia 
4elos Estados del Sur de la gran repdblica norte-americana. Bien 
es que este sentido era muy general en Cuba hasta el segundo 
período de la revolución iniciada en Yara. 

"Por manera que no ha estado muy feliz el Sr. Ulloa en sus 
citas. ¡Y qué diré de la peregrina especie de que todos los escrito- 
res que han estudiado sobre el terreno la cuestión sean partidarios 
de la abolición gradual! ¿Por dónde? ¿Cómo S. S. desconoce á 
Malheiro, el autor de la obra clásica de estos tiempos sobre la 
esclavitud, y á Víctor Schoelchcr, cuya biblioteca abolicionista es 
de tan necesaria consulta para hablar de estos asuntos, y á Sargent 
ya citado, cuyo último trabajo sobre la esclavitud en los Estados 
confederados ha merecido los honores de la traducion á varias 
lenguas, y las publicaciones, las Memorias y los Informes del AtíÜt 
Slavery Repórter? Yo reto al Sr. Ulloa á una comparación, y en 
ella me obUgo á cuadruplicar sus citas de partidarios de la aboH- 
cion gradual con las de otros amigos de la emancipación inmediata. 

nY dispensadme esta digresión y volvamos al tema de mis 
observaciones. Es un hecho evidente que en la Junta de informa- 
ción de 1865, á que acudieron muchos esclavistas y no pocos posee- 
dores hasta de 1.000 esclavos, se planteó la cuestión de la abolición 
como una cuestión urgente. Pero todavía después se ha dado el 
caso de que los poseedores de Cuba y Puerto-Rico fuesen solicitados 
sobre esta misma cuestión. Esto sucedió en 1870. 

"Acababa de votarse aquí la Ley preparatoria; y en seguida 
-oom^izaron á, reunirse en el palacio del Capitán general de la 
Habana muchos poseedores para ver de facilitar el cumplimiento 
del art. 21; sólo que estas reuniones terminaron así que se obtuvo 
la se^ridad de que el Gobierno no p^^aria déla Ley preparatoria. 
En Puerto-Eico sucedió una cosa análoga, pero de más sentido y 
más digna de aplauso. El general Baldrich estimó oportuno con- 
vocar á los poseedores de más de 25 negros, se celebraron varias 
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Tenniones, y todos los convocados convinieron en la necesidad de 
la abolición, llegando macaos á la abolición inmediata é indemni- 
zada. 

"¿'Qué más preparación se quiere para esos amo8t Y por si esto 
no fuera bastante, ^lo gemos venido después nosotros, los Di- 
putados radicales de Puerto-Rico, votados por muchos de esos 
mismos poseedores, y que siguiendo la tradición de los comisiona- 
dos de 1865, no hemos dejado pasar una legislatura, desde 1869, sik 
poner sobre etta mesa nuestro proyecto de abolición inmediata é 
indemnizada? ¿Y no nos han elegido tres veces? ¿Y no representamos 
nosotros la pequeña Antilla, con tanto derecho como representa 
esta Asamblea á la Nación entera? Ko se nos hable, pues, de la 
falta de preparación de los amos; de la sorpresa que esta ley les ha 
de causar; y mucho menos se insinúe que deben ser consultados 
antes los poseedores de esclavos. ¿Para qué entonces estamos 
nosotros aquí? 

"Porque en Inglaterra hubo tres informaciones para llagar á la 
abolición de la servidumbre; pero notad que en ella tomaron parte, 
asi los poseedores de esclavos como los abolicionistas y protectores 
de éstos, y que en el sistema colonial inglés, las colonias no tienen 
representantes, no tienen Diputados en el Parlamento de Londres; 
I>or lo que se comprende la consulta directa á los interesados. Aquí 
empero, nos hallamos nosotros dentro de las Cortes, y los amoi^han 
sido exclusivamente consultados, por lo menos, dos veces. 

"Y debo hacer una protesta respecto á nuestras relaciones con 
los amos de esclavos. No sé qué empeño hay en presentamos á los 
abolicionistas como enemigos de las personas que tienen la desgra- 
cia de poseer siervos. La verdad es que muchos de nuestros electores 
son amos de negros, y que nosotros abogamos aquí sólo por los 
fueros de la justicia y por la suerte de todo el país. Por eso nuestras 
gestiones no son apasionadas; por eso no tenemos odios; por eso 
hemos hecho y continuamos haciendo cuanto esté en nuestra mano 
para evitar hasta donde sea posible daños y perjuicios á los posse- 
dores; por eso hemos procurado y obtenido una indemnización ex- 
plóndida, y por eso aconsejamos á nuestros amigos y nuestros 
adversarios que se apresuren á aceptar esta ley, adelantándose á. 
los rigores que les reserva el tiempo. 

"Y esto sentado, y demostrado que es de todo punto inexacto 
que el actual proyecto coja desprevenidos á los amos, ni mal pre- 
paradas á las colonias, pasemos á otro punto, n 

Estos discursos se han publicado por la Sociedad AhoUHmmta 
en un tomito con el título de La libertad de los negros de PuertO' 
meo, 1873. 



433 



140.— PÁG. 268. 

Véanse los últimos capítulos de mi libro La abolición en las 
AntilUis, etc. 

Humbóldty en su Ensayo político s<H>re la isla de Cuba, presenta 
este cuadro: 

Negros introducidos en Cuba desde 1521 á 1763 60 

De 1764 á 1790 33. 409 

Por la Habana desde 1791 á 1805 91.211 

Desde 1806 á 1820 131.829 

Aumentando los que en);raron de contrabando y por 

los demás puertos de la isla desde 1791 á 1820 56.000 

Total 312.50» 

141.— PÁG. 270. 

Sobre esto son dignos de leerse los artículos publicados en E 
Abolicionista de 1873. 

142— PÁG. 27L 

Véanse las dos primeras conf erenciafl de mi curso de Politica y 
mtemas coloniales, dado en el Ateneo de Madrid en 1869-70. 

143.— PÁG. 2T2. 

Véase el estudio que sobre la Emancipación de América estoy 
publicando en El Abolicionista. Véase también las conferencias 
8.*, 9.* y 10.* de mi curso de Política y sisteman, etc. — Véase asi- 
mismo el tomo I de la Historia de la revolución de Venezuela, por 
Biralt. 

144.— PÁG. 273. 

Véase Alaman, Historia de Méjico, tomoL Además véanse los 
títulos 3 del libro 5.», tít. 15, lib. 1.» y tit 9, lib. a<» de la Becopi. 
lacion de Indias. 

145.— PÁG. 273. 
Véase tít. 8, lib. 4^^ de la Recopilación de Indias. 
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146.— PÁa. 274. 
Véase el tit 46 del lib. 9 de la Recopilación de Indias. 

147.— PÁG. 275. 

Véase este notabilísimo documento, en Zamora» Legislación iil_ 
tramarina, Esclavos. 

148^-^PÁG. 282. 

Véase el articulo que sobre las leyes provincial y municipal de 
Paerto-Rico publiqué en El Correo de España, tomo X, 1870. 

149.— PÁG. 283. 
Véase mi libro la Abolición, etc., etc. 

150.— PÁG. 283. 

El ministro D. Manuel Becerra llevó á las Cortes Constituyen > 
tes de 1870 un proyecto de declaración de cabotaje, pero ni se dis^- 
cutió siquiera. No se comprende que el espíritu de la suspicacia y 
de la desconfianza no haya sugerido á nuestros ministros la idea de 
que asi la declaración de cabotaje, como la abolición de las aduanas 
en las Antillas son medidas previsoras y de alta política ante la 
política norte-americana. 

Este proyecto muy razonado puede leerse en el libro La de- 
mocracia en el ministerio de Ultramar, 1871. 

151.— PÁG. 294. 
La Cuestión de PiLerto-Rico.'—M&átid 1871* 

152.-PÁG. 303. 






Véanse: • 

JSantacüiat Historia de Cuba. Lecciones pronunciadas en el 
Ateneo^ democrático cubano de Nueva- York. .Nueva Or leans, 1870. 
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Pezuela, Ensayo hisiórico de la isla de Cuba. Habana, 1 S42. 

Chiiteras, Historia de Cuba. Nueva- York. 

Lasagra, Historia física y política de la isla de Cuba. Cuba 
en 1860.— m v(»l. París, 1863. 

Sobre todo estúdiénse las ya célel^es obras de D. José 
Antonio Saco, publicadas en Nueva- York; 4 tomos. 

153.— PÁG. 305. 

Véase Acostay Notas á la historia de Fr. Iñigo Abad. 

154 —PAg. 306. 

En este sentido la historia de Puerto-Rico es admirable. Ke- 
comiendo la lectura déla nota del Sr. Acosta. 

155.— PÁG. 307. 

Es notable que en Fuerto-Eico sólo haya habido alguna agita- 
ción de cinco años á esta parte, precisamente al dia siguiente de 
vencer los reformistas ó la víspera de obtener alguna reforma* Así 
sucedió en 1871 en San Juan y en 1873 en Camuy. ¡Extraña casua- 
lidad! Antes de 1868 hubo dos ó tres motines de la tropa; es decir, 
de la gente armada á que los reaccionarios y esclavistas quieren 
confiar exclusivamente la guarda de la integridad nacional. 

En 1868 se verificó un alboroto en Lares, que ha dado materia 
á los Sres. Cueto González y Pepez Morris para escribir un libro 
titulado Historia de la in»icrreccion de Lares, 1 vol. Barcelona, 1872. 
Baste decir que las milicias del país (no los voluntarios) fueron 
las que sofocaron el movimiento y que los más decididos en su 
contra fueron hombres caracterizados hoy en el partido reformista. 
De calaverada, calificó el Capitán general aquel suceso, sin resul- 
tados de ningún género. Véase La sitiiacion de Puerto-Rico, los 
compromisos del partido radical y las falacias de los conservadores, 
IfoU. Madrid, 1872. 

156.— PÁG. 315. 
Véase la Balanza mercantil de 1870. 

157.— PÁG. 321. 
Véase mi libro La Abolición, etc. 
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158.— PÁG. 323. 
Han Pedro^ Legislación, etc. 

160.--PÁG. 336. 
Balanza de comercio de 1871. Habana; 1872. 

161.— PÁG. 338. 
Véase este libro, artíonlo penúltimo. Notas. 

162.— PÁG. 338. 



Estadística por la Dirección general de administración de la 
isla de Puerto-Kico en 1867. 



163.— PÁG. 339. 

Véase la nota al capítulo sobre Población. XXVI del libro de 
sobre la Fray Iñigo. 

164. -PÁG. ^0. 

Historia de Puerto-Rico, por Fray Iñigo Abad, cap. XXVII 
sobre la Agricultura, 

165.— PÁG. 351. 

Véase el artículo "Agriculturan en las notas puestas á la obra 
de Fray Iñigo Abad, por 2>. José JuUan Acoata. 

166.— PÁG. 353. 

Véase la memoria de D. José Arias y Miranda, titulada: nExá- 
men crítico del influjo que tuvo eñ el comercio, industria y pobla- 
ción de España su dominación en- América, m Premiado por la Aca- 
demia. ISGO. 
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Véanse también los capítulos 78 y 79 (Sistema colonial; los 
metales preciosos) de la obra de D. Manuel ColmeirOj Historia de 
la Economía polítiba de Espafia. 

167. -PÁG. 355. 

Véase el excelente artículo "Comercio»i de la obra del señor 
A costa. Algunas veces casi copio' sus interesantes párrafos. 

Es verdaderamente un dolor que un hombre como el se&or 
Acosta no se haya decidido á publicar una Historia de las Antillas 
españolas. Nadie le excede como escritor castizo y enjuicio claro y 
seguro; pocos le Uegan en ambos continentes como conocedor de la 
vida de América y de la historia de los últimos tres siglos. Por lo 
menos debe exigírsele que refunda sus'Notas á la Historia de fray 
Iñigo Abad, y haga con ellas solas una Historia de Puerto-Rico, que 
Aeria*8Íempre de grata y provechosa lectura. 

168.— PÁG. 358. 

r 

Véase San Pedro, Legislación. 

r 

169.-.PÁG. 359. 

Véase San Pedro, Legislación uUramarina, tomo 9^ articulo 
Rentas maritinLas. 

170.— PÁG. 359. 

Véase el folleto de D. Joaqidn M. Sanromá, titulado: Puerto- 
Rico y su Hacienda. 1873. 

171.— Pág. 360. 

Véase la notabilísima contestación al Interrogatorio Econó- 
mico dado por comisionados de Cuba y Puerto-Rico en 1866. — 
Información sobre reformas, etc. etc. Tomo 1, parte 3.* 

172.— PÁG. 365. 

Pezuelíi, Diccionario, etc. Artículos Tabaco y aranceles.-^ 
Introducción al Diccionario Agricultura» 
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Véase el opúsculo de D. Miguel Bodriguez-Ferrer titulado El 
tabaco. 

173.— PAO. 366. 

Zamora^ Legislación, etc. =FacU)rUi de tahacoa. 

Cuando se estableció el estanco del tabaco se supuso que el 
consumo de este articulo era en España 5.000.000 de libras; en los 
reinos extranjeros 1.500.000; las Canarias, 500.000; Lima y Buenos- 
Aires, 200.000; Chile 100.000 y 500.000 manojos enviados á Porto- 
belo, Cartagena y Campeche. —Véase Zamora, DiccionariOf etc., ar- 
ticulo Tabaco. 

174. -PÁQ. 367. 

PezuéUi^ Dicción ario j eta — Azúcar, 

Creo oportuno reproducir aquí la descripción que del interior 
de un Ingenio hacen dos escritores. El uno es el Sr. Arboleya en su 
Manual de la isla de CvJbaí el otro, el corresponsal (Mr. O'kelly) 
que un periódico norteamericano envió hace seis meses á estudiar 
la insurrección. 

Dice el Sr. Arboleya: 

"El ingenio es la finca más importante de la isla y la mayor 
de cuantas se destinan al cultivo. Es más bien un pequeño pueblo 
con grandes límites jurisdiccionales, que una hacienda campestre» 
por la numerosa población, extensos edificios y costosos aparatos 
empleados en la elaboración del azúcar. Por decentado que no de 
todos puede decirse lo mismo, pues hay algunos harto humildes, 
sino de aquellos de importancia por su extensión y adelantos in - 
dustríales. 

«Los ingenios que se hallan en este caso tienen generalm^ite 
una buena casa de vivienda, que á veces merece el nombre de pa- 
lacio, con capilla ú oratorio para celebrar la misa, casas del mayo- 
ral y del maquinista, enfermería ú hospital, cocina, casa de purga, 
casa de calderas y trapiche. Todos estos edificios, inmediatos entre 
sí, forman una anchurosa plaza que lleva el nombre de batey. A 
él van á parar las principales guarda-rayas ó caminos que en dis- 
tintas direcciones recorro la finca, siendo la principal la que con- 
duce á la talanquera (tranquera) ó puerta de entrada en la cerca 
exterior. Un poco separados del batey se hallan los bohíos ó habita- 
ciones de los negros, formando calles que se cortan en ángulos rec- 
tos como una pequeña aldea. Los bohíos se van sustituyendo .por el 
barracón, vasto paralelógramo con tantas habitaciones como sier- 
vos, las cuales áap. al patio interior; cerrada la puerta de esta espe- 
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cié de cuartel, quedan aquellos en completa seguridad durante las 
horas de sueño: el barracón y los bohíos son generalmente de mam- 
postería. Más adelante se halla, el tejar, grande edificio con homos^ 
de alfarería destinado á la fabricación de objetos de esta clase, y 
también las casas de bagazo, el alambique, la herrería, carpintería, 
caballeriza, corral de vacas, chiqueros y hornos de caL 

"Los edificios más notables por su buena y aun bella construc- 
ción, son la casa de vivienda y la enfermería, y por sus dimensio- 
nes el barracón^ donde lo hay, y la casa de purga. Esta es de planta 
cuadrilonga y con dos pisos; constituye el alto una armazón de 
madera llena de huecos circulares (furos) en que se colocan las 
hormas (vaso cónico de barro ú hoja de lata) para que escurra la 
miel: por una pared del costado, abierta al efecto, salen y entran 
las gavetas, grandes cajones sobre ruedas donde se pone á secar la 
azúcar. Hay casas de purga con 20.000 y más furos. Pero lo que más 
llama la atención de un ingenio es el trapiche y la casa de calderas. 
El trapiche es un tinglado espacioso, en cuyo centro se halla el tra- 
piche propiamente dicho ó máquina de moler caña á impulso de 
Ift fuerza animal, del agua ó del vapor. ^Prescindiendo del aparato 
motor, su mecanismo consiste en tres ó más cilindros llamados 
mazas, que colocados horizontal ó verticalmente ruedan sobre su 
eje esprimiendo en su rotación unos contra otros las cañas puestas 
á mano entre ellos: el guarapo ó jugo de la caña cae en un estanque^ 
de donde pasa por una cañería á las paUas. Ya éstas pertenecen á 
la casa de calderas, que es lo más interesante de un ingenio. Un 
fuego subterráneo que sólo se percibe por el humo y ebullición del 
guarapo, y que se desahoga por la torre, gran chimenea en figura 
de obelisco ó pirámide truncada, se esparce en diferentes grados 
de calor por debajo de las calderas embutidas en una armazón de 
ladrillos: el conjunto de calderas ó pailas por que ha de pasar el gua- 
rapo para clarificarse, descachazarse (defecarse) y adquirir el punto 
de meladura, se llama tren, y algunas casas de calderas donde el 
trapiche es de vapor tienen varios trenes. De las últimas pailas 
llamadas tachos se pasa el guarapo 'á las resfriaderas, donde se bate 
y se emx)ieza á cristalizar: la ali^íbar que en la baticion salpica las 
paredes de las resfriaderas cubriéndolas de una costra de miel en- 
durecida, es lo que se llama raspadura, dulce aui generia que en 
vano intentaría imitar el más hábil repostero. De las resfriaderas 
se saca la almíbar ya azucarada para llenar las hormas, y éstas se 
colocan en los furos: no se llenan enteramente de azúcar, pues se 
pone sobre ésta una capa de barro prieto para descolorarla. Las 
hormas están así expuestas por espacio de más de un mes, en cuyo 
tiempo la miel no cristalizada escurre por un agujero en la parte 
más estrecha de la horma (también se llama furo este agujero) y va 
por cañerías al grande estanque de la miel de purga. Pasado ese.- 
período se extrae de las hormas el pan de azúcar que contienen,. 
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blanco por Ia parte más en contacto CQn él barro, y prieto por el 
extremo opuesto: esta operación se llama aventar. Los panes, qae 
l)esan sobre una y media arrobas, se parten á pedazos que se sepa- 
ran .en tres divisiones: los enteramente descolorados constituyen el 
azúcar blanco, los medio descolorados el quebrado ó terciado y los 
prietos el azúcar de cucurucho. Las dos primeras clases se ecban 
entonces en las gavetas, donde el sol ó un calor artificial las seca 
completamente, y cuando ya lo están no hay más que envasarlas. 

"Si se quiere hacer azúcar mascabado no se deposita en hor- 
mas, sino en unas grandes pipas (bocoyes) de 50 á 54 arrobas, que 
se ponen á escurrir casi por el mismo tiempo, sin emplear medios 
descolorantes. Si sólo se quiere hacer miel (melado) el guarapo se 
extrae directamente de la paila respectiva. Los ingenios en que sólo 
se hace miel y raspadura, se llaman trapiches: la raspadura se ela- 
bora en ellos llenando moldes á propósito con miel batídan 

Hé aquí ahora la descripción que Mr. Okelly hace en el fferald 
del 31 de Enero de 1873. 

BL INQBNIO. 

"Nuestra primera visita fué á las habitaciones de los esclavos. 
A distancia me parecieron chozas, pero al inspeccionarlas de cerca 
resultaron ser tan pequeñas como inconvenientes para ser habitadas 
por seres humanos. Pregunté y me informaron que eran los alma- 
cenes donde se permitia á los esclavos depositar todo el maiz que 
podian cosechar en sus pequeños cortijos ó conucos. Debajo de cada 
bohío habia cerdos de diversos tamaños y condiciones, que se me 
dijo eran comprados por el ingenio para la manutención de los em- 
pleados. Como pude presenciar más tarde en aquel día una "com- 
pran de esta naturaleza, estoy inclinado á considerar la palabra 
"compran como un eufemismo. Udo de los mayorales del ingenio 
llamó auna mujer, presentándose inmediatamente una criatura de 
miserable apariencia y se adelantó á la presencia del mayoral en ac- 
titud de absoluta sumisión, con los ojos y la cabeza bajos, esperan- 
do en silencio los mandatos de su superior, ante el cual se hallaba 
postrada en espíritu. No tuvo mucho que esperar. 

"Se necesitaba uno de sus 'cerdos para matarlo, y lo entregó 
prontamente, recibiendo en pago dos pesos fuertes. La infeliz cria- 
tura inclinó la cabeza, balbuceó una palabra y la compra quedó 
efectuada. 

"No lejos de aquellas chozas llegamos á un colgadizo abierto, á 
•cuyos costados habia colocados unos tablones anchos sobre los cuales 
un par de negras ancianas estaban colocando platos de hojadelata 
llenos de una cosa que me pareció harina de maiz cocida. Este, se me 
informó, era el almuerzo de los esclavos, que debían llegar del cam- 
po á las once de la mañana. No habia alU señales de cucharas, y 
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supuse que el modo que tendrían para comer el maíz cocido, seria 
el mismo que adoptaban unos cuantos negritos desnudos que an- 
daban muy afanados buscando los calderos, cuando con disgusto y 
confusión de ellos nos aparecimos en la cocina. Allí estaban ocupados 
en una alegre fiesta infantil sin ayudar aparentemente en nada á la 
negra anciana, cuando la sombra del mayoral se presentó frente 
al colgadizo. El ruido cesó de repente y los negritos quedaron en 
profundo silencio hasta que la voz del mayoral los movió de su 
puesto. El mayoral, entono imperativo, dio la voz ¡ven aquí! que 
liizo venir cerca de nosotros á vibrios de aquellos chiquillos. Los po- 
brecillos parecían aterrados, como si comer maíz fuera de un ca- 
charro fuese un crimen que mereciera un severo castigo; tal era el 
temor que demostraban de acercársenos, dudosos de la clase de re- 
cibimiento que les esperaba. En su mayor parte eran unos niños 
hermosos y saludables, y á despecho de las influencias horribles y 
degradantes que los rodeaban, parecían bastante inteligentes y 
despejados; mucho más de lo que en semejantes circunstancias 
hubieran sido unos niños blancos. A ellos sólo se les enseñaba una 
lección; y tan tiernos como eran, la sabían ya de memoria. Esta 
no era ser buenos, virtuosos y honrados, sino "temer y obedecer á 
sus amosii para evitar el azote. 

iiHabia algo de irresistiblemente cómico en la expresión de 
sos rostros embadurnados con la harina de maíz cocida que ha- 
bían comido con sus manos, porque sus espíritus, aunque ha> 
millados, no estaban destrozados por el conocimiento de su ab . 
yecta y desesperada condición. Despedidos con una señal, la par- 
tida de negritos desapareció con alborozo, y nosotros proseguimos 
á inspeccionar los cuarteles dormí borios de los esclavos. En el ca- 
mino, el mayoral, que era un joven inteligente al parecer, me dija 
que había en la finca 150 almas, incluyendo unos veinte niños. £1 
mayor numero eran hombres, nativos del Congo, y un solo chino, 
quien á desi^echo de las representaciones hechas sobre el tráfico de 
asiáticos, era tratado en todos sentidos del mismo modo que sus 
infelices compañeros. 

iiEl barracón délos esclavos es una estructura baja y cuadrada 
que se halla á corta distancia de la casa de trapiche, al cual se en- 
traba por una portada que conducía á un patio abierto en derredor 
del cual están los cuartos para dormir. Había cinco departamentos, 
dos pequeños y tres grandes, que estaban ocupados en comunidad. 
Nominalmente las hembras separadas de los varones en diferentes 
departamentos; pero como no había incomunicación ni reconoci- 
miento de las obligaciones matrimoniales, puede imaginarse cuál 
seria la moralidad. Por la noche todos los esclavos son encerrados 
- en aquel edificio, y un centinela armado vigila para que ninguno se 
^cape. 

iiA las cuatro de la mañana empiezan á trabajar los esclavos en 
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el campo á la vista de un contra^mayoral que se mueve á caballo 
armado de un látige. El trabajo se prolonga hasta laa once de la 
mafiana, en que vuelven á tomar su alimento frugal que les tienen 
preparado. Después de este almuerzo vuelven al campo hasta las 
diez de la noche que retoman á su prisión á tomar algún descanso 
para volver al dia siguiente á su monótono oficio. Durante el verano 
los trabajos no bou tan perentorios, y el amo se conforma con hacer 
trabajar doce horas al dia á estas infortunadas criaturas. 

iiTal es la pintura descolorida y sin exageración que me hi(ne 
ron los mayorales, y aquel cuadro de miserias y sufrimientod no 
puede monos de producir la mis justa indignación al corazón que 
encierre la menor particula de humanidad y de amor á la justicia. 
La causa en que se apoyan los malvados para justificar esta abomi- 
nación, de que sin el sistema de esclavitud seria un imposible tra- 
bsgar en los ingenios con provecho para el capitalista, es falsa; y si 
no lo fuese, es preciso admitir que hay hombres tan faltos de ho- 
nor y de todo sentimiento de justicia, que admiten que otros, para 
su propio beneficio, tengan el derecho de causar inauditos sufri- 
mientos á sus prójimos, reduciéndolos á tal estado de degradación 
que los confunden con los brutos. * 

'■Según los cálculos cuidadosamente meditados por el dueño del 
ingenio^ que me explicó minuciosamente, los gastos para el presente 
año serian de 20.000 pesos fuertes, y el valor de la zafra (cosecha) 
ascendería á 150.000 pesos fuertes, ó sea una ganancia del 700 
por 100 sobre los gastos. Con tan enormes utilidades es fácil com- 
prender cómo se hacen tan pronto millonaríos los hacendados azu- 
careros, ¿ espensas del sudor, de las lágrimas y la miseria délos 
desgraciados que trabajan en beneficio de sus amos. Que la existen- 
cia de semejante sistema sea permitida entre hombres que preten- 
den llamarse civilizados, es un ultraje á la conciencia universal del 
género humano. Cuando veo á los representantes de esta abomina- 
ción arrodillarse ante el altar del Dios de los cristianos, desearía . 
que los rayos de los antiguos dioses de que nos hablan los poetas 
cayesen sobre estos criminales. 

"Después de un ligero paseo por los extensos campos de, caña, 
hubiera sido fácil olvidarlo tcdo al contemplar la admirable bdleza 
y fertilidad que nos rodeaba, si no fuese por la esbelta forma mi- 
litar del esclavo calesero que llevaba colgando del cinto un formi- 
dable machete, mientras que el cabo luciente de una daga asomaba 
fuera del cinturon. Estas realidades me recordaban constantemente 
que la paz y la felicidad sólo existían en la superficie. 

"Durante el paseo, mi acompañante me dijo que los esclavos se 
escapaban algunas veces á los bosques, y que por lo general la falta 
de alimentos los obligaba á volver á presentarse á las autoridades^ 
que los devolvian á sus dueños. Me causaba mucha admiración con- 
siderar cómo los esclavos no se levantaban y mataban á sus persa- 
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guidores, cuando todos están armados con sus enonnes machetes^ 
que sirven de arma de ataque como de instrumento para el cultivo . 

"Cuando volvimos á la casa, ya los esclavos habian acabado de 
tomar lo que llamaban su almuerzo, y se liallaban|todos en una fila 
frente al colgadizo de la máquina, cada uno iba colocando su plato 
•de hojalata en el montón general. Después fué contando el mayoral 
uno por uno á los hombres y las mujeres, y hallándolos completos, 
los dividió en cuadrillas y los envió á varios trabajos. 

"Si yo no hubiese tenido jamás conocimiento de lo que era la 
esclavitud, lo que vi en estos cortos minutos que duró aquella 
parada y conteo, era suficiente para haberme convertido en un abo- 
licionista eterno. No porque se hubiese cometido alli ningún acto 
de violencia ó brutalidad; pues según me aseguró el mayoral, muy 
rara vez era necesario castigar con severidad á los esclavos; que era 
muy peligroso castigarlos ahora porque el temor del látigo les hacia 
escapar y ocultarse en los bosques, donde se hacian los enemigos 
tilas terribles é implacables de los blancos, prefiriendo morir antes 
que rendirse. Estos ];iróf ugos desafian á los caballeros castellanos y 
les hacen una guerra en la cual ni piden ni dan cuartel. 

tiEs imposible describir con palabras el desamparo y la des¡es- 
peracion que presentan los esclavos al contemplarlos de pié en un 
Bomi-círculo delante de sus directores. El vestido de los hombres y 
las mujeres se reduce á una tela tosca parecida á la que sirve para 
hacer sacos de café; la úaica diferencia consiste en que los hombres 
llevan una cosa parecida á pantalones, mientras que las mujeres 
visten un saco que les llega más abajo de las rodillas, recogido en 
la cintura con un pedazo de cuerda ordinaria. 

^ iiHay poca ó ninguna diferencia en el trabajo que desempeñan 
los hombres y las mujeres, y aún á primera vista es difícil notaren 
ellos la diferencia de sexos. En los antiguos esclavos han desapa- 
recido todas las huellas de la inteligencia humana y desempeñan 
mecánicamente sus labores bajo la dirección de sus mayorales. En 
el rostro de las mujeres no se vé el menor vestigio de la dulzura 
del carácter femenil que vemos en las que están destinadas á ser las 
madres de los hombres; porque debajo del látigo del mayoral todas 
las ideas y los sentimientos que el cielo les concede han sido exter- 
minados, la luz del amor extinguida, y el ser creado por Dios para un 
fin noble, está reducido á la condición de bestia, cuyo único destino 
ea satisfacer la avarienta codicia y las b^'as pasiones de su dueño. 

tiComo quiera que se mire, la esclavitud no dá otro resultado 
más inmediato que la perversión moral. Pisoteando todas las leyes 
divinas y humanas, veremos al propietario de esclavos y sus asis- 
tentes sumergiendo á su propia carne, á su propia sangre, en una 
idda de terrible degradación y exponiendo á sus propios hijos al lá- 
tigo de los mayorales. Que este horrible crimen contra la humani - 
dad se comete diariamente, puede verse en el color de los niños 
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nacidos de las negras esclavas de los ingenios; y porque ellos no 
son tan blancos como sus padres, se les condena á la esdavitnd. 
Sistema capaz de matar los mejores sentimientos de nuestra natu- 
raleza, como de convertir á los hombres en monstruos, merece lla- 
mar la atención de los hombres honrados. En presencia de tan es- 
pantosa injusticia todavía la Iglesia guarda silencio, porque los es- 
clavistas son ricos y poderosos. Fiel á sus instintos conservadores, 
se coloca al lado de loB¡(ricos y caballerosos agotadores de esclavos, 
que venden á ifu propio h\jo, ó entregan su hija para satisfacer los 
caprichos de algún nuevo amo. Ni una palabra'.se pronuncia a^uí 
contra el amo de esclavos que, desafiando todas las leyes de la 
justicia y de la moralidad, roba al esclavo el sudor de su frente y 
lo degrada forzándolo á vivir en este verdadero socialismo que 
denuncia la Iglesia en París y cierra los ojos en Madrid. Los due- 
ños de estos ijigenlos en la Habana, Madrid y Faris son cristianos 
puros. Se dice, para que se sepa, que muchos reverendos padres 
tienen ii^terés en estos^muebles humanos.'' 

n5.-PÁo. 368. 

Zamora, Legislación, etc. ÁgrieultMro. 

Hé aquí un estado muy curioso que el r>r. Pezuela inseiia en 
8u Diccionario, artículo Azücari 

Producto de azú.oares en 185S 
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Espafia 12 libras por habibante. 237.670.416 

Inglaterra. 30 •• m 868.345.290 

PosesioiieB inglesas en 

América 12 .. " 28.461.156 

Id. en la India. 1 .. .. 13a474.656 

Alemania 7 •• .i 271.009.200 

HoUnda. ..: 15 .. ., 109.414.770 
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Bélgica 9 M .. 38.183.40(» 

Estados-Unidos 30 •. •> 810.00a00<l 
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Rusia. 2 H r. 125.000.000 

Turquía y Egipto 1 .t .. 2a000.000 

China. 31/6 u .. 42.562.500 

176.— PlG. 360. 

Zamora^ Id. id. 

m.— PÁQ. 373. 

Puede verse esta Memoria en las de la Sociedad económica dt 
¡a Habana y en el libro de Zamora, artículo Agricultura. 

178.— PAO. 373. 

Véase la Jíemoria escrita por D. Agustín Oam€jo, comisiona- 
do de Sancti-Spiritus en la información de 1866. Está en la edi- 
«on de Nueva-York. 

n9.— PAO. 317. 

Véase San Pedro y las Oacetaa de la Habana de 1870. 

Debo aquí hacer mención de los datos que sobre este punt« 
•oncreto me ha proporcionado uno de los empleados más discretos ^ 
«atendidos y laboriosos de la Administración española: el sefiqr 
D. Joaquín de Adríaenseni. 
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miatificaeion, un imponble moral y un inmenso peligro. 
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de los esclavistas. — Necesidad del concurso de los posee- 
dores deesdavos. — ^Aún es tiempo. — Mafiana..... ¿seri 
tarde? 
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IMPORTANTE 



Causas completamente extrañas á mi voluntad, 
han hecho imposible que este libro, escrito en su 
mayor parte durante los primeros meses de 1873^ 
Tiese Li luz antes de los últimos dias de este mis- 
mo año. 

En este lapso de tiempo ha ocurrido la abolición 
déla esclavitud en Puerto-Rico. Aunque la ley im- 
púsola obligación de la contratación al liberto, esta 
traba en sí no venia á ser más que la reproducción 
de los reglamentos antiguos de orden público y con- 
tra la vagancia, y no de modo alguno un remedo del 
aprendizaje inglés, ni siquiera de los reglamentos 
de Guadalupe. Pero en su realización, la abolición de* 
tretada se hizo inmediata, simultánea, sin indemni- 
$acion (!) y con el aditamento de la derogación del 
reglamento de 1849 sobre jornaleros libres. Mo pua^ 
de darse una reforma más radical; casi puede decirset 
más revolucionaria. 

Yo declaro bajo la fé de hombre honrado, que la 

JLBOLICION DE LA ESCLAVITUD EN PUBRTORlCO HA 
IXOEDIDO TODAS MIS ESPERANZAS. 

Ni un solo dia se ha interrumpido el trabajo; ni 
mn solo desorden ha sobrevenido, ni un solo disgusta 
ka tenido efecto. 
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Y repito que la indemnización decretada por las 
Cortea no se ha llevado á cabo — ^por caosaa de qae no 
quiero hablar ahora^ pero que abonan de nuevo el 
principio de la autonomía coloniaL Y añado que 
la reforma social ha sido seguida, con solo seia 
meses de intervalo», por una reforma política tan 
honda como es la extensión á Puerto-Rico de los de- 
rechos naturales del hombre y el sufragio unÍFersal^ 
así como la sustitución de loe Ayuntamientos de real 
orden y las Juntas de visita por los Ayuntamientos 
populares. 

Yo no conozco en la historia otro ejemplo más 
admirable. Reto á los esclavistas á que lo presenten^ 

¿Todavía se atreverán á pedirnos íé y confianza en 
sus tristísimos vaticinios? 

¿Todavía osarán poner en tela de juicio la previ- 
sión de los abolicionistas? 

A pesar de todo esto, nada tengo que quitar del 
libro que escribí eu otra? circunstancias. 

Me resta suplicar al lector que para conocer en 
todo BU detalle la magnífica obra realizada en Puerto- 
Rico, y en cuyo desempeño tan grande gloria cabe i 
mi ilustre amigó el veterano general D. Rafael Pri- 
mo de Rivera, Gobernador de la pequeña Antilla» 
busque el folleto publicado por la Sociedad Áholi' 
cionista Espillóla con este título: La abolición de 
la esclavitud en PuertO'Rico. — Primeros efectos (fe 
la ley de Marzo de 1873, 

i Y adelante! 

30 de Diciembre de 1873. 
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L» Atftolicion en 
Cuba. Exposición ra- 
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Abúlicioniata Española 
Á las Cortes Constitu ven- 
tes de 1873.— ün folleto, 
2». 



Í»- emAücipaeion 
i de los esjlavos de 
uerto-Ríco. Discurso 
Sronunciado por Joaquín 
[. Sanromá en la Asam- 
blea Nacional de 1873 — 
Üa folleto, 2 rs. 



L^km g^randesaa de 
la esclayitud (esce- 
nas y horrores), por La- 
hrai Carraco y Azcára- 
te.— Un folleto, 60 cénti- 
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!o9i crina enea de la 
j esclavitud (Recuer- 
os)t por Castelar; 50 cén- 
timos de real. 



EMerto-Rfco y 
Hacienda) por D. J- 
nrOmá; un folleto, 6 
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Sesión del 16 de Enero; 
•discursos de los Sres La- 
bra y Rodri^ruez: 4 rs. 



La aitnaeion d« 
^ Puerto Rico, las fa- 
ladas de los conservado- 
res jr los compromisos del 
caitido radical ~-Ün fo- 
lleto, 1872; precio 4 rs. 



La abolición en 
Puerto-Rico: gran 
Mi^ettfii^ del teatro de la 



Opera, 187C; discursos de 
Castro, Carrasco, Labra, 
Alonso y Rodri¿iuez (Ga- 
briel); 2 ra. 



Confereneiaa anti- 
esclavistas del teatro 

de Lope de Rueda, 

18n-72. 

Inaugural, por Fernan- 
do de Castro. 

La abolición en las Anti- 
llas inglesas, por Félix 
de Bona. 

La esclavitud y el cris- 
tianismo, por A ntonio 
Carrasco. 

La servidumbre en 
Puerto-Rico, por José 
J' Acosta. 

La esclavitud en Cuba, 
por Joaquín María 
Sanromá» 

La abolición en el Brasil, 
por Salvador Torres 
Aguilar. 

La cuestión social en las 
ibitillas españolas, por 
Rafael M. de Labra. 

La abolición en los Esta- 
ilos-ünidos, por Ga- 
briel Rodríguez- 
Cada volumen, un real 

en la administración de 

El Abolicionista\ la co- 
lección, d rti. 



Exposición á iaa 
Cortos en demanda 
del cumplimiento de las 
leyes y de la promulga- 
ción de una detinibiva de 
abolición. — 16 Noviem- 
bre 1872; una hoja, 95 
céntimos de real. 



La eselavltad de 
los negros y la pren- 
sa madrileña- Moción al 
pueblo español del comi- 
té de la conferencia in- 
ternacional de París y 
artículos de casi todos 



los periódicos de Madrid 
que precedieron al pro- 
yecto Moret.— 1870; un 
folleto, 4 rs. 



El cancionero del 
esclavo, colección de 
poesías leídas en el certa- 
men de 1863; un volumen 
edición de lujo, 2ú rs. 



Íil art, lí de la ley 
j preparatoria de ln 
abolición de la esclavi- 
tud • —Exposición razo- 
nada de la Junta Direc- 
tiva de la Sociedad Abo- 
licionista al Exmo. señor 
Pi*^dente del Consejo 
de ministros, con un 
apéndice que contiene la 
ley de Julio de 1«70 y 
todos los documentos pu- 
blicados por laLSociedad 
desde 1871.— Un folleto. 
Julio, 18/2; precio 4 rs- 



La cnestion de i a 
esclavitud en el año 
1871. Colección de do- 
cumentos (Manifiesto & 
la nación, carta al señor 
ministro Topeto, carta al 
señor Mosquera, exposi- 
ción á las Cortes). — ITn 
folleto, 1871: precio 5» 
céntimos de real. 



fli proyecto de abo- 
U lición del Sr. Moret 
y la iprensa madrileña. 
Colección de artículos 
publicados en 187<> ^or 
casi todos los periódicoaí 
de Madrid; proyecto del 
Sr. Moret y dictamen do 
la comisión; un folleto, 
4 rs. 



a abolición inme- 

I diata. Carta que al 



Sr. D. Kduartlo Gaí*et , 
«lirige la .hmta Directiva • 
ée \& ¿<ticiedad A Mirto- 
u inta Bobre los proyectos 
<iue Mo atnbuyen al mi- 
nisterio de ultramar, un 
real. 

rnonivNalnt l^oairr- 

I turo. DiscuríM) en su 
rlonio por Wendell Phi- 
llips, tnuluciilo del inglcf» 
por UD puerto-riaueüo, 
un folleto, *2 rv- 



TM abolición m 
i Puerto - Rico.— (Pri- 
inen>8 efectos de la Ley 
de Marzo de 1873 ) ün 
folleto, lfc73; un real. 
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llbeitad de lew 

_ j negros de Puerto- Ri- 
co; diwrursos jíronuncia- 
do.s ror R. M. de Líibra 
en l:i Asamblea Nacional 
de >73—ün volumen, 4 
rcjileH. 

I- a aboliolon de la 
j esclavitud en las 
Antillas españolas, por 
Jiafael M. de Labra; 
segunda edición, un vo- 
tVuncn, 20 rs. 

Ta abolición en 
I Cuba y en Puerto- 
Rico- Exposición de la 
Sociedad Abolicionista 
Estpañola á las segundas 
Cortes ordinarias de 
1S72, artículos de La 
fípoca, El Debate y M 
i ■lamor en contra; refu- 
tación dé estos atticulos. 
lK>r Labra — ün folkto. 

Informe de loa co- 
misionados en Cuba 
«n 18o(i. proponiendo al 
gobierno de la Metrópo- 
li Ja abolición de la es- 



clavitud en feiete aflos; 
nn volumen. 

Íum Antillas aato 
i el Parlamento esiJa- 
fíol; discursos pronuncia- 
dos en el Senado y el 
Concreso de 1872 á 78 por 
los nres. Cala, Quintero, 
i^enot t Gasset ■ Inclan, 
Collantes, Alons'». San- 
romá, Cintren, Sardoal, 
I'ccerra, Labra* Martos, 
Mosquera, Ramos Calde- 
rón Castelar, Salmerón, 
Ruiz Zorrilla. Gándara, 
Piugallal, Calderón Co- 
Ilant«8 y otros oradores; 

Iu'imer volumen. O rea- 
es; (cedido á U Sociedad 
por los editores) • 



Laa reforman en 
Ultramar. Discursos 
pronunciados en el Con- 
gi eso de los Diputados el 
dia2l de Diciembre de 
1872 por los 8rep. Labra, 
Castelar y Martos-— \Jn 
volümea, 4 rs- 



Una campana par- 
lamentaría ; colec- 
ción de discursos pro- 
nunciados en el Congreso 
de 1872-73 por los dipu- 
tados de Puerto-Rico se- 
ñores Sanromá, Cintron, 
Labra, Alvaiez Peralta, 
Padial, Soria, etc.: colec- 
ción de las proposiciones 
de ley y los dictámenes 
de las comisiones sobre 
asuntos de ultramar — 
Un volumen de mucha 
lectura y esmerada im- 
presión, 12 rs. (Cedido 
á la Sociedad por los edi- 
tores). 

Política T alstemas 
colonisíles; La Colo- 
nización moderna y sus 
orígenes históricos \ lec- 
ciones pronunciadas en 



el Ateneo de IkladriU por 
R M. de Labra; 1873.-;- 
ün volumen. 8 rs (Cedi- 
do por los editores á la 
SociedadJ 

-rizpofideiou qae al 

Vi lixcmo- Sr- D--^ Emi- 
lio Castelar, presidente 
del Poder Ejecutivo!, hace 
la Sociedad Abolicionis- 
ta EapoMola^ pidiendo la 
liberted de Jos negros 
confiscados á los insur- 
rectos cubanos y que 8e 
suspenda la venta decre- 
tada por la intendencMii 
de la Habana ; una hoia« 
50 céntimos de real. 



T a emanefpaelan 

y^ de los es<^vos en 
ios KstadoB-lJ nidos, por 
1). Rafael M. de Labni. 
Un volumen, 2 rs. 



Bjf PRKKSA. 

T oa orígenes T I a 

emancipación uek» 
tados-Unidos de Ame- 



k 



nca. 

]- a colonial 
j portuguesa ; 
gal y el Brasil. 



kcfoa 

Portu- 



Ta colonia aeioM 
j europea en Aüia; In- 
glaterra en la India. — 
Holanda en Java. 



KN PREPARACIÓN. 



niSXOKlA 

I»B LA 

SOCIEDAD ABOLICIONISTA 
ESPAÑOLA 

Con referencias á In 
historia del movimiento 
abóUcionÍKta español. 



Todos estos imprensos se venden en la cfieina central de^ la Sociedad, 
Val verde, 26 y 27. 3 » Madrid. Y en todas las principales librerías de España- 
También se suscribe fS reales trimestre) en ellas á 

EL ABOLICIONISTA, 

periódico defensor de laj libertad del trabajo y ero dehí Sociedad A bólido - 
iiiMa Española, redactado por Ca&tro, Pascual, Regidor, Labra, Corcai. 
í^anromá, Roña. Rodríguez, etc, et«. 
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